
        
            
                
            
        


		
			J. G. R. Norman

			Siempre es viernes

Tarjetas negras

		

		
			
				[image: ]





			

		

		
			Siempre es viernes: Tarjetas negras

			J. G. R. Norman

			Esta obra ha sido publicada por su autor a través del servicio de autopublicación de EDITORIAL PLANETA, S.A.U. para su distribución y puesta a disposición del público bajo la marca editorial Universo de Letras por lo que el autor asume toda la responsabilidad por los contenidos incluidos en la misma. 

			No se permite la reproducción total o parcial de este libro, ni su incorporación a un sistema informático, ni su transmisión en cualquier forma o por cualquier medio, sea éste electrónico, mecánico, por fotocopia, por grabación u otros métodos, sin el permiso previo y por escrito del autor. La infracción de los derechos mencionados puede ser constitutiva de delito contra la propiedad intelectual (Art. 270 y siguientes del Código Penal). 

			© J. G. R. Norman, 2017 

			Diseño de la cubierta: Equipo de diseño de Universo de Letras
Imagen de cubierta: ©Shutterstock.com

			universodeletras.com

			Primera edición: Diciembre, 2017

			ISBN: 9788417274092

			ISBN eBook: 9788417275198

		

		
			
			

		


		
			Banda sonora sugerida

			Vuelve a página:

			(♫0). Tirol Concerto for Piano and Orchestra- Philip Glass.(Suena a esta historia)

			(♫1).Where is my mind-The Pixies. 				   9

			(♫2). Un día más-Niños Mutantes. 				  23

			(♫3). El temporal-Los Pedales. 				  12

			(♫4). First of the gangs to die-Morrissey. 			  70

			(♫5). Friday, I’m in love-the Cure. 				119

			(♫6). Radio en Technicolor-Cooper. 				130

			(♫7). Jimmy Rat-Seine. 					178

			(♫8). Invincible-Muse.					297

			(♫9). Love in times of war-Clara Luzia. 			323

			(♫10). Everybody but me-Lykke Li. 				367

			(♫11). Caramelos-Niños Mutantes. 			    377 y 481

			(♫12). Errante-Niños Mutantes. 				452

			(♫13). No puedo más contigo-Niños Mutantes. 		452

			(♫14). Too many friends - Placebo. 		          394, 461 y 560

			(♫15). The winner takes it all - ABBA. 			479

			(♫16). Evil friends - Portugal the Man. 			582

			(♫17). Cough Cough - Everything Everything. 			569

			(♫18). Forgetting what we know - The Ghosts. 		582

			(♫19). Fuera-Los Pedales. 					591

			(♫20). Qué nos va a pasar-La buena vida. 			544

			(♫21). El Miedo-Niños Mutantes. 				   9

			(♫22). Brand new world-Sexy Sadie. 				593

			(♫23). Second lives-Vitalic 					
	  (suena a la ciudad de I)

		


		
			Preludio

			La música suena en silencio. Me ayuda a recordar, a completar la historia y además siempre pone un fondo apropiado. En cuanto al resto, esto se resume así:

			Todo es posible en I y siempre es viernes. Bueno... casi siempre.

			...

			La madera de la pared cruje. El viejo tren avanza sin pausa en medio de la rigurosa negrura de la noche. Seguramente esto pudiera considerarse una huida, pero incluso en ese caso sería una huida con clase.

			(♫1) Llegados a este punto, podríamos decir que de fondo, dentro de mi cabeza, sonaba el principio de alguna de las múltiples versiones del "Where is my mind" de los Pixies... Algunas canciones explican las situaciones mucho mejor que todas las palabras del mundo. Casi podrían considerarse una especie de banda sonora o los títulos de créditos que resumen o tratan de explicar nuestras vidas.

			"Con tus pies en el aire y tu cabeza en el suelo..."

			En este mundo no importa lo que hagas. No podrás cambiar nada. (♫21)

			"¿Dónde está mi mente?"

			Es inevitable...

			“Siempre es viernes” —pensé una vez más. Y casi sin quererlo retornaron los recuerdos de las últimas horas de viernes.

			De algún modo, aquel pasillo interminable y su infinito giro hacia la derecha parecían haber poseído la capacidad de sumir a cualquiera en una especie de estado de hipnosis.

			“Siempre es viernes...” —resonaron de nuevo las mismas palabras en medio del silencio, mientras la realidad volvía a tomar el control de la situación.

			Otra vez era viernes.

			Y tal y como decía la canción, no sabía muy bien dónde tenía la cabeza...

			La música continuó sonando alrededor aunque para cualquier otro que hubiera compartido el espacio de aquel compartimento todo habría sido silencio.

			-INICIO DE LA GRABACIÓN-
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El temporal

			Casi era la hora. Como las otras veces, oculto a posibles testigos, volvería a vestir aquel traje tan oscuro. Pero todavía no había prisa, así que todavía no se caló la capucha, y por el momento la dejó colgando sobre la espalda, junto con la larga capa.

			De forma inesperada notó una ligera vibración en su bolsillo. No podía negar que estaba sorprendido, porque simultáneamente un tono nunca antes escuchado salió de su teleminal de última tecnología. Ese nuevo ruido indicaba malas noticias, pero tampoco mudó el gesto. A pesar de lo que leía sus planes solamente variarían de forma muy ligera respecto a lo previsto.

			Ojeó los primeros detalles que surgieron en ese mismo momento, volando desde la pantalla hasta situarse frente a sus ojos. Al parecer, durante la noche anterior algún individuo fuera de control había permitido, o incluso ocasionado, que un frente frío se colara en la zona de influencia de la ciudad de I, cubriéndolo todo en poco tiempo de una espesa y glacial capa blanca. Un imprevisto meteoro cuya súbita aparición no resultaría tan determinante como la heladora temperatura que, de forma tan inesperada, traería consigo.

			Determinante sí, pero no decisivo, porque aunque ni las autoridades ni los meteomagos hubieran hecho nada por evitarlo, aquel contratiempo no supondría más que un ligero retraso en la ejecución de la rutina establecida. A pesar de todo, prefirió confirmar todos los detalles antes de arriesgarse a dar el siguiente paso. Sin aventurarse a dictar las órdenes y sin ganas de activar la transmisión mental directa, que tantos fallos podía traer consigo, tecleó al modo antiguo, directamente sobre la pantalla de su teleminal de última generación. De ese modo invirtió bastante más tiempo, pero una vez hecho, la información fluyó de forma segura. Tampoco se aventuró a visualizarla en el aire, frente a sus ojos, y mucho menos en realidad aumentada, porque no quería arriesgarse a exponerla a posibles miradas indiscretas. Por aquella vez podría pasar sin el modo táctil-visual y revisaría los datos directamente sobre la pantalla, de un modo pasado de moda para aquel equipo tan moderno, pero también de forma mucho más segura e íntima.

			La información voló en décimas de segundo hasta su terminal portátil de "La Marca".

			(♫3) Igual que los anteriores, el sujeto objetivo era joven. Podía ver varias imágenes de las que —igual que hacía todo el mundo— él mismo había colgado en la red, a disposición de cualquiera que quisiera verlas. No tenía mucho más de treinta años y tampoco era demasiado atractivo. Tenía una hermana mayor —una hermanastra— en la lejana región de A, pero años atrás habían tenido una gran pelea y habían perdido el contacto. Todo muy conveniente, porque no llamaría demasiado la atención y nadie le echaría de menos...

			Continuó su revisión verificando otros aspectos más particulares de aquel informe que él mismo había confeccionado. El seguimiento había sido concienzudo y estaba seguro de no haber olvidado ningún fleco. La información fluyó de nuevo por la pantalla del aparatito que sostenía entre sus manos: El objetivo era un tipo raro. Según sus propias publicaciones le gustaba dedicar a cocinar el poco tiempo que le quedaba libre en casa después de los estudios. Recetas de cualquier clase y dificultad, que decoraba y presentaba en el plato casi como si fuera a servírselos a alguien importante en una cena de gala, aunque finalmente, la mayor parte de las veces fotografiara el resultado, comiera la mínima parte él solo y congelara la mayoría restante.

			No tenía ningún medio de transporte propio y gustaba de las largas caminatas, sobre todo por las mañanas y en ratos libres de los fines de semana. También solía salir con algunos pocos conocidos muy de cuando en cuando, aunque ni siquiera esos pocos escogidos podían considerarse íntimos. No había en la información disponible ningún nombre añadido a la lista de amigos cercanos. Sus acompañantes esporádicos apenas eran extraños personajes por los que se dejaba rodear en ocasiones, quizás únicamente para recibir algún halago por sus numerosos logros académicos. En ocasiones se había pasado de la cuenta a la hora de acompañar sus escapadas de ingestas abusivas de alcohol, presumiblemente con la vana intención de integrarse en el grupo estudiantil. Había sido identificado al menos dos veces por las fuerzas del orden durante esas correrías. Nunca había opuesto resistencia. Era demasiado pusilánime. La información era fiable.

			Su día a día entre semana era sin embargo anodino y rutinario, y estaba marcado por su trasiego diario desde la residencia estudiantil donde estaba inscrito bajo nombre falso hasta la zona central de la monstruosamente grande ciudad de I, donde se concentraban todas las instituciones educativas de algún renombre en el país y su facultad de la universidad. Allí pasaba la mayor parte del día hasta que volvía a la residencia de estudiantes, en la que apenas permanecía el tiempo justo para dormir y descansar lo suficiente, para acumular nuevas fuerzas para la siguiente jornada de estudio e investigaciones. Era un tipo de costumbres y eso resultaría apropiado.

			De lunes a viernes, el sujeto siempre hacía el mismo recorrido: Invariablemente a pie y por la derecha de la acera de la izquierda de la gran avenida, para girar justo antes de alcanzar el alargado parque que desembocaba en la Plaza de los Augurios. Allí, solía esperar pacientemente hasta que el semáforo cambiara de color, respirando sin remilgos el olor a naturaleza mezclado con el humo de algunos de los vehículos más antiguos y contaminantes. Mientras tanto, aprovechaba también para espiar a través de la reja, hacia las verdes colinas y los enormes árboles y extraños monumentos del parque. También cotilleaba a través de las paredes de cristal del moderno y discordante edificio de oficinas del otro lado de la calle. Pero la parada nunca duraba más de lo estrictamente necesario para que los vehículos se detuvieran. Enseguida, en cuanto el muñequito se ponía verde, cruzaba para tomar la misma larguísima calle peatonal de cada día; dejando a su izquierda igualmente siempre, la hilera de maceteros del centro de la vía y aprovechando la parte porticada para pasear bajo techo junto a los escaparates. Tampoco es que les hiciera demasiado caso, porque justo ese era el primer momento del día en el que, al igual que la gran mayoría del resto de jóvenes que le rodeaban, dedicaba un rato a consultar las noticias del día y las vicisitudes de los escasos contactos que mantenía en su propio y viejo teleminal. En ocasiones chocaba con alguno de los otros paseantes, tan ensimismados como caminaban todos centrados en sus teleminales, totalmente conectados con el resto del mundo, pero desconectados de la realidad de aquella misma calle. Casi nunca miraba fuera de aquel espacio porticado, aunque parecía tener una predilección especial por aquella pequeña parte de las construcciones históricas de la ciudad todavía conservada fiel a su aspecto original, tal cual había sido pensada siglos atrás. Incluso en contraste con el gusto más general, parecía querer evitar la simple sombra de los modernos, colosales y heterogéneos edificios del otro lado de la calle, aquellos casi exclusivamente dedicados al comercio, el consumo de masas y el esparcimiento del resto de viandantes. Sólo abandonaba aquella transitadísima calle, para dejar atrás los comercios y a todos los otros estudiantes cuando por fin se desviaba hacia la derecha, por una pequeña calle sin importancia, para dirigirse a aquel lugar que le diferenciaba de la multitud, al recinto reservado a los elegidos, de cuya pertenencia tan orgulloso se sentía.

			Cada comienzo del día en los últimos tres años había sido igual, tan solo alterado por los diversos amaneceres y anocheceres habituales. Y el retorno al hogar, al romper la tarde, era casi una fotocopia en sentido inverso. Por los mismos lugares, haciendo lo mismo y consultando los cambios en las mismas redes sociales. Siempre igual, sin variar ni un ápice ni el recorrido ni los horarios. Incluso sus ropas variaban poco o nada de un día a otro. No tenía demasiado tiempo para comprar nada nuevo y sus pensamientos estaban lejos del, considerado por él mismo, tan intrascendente como común culto al aspecto. Estaba habituado a usar la misma vieja ropa que siempre había llevado en el instituto, y las mismas zapatillas tan cómodas como gastadas por el uso. Ropa de adolescente que, tal y como él siempre había pensado y expresado, le vendría todavía bien durante el resto de su vida. Aquella idea suya resultaría ser más premonitoria de lo que pensaba.

			Pero justo cuando menos lo esperaba todo cambió. Llegó la gran nevada y con ella se truncó la rutina y el día marcado, a la hora esperada, casi no había gente en la resbaladiza, teñida completamente de blanco y libre de tráfico avenida. Y a pesar de la dificultad para diferenciar a una persona de otra en medio de la ventisca, quedó meridianamente claro que el individuo objetivo debía de ser uno de los ausentes.

			Parecía que todo lo largamente organizado se desbarataría por culpa de un imprevisto meteorológico, pero lo único que ocasionó la tormenta de ese día fue un ligerísimo retraso, un simple cambio en el horario previsto y una variación importante, aunque insignificante en el aspecto de aquel individuo. Porque el mismo personaje que en todos aquellos meses de estudio no había modificado apenas nada sus horarios y vestuario, decidió comenzar a hacerlo justo aquella mañana, acumulando de golpe casi dos horas de retraso, y revistiendo su habitual vestimenta de cada día con un tupido abrigo plumífero negro, que en un primer momento le hizo pasar totalmente desapercibido a la vigilancia.

			La oscura figura se tambaleó insegura por las aceras heladas igual que todo el resto de personas y de ese modo paso inadvertido, hasta que llegó a la esquina del semáforo. Fue en ese mismo momento cuando fue identificado sin ningún género de dudas, al tratarse de la única persona que decidió esperar al cambio de color del semáforo a pesar de la ausencia de vehículos en la calzada.

			Con todo, tras el retraso, los planes seguirían adelante con sólo algunos pequeños cambios.

			Más tarde la espera fue larga, tanto o más de lo esperado, mientras el sujeto permaneció encerrado en aquel centro de enseñanza y de relaciones adolescentes, seguramente haciendo lo de siempre; maravillando a sus maestros con aquella mente lúcida de la que acostumbraba a hacer gala. A ciencia cierta, muchos de los demás estudiantes, a años luz de sus capacidades, también ese día le dedicaron miradas cargadas de envidia y burla ignorante, para que él igual que en otras ocasiones, volviera a exponer en voz alta sus habituales críticas a la situación en la ciudad y el país de I. Ese día narraría otra vez alguna de aquellas múltiples maravillas suyas, vividas en sus escasas visitas a otras ciudades y países lejos de I. Seguramente se quejó de nuevo de lo mucho que podrían mejorarse las cosas con tan solo fijarse en algunas de aquellas actitudes y virtudes vividas en aquellos lugares. Y con seguridad más de uno de sus compañeros volvió a repetirle que siempre podría irse si no era feliz allí (♫19). Eso había sucedido ya en muchas otras ocasiones durante el periodo de vigilancia, pero ese día todo eso fueron conjeturas. Aquel día, la actividad del sujeto objetivo no quedó registrada de forma fidedigna hasta que no terminó su jornada académica.

			Y por fin llegó la hora de volver a la residencia. Aquel individuo todavía introdujo una nueva variación a la programación prevista, dándose la vuelta nada más salir del edificio del campus para observarlo con cara emocionada, casi como si fuera consciente de que nunca más volvería a posar su vista sobre aquellas vetustas paredes de piedra.

			Como ya era tarde, si aquel joven no salía pronto de ese lugar todos los planes podrían frustrarse y sería necesario esperar a otro día más propicio, que sí cumpliera todas las condiciones. Pero no fue necesario preocuparse. Porque se dio la vuelta rápido en dirección a la calle, se giró otra vez a los pocos pasos, y después de un último vistazo, atravesó la verja y comenzó a caminar en dirección a la calle peatonal, en la que, tal y como estaba previsto, inmediatamente se dirigió a la zona porticada, donde por tratarse del viaje de vuelta, igual que cada día, dejó a su derecha los maceteros del centro de la calle.

			Cuando se encontró al amparo de los altos techos sostenidos por columnas, echó algún vistazo rápido a los escaparates de las tiendas ya cerradas, de las que todavía salían los últimos visitantes. Y sin hacerles ningún caso, al poco tiempo, sacó su viejo y desfasado teleminal personal para estar al día de las últimas novedades. Era un aparato ya bastante anticuado. Ni siquiera era una de las anteriores versiones de teleminal de "La Marca". Sólo se trataba de uno de aquellos primeros modelos, de tamaño muy pequeño; uno de aquellos que tan duraderos habían resultado salir, a pesar de sólo contar con las funciones más básicas. Sería fácil inutilizarlo durante unos momentos.

			La luz del viejo teleminal iluminó su cara en la penumbra del largo pórtico. Sonrió inconscientemente y ni siquiera apreció la existencia de los otros tres o cuatro estudiantes que se cruzó en aquel lugar. Ellos también iban conectados a sus teleminales, tan ensimismados como él mismo y haciendo aspavientos mientras pulsaban sobre coloridas representaciones surgidas en el propio aire, aquí o allá, rodeados de luces y texturas vivas generadas por sus mucho más modernos aparatos. Aún pudo haber parado a ayudar a los cuatro turistas perdidos que, cargados de bolsas de compras y con un plano a medio doblar, lo miraron de forma lastimera con una cara que no trataba de ocultar lo desorientados que se encontraban. Pero dejó escapar una tras otra todas aquellas ocasiones y alcanzó el semáforo en poco tiempo. A ellos tampoco les hizo caso y ya no hubo más obstáculos que impidieran cumplir los horarios previstos. Nadie más intervendría.

			Ya hacía bastante tiempo que había parado de nevar, y el alumbrado público empezaba a iluminar las cada vez más desiertas calles. Las aceras presentaban un aspecto descuidado, casi lóbrego, repletas de charcos de agua negra y con sólo algunos restos acaramelados de la ya casi desaparecida nieve.

			Justo cuando aquel chaval miraba en dirección al enorme parque que nacía en la esquina del otro lado de la calle, los planes empezaron a ponerse en marcha. El individuo objetivo no debió de notar nada en un primer momento. Con toda seguridad, no se dio cuenta de que aquella noche de viernes la luz del semáforo tardaba más tiempo en cambiar. Tampoco debió fijarse demasiado en sus escasos acompañantes; unos pocos estudiantes más jóvenes que él y varias personas cargadas de montones de bolsas de compras, que cansados de esperar y viendo que no se acercaban vehículos, decidieron cruzar, dejándole allí solo en pocos minutos. Cuando por fin cambió el color de la luz del semáforo y comenzó a caminar hacia la otra acera, sí fue por fin consciente de que algo allí no era normal. No se oía ningún ruido en la normalmente bulliciosa avenida. Tampoco las farolas terminaban de iluminarse del todo, sumándole aún más oscuridad a la ya de por si producida por la acumulación de nieve sobre las que sí brillaban.

			Y entonces lo vio en la otra acera; apoyado contra la pared y detenido justo junto al lugar hacia donde él se dirigía; silencioso y expuesto a todas las ráfagas del gélido viento; totalmente cubierto de pies a cabeza por una especie de capa larga y oscura, casi negra, con la capucha ceñida y el cuello subido hasta cubrirle la nariz; sosteniendo en la mano un teleminal de última generación de "La Marca". Ni tan siquiera podía ver sus ojos, que se ocultaban tras unas gafas oscuras en el escaso hueco que quedaba entre la capucha y el cuello.

			A pesar de que aquel tipo usara gafas de noche, aquel encuentro le habría parecido algo casual, pero por fin otros factores empezaron a alertarle. Ya era tarde, pero el sujeto objetivo despertó de su letargo y de repente sus sentidos comenzaron a desentumecerse, haciéndole consciente de la extraña oscuridad que de repente reinaba fuera del camino que acostumbraba a tomar. Del lado del parque, a la derecha, las farolas estaban encendidas, pero su luz llegaba amordazada por una especie de lóbrega y artificial penumbra. Miró hacia atrás sólo para cerciorarse de que también la misma populosa calle porticada de la que acababa de salir, tan repleta como debería haber continuado de las luces de las tiendas, y de tantos bulliciosos lugares, parecía comenzar a sumirse en una especie de bruma borrosa, que lo oscurecía todo. Tampoco le llegaba el más mínimo rumor del habitual pálpito de vida de la zona. Delante de él observó extrañado que las luces de las farolas del parque también estaban veladas por algún tipo de artificio, emitiendo sólo una luz mortecina. Sin embargo, todo el camino que debía recorrer por la avenida en dirección a su residencia aparecía perfectamente iluminado, con aquel curioso individuo de negro medio oculto entre las sombras a un lado de la acera por la que debería pasar en breves momentos. Sin duda pensó que aquello no podía ser normal. A pesar de los continuos cambios, nunca, en todo el largo año que llevaba haciendo el mismo camino, había sido testigo de nada similar. Y sospechó. Su espíritu científico le hacía no soportar la idea de no poder explicar un fenómeno, pero se encontraba ante una situación igual de inexplicable que sospechosa. Por eso dudó entre seguir adelante o volver a la calle peatonal, al amparo de los poderosos pórticos, donde podría entrar a resguardarse en la primera tienda que todavía encontrara abierta a aquellas horas.

			Casi mientras sus pies decidían por él y empezaban a dar la vuelta y retornar a algún lugar donde encontrara otras personas, vio algo que le hizo dudar.

			Al otro lado del parque, algo lejos aunque tampoco a demasiada distancia, cerca de donde empezaba la zona gubernamental, divisó los altos edificios acristalados. Allí, distinguió con toda nitidez los reflejos de todas las luces de la enorme plaza del lado opuesto del parque, la plaza de los Augurios. Supo entonces que en aquel lugar sí le resultaría fácil encontrarse con multitud de trabajadores de aquellas oficinas. Entonces un escalofrío atravesó su cuerpo cuando recordó a aquel asesino tan buscado en I y se dio cuenta de lo solo que estaba. Desde ese momento deseó con todas sus fuerzas escapar y fue consciente de que tenía miedo, mucho miedo. Y de que aquellas ideas que le asaltaban le asustaban tanto, o más que la propia situación.

			El sujeto objetivo tuvo algún tipo de inspiración y sin esperar a alcanzar la otra acera, se desvió. Aceleró el paso todo lo que el sucio y húmedo suelo le permitió, y se metió en el parque por la primera puerta que se encontró abierta. Debía de saber que en poco tiempo el guarda haría la última ronda para cerrar esa y todas las otras puertas excepto la más grande en la que tenía su propia caseta, para no abrirlas hasta primera hora de la mañana. Por esa razón, el individuo objetivo debió de confiar en que todavía podría encontrarse con él o con alguno de los últimos visitantes del día. Estaba cambiando la rutina, pero respondía a las expectativas. Quizás se tratará de él. Pero todo, también esa posible reacción, entraba dentro de las posibilidades previstas.

			Llegó la hora estipulada y finalmente se activó la marca. El sujeto objetivo ya no tendría ninguna oportunidad, pero todavía no se dio cuenta. Sólo lo descubrió después de un buen rato de carrera, ya huyendo abiertamente por los caminos del parque sin línea de teleminal. Se desorientó pronto y corrió sin mucho sentido ladera arriba, hacia una extraña construcción; ladera abajo camino del arroyo; cruzó un puentecillo, y se adentró entre las ramas de un sauce llorón, donde paró a descansar un momento, para respirar hondo y comprobar si aquella paranoia suya tenía sentido. Seguramente fue entonces, cuando descubrió la marca y supo que sí lo tenía.

			Seguro que no supo por qué, pero de repente debió ver la parte superior de su mano reluciendo con un brillo azul brillante. Casi como si tuviera una bombilla incrustada bajo la piel.

			Rascó con las uñas aquel área de piel brillante y pigmentada, sumergió la mano en el arroyo y hasta la impregnó con barro, pero no consiguió hacer que la marca luminosa se disipara lo más mínimo. No debió de entender nada, porque tampoco notaría especial calor, ni ningún dolor, pero debió de deducir rápido que aquello debía tener algún propósito y que las escuálidas ramas del sauce le brindaban escasa protección. Sonó un ruido y un vistazo fue suficiente para confirmar que ya no estaba solo.

			Primero vio otra luz del mismo color que la de su propia mano. Salía de aquella bruma espectral que lo oscurecía todo. Esperó impaciente, para ver a qué se enfrentaba. Y confirmó que la luz provenía del teleminal de "La Marca" del mismo personaje de capa negra que había visto desde el semáforo, quien, con toda la parsimonia del mundo, se acercaba al puente del arroyo.

			Ya no hubo lugar para las dudas, el razonamiento o la indiferencia. El miedo invadió al sujeto objetivo, que sin andarse con más remilgos, se lanzó al gélido arroyo de aguas poco profundas. Saltó de piedra en piedra cuando las veía y se empapó cuando le falló la vista. Alcanzó la otra orilla con las dos perneras del pantalón empapadas y tiritando de forma incontrolable, pero no paró para lamentarse. Huyó y corrió sin tregua, escalando una loma del otro lado. Y sonrió recordando que, por lo poco que sabía de aquel parque, pronto se toparía con la puerta que daba a la plaza de los Augurios. Allí no había bloques de casas habitadas, pero el individuo objetivo seguramente confiaba en encontrarse con muchos trabajadores que a esa hora deberían estar abandonando sus puestos de trabajo a la salida de las múltiples oficinas.

			El objetivo alcanzó la cima de aquella loma. Sus pensamientos llegaban con fluidez. Allí se encontró dentro de una construcción circular de piedra. Era un monumento antiguo sin techo y se extendía formando un círculo de columnas de bastante amplitud. Se apoyó en una de ellas para recuperar el aliento y vigilar su retaguardia. Y tras una corta espera le vio otra vez.

			El enlutado desconocido estaba allí mismo, al otro extremo de la construcción. La antinatural bruma ocultaba sus pies, creando la sensación de que se deslizara sin necesidad de caminar. Y a pesar de no apreciarse movimiento se acercaba muy rápido.

			El sujeto miró sobre su hombro por el lado de la columna, hacia más allá de la construcción de piedra. Todo era oscuridad por aquel lado, sin rastros de las luces que antes había divisado en la distancia, pero fue consciente de que oculto tras las enormes copas de varios árboles, aunque poco más allá de la ladera, estaban la puerta del parque y la plaza repleta de personas.

			Sólo pudo pensar en volver a correr, pero no lo hizo, porque su capacidad de decisión fue más lenta que el otro tipo. Era demasiado rápido...

			Un momento después el tipo, con su teleminal palpitante de luces azules, se situó frente a él a menos de cinco metros de distancia. Una luz del mismo color que la que aún desprendía su mano, de un azul claro, cuyo brillo casi fluorescente parecía humear, surgió primero y creció después desde el extremo de su modernísimo teleminal, formando lo que a simple vista tenía toda la pinta de ser la hoja de un puñal de luz.

			Aquello le aclaró la situación de forma definitiva al sujeto objetivo y ya no le quedaron dudas de lo que se le venía encima. De forma automática se pegó más a la fría piedra de la columna, paralizado, igual que si se hubiera transfigurado en parte de la misma materia pétrea cuyo tacto sentía. Y tembló con los ojos desorbitados y fijos en la brillante extensión de la mano de la oscura figura, que lejos de detenerse, o de adquirir una postura erguida, casi se arrastró hacia él con el refulgente cuchillo en la mano.

			Una vez que supo lo que le esperaba, reaccionó tal y como estaba previsto, sin usar la fuerza, extremo que ya había sido tenido en cuenta previamente, considerándose altamente improbable que aquel joven enclenque, más acostumbrado a leer que a practicar deportes, ejercitara cualquier tipo de actitud violenta ante semejante tesitura. Pero también se había previsto que en aquellos momentos sería posible alguna respuesta inesperada de otra índole.

			—¡No te enfrentes! —sonó una vocecilla funesta dentro de la cabeza del sujeto objetivo—. No te enfrentes... —le repitió la voz, ya casi disipándose como humo entre el viento, para acabar desapareciendo perdida entre sus ideas.

			Nunca supo si era un aviso, y tampoco entonces se dio cuenta de la única salida que le quedaba. No podía luchar porque sabía bien que siempre resultaría perdedor contra aquel hombre corpulento. Tampoco podía correr y competir con el que ya había demostrado ser un rapidísimo rival. Era finalmente consciente de lo cerca que estaba la calle, pero a la vez de lo lejos que le parecería aquella misma distancia con el rápido desconocido pegado a sus talones y el arma dispuesta a hundirse en su espalda en cualquier momento. No podía hacer nada.

			—Usa tu don... —el extraño articuló las tres palabras con una voz casi metálica, que parecía surgida desde dentro de una cueva. Aunque no parecía su dueño, el sonido salió de su capucha.

			Los segundos volaron inexorables mientras el chico cerraba y volvía a abrir los ojos, pensando en todas las cosas que se suponía que debería pensar en el último suspiro de su vida. Y allí se coló la cara de su hermana —su último familiar— y la idea de que quizás ella hubiera podido ayudarle si no la hubiera rehuido tanto tiempo. Sonrió y de golpe comenzó a llorar. Después la tensa situación no se resolvió de inmediato, pero los dos sujetos, que en un instante habían estado inmóviles, se activaron al siguiente, a la vez y a toda velocidad.

			Dos luces azules y brillantes, casi fluorescentes, se cruzaron en el aire. Una trató sin éxito de detener a la otra. Y esa segunda esquivó a la primera, formando un arco en el aire hasta impactar en el costado del sujeto objetivo.

			La oscura construcción de piedra se iluminó con el choque de las dos luces azules en el cénit de su intensidad. Luego ambas se apagaron al unísono y el viento formó grandes remolinos con una última ventisca de algo parecido a nieve. En aquel lateral del círculo monumental se fundieron el gris de la piedra con el blanco de miles de plumas y el rojo de la sangre.

			El mismo viento continuó su camino hacia el cielo. Con un impulso brioso y helador dejó atrás y muy abajo al sombrío y encapuchado personaje. También al otro bulto inerte del suelo, de cuyo recién estrenado abrigo arrancó un puñado de plumas, que volaron en su compañía durante varios metros hacia lo alto, sobre las rocas y los árboles, cruzando el bosquecillo y el muro del parque. Hasta caer esparcidas sobre las cabezas de los últimos trabajadores que salían de las oficinas de la plaza de los Augurios.

			—Parece que va a empezar a nevar otra vez —dijo uno de ellos, observando estupefacto uno de color rojo entre los extraños copos oscilantes.

		


		
			1

Siempre es viernes

			Otra vez era viernes.

			(♫2) Empezaba a brillar el sol, aunque eso realmente no significara nada. Nada podría importar menos, que el principio de otro día ideal como cualquier otra mañana en la ciudad de I. Allí, como casi siempre, también la temperatura era lo más parecido a perfecta. Todo lo demás sí podía cambiar en cualquier momento. Como siempre desde que el mundo se repartió entre las cinco ciudades Vocales y desde que la mejor parte se la llevó la letra i. Desde entonces hay tantos cambios a cada momento, que al final todo parece ser siempre igual.

			En I había sido viernes tantos días seguidos que casi se echaba de menos la llegada de algún lunes o martes. De hecho ya resultaba difícil recordar la última vez que el lunes había venido después del domingo. Pero casi todo el mundo prefiere el fin de semana. Y de todos los días que no contravienen la Ley de Orden Semanal, el viernes es el día más cercano al fin de semana...

			Martin miró su reloj con un movimiento rápido, realmente sin casi fijarse, y calculó el tiempo que le quedaba para terminar de desayunar y salir hacia el trabajo. También como casi siempre, en la radio daban detalles de los últimos asesinatos, amenizados por el último éxito de los “Críos Mutantes”, el considerado por la mayoría de habitantes de la bellísima ciudad de I como el mejor grupo del mundo. Pero un destello al otro lado de la ventana desvió un momento su atención de la música. Después del brillo llegó un sonido sordo, parecido a como sonaría un latigazo contra una lámina de polietileno. Y después otros dos o tres brillos más, con sus latigazos correspondientes. Resultaba tranquilizador comprobar que en algunos casos aún se cumplían las teorías de la física, y cómo al menos en ocasiones el sonido continuaba siendo más lento que la luz.

			Todo pasó en menos tiempo que el destinado a un pestañeo. Esos tipos brillantes, que acababan de atravesar a toda velocidad la calle aérea del otro lado de la ventana, no tendrían que preocuparse como él para llegar a tiempo a sus lugares de destino. Volando todo era más rápido y fácil. Martin se centró más en su tostada untada de mantequilla y no le dio importancia a los extraños seres que en ese mismo momento aleteaban por el mismo lugar donde acababan de pasar las personas encarnadas en luces voladoras. También él, cuando era más joven, había considerado la posibilidad de volar, pero las prisas nunca le habían obsesionado y ya casi ni lo pensaba.

			Martin miró una vez más al reloj que adornaba la pulsera de su brazo derecho. Si todo continuaba como hasta el momento llegaría tarde. Pero todavía no se preocupó. Aún le quedaba tiempo de sobra. Como todos los viernes, todo podría cambiar...

			La suya era una costumbre muy rara. Ya casi nadie usaba reloj. No dejaba de ser un invento un poco inútil en aquellos tiempos, pero a Martin le gustaba saber qué hora era en cada momento, sin depender del teleminal para tener información oficial de los cambios. Y precisamente en aquel momento le vendría bien que se produjera uno. De reojo, observó de nuevo el exterior a través de la ventana. Casi del mismo modo en que había salido, pero mucho más rápido, el sol comenzó a ocultarse por el mismo lugar por donde minutos antes acababa de aparecer. Martin se echó de nuevo mano al reloj y comprobó cómo al mismo tiempo retrocedían las manecillas de una de las dos esferas. La otra siguió marcando la misma hora que antes. Esto le daba un tiempo valiosísimo para terminar de desayunar con más tranquilidad. Ya sabía que eso mismo se repetía muchas mañanas, pero siempre resultaba tan impredecible como todo lo demás, y cada día Martin trataba de tenerlo todo preparado a cada momento, sin contar con que el tiempo no siempre fuera lineal y seguro. A diferencia de otras personas no le gustaba dejarlo todo a la libre voluntad del azar. Sus padres podrían haber sido todo lo adoptivos que quisiera llamárseles, pero le habían educado bien a ese respecto y le habían enseñado a no confiar en que las cosas se solucionaran solas.

			Ese viernes ya había amanecido tres veces y la radio había anunciado el asesinato de dos nuevos chicos cuando por fin salió de casa. Esa mañana, pensó, debía de haber muchas personas con verdadera necesidad de más tiempo... y cruzó la calle casi desierta a la luz y oscuridad de las farolas, que se apagaban y encendían en una pauta contraria a la de la luz y oscuridad de cada amanecer y anochecer. Pocos habían salido ya de casa. Muchos esperarían hasta una hipotética cuarta o quinta aurora para aprovechar al máximo las horas de sueño. Aunque todo dependía un poco del azar, porque ese esperado amanecer no tenía necesariamente que llegar a producirse.

			Su sombra solitaria se desdibujó por última vez, camino de la parada de autobús, antes del quinto amanecer. Aquella sería seguramente la definitiva salida de sol de ese día. Y de no haberse producido en mucho más tiempo los Inquisidores de dones habrían actuado de inmediato, obligando al sol a salir de una forma más definitiva e irreversible. Lo habrían logrado quizás mediante la aspiración de algún altruista. Buscando y castigando después a los responsables de los retrasos. Martin ni se lo planteó. Siempre era así. Un nuevo asesinato cada mañana, muchos cambios, nuevas reglas y castigos. Esa era la rutina de los cambios temporales de cada día.

			La puerta del autobús número quince se abrió con una especie de bufido, seguido de un ruido chirriante. Aquel cachivache era otra rareza propia del universo particular y solitario de Martin. Y quizás la mayor particularidad del quince radicara en su nombre. Era el quince. Y lo era a pesar de que ya no existiera un catorce, ni un trece, ni siquiera un uno o un dos. Era el último autobús que se conservaba en uso en toda la ciudad de I, pero por alguna razón ya olvidada conservaba su número. Se trataba de un vehículo enorme incluso comparándolo con cualquier otro autobús de los que todavía se usaban en otras ciudades, pero es que el quince era todo un homenaje a épocas pasadas, cuando todo el mundo viajaba en ese tipo de medios de transporte. Contaba con infinidad de asientos colocados en dos hileras dobles, que más parecían sillones sacados de algún palacete clásico que asientos propios de un medio de transporte público. Y si su interior era extraño, su aspecto exterior recordaba más a un tanque del ejército, que a un típico autobús. Parecía estar hecho completamente de un único segmento enorme de acero inoxidable pulido, con aberturas para las largas y achatadas ventanas y con una sola puerta doble en la parte delantera, que hacía las veces tanto de entrada como de salida.

			Varias veces habían propuesto retirarlo de la circulación, escudándose en que ya no era necesario mantener ese tipo de medios de transporte tan ineficaces, por antiguos y lentos, pero un poco por romanticismo y un mucho por pragmatismo siempre había sobrevivido. Era un guiño al pasado y un vestigio andante de otros tiempos, pero resultaba además particularmente útil porque todavía recorría varias veces al día casi toda la ciudad a un paso mucho más tranquilo que el resto de medios. Y por eso mismo, además de por su propio carácter de monumento vivo, resultaba muy atractivo para muchos turistas que lo usaban para trasladarse desde sus alojamientos hasta las zonas donde gastar su dinero más fácilmente. Y eso después de haber dado ya una buena vuelta por los arrabales más cercanos al centro. Esto lo convertía también en una opción bastante conveniente para llegar a cualquier lugar desde cualquier sitio cuando no tenías otro modo de desplazarte por la parte más céntrica de la inmensa ciudad de I.

			Tampoco había que olvidar la diferencia de precio de aquella antigualla frente al resto de medios más modernos. Sobre todo si se comparaba con lo caros que resultaban los diversos peajes y cuotas de acceso al centro que debían pagar quienes se aparecieran o accedieran en cualquier otro vehículo privado. Aquella opción resultaba totalmente prohibitiva para alguien con el sueldo de Martin, que con lo que ganaba, si quería estar al día de sus gastos y además pretendía ahorrar algo, apenas podría permitirse la cuota mensual del pase más básico. Por eso el autobús resultaba la opción más barata de todas las existentes. Por muy romántico que le gustara parecer, la económica era la razón más importante que empujaba a Martin a usarlo a diario.

			Nunca viajaba mucha gente a esas horas de la mañana y el conductor parecía aburrirse mucho. Probablemente, siendo aún muy joven habría elegido tener un puesto de trabajo fácil y rutinario para toda la vida, donde también pudiera conocer personas interesantes. Algo tranquilo y sin demasiada responsabilidad, pero no muy mal pagado. Y quizás aquella hubiera sido su mejor elección. Seguramente sus padres le habían animado a ello, resignados a que jamás optara a algo mejor en la vida, porque ya por entonces muy probablemente supieran que no era precisamente una lumbrera y esperaran que en ese puesto sería relativamente feliz al relacionarse con los pasajeros.

			Martin era uno de ellos. Le veía a diario y, a pesar de no ser quien mejor le conocía, se imaginaba en privado todos estos detalles de su vida. Sin embargo Martin sí parecía ser uno de los que más le interesaban al otro, que siempre parecía querer saber más acerca de él.

			—Siempre es viernes... —le dijo el tipo en cuanto le vio, sin ni siquiera responder al saludo que, sin ganas, Martin acababa de susurrar—. Y con todos esos asesinatos... —añadió, sin prestar atención a la indiferencia de su interlocutor—. Parece que nunca llegará el dichoso sábado...

			Martin le miró con cierta desconfianza y con una pizca de malestar. No le gustaban las intenciones ocultas que pudiera haber detrás de aquella conversación forzada. A saber qué podría venir después. Así que, aunque iba prácticamente vacío, miró disimuladamente al fondo del autobús como si buscara un sitio libre. Y, haciéndose el loco y sin contestar nada, acercó su carnet de viajero a la máquina controladora. Ya empezaba a caminar hacia algún asiento al azar, pero el otro insistió y le hizo mirar atrás, despistándole lo justo para hacerle dar un peligroso traspié.

			—¡Y esta vez no creo que haya sido cosa de los cronoarquitectos de lapsos! —se arrancó de nuevo, casi a grito pelado—. Habrán sido más bien los vacilantes. Por supuesto que no tengo nada contra esa gente... pero, si quiere saber mi opinión, van por libre y habría que controlarlos más—insistió—. No me gusta meterme en lo que no me incumbe, pero es necesario que exista un control. No sé si me explico. Salió ayer en la transvi... Y encima hoy que estamos en cuartos... Si quiere saber mi opinión...

			“¡No!” Martin no quería saber su opinión. Nunca, nunca había tenido el más mínimo interés en conocer las opiniones de ese hombre. Ni cuando le había visto por primera vez apenas un año atrás, ni en todas las otras miles de ocasiones que le había oído hablar con otros sobre las muertes.

			—No sé. Ni idea —zanjó Martin la conversación mirando el reloj de su muñeca y se apresuró para sentarse lo más atrás posible.

			Estuvo buena parte del camino mirando por las ventanas, sin fijarse en nada en particular; un pequeño dragón escrupulosamente privado de garras, dientes y de cualquier tipo de posible amenaza, un caballo alado y algo parecido a una persona con alas de murciélago, tomaban tierra en el mismo instante en que el autobús comenzaba su trayecto. Los tres se transfiguraron al momento en un hombre adulto con gafas y en lo que parecía una pareja más joven, con unos portafolios y sendas tarteras para la comida. Quizás eran familia, más probablemente simples compañeros de trabajo. Ni se fijó en sus caras. Sólo se lamentó mentalmente de la ironía de la situación. Él no había logrado encontrar ningún puesto en su vecindario, pero todos los días veía a cientos de personas aparecerse, aterrizar, o incluso llegar en aquel mismo viejo autobús para trabajar allí mismo. Daba la sensación de que nadie tenía la suerte de trabajar cerca de casa. A todos les tocaba perder varias horas desplazándose lejos para ganarse la vida. Incluso los que habían elegido no tener que trabajar estaban en cierto modo obligados a colaborar por el bien común. Y también solían acabar realizando algún tipo de actividad que ayudase a la comunidad, en el otro extremo de la ciudad. Nadie se libraba de las obligaciones. Y casi de forma “obligada”, las obligaciones quedaban lejos del hogar, ocasionando desplazamientos que dejaban a los más solitarios a merced del asesino.

			Las puertas volvieron a cerrarse. Y otra vez más. Y otra... Todavía era muy temprano para los turistas, pero poco a poco, según se sucedían las paradas, el autobús fue vaciándose de adultos trabajadores y llenándose de más jóvenes, algunos todavía niños y todos demasiado jóvenes para haber elegido ya. Y por tanto, obligados aún a desplazarse en transporte público. Pocos viajaban tan temprano al centro de la ciudad en el quince. Los trabajadores de esa elitista zona tenían un estatus que exhibir y raramente se dejarían ver en aquel viejo cachivache. Martin sí. Incluso le encantaba, porque en aquellos momentos agradecía la compañía y disfrutaba de las animadas conversaciones de los chavales que le rodeaban, todos vestidos con camisetas amarillas muy parecidas, comentando el inminente partido de cuartos del equipo nacional. La mayoría todavía ni contaba con su propio teleminal y por eso aún hablaban directamente los unos con los otros, a grandes voces y sin tecnología de por medio. Aquí había uno que comentaba sus últimas hazañas deportivas en cierto equipo de su barrio. Allí una niña resabiada decía tenerlo todo preparado para hacer algo en el descanso entre clases que ella parecía considerar lo más de lo más. Detrás de Martin, que sonrió satisfecho imaginando las situaciones, un chico de menos de siete años confesaba que había conocido a la que sabía que sería su futura pareja... todo eran experiencias interesantes propias de gente realmente viva. También había uno bastante mayor que el resto, que fantaseaba con su acompañante sobre el importantísimo paso que en breve estaba dispuesto a realizar.

			Martin centró más su atención en este último. Era la primera vez que le veía y al principio ni siquiera le había distinguido entre los demás. Ahora se fijó mejor. Estaba sentado casi delante del todo, en la parte que quedaba justo detrás del conductor. Desde ese sitio quedaba fuera del alcance de la vista de éste, protegido por una barrera de metacrilato muy rallado. Así que, al igual que Martin, daba la impresión de tampoco querer participar en las interminables conversaciones del otro. Esta impresión quedaba reforzada sólo con ver la postura en la que viajaba; con las piernas colgando en el lado del pasillo y mirando hacia atrás. Martin se fijó también en que ese chico era claramente la persona de mayor edad del autobús después del conductor y de él mismo. Era alto, o más bien lo parecía, dado que iba sentado. Tenía una cara corriente, lampiña y agradable, e iba vestido de forma que parecía aún mayor de lo que realmente debía de ser. Llevaba unos pantalones y una chaqueta de colores totalmente dispares, camisa blanca, parecida a la de un camarero y un corbatín, que algún día hacía años podría haber estado de moda y que parecía heredado de algún tío abuelo lejano. También, ya fuera por despiste o no, llevaba unas deportivas negras enormes, que debían de bailarle en los pies y que parecían hacer las veces de zapatos de vestir. Por si fuera poco, una de ellas tenía un cordón desatado, colgando libremente hasta casi tocar el suelo. Con todo, parecía un viejo demasiado joven, o según cómo se mirara, quizás un jovencito algo ajado.

			Martin siempre encontraba más interesantes las conversaciones de los jóvenes que las aparentemente importantes y trascendentales de los adultos. Pero este de las zapatillas deportivas gigantes conquistó toda su atención desde que captó los primeros ecos de su conversación.

			Parecía dirigirse al mismo sitio que Martin. Por eso no era casualidad que hubiera cogido el mismo autobús a la misma hora, ni que se hubiera vestido con “sus mejores galas”. Si Martin no se equivocaba, en esos momentos se encontraba ante uno de sus posibles “nuevos clientes” del día. Otro “aspirante” nerviosísimo por el paso que estaba a punto de atreverse a dar.

			—Es algo muy importante y lo tengo muy meditado —insistía, girándose una y otra vez para soltar alguna frase más nerviosa todavía—. Y me he asesorado, porque tampoco es que esto se haga todos los días...

			El joven imberbe al que se dirigía parecía hipnotizado con las maravillas que le contaba el otro, pero no daba muestras de darse cuenta del extremo nerviosismo de su interlocutor. Curiosamente, ese otro joven sí contaba ya con una de aquellas maquinitas tan populares de "La Marca". Para ser justos había que decir que se trataba de una ya pasada de moda, y de aspecto algo destartalado, pero seguramente muy cara para alguien tan joven. A pesar de su interés por lo que decía el otro, saltaba a la vista que aquel aparatito le distraía de forma constante de la conversación.

			—Es que es una vez en la vida —recalcó aún más el chico de las zapatillas, sin detener el vaivén de sus pies dentro de las enormes zapatillas—. También lo he consultado —continuó— y me han recomendado el tele-transporte, algo del tipo de las transfiguraciones, o quizás probar suerte con una máquina Jako.

			El quince dio un repentino frenazo que agitó a todos los viajeros mientras Martin recordaba aquella historia que tanto le había atraído de pequeño.

			La máquina Jako... Martin, con media sonrisa en los labios, pensó en aquel primer tipo tan imaginativo que había decidido que tenía que existir una máquina siempre dispuesta a ayudarle en todo lo que necesitara, cualquiera que fuera la situación, en cualquier momento y lugar. Y lo había logrado y al principio la idea había funcionado muy bien. La máquina en cuestión había resultado muy práctica, porque se había adaptado a todas las necesidades del tal Jako durante el resto de su vida. Aquella primera máquina Jako había tenido aproximadamente el tamaño de un baúl grande y había acompañado a su dueño en todo momento, cambiando su forma prácticamente a cada instante para adaptarse a las vicisitudes de la vida de su dueño. Aunque no había sido muy amplia, le había servido como medio de transporte personal, convirtiéndose en algo parecido a una silla a la que según la necesidad le surgían ruedas, alas, cadenas de oruga, algo similar al casco de una barca, o cualquier cosa que fuera necesaria para conducirle hasta su destino. La máquina también había tomado alguna vez forma casi humanoide para atender los encargos de su amo. Incluso en los últimos años de la vida de Jako le había servido de compañera inseparable, aunque no se sabía hasta qué extremos. Su comunicación había sido bastante básica, pero había demostrado una fidelidad incontestable. En última instancia, la máquina había terminado sirviendo de ataúd para su dueño. Aún en los días de Martin se guardaba en algún museo, todavía operativa y con el cuerpo del tal Jako conservado intacto en su interior.

			Esa había sido la primera máquina, pero una vez comprobadas sus ventajas, después de la primera habían existido multitud de personas que también habían querido tener otra igual. Y no todos habían quedado satisfechos con su elección. Dado que las máquinas se adaptaban a las necesidades de cada amo, habían existido tanto máquinas del tamaño de un lapicero como otras iguales a una casa o aún mayores. Existían casos de marinos, cuyo barco era su propia máquina Jako. Algunas de esas máquinas eran del tamaño de un barrio entero y a pesar de su adaptabilidad y continuo cambio de forma, resultaban muy engorrosas de utilizar una vez en tierra.

			Por lo que Martin sabía, todas las máquinas Jako habían tenido además el mismo gran problema, que consistía en la enorme dificultad para arreglar las múltiples averías que sufrían. Y eso que la mayoría se reparaba de forma autónoma. En todo caso, era divertido ver de vez en cuando a alguien con uno de estos armatostes. Grandes, o pequeñas... Cada una tenía su propia forma y colores, siempre cambiantes y adaptándose a cada situación lo mejor posible. Vamos... extrañas amalgamas de complicadísima tecnología dando servicio a sus amos en toda circunstancia.

			—Mi padre preferiría que esperase todavía un poco más —continuó pensando en voz alta el joven—, pero mi madre siempre me recomendó un sirviente fantasmal. Aunque, por lo que he visto por ahí, tampoco estaría mal tener una mascota poderosa, o algún poder especial.

			—Pues yo preferiría ser famoso... —ahí acabó la contestación del otro chico, que volvió su vista hacia el pequeño aparatito que tenía entre manos. Ese fue el final de la historia.

			En realidad todas las conversaciones murieron con otro brusco giro que, igual que cada mañana, realizó al autobús al llegar a una rotonda muy amplia, ya cerca de su destino final en el centro de la ciudad. Con esta maniobra, día tras día, el conductor parecía tratar de acallar cualquier charla ajena. No por lo acostumbrado de la maniobra dejaba de ser brusca y desagradable.

			Como tantas otras veces, varias miradas se clavaron en la desaliñada figura del chófer y muchos se acordaron de su familia. Poco más adelante el autobús abrió sus puertas en la penúltima parada del recorrido, justo al límite entre los edificios más históricos del centro y los colegios, facultades, parques y jardines que servían de frontera con las primeras zonas menos céntricas.

			Una manada de niños, repentinamente estruendosa, se lanzó histérica hacia fuera por la puerta, dejándose olvidado en los asientos del autobús todo signo de autocontrol y mesura. Todavía bajaban los últimos rezagados cuando, de entre la vorágine surgió un brazo y una pulsera, seguidos del resto de una chica joven, que pugnaba por moverse en sentido contrario al de la corriente.

			—¡Menuda algarabía! —soltó en cuanto pudo hacerse ver por el hueco de la puerta—. Imagino que le pagarán algún plus por la paciencia para transportar a gente tan enérgica.

			La cara del otro lo dijo todo. Fue como si sólo dos frases y una sonrisa acabaran de ganarse todas las simpatías del conductor. Al menos a Martin le bastó un simple vistazo superficial para darse cuenta de que hubieran sobrado las frases para ganárselas, y es que la joven que permanecía junto al conductor tratando de pagar por el trayecto era encantadora. No era fácil de explicar con otra palabra, porque no era el tipo de mujer que todo el mundo considera guapa, ni tenía un cuerpo, rasgos o hechuras perfectos, pero sí era fácil encontrarla encantadora a primera vista. Era la típica persona a quien se desea conocer mucho mejor; a la que nunca le desaparecen los hoyuelos, que siempre lleva la sonrisa envuelta y preparada para regalo. Ni era la típica rubia de ojos azules ni una morenaza de las que quitan el hipo. No. Era todo lo contrario, pero de algún modo mejor.

			Todas estas impresiones circularon por la cabeza de Martin a tal velocidad que, cuando la chica pasó a su lado para sentarse en algún asiento de aquellos pocos que quedaban por la parte del fondo, detrás de él, se dio cuenta de que a base de pensar ni siquiera se había parado demasiado tiempo a fijarse en ella. No sabía muy bien cómo eran sus rasgos, ni qué ropa llevaba, ni siquiera se había fijado en el color exacto de su pelo. Ahora sólo le rondaban los restos del aroma de su perfume, que se habían quedado flotando en el aire a su paso. Trató al menos de no perder ese rastro y de retenerlo en su memoria tratando de describirlo con palabras, pero pronto comprobó que eso tampoco resultaba tan simple como tratar de memorizar un número. Lo más fácil era decir que olía muy bien, a limpio, pero cerró los ojos y los abrió otra vez inmediatamente. Sabía que en poco tiempo no le quedaría ni siquiera esa sensación en la memoria. Y era tan agradable que pensó que sería una pena olvidarla.

			Tras varios bandazos consecutivos Martin dedujo que el conductor también habría quedado prendado de la chica. Miró hacia delante y le vio al volante, primero girando la cabeza y luego con la vista perdida en el espejo retrovisor interior, tratando de evitar perderla de vista mientras desfilaba por el pasillo. En un momento dado, la mirada del conductor se cruzó en el espejo con la de Martin y al instante la rojez invadió las caras de los dos, que miraron para otro lado disimulando. Tras un nuevo despiste al volante el examen escrutador del otro volvió a clavarse en el espejo.

			Martin echó un vistazo rápido a su reloj. No soportaba esas miradas que ahora sí parecían centrarse en él. Hasta hace un momento casi había disfrutado del viaje hacia el trabajo; se había deleitado en las conversaciones de los más jóvenes; había encontrado entre ellos uno relativamente interesante y, para rematarlo todo, había visto a una mujer casi indescriptible. Las cosas habían ido bien esa mañana, ya desde la ristra de amaneceres que le había permitido salir con más desahogo. Hasta el último asesinato había sucedido lejos, como si el destino se hubiera puesto de su lado para que empezara bien la jornada. ¡Todo menos el cotilla del conductor! Evitaba pensar que todo aquello pudiera acabar, para dejarle como cada día, a solas con la monotonía de su voz.

			Pero había sucedido. ¡Ya ni recordaba el olor! Y cada vez que miraba hacia delante sólo veía esos ojos clavados en él. No entendía por qué hacía aquel repaso nerviosamente intermitente. Tan pronto le miraba, como retornaba su atención a la circulación, acompañándola de algún bandazo o frenazo repentino. Ese trajín estaba poniéndose muy nervioso a Martin. Se auto-flageló una vez más recordando los preciosos segundos que había perdido pensando en el olor de aquella chica mientras que podría haber estado fijándose más en su aspecto. Le había impactado desde el primer momento, pero tampoco sabía exactamente por qué. Y tampoco tenía mucha importancia, porque no sabía nada de ella, sólo que quería saber más de ella. Otro frenazo interrumpió sus pensamientos. El escaso trayecto que ahora le separaba de su destino se estaba convirtiendo en una montaña rusa llena de frenazos y acelerones. Ya sonaban algunas voces discordantes en la parte delantera del autobús, quejándose de la falta de celo a los mandos del vehículo. Fruto del último despiste del conductor, que había girado sin mirar, acababan de estar a punto de chocar contra un ser embebido de una luz cegadora, que había estado flotando en paralelo a ellos. Resultó ser una especie de hada luminosa de la mitad del tamaño de una persona. En ese mismo momento, aquel personaje de cuento se encontraba al otro lado de la ventana de Martin, sudando por el susto y quejándose airadamente del intento de maniobra del autobús.

			No podría decirse de forma más adecuada que Martin vio la luz a su lado... Ya sabía lo que podía hacer para librarse de ese espionaje constante. Miró una vez más adelante para volver a cruzarse con la mirada del sudoroso conductor. Fue entonces cuando, con todo el disimulo que pudo, giró su cabeza y, tras mirar su reloj, bajó la mirada hasta centrarla por completo en la ventana, como si atendiera a las quejas y aspavientos del extraño ser fulguroso de al lado. Después empezó a moverse poco a poco, como si nada, hacia su izquierda. Y de ese modo fue deslizándose lentamente hacia el asiento de al lado, simulando acercarse a la ventana para tener mejor panorámica de la situación. Una vez cambiado de asiento siguió acercándose a la ventana aún más, justo hasta donde consideró que sería más invisible desde el espejo. Entonces miró hacia delante para comprobar si tenía una vez más la mirada clavada en él. Desde su nueva posición todavía veía el reflejo del conductor en el retrovisor, que estaba echándole otra mirada.

			Martin empezó a incomodarse más seriamente y comenzó a darse cuenta de que estaba sudando. Al principio había sido algo casi imperceptible, pero ya sentía una humedad incómoda en sus axilas y el calor empezó a subir en dirección al cuello de su camisa, camino de su frente. Casi a renglón seguido el miedo fue sustituyendo al enfado. Además, ya habían parado al menos diez veces por culpa de distracciones del conductor; les habían increpado otras tantas y estaban tardando una eternidad en recorrer el corto camino hasta la última parada. Aquello parecía que nunca tendría fin. Se agobió aún más tras otra frenada fuera de lugar, ocasionada sin duda por una nueva distracción del chófer. Empezaba a sentirse un poco mareado y decidió que trataría de pensar en otra cosa, en algo agradable, que le gustara mucho y que le hiciera olvidar lo que parecía que le estaba pasando.

			Sin quererlo, cerró los ojos y comenzó a devanarse el seso. No quería pensar en su trabajo, al que, con tanto frenar, parar y girar, probablemente acabaría llegando tarde. Todos los deseos de la gente no le importaban demasiado en ese instante. Tampoco recordaba ningún momento tan memorable por bueno, que le hubiera dejado una marca especial. Ni le convencía mucho la idea de pensar en sus últimas vacaciones. Al final tampoco habían sido lo que había esperado. Tenía que ser algo mejor... Un espasmo recorrió su espina dorsal cuando revivió el olor de la chica de la última parada. Era como si hubiera sido capaz de recordarlo, o como si lo volviera a percibir con todos sus matices, pero faltaba algo.

			Se agitó en su asiento y empezó a ponerse más cómodo. Poco a poco giró de nuevo el cuerpo hacia la derecha y se dejó caer un poco hasta apoyar la espalda en el cristal de la ventana, echando la cabeza hacia atrás, como si eso fuera a ayudarle a captar mejor la idea del aroma añorado. Seguía con los ojos cerrados y pensó en la pinta que debía de tener, allí acurrucado entre los asientos, apoyado en el cristal, con los ojos cerrados y con la cara tensa y atenta.

			Trató de guardar un poco la compostura incorporándose un poco más recto, con la vista hacia delante y abrió los ojos de nuevo. Allí estaban los ojos del conductor, claramente sonrojado y mirándole por el espejo con cara de sorpresa. “Lo había visto todo”.

			Martin ya no podía más. Bajó la vista y retornó a su postura anterior, girándose aún más, hasta subir una pierna en los asientos y acabar mirando por la ventana del otro lado del autobús. Cerró los ojos, pensando de forma infantil que quizás así lograra ser tan invisible como a su propia vista. Y tal y como estaba en aquella postura forzada, escuchó justo a su lado, proveniente del asiento inmediatamente siguiente, un sonoro a la vez que femenino, extraño y casi cuidado estornudo. Algo muy parecido al maullido de un gato. Giró la cabeza hacia el sonido casi sin darse cuenta de que así terminaba de formar un escorzo ridículo. Y cuando abrió de nuevo los ojos y logró enfocar la vista se encontró con ella frente a frente.

			—¡Vaya! Si llevas reloj —dijo ella, mirándole a la muñeca que quedaba justo frente a su cara con gesto curioso y rascándose al tiempo graciosamente la nariz—. Como yo —Añadió mostrándole su propia muñeca ocupada por un diminuto reloj, que cualquiera habría confundido con una simple pulsera—. Parece que hoy no es el día del conductor —cambió de tema justo después de que sufrieran un nuevo frenazo—. Si seguimos con tanta sacudida acabaré tan contorsionada como tú.

			Le miraba y sonreía sin darle importancia a la situación. Pero el cuerpo de Martin no sabía cómo reaccionar y mantuvo la misma postura forzada. Sólo tras un largo lapso en el que se pareció más una estatua que a una persona, pudo concentrar la suficiente fuerza de voluntad para mirar atrás y a los lados, y así comprobar de aquel modo que efectivamente ella se dirigía a él. Ese vistazo también le bastó para comprobar que los ojos del conductor no estaban fijados en él, sino que todo el tiempo lo habían estado en ella.

			Martin se volvió para contestarla. No parecía que le hubiera afectado nada su indecisión. Ella continuaba sentada allí con esa sonrisa que aunque bellísima, parecía ser simplemente parte de su cara habitual, haciéndole pensar en que su sonrisa de felicidad debía de ser aún más espectacular. También se dio cuenta en aquel momento de que carecía de ninguna capacidad extraña que le ayudara a catalogar olores y de que tan solo había estado oliéndola todo el rato allí al lado, echando de menos un último matiz que parecía tener mucho que ver con su sonrisa.

			Martin pensó en qué sería lo más apropiado que podría decirle. Algo que ella no se esperase, pero que tampoco fuera tan inesperado como para llegar a molestarla. No quería hablarle del tiempo, ni de ningún tema banal. En resumen: no tenía la más mínima idea de qué decir. Simplemente quería seguir alimentándose de su sonrisa y de su presencia.

			Cuando ya podría haber parecido grosero quedarse mirando a alguien tan fijamente sin decir nada, fuera volvió a ser de noche.

			Y en pocos segundos comenzó a amanecer de nuevo. Era viernes...

			Otra vez.

			—Amanece de nuevo. En estos días está bien que haya más luz y gente cerca, aunque el asesino podría ser cualquiera de nosotros —dijo ella con gesto serio—. Además, por un lado está bien tener un poco más de tiempo para llegar al trabajo, pero como nunca sabes cuándo se terminará, tampoco nunca acaba de empezar —añadió, casi como si aquel galimatías dialéctico saliera directamente de la cabeza de Martin.

			—Sí... —respondió Martin mirando tímidamente su reloj y girando poco a poco la cabeza para acabar mirándola a ella y darle voz a sus pensamientos—. Siempre es viernes.

		


		
			2

El otro lado del reloj

			Todo normal. Hacía mucho calor. Otro chico había sido asesinado en I durante la última noche e igual que cada día desde primera hora, alguien se había encargado de ajustar el termostato de la climatización a treinta grados. No se daban cuenta de que aquella máquina tan inteligente no pararía de tostarlos hasta que no se alcanzase una temperatura propia de una sauna. Ese alguien tenía nombre y casi setenta años de edad. Era imposible razonar con la señorita Trud. Sus omnipresentes rulos, plantados al azar en cualquier parcela de su cabellera y su cada día mayor acento extranjero, a pesar de la inimaginable cantidad de años que probablemente ya llevaría en la vasta ciudad de I, la identificaban igual que el calor extremo que precedía a sus apariciones. Ella se había autoimpuesto la labor de mantener las instalaciones a las que llevaba más de cincuenta años asistiendo cada día a una temperatura perfectamente acorde a sus necesidades. No importaba si las necesidades de los demás diferían de las de una anciana, que tan pronto se ahogaba en su sudor como sufría espasmos por golpes de frío que sólo ella notaba. Así, era también habitual ver a su alrededor a trabajadores con manchas sospechosas bajo las axilas, mirándola con ojos acusadores.

			Martin no pudo evitar dejar escapar un suspiro cuando la vio alejarse. Pero lo peor aquella mañana no era el calor. Se rascó el cogote, notando un intenso dolor. El pinchazo era mucho más agudo de lo habitual y seguramente, en aquella ocasión acabaría con tortícolis. Pero sentado y agalbanado, como cada mañana en la oficina, Martin sólo le preocupaba la inquietante situación que acababa de vivir tan solo unos minutos antes. Por suerte todavía no había entrado nadie a su despacho cincuenta y uno de la Oficina de Patentes y Aspiraciones, que no era en realidad mucho más que una especie de península o cubículo rectangular, delimitado por armarios y cajoneras por todas las partes menos por la frontal. Dentro de esa superficie apenas había espacio suficiente para una mesa, dos sillas enfrentadas, un perchero cojo y una papelera eternamente vacía. Por el hueco del frente llegaba la gente desde la calle para consultarle a Martin. Y la única luz natural le llegaba por la espalda desde un único y lejano ventanal de una de las paredes.

			Otro latigazo de dolor intenso recorrió su médula tras un nuevo giro de su cabeza. Era al menos la quinta vez que se daba la vuelta en un minuto para mirar a través del inmenso ventanal, tan grande como el escaparate de unos grandes almacenes. Desde allí le llegaba la luz natural, tras cruzar varios pasillos y los despachos veintiuno, dieciséis, treinta y siete y cuarenta y dos, todos exactamente iguales que el cincuenta y uno, pero dedicados a otros menesteres más trascendentales y alejados del público. Se había pensado para que iluminara holgadamente toda la oficina y de ahí su desproporcionado tamaño respecto al resto de la fachada de aquella parte del edificio. A pesar de ello pocos trabajadores la tenían en cuenta. Todos estaban siempre enfrascados en importantísimos asuntos mucho más serios. Y se les notaba en las caras, empeñadas en parecer agobiadas, con gestos serios esculpidos a fuego que dejaran claro su estado constante de prisa por terminar “algo”.

			Martin se dio cuenta de que ese día él era el único que miraba hacia fuera. Nadie apartaba los ojos de los terminales informáticos de sus despachos. Bueno, en realidad algunos sí retiraban la vista de sus pantallas, o de las proyecciones en el aire que en algunos puestos sustituían las ya anticuadas pantallas, pero la mayoría lo hacían sólo para mirarle a él con incredulidad, seguramente preguntándose qué se le habría perdido allí fuera.

			Llegó un punto en que el dolor persistió incluso sin mover el cuello, así que decidió levantarse y darse la vuelta directamente. No vio lo que esperaba, pero saboreó lo percibido. El panorama era el mismo que veía cada día cuando llegaba a su despacho y colgaba el abrigo. Tenía que admitir que era en esos momentos fugaces cuando aprovechaba para saborear las vistas espectaculares de que gozaba la oficina. El hecho de situarse en pleno centro de la ciudad, en una esquina de la plaza principal, permitía contemplar de un simple vistazo la estatua del fundador y las fuentes del centro de la plaza, a múltiples paseantes que, ya a esas horas, empezaban a salir de casa para darse una vuelta por las populosas tiendas del centro. Y más allá de la plaza se abarcaba todo el conjunto del Parque Central de la ciudad, en pleno esplendor, casi como una gran escalera vegetal hasta el puerto, Y debido a la privilegiada situación en la parte más alta de la ciudad, incluso se oteaban a lo lejos las nevadas montañas o el mar, según si se miraba a derecha o izquierda. Todo muy bonito e ideal, igual que siempre. Pero ese día buscaba otra cosa.

			Desistió de la exploración cuando escuchó sonidos a su espalda. Comprobó que ningún aspirante había entrado durante el tiempo de observación, pero prefirió no jugársela y tomó asiento para —igual que cada día— perder la mirada en ningún punto en particular del fondo, junto a la puerta de entrada. Esperó a que empezaran a entrar los aspirantes; trató de dibujar una sonrisa correcta, aunque artificialmente falsa y dejó volar sus pensamientos lejos de aquel lugar tan bonito y alejado de su casa, en el que tenía el privilegio de trabajar cinco días a la semana.

			Pensó en lo sucedido por la mañana y le dieron ganas de volver a levantarse para explorar toda la plaza más a conciencia, de dirigirse a través de los pasillos, entre los despachos treinta y siete y cuarenta y dos hasta el fondo de la oficina y observar con total atención desde la propia ventana. Pero lo descartó al momento de pensarlo. Sería mejor aclarar sus pensamientos y hacer memoria de todo lo que había sentido cuando la había oído dirigirse a él de una forma tan cercana, casi como si le conociese de toda la vida...

			En aquella nueva ocasión brindada por el destino, Martin había decidido que no perdería la oportunidad y se había puesto a estudiarla atentamente. Vista con calma, había confirmado que posiblemente para mucha gente no se tratara de nada excepcional. Así, sentada, no parecía demasiado alta, aunque tampoco muy baja. Tenía una cara agradable; con pequeñas pecas alrededor de la nariz, ojos grandes y almendrados, de un delicioso marrón verdoso y el pelo castaño, peinado en una melenita muy corta. Pero lo más interesante de su cara era sin duda su sonrisa constante y viva, que parecía tener la extraña propiedad de conseguir hacer que te sintieras bien. Martin llegó a pensar que su cara más triste podría ser equiparable a la de mayor felicidad de cualquier otro ser viviente en el mundo. Y a pesar de todos estos detalles no había sido capaz de calcular de forma muy exacta su edad. Aparentaba no haber llegado a la treintena, pero seguramente aquella mágica sonrisa le hacía parecer más joven de lo que era en realidad.

			Martin vivió una especie de éxtasis nervioso a su lado, sin saber qué decirle, ni qué hacer. Durante un interminable momento siguió sentado en una postura ridícula, mirándola fijamente sin decir nada, hasta que había sido consciente de que ya llevaba demasiado tiempo absorto, estudiando todos los detalles que habían pasado desapercibidos en el fugaz vistazo anterior. Aunque ella seguía allí, mirándole y sonriéndole tan tranquila, como si no hubiera pasado un solo segundo. Por suerte, retornó la lucidez a la mente de Martin, para advertirle de lo descarado que estaba resultando su ataque a la intimidad de la chica. Y su mirada cayó de golpe hasta al suelo, víctima de la vergüenza.

			—Perdona que te mire así... —acertó a susurrar en un arranque de sinceridad que le costó tanto que ni siquiera él mismo consiguió oír sus últimas palabras.

			—No pasa nada. Yo también llevaba un rato mirando cómo te movías. —se sinceró la bonita chica, sin dejar de sonreírle, mirándole directamente a los ojos.

			El corazón de Martin estuvo a punto de pararse mientras trataba de encajar esa confesión, y eso que pocos segundos antes había creído que le estallaría tras alguno de sus acelerados latidos. Pero ella tampoco dio muestras de apreciar el cambio de color de su tez cuando siguió explicando:

			—Era gracioso —dijo—. Y me consuela pensar que el conductor también haya podido estar mirando tus posturas igual que yo —continuó, poniendo una cara que podría parecer más seria, aunque Martin no tuvo la sensación de que perdiera un ápice de aquella sonrisa suya—. Porque así podría pensar que no era a mí a quien miraba con esa cara...

			Ella acompañó su frase con un guiño, que convirtió de golpe su teóricamente preocupada cara, en una feliz y todavía más agradable que la original. Martin sólo pudo reír mientras intentaba sentarse mejor en el asiento, aunque todavía girado y mirando hacia atrás, casi hipnotizado por la conversación de la chica.

			—Creo que nos bajamos en la misma parada —habló ella de nuevo—. En la Oficina de Patentes y Aspiraciones.

			—¿Cómo sabes que voy ahí? —respondió Martin, esta vez de inmediato y muy intrigado.

			—Podría decirte que lo he deducido por tu forma de moverte en el asiento —respondió ella, con tono bromista y sonriendo aún más de lo normal—. O por la edad que aparentas, o por tu forma de vestir. Pero la verdad es que sólo queda una parada hasta el final del trayecto. Ahí nos bajaremos todos. Y es la de la plaza Central, junto a la puerta del edificio enorme de la Oficina de Patentes y Aspiraciones, justo como se llama la parada.

			Martin imaginó su cara colorada a punto de estallar de calor. Estaba claro que no daba una a derechas con aquella mujer. “Dos de dos” — pensó—. “Sólo he abierto la boca dos veces y las dos he metido la pata”.

			—Pues habrías acertado con la deducción —reconoció al fin Martin, midiendo sus palabras—. Quiero decir que si hubieras estado haciendo deducciones lo habrías clavado —añadió—. Me dirijo justo hacia allí, Llevo esta ropa porque me lo exigen en mi puesto, y además cada día al venir me doy cuenta de que soy el más viejo del autobús después del propio autobús.

			—No creo que seas tan viejo —le reprendió ella—. Debes de tener más o menos mi edad.

			Esta afirmación sorprendió a Martin, que la observó todavía más atentamente, buscando posibles huellas que la edad hubiera podido esculpir en su rostro. Él acababa de celebrar su trigésimo primer cumpleaños hacía pocas semanas. Y tampoco consideraba que lo aparentase demasiado. A pesar de no realizar ningún tipo de ejercicio físico, y teniendo en cuenta lo poco que se cuidaba, estaba bastante orgulloso de su estado de conservación. Pero es que ella parecía aún más joven que él. No era fácil elegir una cifra que pudiera cuadrarle con exactitud como edad, pero el número tampoco podía ser demasiado elevado.

			—Hace tiempo que pasé la veintena. —admitió—. Tengo treinta y uno recién cumplidos —el hecho de desvelarle su edad a aquella joven hizo que Martin se sintiera un poco desnudo. Se sonrojó una vez más y se consideró todavía más viejo—. No sé si preguntarte tu edad. Como tú eres tan joven... —casi se resbaló de sus labios con una voz temblorosa. Después de muchas vueltas, el sobrecalentado cerebro de Martin había soltado lo primero que se le había ocurrido. Seguía sorprendiéndole la autonomía de su boca frente a su cerebro. No entendía de dónde podían estar saliendo todas aquellas respuestas que ni él mismo no se esperaba.

			—Treinta y dos —confesó ella con indiferencia, y con la misma sonrisa de todo el rato, sin dejarle tiempo suficiente para terminar de poner en orden sus pensamientos—. Te gano.

			Un crujido lejano obligó a Martin a retornar a la realidad y enfocar de golpe su vista, que justo hasta entonces había permanecido perdida en el vacío. La luz artificial parpadeó un momento debido a algún fluorescente a punto de fundirse y alguien pasó por el pasillo de detrás de su despacho número cincuenta y uno. Muy probablemente se tratara de algún compañero de cara gris, cargado de prisas por solucionar uno de aquellos irresolubles problemas que se inventaban a cada momento, y que tan importantes parecían resultar para la Organización.

			Sólo era uno de los muchos sonidos corrientes de la oficina, pero bastó para devolver a Martin a la consciencia. Tampoco entonces fue capaz de ordenar sus pensamientos de forma coherente, pero al menos fue consciente de lo ausente que había estado todo aquel rato

			Externamente continuó con la mirada fija en el punto por donde en cualquier momento podría entrar un aspirante. Estaba entrenado para respirar sin realizar ningún ruido y para parecer dispuesto a ayudar a quien pudiera necesitar de su asistencia; conservando cada día la misma estudiada y practicada sonrisa, un tanto cínica y bastante perversa, pero que ya casi parecía parte del despacho. Tenía bien aprendido que se trataba del primer escudo que podría y debería utilizar contra las continuas exigencias de los aspirantes. De este modo parecía dispuesto a solucionarlo todo aunque internamente su mente volara a kilómetros de distancia del despacho cincuenta y uno. Ese viernes no estaba tan lejos, apenas a unas manzanas de allí. Y no conseguía ausentarse del todo.

			Apenas a dos o tres calles de distancia había sido donde el autobús de la línea quince prácticamente había dejado de ser un medio de transporte histórico para pasar a ser historia. Ya estaban muy cerca de la última parada y cada uno de los viajeros que todavía quedaban en el quince estaba preparando sus cosas para abandonar el autobús mientras hablaban tranquilamente. También el conductor seguía con la mirada clavada en el cogote de Martin y en la cara de su acompañante. Martin, por su parte, no acababa de creerse la edad de Iri. Porque con ese nombre acababa de presentarse la hasta ahora desconocida viajera.

			—Claro que tengo treinta y dos años —insistió ante la cara de duda de Martin, con una extraña cara enfadada y sonriente a la vez. Seguía con la mirada fija en él. Aunque ligeros cambios en la dirección de su mirada y casi inapreciables variaciones en la preciosa forma en que sonreía hacían que por momentos pareciera algo incómoda con algo que sucedía en la parte delantera del bus. Seguramente el conductor seguía haciendo de las suyas—. Me llamo Iri —continuó—, pero no puedo seguir hablando con alguien a quien le he dicho mi edad sin al menos habernos presentado correctamente.

			—Encantado. Yo soy... —comenzó a articular Martin, con las palabras atragantándose en su boca. En su lugar un breve ataque de tos fruto de los nervios, hizo mella en él. Habría querido hacer una presentación formal, con algo de ceremonia, haberle dado la mano, o mucho mejor unos besos, pero su voz se quebró sin permitirle siquiera tratar de pronunciar su nombre.

			Mientras se aclaraba la garganta para tratar de presentarse, se dio cuenta de que la cara de Iri cambiaba por completo. Su sonrisa se diluyó un poco hasta no parecer la misma, su mirada se dirigió a algún lugar detrás de él y de repente el día brilló mucho más de lo normal. Varios fulgores de una luz purísima brillaron provenientes de aquel sitio al que ella miraba. Se produjo un frenazo mucho más violento que todos los anteriores y desde su postura original en los dos asientos, Martin se resbaló de lado hacia la parte delantera de su asiento; sintió cómo volaba; cómo quedaba por un momento flotando en el aire y, sólo con un rápido movimiento reflejo, consiguió asirse al asiento delantero para no acabar con sus posaderas en el suelo.

			El autobús quedó completamente parado aunque todavía no estaban en la última parada. Cuando logró recuperar la compostura, Martin se enderezó y se sentó mirando hacia delante, hacia donde suponía que deberían haberse encontrado las supuestas luces, que parecían se las culpables de que hubieran parado. No quedaba rastro de luminosidad alguna, aunque el conductor sudaba visiblemente afectado y en esos momentos abría la puerta del autobús a cuatro personas, una mujer y tres hombres más jóvenes que ella, que esperaban para subirse.

			Martin no tardó en darse cuenta de que eran inquisidores de dones. Los pertenecientes a esa orden vestían siempre impecablemente y muy elegantes pero de un solo color, principalmente de alguno oscuro, ya que para demostrar su jerarquía utilizaban colores más claros cuanto mayor fuera el poder que ostentaran. Muchos de ellos usaban además, de forma habitual, sombreros de cualquier tipo y forma, pero siempre del mismo color que el resto de sus ropajes. De este modo, para la mayoría de la gente se trataba simplemente de temibles personajes muy serios, vestidos de forma muy poco seria y monocroma, que podían aparecer en cualquier momento para controlar que todo siguiese sus cauces correspondientes, ostentando permiso legal para interferir en sus vidas. Trabajaban casi siempre por parejas y pocas personas recordaban los nombres que habían tenido antes de convertirse en inquisidores. Una vez admitidos en el cuerpo, se les conocía simplemente por el nombre del color que vestían.

			Aquella clase especial de fuerza del orden se había encargado desde siempre de controlar que los deseos egoístas de algunas pocas personas no afectasen negativamente al resto de la sociedad. Nunca habían sido demasiado numerosos. Y su sede se encontraba en unas oficinas situadas en la planta alta del mismo edificio gubernamental en el que trabajaba Martin, pero no tenían por costumbre el mezclarse con el personal de otros departamentos. Podrían considerarse por tanto sus compañeros de trabajo, aunque sólo en parte, porque en realidad nunca había llegado a entablar una auténtica conversación con ninguno de ellos.

			Los cuatro personajes que subían al quince vestían respectivamente de morado, negro, azul y gris. Cada uno estrictamente de uno de esos colores y todos ellos en tonos muy oscuros. Uno de ellos, el que vestía de gris, era joven, negro y guapo y lucía un gorro de lana y gafas de sol del mismo gris oscuro que el resto de su ropa. Los tres restantes usaban sombreros de corte más clásico, hasta llegar al extremo del individuo de negro, que portaba un bombín. La mujer, que vestía de azul, era quien ostentaba la tonalidad más clara de todos los colores. Y era obvio que se trataba de la persona de mayor rango de los cuatro. Usaba un sombrero de ala corta tintado en aquel azul brillante e intenso. Ella permaneció a la retaguardia, revisando algo en el moderno teleminal que portaba en la mano, mientras que los hombres de negro y morado subían para hablarle al conductor. Como tras la accidentada parada reinaba el silencio, todos pudieron escuchar perfectamente las palabras que intercambiaron.

			—Buenos días. Necesitamos hacer una revisión rutinaria —la voz del inquisidor Negro sonó firme pero con un leve tono de inseguridad.

			—Se han producido acontecimientos extraordinarios esta mañana y queremos realizar ciertas comprobaciones —confirmó el inquisidor Morado, con un tono de voz más rotundo.

			—No les había visto... Perdonen —empezó a parlotear el conductor de forma nerviosa—. No esperaba que se aparecieran tan cerca de la calzada... He tenido que dar un volantazo y... Yo no sé nada de todos esos chicos asesinados...

			Los inquisidores optaron por ignorar su existencia y avanzaron por el pasillo del autobús dejando atrás al sudoroso tipo. Entonces empezaron a mirar a uno y otro lado, fijándose en los asientos vacíos y en las caras de los viajeros, como si buscaran algo o a alguien.

			A aquellas alturas, sumando a Iri y al propio Martin, sólo quedaban cuatro personas además del conductor en el autobús. Así que pronto llegaron al asiento que ocupaba el joven que minutos atrás había captado la curiosidad de Martin, que seguía sentado al principio del autobús, delante del otro chico más joven. Al igual que a Martin, pareció llamarles la atención su extraña forma de vestir. Y eso a pesar de que desde sus respectivas perspectivas no podían ver su enorme calzado.

			—¿Qué tenemos por aquí...? —se preguntó en voz alta el inquisidor Negro, acompañando a sus palabras de un aire de superioridad, sólo rebasado en cinismo por su forzada sonrisa.

			El chico más joven empezó a enrojecer, hasta el punto de que daba la sensación de que podría estallar en cualquier momento. Guardó precipitadamente su antiguo teleminal y se sentó más recto, cuidando su postura. El otro chico mayor simplemente les miró más atentamente, como si fuera él quien estudiara cada uno de sus movimientos y gestos. Quizás fuera esa ausencia de miedo la que molestara más todavía a los dos inquisidores, porque la hasta entonces ya escasa sonrisa del inquisidor Negro se desvaneció ante el pobre efecto de sus palabras y se sustituyó por un gesto serio y desafiante. También le lanzó varias miradas indagadoras a su compañero vestido de morado. Ahora eran ellos quienes parecían estar confusos y hasta nerviosos.

			Martin lo observaba todo con sorpresa desde la parte trasera del autobús. Sin saber muy bien por qué, miró su reloj y pensó que todavía podría llegar tarde.

			Era algo de público conocimiento que no resultaba muy aconsejable buscarse problemas con los inquisidores de dones. Iban siempre en grupo y muchas veces contaban con la elección que algún altruista había cedido para que —sin necesidad de pasar por todas las trabas burocráticas y morales habituales— la utilizara a su conveniencia en caso de necesidad. Eran también bien conocidas las historias —leyendas según algunos— de inquisidores que se habían extralimitado en sus labores, llegando a utilizar aquellos dones en favor propio. O incluso mucho peor, contra algún inocente. También corría el rumor de que el Cuerpo de Inquisidores de Dones se nutría casi exclusivamente de aquellos que habían elegido ser los más fuertes, más rápidos o excepcionalmente poderosos en comparación con el resto de mortales. Por estas razones era extraño encontrarse con algún valiente que no sufriera auténticos ataques de pavor ante su examen directo. Pero el chico de las enormes zapatillas deportivas negras parecía inmune al miedo que estas personas solían transmitir. Casi daba la sensación de que disfrutara observándoles y examinándoles con lupa.

			—No sé si será lo que buscamos, pero creo que tenemos algo —anunció el inquisidor Morado como respuesta a las miradas de su compañero.

			Junto a la puerta, pero desde fuera, la inquisidora Azul lo observaba todo con suma atención, mientras que su compañero de gris parecía estar paseando alrededor del autobús, mirando alternativamente y de forma nerviosa a través de las ventanas y hacia lo que les rodeaba, aunque sin alejarse nunca demasiado de su superiora.

			—Wal... —Martin oyó repentinamente la voz de Iri casi en un susurro—. Wal... —repitió el murmullo—. Sí... Sé quién eres. Lo sé todo. Pero puedes estar tranquilo. Todo está bajo control...

			Martin giró su cabeza para ver por qué le hablaba de este modo, pero donde hasta ese momento había estado la sonrisa de Iri ya no había nadie, ni nada. Sólo el asiento vacío.

			—Será mucho mejor que colabore. ¡No se mueva! —gritó el inquisidor Morado y retrocedió varios pasos hacia la parte trasera del autobús desde los sitios ocupados por el chico de las zapatillas negras y su compañero. Lo hizo lentamente, con movimientos seguros y sin perder de vista al valiente chico. Llegó a estar muy cerca delante de Martin, que percibió al instante el nerviosismo de aquel joven. A esa distancia pudo incluso confirmar que los ojos y cabellera del inquisidor parecían tener la misma tonalidad morada que su traje y sombrero. El inquisidor Negro, en cambio, se acercó, más todavía y de forma decidida, a los jóvenes de delante. No era un hombre demasiado vigoroso, más bien podría habérsele considerado un enclenque de pieles flácidas. Su oscura vestimenta, rematada por aquel anticuado bombín hacía que pareciera hasta un poco grotesco.

			—¡De acuerdo! ¡No me hagan daño! —llegó desde la parte delantera del quince la voz chillona e infantil del chico más joven. Ya no podía decirse que el pobre niño estuviera sonrojado por la vergüenza o el miedo. El color de su rostro iba un paso más allá, con un grado de congestión fuera de lo común. Incluso su vecino de las zapatillas gigantes parecía sorprendido y preocupado por aquel rubor tan antinatural.

			—¿Qué te pasa? ¿Estás bien Sami? —le preguntó a su amigo, ignorando a los dos inquisidores que les rodeaban.

			El tal Sami no respondió. No pudo hacerlo, porque al extremo color rojizo de su cara se sumó de repente la aparición por la parte baja de su barbilla de una gran cantidad de pelo muy corto, algo parecido a una barba incipiente, mientras que pequeñas arrugas empezaban a enmarcar sus ojos, que también se estiraron poco a poco, perdiendo su redondez. Su pelo también creció, y se alborotó tras sus orejas. Era como si el chico envejeciera a mil veces la velocidad que se consideraría normal. A la par, se produjeron otros cambios en la apariencia del chico, porque al poco tiempo aquel fenómeno de crecimiento acelerado también empezó a extenderse al resto de su cuerpo, que inició un estiramiento continuo hasta alcanzar la estatura de un adulto.

			Lo que había sido el tal Sami aferró con ambas manos su cara temblorosa durante el tiempo en que se produjeron todos los cambios. Y cuando las retiró ya crecidas, donde hasta ese momento había estado un joven —casi un niño— ahora había un adulto tan ruborizado como lo había estado el joven, bastante corpulento, con la parte derecha de la cara cruzada por una enorme cicatriz, desde la frente hasta la barbilla y de aspecto demacrado de puro pánico.

			Su ropa parecía haber crecido con su cuerpo, sin haber sufrido el menor daño, pero este extremo tampoco podía asegurarse del todo, porque su cara estaba tan congestionada que también podría haber estado asfixiándose porque le apretara.

			—¡Hablaré! —brotó un hilo de voz desde la boca babeante del hombre, que tan solo unos segundos antes había sido el tal Sami. Su tono no era tan chillón como el del niño, pero tampoco sonaba mucho más maduro. Tenía la frente perlada en sudor, quizás debido a la transformación que acababa de experimentar, pero más probablemente por la presencia de los inquisidores, que ahora parecían mucho menos tensos ante el saco de nervios que tenían delante.

			El Inquisidor Morado bajó un poco la guardia y se dirigió con voz segura a sus compañeros de afuera:

			—¡Un transfigurador! —exclamó—. No me esperaba algo tan patético. Pero tendrá mucho que contarnos.

			El inquisidor Negro, visiblemente satisfecho, se armó de su mejor sonrisa para acercarle su delgado brazo al hombre y hacerle entender que debía obedecerle:

			—¡Enséñanos tu verdadera cara, transfigurador!

			Nunca llegó a tocarle.

			En ese momento el sol volvió a ponerse. Martin miró confuso su reloj, pero las manecillas no se movieron. Y eso que de pronto parecía medianoche de nuevo. Al parecer alguien estaba manipulando el tiempo, pero no para hacer que volviera a amanecer y dar comienzo de nuevo a otro viernes. Martin observó por la ventana como se encendían las luces en todas las casas. Y como en cuestión de segundos surgían estrellas en el cielo para que la noche rodeara la ciudad y al autobús quince. Pero casi de inmediato las mismas estrellas que acababan de surgir comenzaron a difuminarse, cubiertas por algo oscuro que se movía rápido, como un líquido oscuro derramándose veloz sobre una mesa hacia todos los lados. Pero la hora no había cambiado.

			Mientras veía por la ventana cómo en el exterior se acercaba el fluido oscuro desde lo alto, empezó a notar una vibración en el asiento. En un primer momento pareció una ligera sacudida, pero solo en milésimas de segundo se convirtió en una enorme convulsión. De repente se oyeron grandes bufidos y sintió como si el autobús estallara en mil pedazos. Martin se aferró como pudo al asiento delantero e, igual que si de una atracción de feria se tratara, se vio desplazado a toda velocidad hacia su izquierda junto con la butaca. Lejos, a más de seis metros a su derecha, quedó lo que había sido su asiento. Le quemaban tanto los antebrazos por la fuerza del tirón que acababa de soportar, que se preguntó de dónde habría podido sacar la fuerza para mantenerse sujeto al asiento. También la ventana por la que había estado mirando se había desplazado junto al asiento. Incluso un trozo de pared y la parte que le correspondía de suelo del autobús seguía allí bajo sus pies, pero por delante y detrás de él no quedaba nada de lo que había formado parte del vehículo, sólo la calle. Miró estupefacto hacia su derecha y fue testigo de cómo, en aquel preciso momento, el quince se hacía añicos por los cuatro costados. Algunas partes del autobús se elevaban hacia el cielo, separándose de lo que había sido su lugar en el vehículo mediante complejos dispositivos mecánicos que hasta el momento habían resultado invisibles bajo la carrocería. Lo que un minuto antes era una pared con ventanas, giró sobre uno de sus ejes hasta interponerse entre el inquisidor Negro y el transfigurador. Al siguiente segundo, un pedazo del suelo del pasillo se plegó y se adosó a los asientos contiguos para aislar del mismo modo al tipo de morado. También el resto de la máquina se desmontó de forma automática, quizás para expulsar a los dos intrusos. Pero Martin observó que, aunque había trozos dispersos del quince a varios metros de distancia, en realidad no se trataba del fruto de ninguna explosión, ya que todos los pedazos del autobús seguían ensamblados entre sí. Más bien parecía que el autobús hubiera cobrado vida y estuviera aislando de los inquisidores al resto de viajeros y al conductor.

			Y supuestamente la jugada le estaba funcionando, aunque no del todo. El inquisidor Negro no tardó en encontrarse arrastrado y casi aprisionado por varios asientos y por algunos trozos metálicos de pared. Su compañero Morado, en cambio, recitó algunas palabras raras y empezó a brillar, rodeado por una barrera invisible, que poco a poco comenzó a resplandecer con una tonalidad morada y que no permitió al autobús ni envolverle ni lanzarle lejos como a Martin. Todos los trozos de máquina que avanzaban hacia él crujieron y se doblaron hasta formar una esfera perfecta a su alrededor. Martin infirió entonces que seguramente aquel hombre sería un magus.

			Además del inquisidor Morado, Martin parecía el único del resto de antiguos ocupantes del autobús, que había logrado huir de los recién surgidos tentáculos de aquel ingenio mecánico. Todos estaban inmovilizados menos el chico de las zapatillas negras enormes, el transfigurador y Martin, que petrificado por el pánico, ni siquiera se dio cuenta del modo en que el asiento al que antes se había asido desesperadamente, desapareció, tras otro bufido y múltiples cambios de forma, engullido por el resto de pedazos del autobús, abandonándole a su suerte.

			En pocos minutos, el quince, aquel autobús tan antiguo, se había convertido en una especie de cefalópodo mecánico gigante, que por turnos trataba de aprisionar dentro de sí a los inquisidores Negro y Morado, o pugnaba por mantener fuera a los otros dos repentinamente activos Gris y Azul. Martin reparó entonces en que el inquisidor Gris debía de ser una especie de porteador o transportador. Seguramente habría sido él quien al aparecerse, transportando consigo al resto de sus compañeros, habría provocado el brillo previo al parón del autobús. Él trataba de evitar los envites de los tentáculos mecánicos en aquellos instantes; apareciendo y desapareciendo rápido como el rayo, de un lado a otro. Prácticamente sólo se veían fogonazos continuos, seguidos de vertiginosos movimientos tentaculares de la máquina que trataba de alcanzarle y aferrarle.

			La inquisidora Azul eligió otra táctica y permitió que la máquina se acercase más y más a ella hasta casi rodearla con varios de sus tentáculos mecánicos. Pero en el último momento, antes de quedar atrapada en un destructivo abrazo robótico, lanzó una sonora carcajada, que se distorsionó hasta convertirse en rugido. Y a la vez que cambiaba la carcajada, también lo hizo ella misma, convirtiéndose en pocos instantes en un monstruoso ser azul, alado y enorme, casi del mismo tamaño que el propio quince y totalmente acorazado mediante brillantes escamas metálicas.

			Esto supuso el punto de inflexión de la refriega. Si hasta aquel momento el ingenio mecánico había contenido a los inquisidores, entonces se dio la vuelta a la tortilla. En poco tiempo los cánticos en extraños idiomas y la esfera de luz morada se incrementaron, ganándole terreno a la máquina. También el inquisidor Negro comenzó a hincharse. Y donde antes había un, arrugado y pequeño personajillo, pugnando por salir de la jaula en que se había convertido el quince, al poco una masa de músculos exageradamente inflada repartía puñetazos al acero y arrancaba hileras de asientos y trozos de suelo, sin aparentar ningún dolor al contacto con el duro metal.

			El horripilante dragón, en que se había convertido la inquisidora Azul, también arrancó con sus garras virutas metálicas del kraken como si se tratara de mantequilla, soportando las embestidas de los tentáculos y devolviéndole latigazos con su cola blindada. El inquisidor Gris ya sólo miraba sonriente, encaramado a una farola sobre la que se había materializado tras un último rayo.

			Martin miró confuso en todas direcciones. No tenía ni idea de lo que estaba pasando. Tampoco sabía por qué estaría ocurriendo aquello, y no se atrevía a moverse del lugar donde, de forma obligada, le había apeado el autobús. Pero estaba claro que su posición, aunque un tanto retirada del repentino campo de batalla, tampoco podía considerarse segura. Y eso que tras los últimos movimientos de los contendientes ya se encontraría a unos quince o veinte metros del centro de la refriega. El autobús le había dejado casi en la acera, junto a un murete bajo de piedra con verjas metálicas y un arquillo, que hacía las veces de uno de los accesos a un parque público. Al otro lado se divisaba un bosquecillo, coronado por un grupo de varios árboles enormes que formaban un anillo alrededor de un pequeño promontorio que no podría llegar a considerarse colina, pero que destacaba sobre la planicie aledaña. Esa elevación estaba rematada por una construcción que recordaba a un templo antiguo, constituido por un círculo de columnas de piedra.

			La ciudad estaba cada vez más densamente poblada a medida que surgían barrios más alejados del centro. Así que el céntrico lugar en el que se encontraba prácticamente no tenía más habitantes que las ardillas y los cisnes de los diversos parques que radialmente rodeaban el distrito gubernamental como ramificaciones del Gran Parque Central. Al otro lado de la calle sí que había un gran edificio de cristal repleto de oficinas y de ojos que contemplaban la lucha desde detrás de las ventanas. Martin sabía que ese era el último bloque construido antes de llegar al centro de la ciudad con todos sus grandes edificios oficiales y monumentos. Pero entre el edificio de cristal y Martin se interponía el corazón de la contienda, desde donde, en ese momento, llegaron botando y envueltos en llamas los restos de lo que anteriormente podría haber sido una rueda del autobús.

			El dragón azul acababa de comenzar a escupir fuego contra la máquina. Y eso fue suficiente para que Martin ya no se lo pensara más, y dirigiera sus temblorosos pasos hacia el templo. Supuso que detrás de los enormes sillares de piedra al menos tendría una oportunidad de tratar de ocultarse.

			Cruzó el arco sin pensárselo más; corrió entre los árboles y, consumido por los nervios, subió a trompicones la ligera pendiente hasta conseguir esconderse entre dos de las gruesas columnas del templete. Este era mucho más grande de lo que había apreciado desde abajo, y consistía simplemente en una circunferencia embaldosada rodeada de columnas exentas. Consideró que en caso de explosión los árboles contendrían gran parte de la onda expansiva, y que también el grosor de las columnas sería lo suficientemente considerable como para aguantar un buen golpe. Con estos pensamientos rondando su cabeza se agachó tras una de ellas, aunque su rugoso y duro tacto tampoco lograron tranquilizarle del todo.

			Desde su nueva atalaya contempló el campo de batalla. Por todas partes podían verse pedazos de la carrocería del autobús, también se distinguían en medio de la noche varios árboles del otro lado de la calle, completamente envueltos en llamas. Y muchos más fuegos aislados, cuya luz bañaba perfectamente todo, a pesar de que ya faltaban algunas farolas.

			Destacaban las escenas protagonizadas por el inmenso dragón azul y sus frecuentes bocanadas de fuego. A la luz de los fuegos se observaban también los brillos metálicos de los restos del autobús, aún ensamblados en forma de pulpo para contener con algunos tentáculos los embistes del hinchado y musculoso inquisidor Negro, y con otros los briosos ataques de la cola y las garras del dragón azul. En el lugar que simulaba la cabeza del pulpo, Martin imaginó al transfigurador y al chico de las zapatillas enormes, protegidos dentro de la máquina. Pero ellos ya no eran visibles desde el refugio de la colina del templete. A quien tampoco se veía por ningún lado era a Iri, la atrayente chica que había desaparecido antes de que todo aquello empezase.

			Pero eso no era todo. Un gran círculo brillante humeaba con una tonalidad de luz morada. Dentro se encontraba el inquisidor del mismo color, que poco a poco había logrado alejarse del centro de las hostilidades, probablemente buscando una posición más tranquila, desde donde lanzar algún encantamiento aniquilador. Lo que fuera que controlase la voluntad de la máquina, debió de intuir lo mismo que Martin. Y antes de que le diera tiempo a escabullirse del todo le cerró el paso, clavando tres de los tentáculos en el suelo y formando una especie de jaula alrededor de la luz morada. Con otro de los apéndices consiguió rodear el cuello del dragón, empezando a aprisionarlo cada vez más en un abrazo mortal. Finalmente consiguió causarle daño, porque tras poco tiempo de presión, la monstruosa criatura comenzó a empequeñecerse de nuevo hasta convertirse en el inerte cuerpo de la mujer vestida de azul.

			El inquisidor Gris pareció alarmarse ante la inminente derrota de su superior. Con un gran fogonazo se volatilizó de encima de la farola y tras otro destello centelleante muy parecido a un relámpago, volvió a aparecer junto al tentáculo que sostenía al inerte cuerpo envuelto de tela azul. Le bastaron dos desapariciones y sus dos respectivas reapariciones en distintos lugares de la calle, para alejar el tentáculo del cuerpo y acabar apareciendo de nuevo justo a su lado; tocarlo y hacerlo desaparecer junto con él. Esta vez Martin no consiguió ver el lugar donde se transportó. Posiblemente ya estuvieran en sus oficinas centrales, reclutando más compañeros para que le ayudasen a finiquitar aquel revés inesperado. También cabía la posibilidad de que simplemente hubieran huido.

			Lejos de amilanarse ante la desaparición de dos de sus compañeros, el inquisidor Negro pareció crecerse ante la adversidad. Cogió aire; se hinchó mucho más y arremetió contra uno de los tentáculos con todas sus fuerzas. Un crujido metálico, con tintes que recordaban mucho al grito de un soldado alcanzado por una bala en plena batalla, llegó transportado por el viento hasta el templete que servía de refugio a Martin. No podía creer lo que veía. El inquisidor acababa de arrancar de cuajo el apéndice y lo lanzaba con todas sus fuerzas contra la parte central de la máquina. Contra la parte que parecía hacer las veces de cabeza. El choque de metales fue equivalente al del descarrilamiento de un tren. Varias columnas de humo se elevaron desde la máquina, que comenzó a mover sus diferentes partes de forma descoordinada. Y una brecha tan grande como la puerta de una casa se abrió en la pared de la zona que había recibido el golpe, dejando a la vista a sus ocupantes: el transmutador, el chico de las zapatillas y el conductor del autobús, que miraba hacia el inquisidor con cara amenazadora.

			El inquisidor Morado, que había estado pronunciando palabras extrañas, también aprovechó el momento de confusión para convertirse en una especie de gelatina morada y atravesar la jaula mecánica que le rodeaba. Pero no intentó huir, sino que se encaró de nuevo con los tripulantes de la bestia mecánica. Y rodeado de nuevo por aquel halo brillante amoratado, empezó a girar la cabeza hacia derecha e izquierda, inspeccionando visualmente la zona. Martín se agazapó tras la gran piedra y acabó tumbado boca abajo en el frío suelo de mármol. Solamente sacó la cabeza por encima de la base de la columna, lo justo para tratar de seguir viendo lo que pasaba.

			Parecía que el brillante ser morado simplemente echaba un vistazo, pero cuando su cabeza se dirigió hacia donde se ocultaba Martin, una copia translúcida del inquisidor se materializó a su lado, atravesó las ruinas, los árboles y subió por la cuesta como si sus pies no necesitaran tocar el suelo, hasta casi alcanzar las grandes piedras. Se convirtió en humo justo antes de entrar al círculo, porque, como pudo comprobar Martin, otras imitaciones del magus se volatilizaban según iba girando la cabeza y dejaba de mirarlas, aunque al instante, otras nuevas aparecían y corrían desde otro lugar para inspeccionarlo todo a su alrededor. Estas sustituían a las que iban desapareciendo a cada momento, para comenzar a investigar siguiendo la dirección de su mirada.

			Martin supuso que antes de lanzar su ataque el inquisidor buscaba algo o a alguien. No sabía qué podría ser, pero instintivamente se acurrucó, abrazándose fuerte contra la parte donde la columna podría cubrirle mejor. Tenía los nervios a flor de piel y casi le estallaron cuando notó una ligera presión en su espalda. Alguien le tocaba. Se echó a temblar, notó el calor escalando hasta sus mejillas y se imaginó a sí mismo con la cara tan colorada como la del transmutador antes de ser descubierto. Tensó los músculos a la espera de algún golpe o puede que de algo peor. Pero no fue ningún golpe lo que le llegó, sino una tos medio silenciada, seguida de la voz en susurros de la bonita desconocida Iri:

			—No tengas miedo, Wal. Pero tienes que salir de aquí ya. Te aseguro que no querrás ver lo que va a pasar...

			Pese a llamarle por ese nombre que no era el suyo, sí parecía dirigirse a él, porque las palabras llegaban desde muy cerca. Se giró para comprobarlo, pero allí no había nadie. Miró a uno y otro lado, pero sólo vio el espacio circular de dentro del templete.

			—¡Huye! Todavía estás demasiado cerca, y correrás peligro si la sed le enloquece —le ordenó la voz, un poco más alto pero sin alcanzar a superar la consideración de susurro.

			Ayudándose de los dos brazos para apoyarse, Martin se dio la vuelta y se puso en pie con la espalda todavía pegada a la columna, perdiendo de vista las fogatas, humos y luces del combate. Todo lo que quedaba al frente estaba sumido en la más completa oscuridad. Hasta las sombras de las columnas se alargaban en el suelo de mármol, perdiéndose entre la penumbra del parque de más allá. Todo estaba demasiado oscuro. Miró al cielo y no vio ninguna estrella. Una oscuridad, más oscura que la noche y formada por cientos de pedazos de oscuridad más pequeños, se cernía sobre la plaza, girando hasta formar una espiral con el centro geométrico situado en el corazón de la lucha.

			—¡Casi no queda tiempo! —exclamó Iri desde las tinieblas de más adelante. Martin pudo por fin verla, todavía sin poder discernir mucho los detalles, pero encontrándola igual de encantadora, aunque apenas quedaran indicios de la sonrisa que tanto le había atraído—. Ya da igual si nos ven. No hay tiempo. Sígueme por aquí y no pares por lo menos hasta el otro lado de la colina. Luego tienes que huir... —su carita, menuda y algo pecosa, parecía tensa, pero relucía con los reflejos de los fuegos de la batalla, que intensificaban su belleza.

			Martin avanzó unos pasos en su dirección. Estaba más confuso que nunca, pero en aquellos momentos el miedo era todavía más fuerte que la perplejidad. Así que se dirigió con pasos más seguros hacia ella, dejando atrás los ruidos de una batalla que parecía recrudecerse de nuevo. Iri corrió hacia las tinieblas del otro lado del templete y comenzó a bajar la cuesta a grandes saltos. Martin la persiguió a trompicones sin llegar a alcanzarla, abotagado todavía a partes iguales por la reciente tensión y por la postura que había mantenido. La siguió, observando hipnotizado cada movimiento de su cuerpo, hasta casi olvidar dónde estaba y por qué corría.

			Cuando llegaron al otro lado de la colina, Iri paró de repente, se dio la vuelta y miró hacia atrás sobre el hombro de Martin.

			—Desde aquí no se ve nada... —le dijo—. En este lugar nos separamos.

			Martin no se esperaba esa parada y estuvo a punto de chocar con ella, de forma tal que sus caras quedaron a muy pocos centímetros la una de la otra. Los dos sudaban. Sentía su calor muy cerca, y por un momento sus miradas se cruzaron. Martin notó el aliento caliente de la chica en su cara, observó sus ojos y se dio cuenta de que al menos una parte de la sonrisa de antes retornaba a su rostro. Sobrecogida, la mirada de Martin no aguantó el reto y se escabulló, dirigiéndose primero hacia su reloj y luego al suelo.

			—Pero. No entiendo. Yo... —dijo mientras daba un par de pasos inseguros hacia atrás, tratando de separarse de ella.

			—Es pronto para que entiendas nada —interrumpió ella sus quejas—. Por ahora huye y sigue con tu vida. Haz como si no hubiera pasado nada. Será lo mejor.

			De todos los días de su vida, Martin no recordaba haber vivido otro tan repleto de miedo, dudas y enigmas, y no estaba dispuesto a que todo terminase de ese modo, sin ninguna explicación.

			—Pero. ¿Qué está pasando? ¿Por qué...? —insistió.

			—Creo que estarás más seguro cuanto menos sepas —le cortó de golpe Iri—. De momento huye y trata de hacer tu vida. Yo cuidaré de ti.

			Con estas palabras y un nuevo golpe de tos, se desvaneció. Desapareció textualmente y sin más. En un momento estaba allí hablando junto a Martin y al segundo siguiente sólo quedaban algunos restos de su olor para indicar que allí había existido alguien más.

			—Pero... —consiguió decir Martin antes de verla desaparecer. En ese momento se sentía muy mal. No sólo por no entender nada, sino también por la perspectiva de haber perdido todo posible contacto con una mujer así. Y aquello resultó demasiado para él. Se sintió tan desolado por la situación, el cansancio, los nervios y los sentimientos, que simplemente cayó rendido de rodillas— Pero...

			—Son demasiados peros... —la voz de Iri volvió a sonar a su lado—. Tranquilo... Sigo aquí.

			Martin miró en todas direcciones. La escuchaba cerca, pero no lograba verla en la oscuridad.

			—Es que me hago invisible —se escuchó de nuevo su voz mientras que la joven y su sonrisa enigmática volvía a materializarse a tan solo unos pasos de distancia, con un ojo guiñado—. Es mi talento oculto, así que nadie me verá. Pero tú en cambio eres muy visible. Por favor, hazme caso y huye. Aléjate, vete a casa, o a tu trabajo y por ahora olvídalo todo.

			Martin la miró una vez más desde el suelo y sonrió.

			—Vale. Pero ¿volveré a verte? —preguntó con gesto triste.

			—Claro que sí. —respondió ella con una sonrisa—. Estaré muy cerca del lugar hacia donde te diriges. Trabajo... —todo parecía muy tranquilo, pero aquella chica se sobresaltó y movió la cabeza para escuchar mejor un rumor lejano que Martin ni había tenido en cuenta. Su cara reflejaba preocupación, pero volvió a mirarle fijamente, manteniendo aquella sonrisa suya de otro mundo—. No debería decírtelo. Podría darte pistas que quizás no debieras conocer...

			Siguió mirándole fijamente, más seria. Y continuó observándole hasta que el rubor se apoderó completamente de las mejillas de Martin, obligándole a mirar al suelo y a mover distraídamente la mano jugueteando con aquel reloj suyo.

			Iri sonrió una vez más con una mirada pícara en los ojos, y antes de desvanecerse para no volver a aparecer de nuevo, todavía dijo:

			—...Trabajo en la casa, del otro lado del reloj. Quizás consigas encontrarme allí...

		


		
			3

Plaza de los augurios

			Estaba seguro de que aquella sonrisa del trabajo tenía que resultarle al resto de las personas incluso más desagradable que a él mismo. No alcanzaba a ser mínimamente cordial, como la de un amigo y además tenía prohibido borrarla, por más ganas o razones que tuviera para hacerlo. Con esas premisas, poco importaba el tipo de visitas que recibiera, ni lo que él opinara en cada momento, porque, pensara lo que pensara, la odiosa mueca siempre seguiría allí. No tenía nada que ver con aquella otra que Iri había lucido en todo momento por la mañana. Esa sí había parecido limpia, sentida y viva. Pero la de la oficina era un mero instrumento de protección. Los protocolos dictaban que cada aspirante merecía una sonrisa y siempre había que tenerla preparada.

			Los compañeros de Martin, que circulaban de un cubículo a otro, hastiados por montones de pesadas responsabilidades autoimpuestas, eran seguramente igual de infelices que Martin, o más, pero no era posible encontrar a uno solo que no luciera la más brillante de las sonrisas, y que además no la acompañase, siempre que era posible, de algún tipo de cumplido.

			—¡Buen día, Fil! —Sonó una voz familiar detrás de Martin,

			—¡Buen día! Y esta noche en los cuartos puede acabar aún mejor. ¿Puedo ayudarte, Bil?

			Todos los tipos posibles de conversación dentro de aquella sala eran siempre de este tipo. Martin no necesitó darse la vuelta para averiguar quiénes hablaban. Conocía de sobra a sus compañeros. Todos ellos eran mejores en su trabajo que él, más amables con los aspirantes, más correctos y todos ganaban más dinero que él. Bueno, no todos... pero hasta los pocos que ganaban menos, vestían mejor que él y estaban mucho mejor considerados en la empresa. También la gran mayoría de ellos estaba mucho más al tanto de las modas sociales de lo que lo que él llegaría nunca a estarlo. Y Fil y Bil eran un claro ejemplo de esto último. Hasta hacía menos de un año habían sido conocidos respectivamente como Miguel y Daniel, pero ambos habían sucumbido rápido a una vieja moda en nombres recién rescatada en alguna gran ciudad vocal de otro continente. Los dos habían sustituido los nombres que les habían puesto sus padres al nacer por otros más cortos, más fáciles de recitar y mucho más plagados de letras i, que les identificaran con facilidad como habitantes de la inmensa y gloriosa ciudad de I. En realidad lo habían hecho sobre todo para estar más en consonancia con las tendencias mayoritaria del momento, sin perder ni un momento en pensarlo, desde que habían visto que la gente más popular lo publicaba en los medios de comunicación y redes sociales.

			Últimamente hasta la Oficina de Patentes y Aspiraciones también habían llegado varios aspirantes para hacer varias peticiones de este tipo. Así el cambio se realizaría de una manera fácil, legal, permanente y efectiva. Por aquellas fechas también había muchos otros que sólo les visitaban para solicitar alguna de las últimas actualizaciones o nuevas versiones de equipos tecnológicos, cuyos derechos también se gestionaban en la oficina. En los últimos tiempos, aquel lugar casi había llegado a parecer una tienda de venta de popularidad.

			Materias de este calado no implicaban demasiado papeleo ni necesitaban de decisiones importantes. Podían estar despachadas en menos de quince minutos sin necesidad de complicadas gestiones, sólo se tramitaban como aspiraciones regulares. Y justo las más simples de las de ese tipo eran las que Martin solía gestionar a diario.

			Sumido en estos pensamientos y centrado en mantener su forzado gesto laboral, se dio cuenta de que los sonidos del principio de la hora punta de actividad en la oficina habían vuelto a distraerle. No consiguió calcular cuánto llevaría con la mirada perdida y la sonrisa fijada, esperando la llegada de algún aspirante, pero notó un zumbido desagradable en la parte baja del cuello, debido sin duda a partes iguales a la tensión acumulada, y a los continuos giros para mirar por la ventana.

			Y volvió a darse la vuelta. Todavía no había logrado vislumbrar ningún reloj en toda la plaza. Recordaba que alguna vez había existido uno muy viejo y famoso en aquella Gran Plaza Central, pero varios años de modificaciones continuadas, nuevas planificaciones y distintas voluntades a la hora de mantener la fisonomía de la ciudad, habían chocado entre si y actuado eficientemente para que nada fuera ya como había sido años atrás. De hecho, aún en esos días continuaba viva la polémica por la relativamente reciente desaparición de la catedral. Varios grupos de poder se habían conjurado mucho tiempo atrás para que la gran mole de aspecto antiquísimo coronase el lado Norte de la Gran Plaza Central. No había sido por razones religiosas, sino más bien por intereses económicos relacionados con la atracción de más turismo hacia ese sector de la capital de la gran nación de I. Y ahí se había alzado durante algunos años, con sus dos torres inmensas apuntando al cielo. Pero finalmente, presiones de otros grupos de poder habían conseguido hacerla desaparecer.

			Fil y Bil habían estado involucrados involuntariamente en ese asunto de la catedral, representando a ambas facciones desde la institución oficial que suponía la Oficina de Patentes y Aspiraciones. Ambos ostentaban puestos de mucha más responsabilidad que Martin dentro de la organización. Manejaban grandes cuentas de aspirantes de cierta importancia, que centralizaban y administraban los deseos de muchas otras personas. Por el momento Bil se había salido con la suya en el asunto, pero el hecho de que se les viera juntos, hacía pensar que todavía no se había jugado la última carta de ese juego de intereses.

			Martin pensó en la gran catedral. Había sido de un estilo muy parecido al viejo gótico, con muchas puntas, gárgolas, vidrieras y campanas que habían tañido al menos una docena de veces al día. Lo que Martin no recordaba haber visto era su reloj. Desde el último cambio, aquella parte de la plaza estaba ocupada por una vasta extensión vacía y perlada de malas hierbas, anexa al ya de por sí extenso parque Central. No parecía tener mucho que ver, pero Martin pensó que quizás aquello podría tratarse de una posible pista a seguir. Y volvió a darse la vuelta. Aunque sus dos compañeros estaban al otro lado del armario, no les prestó mucha atención de tan centrado que estaba en tratar de localizar la antigua ubicación de la catedral a través de la ventana.

			Quizás olvidase por un momento dónde estaba, y en un descuido seguramente desatendió su sonrisa de trabajo. Fue consciente de ello cuando, sin dejar que ninguna palabra más mediara entre ellos ni esperar un minuto, tanto el atento Bil como el complaciente Fil se acercaron raudos aún más junto al armario que servía de pared entre el despacho cincuenta y uno y el pasillo donde se encontraban "trabajando".

			—¿Algún problemilla... hmm... Martin?

			—A lo mejor puedo echarte una mano.

			—¿Quizás te encuentras mal?

			—Sería una lástima, con el partidazo que habrá esta noche... —ametrallaron a preguntas a Martin sucesivamente ambos empleados. Ellos sí que dominaban el arte de sonreír constantemente, aunque se notara mucho que aquel gesto era falso.

			—No. Ningún problema —se apresuró a responder un azorado Martin, mientras jugueteaba con su reloj—. Sólo quería que supieseis que también podéis contar conmigo si necesitáis ayuda.

			Al contrario que Martin no descuidaron su sonrisa, pero sus caras dejaron muy claro que ni necesitaban, ni querían ningún tipo de asistencia de alguien tan poco importante como él. Estos dos colegas no eran precisamente del tipo de los que comparten méritos en el trabajo, pero más allá de este pequeño detalle, se creían claramente superiores al tipo de compañeros como Martin, a los que consideraban parte de la chusma, que sólo apañaba asuntos de poca monta. Nada por lo que ellos perderían un segundo de sus apretadas agendas. Ellos gestionaban apariciones y desapariciones de catedrales, mientras que Martin apenas se ocupaba de trámites menores; cambios de nombre o estéticos; algún medio de transporte de poca monta, y en aisladas ocasiones temas de algo más de calado. Eso sí, sólo cuando todos sus superiores estaban demasiado ocupados para dedicar algo de su valioso tiempo al asunto.

			Martin les recompensó con su sonrisa más cínica. Y, mientras se giraba de nuevo, aprovechó para ignorarles y echar un último vistazo por la ventana, hacia la Gran Plaza Central; mirando sin llegar a ver nada y sin poder olvidar lo que había poco más allá: La pequeña plaza de los Augurios.

			Sintió las miradas hirientes de sus dos compañeros mientras retornaba a su habitual postura laboral. Echó un vistazo rápido hacia su muñeca, sin llegar a ver la hora que era y se esforzó otra vez en mostrar su cara de trabajo. Seguramente lo logró, pero divagó por lugares remotos. No podía olvidar lo acaecido aquella mañana en aquella plaza...

			...Martin se había quedado solo en medio del parque, rodeado de oscuridad y con la descorazonadora sensación de que sólo un montículo coronado por un círculo de columnas y unos árboles le separaba de un peligro desconcertante pero cierto. Reconsideró las últimas palabras de la chica invisible que acababa de dejarle. Debía huir, porque algo horrible iba a suceder. Como si lo que acababa de vivir hubiera sido algo completamente normal o anodino... Además debía disimular y tratar de seguir con su día a día. Eso le dejaba dos opciones: Volver a casa o seguir en su camino hacia la oficina. Un nuevo pensamiento le asaltó mientras se alejaba un poco más de la colina. También tenía la opción de no hacerle caso a aquella chica. Porque con toda seguridad los inquisidores recibirían con agrado su colaboración.

			Como siempre le sucedía cuando se enfrentaba a cualquier elección importante, no conseguía tomar una decisión rápida e imaginaba muchas más posibles soluciones disparatadas. Pensó que podría tratar de seguir amparado en la oscuridad de aquel parque y deshacer el camino recorrido con el quince. Parecía una opción más sencilla, porque protegido por la densidad de los árboles podría alejarse del centro de la ciudad sin tener que salir a la calle, al menos hasta haber alcanzado la zona de edificios donde encontraría varios colegios y muchas tiendas. En autobús habría supuesto tan solo una parada corta hasta el mismo lugar donde se habían bajado todos los jóvenes para ir a estudiar, pero andando parecía un buen trecho de no menos de mil metros campo a través.

			También discurrió otra opción más directa y rápida, que consistía en abandonar el manto protector natural mucho más cerca, para tratar de cruzar la calzada y alcanzar los cercanos edificios del otro lado. Podría refugiarse en alguno de ellos. O incluso seguramente existiría algún callejón que los atravesara, hasta algún lugar al otro lado, muy cerca de su oficina. Allí era donde le esperaban y sería la opción más lógica si tenía que seguir con su rutina habitual.

			Esta última idea tampoco le convencía, por lo que finalmente comenzó a dirigirse a la zona del parque más cercana a la calle, teniendo mucho cuidado de no quedar a la vista. Su idea final consistía en echar un último vistazo, para considerar si era posible cruzar sin ser visto y tratar de llegar a su trabajo. Si la cosa seguía difícil empezaría a recular, siguiendo bajo las copas de los árboles, hacia la zona de los colegios y de las facultades universitarias.

			Todo parecía tranquilo mientras recorría praderas de césped, caminos empedrados y algún puente ornamental, acercándose poco a poco al límite del parque. Desde aquel lado de la colina del templete, el parque tenía árboles más viejos, de copas densas. Un gran arco de piedra negra, mucho mayor del que había atravesado para entrar, hacía las veces de acceso al parque, a través de un gran muro del mismo material, con rejas acabadas en punta. Cruzó agazapado el último claro desde los árboles hasta el gran arco y se pegó a la piedra como sólo una lagartija lo habría hecho. Desde este punto, mirando temerosamente desde fuera hacia su izquierda, calculó a ojo que aún se encontraba muy lejos de los restos del quince. Según juzgó, estaba en el final de la calle que desembocaba en la plaza donde se había desarrollado todo. Y pudo observar las fogatas lejanas en la siguiente esquina de la calle. No distinguía ninguna figura en particular, pero veía claramente una luz morada y otras sombras enormes en movimiento; golpeando; esquivando y corriendo de un lado al otro.

			Todo seguía casi igual. En medio de aquel espeluznante contexto, los carriles de la calle que debería cruzar, se tornaron inmensos a ojos de Martin. Le sucedió tres cuartos de lo mismo con su percepción de la distancia hasta los acristalados edificios del otro lado, donde podían verse por doquier cientos de rostros asomados, tratando de no perderse ningún detalle de la batalla librada más adelante en la plaza. Era raro, pero no vio otros vehículos, ni nadie más en la calle.

			Martin calculó mentalmente los metros que podrían separarle del edificio de enfrente. No menos de ochenta o noventa. Tal y como había supuesto, divisó poco más lejos, a la derecha un callejón que se perdía entre dos de los bloques más altos. Siguiendo en esa dirección llegaría en pocos minutos a la zona de la Gran Plaza Central donde se encontraban su oficina y los edificios más importantes de la ciudad. Sólo le faltaba conseguir llegar hasta aquella callejuela... Pero otro vistazo a su alrededor le mostró la cruda realidad. Aparte de un banco de piedra bastante grande, una farola y un poste con indicaciones de los nombres de las calles y plazas de la zona, nada podría ocultarle de miradas indiscretas desde la zona de lucha.

			“Plaza de los Augurios”, podía leerse en grandes letras en el cartel del poste, junto a una flecha señalando hacia el campo de batalla. Había otras indicaciones, pero ya no leyó más, porque todo empezó a cambiar rápido. Esa vez no salió el sol, ni se adelantó o retrasó la hora, pero la brisa nocturna, que hasta aquel momento había corrido agradable, se esfumó de súbito; también las ramas de los árboles enmudecieron. Y al mismo tiempo a todos los cristales de cada uno de los edificios de la plaza les surgieron unas pequeñas manchas negras, que se extendieron y en breve lo inundaron todo, como lágrimas oscuras arrastrándose por las fachadas, hasta ocultar totalmente la calle de la vista de los vecinos. Y aún hubo algo más. Como si una estrecha lámina del pellejo celeste comenzara a desprenderse, cayó la capa de extraña negrura que lindaba con el resto de la noche y le siguió el resto de aquella cosa, que recordaba a una cascada que cayera de un torrente de oscuridad aún mayor. De este modo, de forma muy ordenada, ola tras ola, la capa de negrura que había estado girando en el cielo formando una espiral, se precipitó hacia el suelo en dirección a los restos de la batalla.

			Una repentina sensación de extrema inseguridad invadió entonces a Martin. De repente, la cobertura de aquel arco de piedra no parecía brindarle ningún amparo y estuvo tentado de poner pies en polvorosa hacia el otro lado de la calle, o de vuelta a la densa oscuridad del parque. Rechazó inmediatamente la primera posibilidad. Era una distancia muy grande y no veía refugios donde poder ocultarse. Consideró mejor la segunda opción. Se había sentido mucho más seguro antes, en el templete y rodeado de las densas copas de aquellos viejos árboles. Instintivamente dirigió su vista hacia la pequeña colina, que dominaba toda la panorámica de la zona. Sólo tenía volver a entrar, cruzar en un par de zancadas el camino y adentrarse en la zona más densamente cubierta por los árboles. Y desde allí empezar a escalar de nuevo la colina desde aquel lado. Pero Iri le había sacado de ese lugar y había insistido mucho en que se alejase. Sólo su cabezonería había evitado que se separase más del peligro, porque al rodear la colina desde su parte trasera buscando la calle, casi sin darse cuenta había vuelto a acercarse a los restos del autobús. Ahora volvía a depender de otra construcción de menos de un metro de ancho para ocultarse de miradas indiscretas. Y aunque no era visible desde el quince, sí lo era a través del gran arco. Intuía que las personas del edificio podían haberle visto ocultarse allí. Definitivamente, un arco más pequeño habría supuesto un refugio más seguro, pero aquel se elevaba por lo menos cuatro metros y le cubría sin apenas esconderle.

			La mancha de negrura viva estaba a punto de alcanzar el suelo cuando Martin se decidió por fin a correr hacia los árboles. Abandonó el arco apresuradamente, sin saber muy bien qué era lo que le provocaba tal sensación de pánico y apremio. Cruzó el camino a grandes pasos, en una postura muy encorvada, y sintió un alivio inmediato cuando sintió la presencia de los primeros árboles a su alrededor. Iba a quedarse pegado a uno de ellos, o incluso a intentar escalar un poco a la copa de otro más accesible cuando, casi por casualidad, descubrió a pocos pasos de distancia otro lugar que le convenció mucho más. Se encontraba algo más arriba, fuera del camino que subía hacia el templete y en medio de la pendiente. Estaba acariciado por las ramas de un sauce llorón y prácticamente abrazado por el inmenso tronco de un roble milenario. Además el musgo y la maleza lo recubrían casi en su totalidad haciendo que no llamara nada la atención entre el resto de follaje. El banco en cuestión, porque se trataba de un banco de piedra viejísimo, era enorme y parecía roto y retorcido respecto a la vertical, pero ofrecía importantes ventajas a juicio de Martin. Tenía dos enormes patas de piedra maciza en sus dos extremos, que sostenían la otra rotunda pieza pétrea, y quedaba lo suficientemente alto sobre la plaza como para convertirse en otro cómodo punto de observación. Pero no pensaba sentarse a observar, porque lo que atrajo su atención fue que aquellas patas dejaban entre sí el hueco perfecto para que una persona pudiera ocultarse, arrastrándose dentro y quedando cubierta por la enorme plataforma del asiento, por el grueso tronco del roble y por una buena cantidad de vegetación. Tan grande era el banco y tan incrustado se encontraba entre la pendiente, la maleza y el tronco del roble, que a Martin le pareció una pequeña cueva esperando su llegada. Ni siquiera necesitaba sacar la cabeza para, aprovechar la altura sobre el nivel de la calle y observar perfectamente lo que pasaba en el área de batalla.

			Sin atender a los extraños resplandores morados que brillaban a su espalda, se arrastró hasta quedar perfectamente encajado en aquel lugar y se dispuso a pasar allí todo el tiempo que resultase necesario hasta que todo acabara. Pensó que más tarde podría salir de su escondrijo y dirigirse tranquilamente a su oficina. Después del último cambio temporal, si aquello acababa pronto, incluso era posible que llegase a su puesto antes de la hora. Y así instalado, afinando todo lo que pudo su vista, observó más tranquilo cómo el inquisidor Negro volvía a acercarse, repartiendo golpes y arrancando cuanto obstáculo se encontraba, hasta el lugar donde se encontraban el transfigurador y otras dos personas que no se distinguían en la distancia. La temible masa de músculos envuelta en negro sí era claramente visible. Debía de tener por lo menos diez veces la masa muscular de una persona normal. Y en aquel momento se disponía a utilizar un enorme trozo de metal que había arrancado del autobús, para golpear en dirección al grupo de tres.

			El otro inquisidor, el de morado, también se veía desde el nuevo refugio de Martin. Lanzaba ráfagas de aquella luz morada suya hacia el cielo, pero la negrura poco a poco le ganaba cada vez más terreno. Y entonces la mancha negra dejó de resbalar lentamente y cayó como lo haría el contenido de un cubo, lanzado de golpe contra el suelo. Lo que en un momento era igual que una cerilla prendida con un brillo amoratado, se apagó de golpe rodeada por la negrura más absoluta.

			Seguramente el inquisidor Negro había estado dispuesto a golpear con toda su voluntad a los que consideraba que dirigían la máquina. Pero un pedazo de metal vivo se movió rápido y cubrió la grieta de lo que parecía la cabina de mandos de la máquina. Y un segundo después el inquisidor también se vio envuelto por aquel ente, tan oscuro como sus propios ropajes, que una vez le tuvo enfundado, le arrastró más de diez pasos hacia atrás y acabó elevándole en el aire. El abultado hombre de negro pataleó, tratando de zafarse de aquel abrazo oscuro, pero sólo logró acabar más envuelto en lo que, desde la distancia, parecía una pasta densa. Cuando se encontraba a unos cinco metros del suelo, casi a la misma altura del lugar donde se escondía Martin, parte de la pasta negra que aferraba al inquisidor se conformó poco a poco en lo que parecía el cuerpo desnudo de una persona. Un recién aparecido bastante delgado, que sin hacer el mínimo esfuerzo, se asió en un férreo abrazo a la masa de músculos del inquisidor.

			La piel del ser recién aparecido era pálida, en contraste tanto con la negra materia que lo había conformado como con la vestimenta del inquisidor. Su abrazo se cerró cada vez más alrededor de los hombros del de negro, moviéndose casi como si de un baile se tratara. El hinchado inquisidor no cejaba en su intento de soltarse y lanzaba continuos puñetazos, acompañados de patadas, que nunca lograban alcanzar a aquel ser tan escurridizo y hábil.

			Cuando ya parecía que aquello no acabaría nunca, el grácil y menudo hombre sin ropa culebreó alrededor del cuerpo del inquisidor, abrazándose por completo a su cuello. Después empezó a soltarle, hasta finalmente sostenerlo en el aire con pasmosa facilidad, tan solo con las yemas de los dedos de ambas manos. La mancha pastosa y negra seguía rodeándole a cierta distancia, siempre en movimiento y con uno de sus extremos estirado hasta rodear el círculo protector del otro inquisidor.

			El inquisidor Negro nunca debió esperarse aquel desenlace, porque aún mientras seguía revolviéndose, no dejó en ningún momento de mostrar un gesto entre mueca obscena y sonrisa de suficiencia. Pero de poco le sirvió, cuando el delgado hombre desnudo, comenzó a morder con avidez su sobredimensionado cuello.

			Martin observó temblando y acurrucado en su madriguera cómo empezaban a fallarle las fuerzas al inquisidor mientras el hombre succionaba sangre. Primero vio cómo la masa de músculos en movimiento perdía tamaño para volver a su tamaño normal. Luego asistió al momento en que los que habían sido enérgicos movimientos se tornaron simples convulsiones. Finalmente, el volátil atacante liberó de su presa los despojos del hombre vestido de negro, que se desplomaron inertes desde la altura, sobre algunos de los desperdigados restos del quince. (♫4) Martin no supo si estaba vivo o muerto, tampoco podía saber si el otro inquisidor habría sido consciente de la escena. Pero aquello no había terminado. El hombre desnudo flotó en el aire sobre los despojos del inquisidor Negro sin darle más importancia, se limpió los restos de sangre de la comisura de los labios y se desvaneció en una nube de aquella negrura que se dirigió de inmediato al círculo perfecto de luz morada, del que todavía surgían una especie de fumarolas brillantes del mismo color.

			Ese fue el momento que eligió el inquisidor Gris para reaparecer tras un fogonazo rapidísimo. En un momento no había nada y al instante siguiente estaba allí, junto al círculo incandescente que albergaba a su compañero. Entonces varios rayos y chispas surgieron de la gran bola, parecidos a los arrancados por un martillo al golpear acero al rojo, y Martin supuso que la misma magia que mantenía a raya a la negrura evitaba que su compañero se acercara más para intentar transportarlo o brindarle su ayuda.

			Los pocos y temblorosos restos del autobús que todavía quedaban ensamblados también aprovecharon ese momento para empezar a bullir de nuevo, intentando mediante bruscos movimientos de sus piezas, volver a cubrir la coraza central y formar nuevos brazos y tentáculos que amenazaran a los inquisidores. Intimidado por esos nuevos movimientos, el inquisidor Gris empezó a desvanecerse, volviendo a aparecer y desaparecer de nuevo, insistentemente en diversos sitios alrededor de la máquina. Casi no había dado tiempo a enfocarlo recién aparecido en un lugar, cuando ya había desaparecido y con un resplandor reaparecido en otro del lado contrario de la plaza. Y así continuamente. De esa forma, los brazos mecánicos formados por los restos del quince no atinaban a alcanzarle. También aprovechó que los brazos eran entonces mucho más cortos que los que habían surgido al principio de la contienda, ya que muchos pedazos de los enormes tentáculos originales se encontraban esparcidos por el suelo de todo el entorno de la plaza.

			La lucha se convirtió en aquel momento en un continuo ir y venir de brillos que contenían al tipo de gris, seguidos de movimientos bruscos de maquinaria tratando de aprehenderle. El inquietante fluido negro seguía circundándolo todo, pero empezó a desprenderse un poco del inquisidor Morado para flotar unos metros por encima de las cabezas de todos y dividirse en varias tiras de oscuridad en continuo movimiento geométrico; algunas girando en el cielo sobre los contendientes y otra tira dirigiéndose a los restos inmóviles del inquisidor Negro. La gran mancha que giraba en el cielo parecía esperar al menor descuido de los inquisidores supervivientes, dispuesta a escurrirse de nuevo sobre ellos, pero ese abandono temporal del cerco lo aprovechó el magus, para ampliar un poco más su esfera de seguridad y alejarse unos pasos del centro de las hostilidades. Siguió dando pasos cortos hacia atrás y sin saberlo se dirigió unos metros en línea recta en dirección hacia el lugar donde se escondía Martin. Si seguía en esa dirección unos cincuenta metros más, se toparía con el muro del parque y sólo le quedaría cruzarlo y subir un poco la cuesta para atraer la batalla hasta el mismísimo refugio del banco. Dentro de su absoluta carencia de creencias religiosas, Martin casi rezó porque esto no sucediera y porque no llegaran a descubrirle. Pero era inútil martirizarse sin razón, así que expulsó todos los malos pensamientos y, empujado por su lado más curioso, aprovechó la cercanía y se centró en la observación de la cara del joven de dentro de la esfera. Tenía el rostro desencajado pero en todo aquel rato no había perdido su concentración, porque de otra forma ya no mantendría la protección mágica. Además se le veía recitar continuamente algo entre dientes. También miraba con nerviosismo alternativamente hacia la pila de despojos donde había caído su compañero negro y a la extraña masa negra que flotaba a varios metros sobre su cabeza.

			Martin no distinguía qué podía estar pasando con el cuerpo del inquisidor Negro, pero los continuos e inseguros pasos atrás y la cara de Morado casi confirmaban que daba la batalla por perdida, como si ya solo le quedara intentar salir con vida de aquel lugar. Lo mismo podía pensarse del otro inquisidor. Sólo parecía distraer a la máquina mientras su compañero Morado se alejaba de su alcance a pasos cortos. Martin supuso que una vez considerara que estaba fuera del radio máximo de los mortíferos tentáculos, el inquisidor Gris le transportaría lejos de allí, para no volver si no era acompañado de muchos más inquisidores que finiquitaran de una vez por todas aquel problema de la mañana. Pero no hubo tiempo para que tantas elucubraciones se convirtieran en hechos. Esta vez Martin sí pudo ver en parte lo que pasaba con el cuerpo del inquisidor Negro. La densa mancha de negrura que acababa de bajar para rodearle de nuevo, se elevó en forma de algo que desde la distancia parecía neblina. Pero no era una neblina al uso. Desde los buenos cien metros de distancia que les separaban Martin empezó a distinguir más claramente que estaba formada por muchos diminutos seres negros que no paraban de bullir. El hecho de que todos se movieran siguiendo los mismos patrones era lo que hacía que parecieran un solo fluido, pero no lo eran. También observó que muchos de aquellos seres oscuros no paraban de golpear al cuerpo del inquisidor Negro, dejando en su ascensión, caer gotitas de algún líquido oscuro, que —teniendo en cuenta la cara de terror del inquisidor Morado— Martin dedujo que sería sangre. No sólo parecía sangre, sino que además debía de poseer algún tipo de propiedad energética para los diminutos entes negros, porque en pocos momentos toda la homogénea y opaca mancha empezó a vibrar con incontrolable excitación. La homogeneidad se rompió ya por completo y miles y miles de pequeños seres independientes negros volaron y se lanzaron en todas direcciones en busca de algo. Muchos de ellos se arrojaron a morir contra la esfera del inquisidor Morado. Una cantidad todavía mayor se dejó caer violentamente sobre todos los sitios donde se aparecía y esfumaba el otro teleportador Gris. Seguían el rastro de sus apariciones sin mostrar síntomas de cansancio. Martin supuso que de continuar con la misma estrategia, el tipo no tendría escapatoria. Tarde o temprano una marabunta de seres caería sobre él para consumirle igual que a su compañero. Pero pronto se olvidó casi por completo de lo que pudiera pasarle a cualquiera de los inquisidores. Tenía problemas mucho más acuciantes. Una gran bandada de aquellos seres oscuros se dirigía directamente hacia él.

			Martin se acurrucó lo máximo posible, encogiéndose contra el fondo de la pequeña caverna que lo ocultaba. Se tapó la cabeza con los brazos, confiando en su protección igual que un niño cuenta con el escudo de las sábanas contra los ataques de imaginarios monstruos nocturnos. Notaba cómo se le clavaban a su espalda algunas raíces del gran roble que le protegía y sentía los brazos húmedos y fríos del suelo y el toque gélido de la piedra. Se agachó lo máximo posible, tratando de quedar totalmente cubierto por la masa vegetal, e incluso trató de cerrar los ojos para no ser consciente de lo que se le venía encima, pero en el último momento no consiguió apartar la vista del espectáculo que, al otro lado de las matas de hierba, tenía frente a sus ojos.

			Los vio acercarse rápidamente. Vistos de cerca, parecía que volaran de forma aislada, como si no tuviera nada que ver entre ellos, pero la realidad era que todos estaban coordinados para de constituir una auténtica avalancha de seres alados negros moviéndose al mismo son.

			Se acercaron mucho. Lo que en la distancia había parecido un fluido viscoso, al acercarse se convirtió primero en una nube de puntitos negros, luego en multitud de pájaros oscuros y finalmente resultó ser una auténtica manada de murciélagos, volando a pocos metros del suelo en silencio, sobre el banco, rodeando los árboles, atravesando el arco hacia la calle y subiendo aún más hasta la cima de la colina. Probablemente estuvieran inspeccionando entre cada columna del templete, buscando incansables entre las grandes columnas. Eran miles, pero producían tan poco ruido que Martin temió que el sonido de su propia respiración pudiera delatar su escondrijo.

			Uno de aquellos seres rozó el cartel del poste con las diferentes indicaciones y direcciones. Cuando remontó el vuelo, un hilo de sangre resbaló sobre las letras y le recordó las palabras de Iri:

			“La sed le enloquecerá”

			Eso era lo que le había dicho la chica de la sonrisa invisible cuando le había instado a huir. Y Martin no le había hecho caso. No lo había entendido hasta entonces. Nunca, en toda la mañana, había entendido nada. Ni por qué habían aparecido los inquisidores, ni por qué aquella chica se había interesado por él. Tampoco estaba seguro de poder considerar que se hubiera interesado realmente por él. Y ahora que por fin entendía algo, parecía que aquella afirmación de la chica invisible cobraba sentido.

			¡Vampiros, y hambrientos...! Lo supo al momento. Miró de nuevo hacia el cartel, en el que todavía podía leerse entre manchas y chorretones de sangre:

			“Plaza de los Augurios”.
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Oficina de patentes y aspiraciones

			—¡Qué pasa Martin! ¡Qué pronto se te ve hoy por aquí! —tan ensimismado estaba mirando hacia el frente, que ni siquiera se había dado cuenta de que alguien acababa de entrar en el cubículo para sentarse frente a él—. Seguro que has hecho caso a ese reloj tuyo y te has levantado con el primer sol. Aunque después hayan salido otros tres o cuatro más —el tipo complementó su última frase con una sonora carcajada, sonora, pero de tono simpático.

			—Es más útil un reloj que cuenta siempre el tiempo real, que uno que cambia con la voluntad de la gente a cada momento —respondió Martin, liberando por un momento su cara de la sonrisa de trabajo, para sustituirla por una mucho más real.

			Era un buen tipo el tal Raúl que acababa de llegar. Era alto y guapo, incluso desde el punto de vista masculino de Martin. Además era siempre simpático con todo el mundo, y hasta parecía serlo mucho más con Martin que con el resto. Y eso no resultaba nada normal, teniendo en cuenta el poco tiempo que hacía que se conocían. Pero aparte de ser el compañero de la oficina número cincuenta y tres, justo la de al lado de la de Martin, tampoco se parecía a la mayoría de compañeros de la oficina, que sólo eran simpáticos con otros compañeros de la parte alta del organigrama empresarial. Martin, como el oficinista chusquero que se consideraba, no llegaba ni a la parte media de la tabla. Y a pesar de ello, Raúl era casi su mejor amigo en aquel lugar. Era un gran tipo...

			—Además no tengo un reloj. Te recuerdo que tengo dos —aseveró Martin, adelantando su muñeca para mostrarle a su compañero Raúl las dos esferas de su reloj. Como siempre, una marcaba la hora oficial, pero la otra avanzaba casi con tres horas de retraso. Siempre pasaba lo mismo. De repente el tiempo se distorsionaba, haciendo que se repitieran minutos, o incluso horas ya vividas. Tras esos cambios, todos los relojes se actualizaban inmediatamente, adaptándose a la nueva hora oficial. No pasaba lo mismo con el reloj de Martin. Un tal Fauler había deseado mucho, hacía ya varias generaciones, poder ser consciente del verdadero paso del tiempo y además ser capaz de contabilizarlo de forma perfecta. Él había sido un renombrado relojero de su época, siendo además el único constructor de ese tipo de relojes que parecían inmunes a los cambios en la linealidad lógica del tiempo. Martin se contaba entre uno de los pocos que todavía poseía un Fauler auténtico. No sólo eso, sino una rareza entre los Fauler más raros, ya que el suyo poseía dos esferas; una arriba a la izquierda, correspondiente a la hora cambiante y otra en la parte inferior derecha, que reflejaba la hora sin verse afectada por los continuos cambios que se producían cada día. Martin consideraba esta esfera particularmente útil. Nunca se fiaba demasiado de la otra, que variaba sola, adelantando y atrasando la hora constantemente. Para él era mejor saber el verdadero tiempo discurrido, sin haber sido afectado por algún artificio. La portentosa esfera contaba también con una pequeña ruedecilla, que podía ser utilizada para cambiar la hora manualmente cada vez que ésta se estabilizaba durante un buen rato. Mirando ambas esferas y comparándolas, era como Martin sabía en qué hora del día se encontraba en cada momento.

			—Ya, pero viendo lo pronto que es, me da a mí que hoy has mirado la de abajo —respondió Raúl, aferrando de repente su mano para contemplar aquella obra de arte antiguo—. Y deberías lavar esa camisa. Parece que la hubieras rebozado en tierra. ¿No habrás estado luchando con ese asesino de jóvenes? —añadió, señalándole varios lamparones de tierra seca que tenía en distintos lugares repartidos por los puños de la camisa. Martin sonrió con menos efusividad. Ya había intentado limpiarse nada más llegar a la oficina. De hecho, lo primero que había hecho nada más entrar había sido acercarse a los baños de la zona de paso entre la entrada del edificio y los despachos de la oficina, lejos de miradas chismosas. Martin estaba al tanto de que aquel servicio servía también de vestuario para el personal de mantenimiento, y precisamente aquel día se había encontrado con varios de aquellos operarios que, de forma muy animada, le habían saludado primero y advertido después, del peligro de acercarse por allí en las siguientes jornadas. En esos dos días dejarían allí su ropa sucia del mes, para que la empresa de lavandería la recogiera y la devolviera limpia el lunes siguiente. Los chavales de mantenimiento eran muy majos y le caían muy bien, pero el olor desprendido por los dos atestados cestos de la entrada de la sala atestiguaba la dureza de sus trabajos y la realidad de sus advertencias.

			El olor no había supuesto mucho problema para Martin, pero la presencia de aquellos operarios sí le había cohibido en parte y por eso había acabado ocultando la suciedad, sin terminar de limpiarla a conciencia. Y eso a pesar de que él era probablemente el único de los trabajadores “oficiales” de la oficina que se dignaba a hablar con ellos, llegando incluso a tener cierta amistad con alguno en concreto. Para el resto de empleados de la oficina, aquellas personas resultaban invisibles, si no algo peor. Martin recordó con una sonrisa algunas de las simpáticas barbaridades que, esa misma mañana, le había contado el más corpulento de los ordenanzas, pero a pesar de los buenos recuerdos, volvió a ser consciente de la persistencia de las manchas. Y eso que ya hacía un buen rato que no pensaba en ello y prácticamente lo había borrado de la memoria. Se desprendió de la mano de Raúl casi de un tirón y miró hacia la ventana sin disimular.

			—Lo había olvidado —dijo bajando la voz hasta casi un susurro y recordando...

			...Los segundos se habían alargado como horas durante el tiempo en que había permanecido agazapado en aquel hueco entre la maleza, el tronco del árbol y las patas de piedra del banco. Varias veces había contenido la respiración tratando de no hacer el menor ruido, durante el tiempo en que el terror se había apoderado de él, mientras la bandada de murciélagos sobrevolaba la colina del templete. Los había visto aleteando sin parar, muy de cerca, aunque no lo suficiente como para fijarse en detalle. No sabía a ciencia cierta si exploraban observando el terreno con sus ojos, o si utilizaban aquel radar, del que le sonaba que estaban dotados esos bichos. La espera fue horrible.

			Ante la duda no se atrevió a mover un músculo. Sólo cuando consideró que la bandada de murciélagos volvía a parecer una mancha en la distancia, se arriesgó a mover la cabeza para fijarse mejor en lo que había sucedido. Poco, o nada había cambiado. La oscura mancha animal acechaba al inquisidor Gris cada vez que su relámpago aparecía en un lugar. Y el otro inquisidor seguía igual de cerca, dentro de su esfera de luz, donde nada parecía afectarle. Podía observar sus gestos y movimientos al otro lado de la verja mientras veía cómo se distanciaban los murciélagos. Parecía tan sorprendido como lo había estado él mismo al verse rodeado de aquellos seres.

			Súbitamente todo varió ante los ojos de Martin. En cierto momento vio cómo el inquisidor Morado mudaba su gesto hasta parecer casi satisfecho. Dejó de pronunciar aquella letanía que había estado repitiendo entre dientes y la esfera brillante de tonalidades moradas empezó a encogerse con su propietario dentro, volviéndose más brillante a cada momento. Más pequeña y más brillante hasta que a Martin le resultó doloroso mirarla. Entonces se elevó paulatinamente del suelo e iluminó todo a su alrededor, como si fuera de día. Víctimas de aquella luz cegadora, los murciélagos más cercanos se volatilizaron en el aire, mientras que los más lejanos huían humeando, hasta agruparse otra vez en una gran masa de oscuridad bullente en lo más alto del cielo.

			Martin usó su mano de visera y sólo abrió una rendija de los ojos para observar cómo aquella especie de sol ardiente adquiría la forma de la cabeza del inquisidor Morado y empezaba a hablar:

			—¡Gris, huyamos! —gritó—. ¡Son demasiado poderosos! Han soportado mi mejor ataque y se agota mi poder. Acércate y sácame de aquí. Sólo les mantendré a raya un momento más.

			Con un pequeño resplandor, apenas visible frente a la luz cegadora del otro, el inquisidor Gris apareció cerca de su abrasador compañero. Sudaba, no tanto por el calor extremo de la cabeza ardiente, como por el agotamiento de esquivar los ataques de la máquina y los murciélagos. Empezó a caminar hacia su compañero, pero no tardó en parar en seco para cubrirse la cara con los brazos.

			—No podré hacer nada mientras sigas ardiendo —se quejó, deshaciendo los pocos pasos que acababa de dar—. Sabes que necesito tocarte para poder transportarte.

			El círculo llameante comenzó a apagarse, pero antes de llegar a extinguirse del todo, cuando ya empezaba a ser posible mirarle sin protegerse los ojos, toda la oleada de murciélagos que había volado alto en círculos, amparada en las nubes a una distancia prudente, se lanzó como un solo ser hacia el lugar que ocupaban ambos inquisidores. También los restos del quince comenzaron a agruparse y a arrastrarse lentamente hacia él. El tiempo voló. Y quedó demostrado que el inquisidor Morado estaba realmente agotado, desde el mismo momento en que comenzó a recuperar su forma original y se empezaron a extinguir sus fuegos. Claudicó. Rodilla en tierra, sólo le quedaron fuerzas para levantar levísimamente una cabeza bañada en un sudor, que al principio parecieron gotas de fuego, pero que pronto se tornarían vulgares partículas de agua salada.

			—¡Sácame de aquí! —intentó gritar, aunque apenas un murmullo salió de sus labios.

			Su compañero de la vestimenta gris miró desde poca distancia, sucesivamente a su camarada, aún con algunas pocas llamas en el cuerpo, y al cielo. La nube de murciélagos había superado totalmente la prudencia inicial, y ya se acercaba rápidamente. Estaba prácticamente encima de ellos. Dio un paso inseguro hacia el inquisidor Morado, pero el miedo y el calor todavía debían de ser considerables, porque dudó de nuevo y aterrado, volvió la vista al cielo. Ya casi les habían alcanzado. Aún tuvo tiempo de alargar el brazo tratando de tocar a su compañero. El otro inquisidor, Morado, sólo tenía que levantar el suyo del suelo, tocarle y ambos desaparecerían de aquella escena escalofriante. Pero el inquisidor Morado realmente estaba extenuado y apenas conseguía respirar y mantener la cabeza levantada mirando en dirección a su compañero. Ya había recuperado la forma humana, pero algunas partes de su cuerpo todavía desprendían pequeñas llamaradas y volutas aisladas de humo morado.

			—¡No! ¡Griiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiis!

			Fueron las últimas palabras del inquisidor Morado antes de ser alcanzado por la inmensa oleada negra. En esa ocasión sí salieron gritos de su garganta mientras infinidad de murciélagos atravesaban primero el vació, donde, solo un momento antes de un fogonazo, había estado alargando la mano el inquisidor Gris. Y chocaron después contra él, arrastrándole por el suelo hasta comenzar a morderle en todos los lugares donde ya no quedaban llamas, arrancando tiras de carne y chupando su sangre, sin que su total agotamiento le dejara la más mínima opción de defensa.

			Aunque estaba bastante cerca, en esta ocasión Martin sí aguantó un buen rato con los ojos cerrados para tratar de no contemplar aquella escena. Por otra parte, los ojos cerrados no le privaron de escuchar los gritos y lamentos de aquel hombre en su agonía. Cuando volvió a abrirlos, trató de mirar hacia otro lugar. El otro inquisidor no había logrado llegar a tocar a su compañero y se había volatilizado con un resplandor cuando la oleada de alas oscuras estaba a punto de alcanzarle. Martin creyó verle reaparecer por un momento en otro lugar alejado, pero nunca estuvo seguro, porque otro suceso de más calado se apropió por completo de su atención y le obligó a volver a mirar al lugar del último ataque. Ya no salían gritos de la pila de alas negras que seguían agitándose al otro lado del muro del parque, pero Martin se estremeció dentro de su agujero. Ya hacía tiempo que no paraba de tiritar. Y no era sólo por el frío de la piedra. Una sensación parecida a la de una corriente heladora recorrió su espina dorsal cuando, por segunda vez, fue testigo de cómo gran cantidad de los murciélagos que se deleitaban sobre el cuerpo del todavía tembloroso inquisidor Morado, se fundieron los unos con los otros, formando una especie de masa, que empezó a estirarse hasta conformar una silueta humana, que al punto se convirtió en el mismo hombre delgado que antes había acabado con el inquisidor Negro.

			Antes había estado lejos y no había podido fijarse demasiado en el vampiro que dirigía toda aquella orquesta de muerte. Pero en esa ocasión el cuerpo del inquisidor había quedado a poco más de tres metros del otro lado de la verja del parque. Y no habría mucho más de quince metros en línea recta desde la verja hasta el escondite de Martin. Mucho más cerca de lo que hubiera deseado. Era un hombre de aspecto joven, muy pálido pero con el pelo muy bien peinado, igual que si lo llevara recién cortado, y negro —el más oscuro que Martin había visto nunca—. El contraste resultaba mayor porque daba la impresión de que la piel de aquel ser poseyera una especie de brillo fluorescente que la volvía incluso más pálida en comparación. En esta ocasión no estaba desnudo, ya que el denso y oscuro fluido se encargaba de cubrirle formando una especie de capa viva y gigantesca de negrura, que no paraba de palpitar y ondear de una forma imposible en aquella mañana sin viento. Martin observó que aquella capa parecía no tener límites definidos. El supuesto tejido que la formaba se volvía repentinamente fluido para finalizar confundiéndose con los todavía numerosos murciélagos que la rodeaban acompañando su interminable danza.

			Los movimientos de aquel hombre eran, desde varios puntos de vista, exagerados; demasiado lentos, estudiados e intencionadamente elegantes, como si los hubiera ensayado miles de veces para representarlos frente a él. Parecía flotar a sólo unos pies de los despojos de ropa morada y carne del inquisidor Morado. La oscura capa viva envolvía también sus pies descalzos y daba la sensación de que le permitiera fluctuar en el aire. Cuando el cuerpo, del que ya nunca más sería inquisidor, dejó de temblar en su agonía, los últimos murciélagos alzaron el vuelo y se incorporaron a la densa masa negra de la capa, desapareciendo como si nunca hubieran existido. El vampiro echó un vistazo a los restos del magus, sin mostrar con sus gestos demasiado interés, ni el más pequeño atisbo de emoción. Flotó y se alejó de un modo tan elegante como un diente de león arrastrado por la brisa y se detuvo unos metros más allá para, con otro elegante movimiento, pisar por fin la calzada y liberarse de la capa. Mirarle era para Martin casi como caer hipnotizado. No lograba apartar la vista del despliegue de sutilísimos movimientos, tan coordinados en aquella especie de representación constante y sobreactuada. De hecho, ya venía viéndola crecer en segundo plano, pero casi hasta se sorprendió cuando advirtió de la presencia de una enorme máquina ya también al lado de la verja.

			Los restos del quince ya no recordaban para nada al viejo autobús. Tampoco se asemejaban demasiado a un pulpo. Simplemente eran pedazos de maquinaria en movimiento constante, sin una forma particular reconocible. Ocupaba menos de la mitad del tamaño del quince original, pero la máquina todavía parecía inmensa, y lucia visibles las heridas de la batalla, en forma de abolladuras, columnas de humo negro, cables sueltos, piezas colgando, o incluso impactantes chispazos imprevistos. Cuando se encontró junto al vampiro, uno de sus lados se iluminó y empezó a moverse, abriéndose una especie de puerta, que a Martin le hizo recordar a las naves espaciales de las películas de ciencia ficción. No tardó en salir un personaje conocido. El conductor del autobús...

			—La verdad es que sí que madrugué hoy —dijo Martin soltándose de Raúl y desviando la atención tan lejos del tema de los puños de su camisa como pudo. El resto de manchas sí había podido limpiarlas o disimularlas con algo más de éxito, pero tanto su abrigo, como los puños de la camisa seguían sucios. No había conseguido mucho, a pesar de haber frotado durante casi media hora antes de encontrarse con sus compañeros de mantenimiento. Se había tirado también un buen rato dirigiendo el aire de la máquina de secar las manos hacia las nuevas lámparas surgidas tras la limpieza con agua. Aunque las manchas de tierra y hierba resultaran difíciles de eliminar, debía admitir que los pantalones le habían quedado bastante decentes. Pero estaba desvariando. Martin se apercibió de repente de que no había escuchado la respuesta de Raúl, que le observaba con una cara mezcla de preocupación, sorpresa y guasa.

			—¿Tienes mucho trabajo ahora? —preguntó tratando de parecer natural.

			—¡Na! Como siempre. Lo de todos los días. Ya sabes que sólo vengo porque quiero. —Respondió el sonriente Raúl gesticulando con sus brazos como tan solo él sabía hacerlo para convertir cualquier conversación de trabajo en algo más ameno, aunque sin hacer que dejara de resultar sobria y formal a la vista de terceros observadores. Era un actor experto. Eso, al menos, había que admitirlo—. Ya sabes cómo es esto; unas relaciones, unos datitos por aquí, unas llamaditas por allá...

			Martin sonrió de una forma más auténtica todavía, recordando aquel ya lejano día en que uno de sus supervisores, totalmente ignorante del trabajo de cada día, le había evaluado para una posible subida de sueldo y había entonado aquellas mismas palabras, dándole lo que consideraba una definición fiel de las, a su entender sencillas, labores que componían sus quehaceres diarios.

			—Yo afortunadamente hoy todavía no he hecho nada —admitió Martin, tratando de imitar a su compañero, aunque tratando a la vez de que su sonrisa pasara desapercibida, y bajando el tono de voz hasta un nivel inaudible a mayor distancia.

			—Pues eso se va a terminar —sentenció Raúl, más serio—. Hoy tendrás que trabajar duro antes de irte a casa a ver el partido —añadió con una sonrisa. Él sabía bien lo poco que le importaba a Martin ese o cualquier otro partido. Pero la sonrisa fue difuminándose con el siguiente mensaje—. Está previsto que tengamos un pico de trabajo enorme. Y ya sabes que si finalmente mañana vuelve a ser viernes tendremos que venir de nuevo para la batida —la felicidad huyó de la cara de Martin tan rápido como había llegado—. También sabes lo que eso significa.

			Lo sabía. Martin echó una mirada nerviosa a su reloj y asintió. No significaba que le gustara, pero lo sabía. No importaba nada lo cansado que estuviera uno, ni que posiblemente llevara varios días seguidos viviendo en un viernes casi perpetuo, sin esperanzas de que llegara el tan añorado fin de semana. Nada de eso tenía la más mínima importancia. Siempre que se proyectaba una batida se cumplía. Además en esas ocasiones era totalmente obligatorio acudir al trabajo para colaborar junto con el resto de departamentos. No valía ponerse malo de repente. La enfermedad debía ser justificada, auditada y autorizada por los responsables superiores para resultar constitutiva de derecho a ausentarse ese día. En la práctica nadie faltaba, por muy enfermo que se encontrara. El mar de papeleo necesario para justificar la ausencia implicaba más esfuerzo que la propia asistencia. Y no sólo eso. Por alguna inexplicable, aunque habitual y seguramente estudiada razón, siempre se cumplía la planificación cuando se fijaba una batida. Daba igual si era viernes y se suponía que al día siguiente sería sábado. Siempre ocurría algo que lo reconducía todo para que el día siguiente se convirtiera de algún modo en otro día hábil.

			Martin empezó a tratar de asumir que el día siguiente tampoco sería sábado. Ya lo había supuesto desde aquella misma mañana, pero siempre hasta aquel momento, le había quedado la esperanza de que todo pudiera cambiar a mejor. Lo que no entendía era lo del pico de trabajo previsto para ese mismo día. En lo que llevaba de mañana no había pasado ni una sola persona por aquella puerta de la Oficina de Patentes y Aspiraciones. Aunque todavía era temprano sólo había visto al propio Raúl, pero se suponía que él venía a trabajar y no a traerle más trabajo.

			—Pues por lo que llevamos de día, parece que no han acertado mucho con lo del pico de trabajo —respondió Martin a Raúl, que ya estaba colgando su abrigo en el perchero de su cubículo número cincuenta y tres.

			—Nunca fallan. Ya lo sabes. Te amargarán tu noche de partido —llegó, seguramente acompañada de aquella sonrisa suya, la contestación de Raúl, ya desde el otro lado de las cajoneras y armarios. Y ya no hablaron más.

			Raúl seguramente habría emplazado en su lugar aquella sonrisa laboral suya y ya estaría esperando la llegada de aquella oleada de trabajo que, al parecer, se avecinaba. Martin se propuso hacer otro tanto. Comenzó una vez más su rito laboral, consistente en mirar al mismo punto de siempre y sonrió. Pero no pudo evitar suponer la cara de estúpido que día tras día debían observar las personas que llegaban por la puerta para hacerle alguna consulta. Estaba estipulado que esa cara les tranquilizaría y sería de utilidad para todos, pero Martin seguía creyendo que la realidad se alejaba mucho de aquella teoría del Protocolo del Empleado. En cualquier caso siguió las directrices del manual y la dejó ver. Pero en aquel momento no le resultó fácil abstraerse del mundo, quizás por la nueva certeza sobre la visibilidad de las manchas de su camisa —las mismas que en vano trataba de esconder colocando los brazos bajo la mesa—, por el aluvión de trabajo anunciado o por su casi segura convocatoria para tomar parte en la batida del día siguiente.

			Aunque Martin no era uno de los miembros más antiguos de la Muy Honorable Oficina de Patentes y Aspiraciones, título que, así, escrito en mayúsculas y con letra cursiva, lucía sobre el vetusto escudo de armas que adornaba todos los membretes, carteles, placas, e incluso algunos viejos armarios a lo largo de todo el edificio; ya había vivido dos batidas más desde que trabajaba allí. En eso sí que era un veterano. De hecho, muchos de sus compañeros no podían decir lo mismo aunque llevaran algunos años más que él en la institución. La primera vez, el aviso se había producido cuando ya se encontraba en casa. Acababa de cenar los restos fríos de lo que, con toda seguridad, había sido un plato preparado el día anterior y se disponía a descansar sentándose en aquel único sillón orejero que tenía, el mismo en el que tantos buenos momentos le había pasado. También había elegido un libro de los muchos que atesoraba ocultos en su salón. Muchas veces se había planteado desecharlos todos, igual que hacía tiempo que lo había hecho la mayoría de la gente, sustituyéndolos por algún nuevo medio de lectura o incluso por algún medio de comunicación más moderno. Y ese día, una vez más, había desechado la idea y había decidido conservar el tacto y su olor y a viejo... pues en aquel preciso momento aparecieron dos vehículos negros, impolutos, de un aspecto ultramoderno, con una línea muy agresiva y con el ya anteriormente comentado escudo de armas de la Oficina de Patentes y Aspiraciones grabado en su parte delantera. Iluminaron con sus luces toda la salita de estar de su apartamento de alquiler. Y todo esto, en un primer momento, no habría parecido algo extraño del todo, pero el hecho de que Martin habitase en un pequeño apartamento de la quinta planta de un edificio de veintidós sí provocó su curiosidad. Los dos vehículos flotaban en el aire; uno enfocando su luz más potente a través de la puerta de cristal de la terraza y el otro haciendo lo propio al otro lado de la ventana de la cortina.

			Martin había ocultado su lectura a miradas indiscretas y se había asomado para ver qué querían aquellos compañeros que conducían semejantes aparatos tan cerca de la pared de su casa. Cuando le tuvieron a la vista no perdieron el tiempo en explicaciones, simplemente le indicaron con gestos que se acercara al balcón, alargaron un brazo desde una de las ventanillas y le entregaron en mano la carta en la que le avisaban de su obligación de participar en “labores extraordinarias de rastreo rutinario competentes a su puesto de trabajo”. Hasta aquel momento nadie le había hablado nunca de las batidas, que es como se denominaban extraoficialmente en la oficina a aquellos acontecimientos, pero la carta contenía una concisa descripción de las labores a realizar y un enorme pliego de condiciones y explicaciones acerca de su obligación de aceptar aquella invitación, así como las consecuencias de no hacerlo.

			La segunda vez no le había pillado tan de sorpresa. Una mañana, igual que otra cualquiera, su supervisor principal había llegado muy temprano a la oficina. Se había encerrado en su propio despacho durante un buen rato y más tarde, de una forma muy solemne, visitándoles en sus cubículos uno a uno, había invitado a todo el resto de supervisores de Martin junto con él mismo a asistir a una reunión extraordinaria, para aleccionarles sobre la gran responsabilidad que había recaído sobre sus hombros. El Gabinete de la Administración del que dependía la Oficina exigía que como mínimo la mitad de la plantilla permaneciese en sus puestos durante aquel rastreo y en aquella ocasión Martin se encargaría de realizar consultas a personas elegidas aleatoriamente, comprobando que realmente ostentaran las aspiraciones registradas a su nombre. Otros compañeros tendrían encomendada la inspección de todas aquellas personas registradas que habían adquirido alguna aspiración que pudiera resultar peligrosa para el resto de la sociedad. Deberían asegurarse de que dichas aspiraciones especiales siguieran manteniéndose adecuadamente dominadas, o bien de que sus titulares continuaran recluidos en determinadas instalaciones dependientes de la Oficina, donde se les mantenía bajo control. El resto de elegidos para la batida se preocuparían de apoyar burocráticamente y en todo lo que pudieran solicitar, a toda la plantilla de espectadores, que usando su capacidad tratarían de detectar aspiraciones cumplidas clandestinamente fuera de los cauces establecidos por la ley. Y la Ley era algo que siempre cumplía a rajatabla el personal de la Muy Honorable Oficina de Patentes y Aspiraciones. Ley y trabajo duro y continuo. Esos deberían ser los ejes de la actividad de aquel lugar...

			—¡Sí chica! ¡Me encantó! —sonó a su espalda una voz chillona—. Pues yo estuve llorando toda la noche. Es que era tan triste...—esa segunda voz era un poco menos chillona que la primera, pero algo en su tono recordaba a la forma de hablar de los indigentes que, acosados por las fuerzas del orden, a veces pedían a escondidas en la calle. Las dos eran voces femeninas. Ninguna de ellas daba la impresión de tratar lo más mínimo de disimular o de querer no hacerse oír.

			—Y eso no es nada comparado con la que he traído hoy —insistió—. ¿De verdad? Imagino que nos la pasarás —esa última era una tercera voz de una tercera interlocutora—. ¡Pues claro! —gritó la voz de la primera—. Aunque seguro que viene alguien a molestarnos y nos quedamos sin ver el final —otra vez la de la voz de quinqui—... Pues yo en casa tengo mucho lío como para ponerme otra vez a verla hasta las tantas —a esa no la identificaba—. Vamos a mi sitio y os la paso. Allí se nos ve menos...

			Martin continuó con su sonrisa y su mirada clavada al frente, pero reconsideró su último pensamiento. La ley y el trabajo duro eran fundamentales en aquella oficina, pero siempre había quienes estaban dispuestos a jugar un poco con la primera para tratar de esquivar al segundo. Él desconectó y trató de ser lo más inconsciente posible. En el fondo hacía lo mismo, disimulando y permaneciendo allí con su sonrisa falsa mientras sus pensamientos volaban lejos.

			En aquella ocasión viajaron atrás en el tiempo.
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La elección

			La ley que regía aquel lugar y sus estúpidas contradicciones... Todo absurdamente riguroso, pero con origen en un una sola historia. Ya cuando se recopiló había sido antiquísima. Ni siquiera los relatores encargados de transmitir la narración conocían a ciencia cierta el número de años que habían transcurrido desde su acaecimiento y era la historia de un hombre joven, que en su época no habría tenido mucho más de treinta veranos. Alguien que, acatando fielmente la ley vigente por entonces, se había personado una mañana en uno de los despachos de aquella misma oficina para solicitar el registro de una aspiración que pretendía adquirir.

			Eran tiempos mejores, cuando todo el mundo confiaba mucho más en el resto de personas. Por aquel entonces, también el trabajo resultaba mucho más fácil en la joven oficina. No existían tantos controles como más tarde cuando Martin conoció la historia. De hecho el caso habría pasado inadvertido, como cualquiera de los muchos que allí se tramitaban a diario, de no ser por la peculiaridad de la aspiración solicitada. Porque aquel día, el aspirante simplemente se dirigió a un empleado y le dijo que deseaba que sus sueños se convirtieran en realidad. El oficinista sonrió educadamente y esperó para escuchar la aspiración de aquella persona. Pero no había nada por lo que esperar, porque aquella, justo expuesta con aquellas palabras, resultaba ser su aspiración. Y por eso había que rechazarla. No por desidia, sino simplemente por pretender lo mismo que todas las personas pretendían registrar cada día en la oficina. Una aspiración de un contenido tan amplio y genérico, que generó dudas entre el encargado de admitirla a trámite y sus otros compañeros recepcionistas de solicitudes. Porque si respetaban la ley debían denegarle el permiso y obligarle a poner unas cotas más claras a los límites de su pretensión. Pero ante la casi lastimera insistencia del peticionario, el técnico que inspeccionó el caso decidió limitarse a respetar a pies juntillas el por aquel entonces ya existente protocolo de la Oficina, mucho más laxo que el de la época de Martin, que venía a decir más o menos que en casos extremos el aspirante asumiría la responsabilidad de los riesgos que pudiera correr. Por eso el funcionario equivalente a Martin consideró que los límites debería ponerlos el propio individuo a la hora de expresar formalmente su anhelo, asumiendo él mismo las posibles consecuencias y eximiéndole a él y a la oficina de cualquier tipo de responsabilidad. Tuvo en cuenta además que, según su propia experiencia de varios años, existía la casi total probabilidad de que, al no especificar correctamente las palabras exactas que expresaran la aspiración, el resultado no resultara ni pernicioso ni beneficioso, sino simplemente nulo.

			Eso sería lo más normal, porque solicitar aspiraciones que estuvieran mucho más allá de los límites del propio alcance estaba al orden del día. Y esto casi siempre suponía tanto como renunciar a la consecución de la propia aspiración. Esos casos quedaban claramente contemplados en los estatutos de la oficina bajo el epígrafe: “Aspirar a nada”. Y es que ya entonces existía burocracia para explicarlo casi todo. En cualquier caso aquel operario también debió de pensar que aquella petición jamás superaría el resto de filtros que debían pasar los aspirantes antes de salir de la oficina.

			Por todo lo anterior, el encargado de registrar la aspiración permitió que esta pasara a la siguiente instancia, añadió su sello de conformidad y envió al nuevamente ilusionado solicitante a la siguiente hilera de mesas, donde otro oficinista comprobó en todos los archivos que nadie nunca había solicitado el registro de esa misma aspiración. Se trataba de algo completamente nuevo y el sujeto, por lo tanto de momento no estaba obligado a abonar cantidad alguna para cubrir la posible patente. Aquel operario también encontró claros indicios de anomalía en la petición, que en cualquier otro caso habrían supuesto su inmediato rechazo, pero consideró que si había superado el primer estadio burocrático de la Oficina, sería por alguna buena razón. Prefería no inmiscuirse demasiado, porque aquello no era de su incumbencia. Sabía que muy de vez en cuando alguien externo con un nombre o un puesto importante intervenían para agilizar las cosas. Y entonces era mejor no ponerse a investigar, o podría encontrarse con algo que prefiriera no conocer y acabar en medio de alguna intriga de poder. En el fondo él sólo se encargaba de cargar los gastos estipulados a cada aspirante. No era él el responsable de estimar si lo deseado era legalmente deseable o no. Así que también le dio su visto bueno y puso su sello conforme en el expediente.

			De este modo, aquel hombre alcanzó el último filtro de la Oficina de Patentes y Aspiraciones. Un comité de tres responsables del más alto nivel le convocó en la Sala de las Certezas. Allí era donde se pronunciaban y estudiaban todos los deseos de aquella ciudad. El recinto era el más grande de toda la oficina. Asimismo, allí se encontraban los elementos arquitectónicos más impresionantes y enormes de todo el edificio, como la colosal cúpula, visible en aquellas fechas desde casi cualquier lugar de la ciudad, dorada por fuera y plagada de pinturas al fresco por dentro, coronada por una amplia luminaria circular, cuyo tamaño parecía querer pugnar con el de la propia cúpula. El resto de la estancia estaba plagada de columnas, muchas de ellas de forma humana, arcos de diversas formas, y materiales nobles hasta donde alcanzaba la vista. Todo pensado para impresionar e ilusionar por igual a los aspirantes y dedicado al momento más importante de sus vidas. La puerta de dos hojas que se encontraba al fondo de la sala también tenía un tamaño sobrehumano y centelleaba, repleta de metales preciosos engarzados con suma gracia, por algún hábil artífice. Era por ahí por donde salían al gran patio trasero los aspirantes una vez formulaban en voz alta su aspiración añorada, abonaban las tasas, recibían y tomaban la cantidad estipulada de suero. Su tamaño estaba justificado, porque muchas veces quienes salían portaban objetos enormes. En otras ocasiones eran los propios aspirantes los que, tras ver cumplido lo que fuera que hubieran anhelado, ya no cabían por ninguna de las otras entradas y se veían obligados a usar esa puerta tan grande. Y otros preferían salir volando por la gran luminaria.

			En la misma sala, pero casi escondida, atravesando un pequeño arco algo menor que los demás, se encontraba la Puerta de los Desahuciados, la de los que no lograban satisfacer sus ansias. Y en el centro geométrico de la sala, bajo el hueco circular abierto en el techo se cruzaban dos círculos dibujados en el pavimento del suelo con algún metal negro y brillante. Ahí le esperaban los miembros del comité. Ante ellos, solicitó de nuevo su aspiración y nuevamente surgieron dudas en sus rostros. Pero también nuevamente las dudas se tornaron sospechas, cuando consideraron que el caso, que ya había superado sin problemas todos los exámenes, debía tener algo especial que se les escapaba. También de forma análoga a sus anteriores compañeros, dos de ellos decidieron dar su visto bueno a la petición sin formularle preguntas ni ponerle condiciones al candidato. Era bien sabido que algunas preguntas mal formuladas, o en el momento equivocado podían suponer más problemas que beneficios. El tercero guardó silencio.

			Y por eso, una vez rellenado todo el papeleo y superada la burocracia, a aquel sujeto se le concedió el permiso para pronunciar su deseo. Todo el asunto quedó reflejado por escrito, por duplicado, sellado, archivado y cerrado. Y desde aquel momento, resultó bajo la exclusiva responsabilidad de aquel hombre el recitar correctamente su deseo, tal cual lo había expresado en la Oficina, después de tomarse el contenido del frasquito que se le facilitaría a continuación. Quedó asimismo avisado formalmente de los riesgos que podría conllevar el hecho de no hacerlo de forma diligente, indicándosele que el incorrecto ejercicio de aquella potestad podría provocar sucesos inesperados o incluso hacerle llegar a aspirar a nada. La palabrería de siempre...

			Parecía que había superado felizmente el último trámite en la Oficina de Patentes y Aspiraciones con la firme convicción de que sus sueños se cumplirían, pero no todo salió bien. El responsable que había guardado silencio también había pasado de la simple duda a la acción, porque se encargó de que la ilusión de aquella persona no llegara más lejos. Así, el suero de este individuo fue cambiado por simple y corriente agua sin que nadie más lo supiera. De este modo, tras ejercitar escrupulosamente el ritual recomendado por las autoridades; de beber todo el contenido de la botellita; y recitar al pie de la letra la petición de su deseo, no se advirtió ningún cambio que pudiera considerarse fuera de lo normal. Y pasaron los dos minutos reglamentarios sin que ningún efecto mostrara algún cambio. La magnificencia de la sala seguía allí, pero aquel joven no la disfrutó. Sin duda, fue consciente de su fracaso y sin ningún consuelo, salió cabizbajo por la puerta pequeña, por la de "los Desahuciados", directamente hacia otra salita menor de la Oficina de Patentes y Aspiraciones donde volvió a inscribirse, en aquella ocasión para pasar a engrosar la lista de aquellos que habían perdido su oportunidad y habían acabado aspirando a nada.

			Pero la verdad es caprichosa y este caso no terminó aquí. Todo se aclararía pocos días después, cuando en plena noche numerosos avisos sobre fenómenos fuera de lo normal, entre otras rarezas más habituales, abarrotaron los informes de llamadas recibidas por la policía. Los incidentes se estaban produciendo de repente en diversos puntos de uno de los barrios más habitados del extrarradio de la ciudad, atemorizando a los primeros madrugadores que comenzaban a dirigirse a sus puestos de trabajo desde los arrabales. Denunciaban la aparición de multitud de seres infrecuentes, por llamarlos de algún modo: cuerpos sin cabeza, charcos de sangre; cabezas parlantes; máquinas y edificios que surgían como arrancadas de otras épocas o mundos; robots gigantes; y al menos un demente con un hacha, pidiendo venganza contra el gobierno. También se informó de la aparición de seres preciosos, hadas y duendes. Todo fuera de lugar, sin explicación y en aquel sombrío barrio de la parte más pobre y alejada del centro de la descomunal ciudad de I.

			Varias brigadas de policía se apostaron en cada una de las calles de entrada al distrito, controlando la salida de todos los que trataban de huir. Numerosas de las recién aparecidas unidades voladoras empezaron a sobrevolar asimismo la vecindad, intentando que tampoco por allí pudieran encontrar una posible vía de escape los responsables. Muchos más policías penetraron en el barrio pertrechados con sus equipaciones de guerrilla, para explorar y tratar de comprender la naturaleza del caos que describía la mayoría de los denunciantes. Y ninguno de ellos consiguió salir de la zona de conflicto. Tras eso incluso una pareja de inquisidores de dones fue destinada a investigar la situación. Y en aquel horario tan intempestivo se materializó directamente en el lugar que, según todos los indicios, parecía el punto central del área donde se había denunciado el incidente. Lo que vieron sus ojos ni siquiera ellos mismos podían explicárselo: Una horda de criaturas vivas y muertas —algunas con miembros amputados extrañamente dotados de vida autónoma—, se arremolinaba allí. Y no era eso lo más extraño. Además, a cada momento, varias de aquellas apariciones se desintegraban, sustituyéndose al rato por nuevos seres aún más raros que los anteriores. Unos danzaban a grandes saltos antes de difuminarse en el aire. Otros eran figurantes de una especie de representación teatral, haciendo su papel hasta que, una vez terminado, también desaparecían. Los más eran personas normales y corrientes, pero sus rostros denotaban lo perdidos que se encontraban, como si algo les hubiera sacado del lugar al que realmente pertenecían.

			Uno de los personajes de aspecto más normal corrió hacia los inquisidores suplicando ayuda.

			—¡Por favor! ¡No sé por qué estoy aquí! —gritaba gesticulando una mujer joven, de unos treinta años. Iba completamente desnuda.

			El huraño agente vestido completamente de verde, observó la escena. La mujer tenía una cara preciosa, pero sus ojos se demoraron poco tiempo en estudiarla, y pasaron rápido a observar el resto de su joven cuerpo en movimiento: Una figura de las que en aquella época se consideraban casi perfectas, delgada, pero con curvas en los lugares donde tenía que haberlas. Hasta en una situación tan insólita, sus movimientos resultaban elegantes, femeninos y muy eficaces avivando su imaginación. Sus curvas se grabaron en la retina del inquisidor Verde, que comenzó a visualizarlas mentalmente trasladadas al cuerpo de su compañera. Ella solía insinuar más que mostrar, pero sus ropas, siempre mezcla de un rosa claro y oscuro, nunca eran numerosas y dejaban ver lo justo para que la imaginación de su compañero verde volara e hiciera el resto.

			La miró, pero ella, junto con todas las transparencias rosa palo, que en aquella ocasión dejaban poco margen a la fantasía, ya se estaba acercando a la mujer desnuda para interrogarla.

			—Hola. Venimos a ayudarle... —dijo secamente.

			—¡No soy yo! ¡Alguien controla mis actos! ¡Ayúdenme! —chilló una vez más la joven, interrumpiendo a la inquisidora, aunque girándose de nuevo cuando ya casi estaba a su altura, para agarrarse con ambas manos su melena rizada y comenzar una especie de danza sensual y cautivadora. Entonces se olvidó de los inquisidores y se marchó en dirección a una de las criaturas más grandes de toda la calle. Ésta era similar a una esfinge, del tamaño de una casa baja, con cuerpo de león y cabeza humana. Prácticamente al mismo tiempo que se le acercaba la mujer desnuda, insinuándose constantemente con aquel baile tan erótico, la esfinge se estiró hasta convertirse en una larguísima y negra serpiente, que no tardó en comenzar a enroscarse obscenamente alrededor del sonrojado cuerpo de la chica, convirtiéndose en una segunda piel y haciendo las veces de algo que muy de lejos podría haberse confundido con su ropa interior.

			Cuando ambos estuvieron completamente enlazados; del cuerpo alargado de la serpiente surgieron primero dos brazos humanos. Y después dos piernas y el resto de los miembros de un hombre, que también sin ropa, quedó enlazado en un abrazo a la mujer. Ambos se abrazaron, besaron y acariciaron, hasta fundirse. Todo parecía parte de un espectáculo y aquel abrazo lascivo fue su final. Pero cuando ya ambos eran prácticamente un solo ser, ella despertó y giró su cabeza hacia los inquisidores. Un largo reguero de lágrimas resbalaba por su rostro y parecía querer gritarles, pero en ese mismo instante terminaron de unirse los dos cuerpos en uno solo y se difuminaron en el aire hasta desaparecer por completo.

			Tras aquella inquietante escena, la calle quedó temporalmente en calma y una, de algún modo intranquila tranquilidad, dotada de un silencio total rodeó a la pareja de investigadores.

			—Sigamos adelante —fueron las palabras de la mujer de rosa que rompieron el hasta entonces silencio reinante. Siempre atractiva y elegante, a pesar de limitar su vestuario a prendas de tonos del mismo color, poseía un especial talento para combinar todas aquellas tonalidades, y lograr que siempre favorecieran a su físico, machacado hasta el extremo en el gimnasio. También ayudaban sus sugerentes y estudiadas posturas y aquella sonrisa tan hospitalaria que casi siempre lucía en sus eternamente coloreados labios rosas. ¡Pero en realidad era una perra! Una ejecutora sin piedad. Pero eso sólo lo sabía su compañero Verde, que la seguía, con pasos que pretendían fingir toda la seguridad de la que carecía.

			Se dirigieron a lo que la inquisidora Rosa juzgó que sería el origen de todo aquel galimatías. Era fácil opinar lo mismo, porque nunca antes había estado allí y porque además se trataba de algo inmenso. Era un grandioso palacio oriental como los de las historias de ladrones, princesas y alfombras voladoras que ella misma había leído una vez a escondidas en el depósito de libros prohibidos del Cubil. Una inmensa cúpula dorada con forma de cebolla jalonaba el centro de la construcción, que además contaba con cuatro torres redondas de mármol rematadas en tejadillos muy inclinados y largas banderas ondeantes en aquella noche sin viento. El propio edificio no dejaba ya de ser extraño por sí solo, pero además resultaba más inquietante todavía observar que la cúpula quedaba en parte invisible, cubierta por las nubes negras de una tormenta, plagadas de relámpagos, que de continuo jugueteaban saltando de una a otra en zigzag. Eso mientras que el resto del cielo aparecía despejado, aún oscuro en el zenit de la noche, pero limpio y claro.

			Así que se adentraron por uno de los grandes arcos apuntados que servían de entrada al edificio. La decoración de las paredes era excesiva, repleta de bajorrelieves vegetales y símbolos, muestra de un lenguaje desconocido de bella caligrafía. Los suelos estaban alfombrados por completo y al fondo de la gran sala a la que habían accedido, a no menos de cien metros, cruzando muchas parejas de pilares y columnas de una altura vertiginosa —unas rectas, otras cuadradas y algunas anudadas igual que enredaderas—, se observaba otro arco, este con la forma de una enorme herradura, del que se escapaba una brillante luz amarillenta.

			El sonido de sus pasos se ahogó en las espesas alfombras, que les deleitaron con un dulce aroma desconocido y proveniente del suelo. Notaron más calor y poco a poco empezaron a verse cada vez más bañados por la luz de bellas oscilantes lámparas metálicas y de antorchas encendidas, que colgaban de las paredes. Pero continuaron hasta llegar al otro lado del arco. Lo que allí vieron les recordó a lo que ya habían observado en el exterior de aquel lugar, porque aquel sitio era el equivalente a un antiguo harem oriental, como aquellos que se contaba que habían existido mucho tiempo atrás en reinos lejanos y extraños, quizá realmente nunca habidos en la realidad.

			Un incontable número de hombres y mujeres de todos los colores y razas conocidas, todos de una extrema belleza, se encontraba reunido allí. Algunos vestían largas túnicas de seda casi transparente, pero los más sólo cubrían sus cuerpos con otros cuerpos. Unos bailaban de forma indecorosa, otros se untaban afeites corporales, unas pocas mujeres nadaban en dos estanques de los lados de la sala y un par de hombres corpulentos luchaban sudorosos mano a mano, sin más arma que sus cuerpos, dentro de un círculo dibujado en el suelo. También los había que tocaban extraños instrumentos antiguos arrancándoles un ritmo casi hipnótico. Lo único común a todos, aparte de su presencia en el lugar era la extraordinaria hermosura de sus rostros, sus delicados rasgos, perfectas estructuras anatómicas sin imperfecciones y la armonía de sus movimientos. Todo tan impropio de la realidad como palpable y existente. Y tras un primer vistazo parecía que nadie advertía su presencia, o si lo hacían no le daban ninguna importancia.

			Los inquisidores atravesaron la sala tratando de simular toda la apostura posible. Aunque parecieran invisibles a los ojos de todos los allí presentes, no acababan de estar seguros de ello. Y su condición de vigilantes de la ley les obligaba a imponer respeto. Cuando llegaron al fondo de la gran sala, se encontraron con una escalera de un impoluto y pulidísimo mármol blanco. No había otra salida posible, así que comenzaron la escalada. El primer tramo dio paso a una bifurcación a derecha e izquierda. Pensaron que seguramente conducirían al mismo lugar, así que continuaron por el de la derecha sin percatarse de que justo tras sus pasos, incluso los propios escalones que acababan de usar desaparecían, tornándose una nube de humo.

			Al final de la escalera se encontraron inmersos en una cámara incluso mayor que cualquiera de las que anteriormente habían visitado. Era difícil de pensar que aquel edificio pudiera albergar una habitación de tal magnitud. Todo estaba absolutamente vacío y envuelto en media oscuridad, excepto por una cama de tamaño tan descomunal como todo el resto del edificio, que, plenamente iluminada, ocupaba justo el punto central de la estancia. Hacia allí encaminaron sus pasos.

			El inquisidor Verde había estado grabando en su memoria cada detalle de lo acontecido hasta el momento, dispuesto a enviar toda la información a las oficinas centrales en cuanto fuera necesario. Era un “despachador” nato, porque sus padres habían puesto esa elección a su disposición desde el mismo día de su nacimiento. Toda una saga familiar de despachadores que se remontaba al menos hasta tres generaciones atrás acabaría con él. Había roto la tradición familiar de perpetuar aquel don en los primogénitos. Y lo había hecho el mismo día en que había elegido convertirse en inquisidor, en lugar de ser periodista, o informador, decidiendo para ello usar su elección en beneficio propio, en lugar de hacerlo para el provecho de sus futuros herederos.

			No era por casualidad que vistiera aquel tono de verde tan claro. Su poder resultaba temible y difícilmente comparable al de otros inquisidores, porque era una de las pocas personas que por aquel entonces atesoraban varios dones al tiempo. El primero era el de despachar; pudiendo enviar objetos, personas, e incluso pensamientos a cualquier lugar que se le antojase y en cualquier momento. Pero además había escogido para sí otro por el que se sentía especialmente orgulloso. No era otro que el de infundir el pánico en cualquier ser en el que se concentrara. Se deleitó por un momento recordando varias ocasiones en que, haciendo uso de su capacidad más temible había paralizado de terror a personas mucho más poderosas que él. Primero lo había usado en la clandestinidad, para defenderse de quienes habían tratado de aprovecharse de su debilidad. Y es que criarse en un entorno pobre, con el destino ya escrito como despachador no era fácil en una ciudad tan elitista como la antigua I, donde todos a su alrededor habían soñado con ser poderosos, y algunos de sus compañeros de juegos habían contado con auténticos poderes desequilibrantes desde la cuna. Él también había sido muy precoz a la hora de realizar su petición en secreto, pero pronto había sido detectado al ponerla a prueba con los compañeros de colegio que hasta ese día habían abusado de él. Alguno de ellos aún sufriría secuelas y pesadillas que atormentarían su mente durante todo el resto de su desgraciada vida, pero él había sido exonerado de toda culpa cuando se había comprometido a usar sus dones en exclusiva dentro de la legalidad del Cuerpo de Inquisidores.

			Después todo había sido más fácil. Nadie se habría atrevido nunca a denunciar a un inquisidor por abuso de poder, así que había sido libre de usar todo su poder siempre que lo había considerado necesario. Sus numerosas víctimas sólo habían notado de repente que la persona que tenían en frente les causaba un pánico tan inexplicable como incontrolable; un momento de máximo terror inducido, que resultaba inmensamente difícil de superar, aunque sí era posible sobreponerse y ya se le habían presentado algunos casos en su vida, como su compañera, que estaba también especialmente dotada para soportar su don. Le lanzó otra mirada, mitad odio y lascivia y recordó cómo se había arrepentido de haber usado su habilidad con ella para bromear. Las consecuencias habían sido terribles.

			En cuanto fuera necesario estaba preparado para enviar a la oficina central de los inquisidores todo lo que había observado, para que allí actuasen en consecuencia. Sólo esperaba para comprender qué estaba sucediendo. Y le dio la impresión de que al fin se acercaban a la clave de la cuestión cuando, de forma tan extraña como todo lo demás que les rodeaba en aquel insólito lugar, al acercarse a la cama, ésta comenzó a empequeñecerse, hasta que lo que desde la escalera había parecido el enorme lecho de un gigante, desde una distancia menor no fue más que una cama corriente de matrimonio, con un cabecero de madera de aspecto vulgar, dos mesillas de noche y sus correspondientes lámparas. Ambas de lo más común. Y en la cama descansaban, tumbadas y arropadas con una simple sábana de raso blanco, dos personas normales, que dormían con placidez.

			La inquisidora Rosa se acercó sin dudarlo a la persona que le quedaba más cerca y la sacudió enérgicamente, haciéndola despertar de inmediato. Lo que al principio había parecido una maraña de pelo castaño y revuelto resultó ser una mujer, apenas una chiquilla en algo más de la veintena, que al incorporarse sólo consiguió mantener uno de sus tersos pechos bajo el satén.

			—¿Quiénes sois...? ¿Qué hacéis en mi habitación? —preguntó con un pitido de voz adolescente. Aunque quedaba patente lo desorientada que estaba, consiguió por fin agarrarse a la sábana y ocultarse a las desvergonzadas miradas del inquisidor. El otro ocupante de la cama continuó durmiendo sin que el jaleo, ni los movimientos parecieran importunarle demasiado.

			—Creo que somos nosotros quienes debemos hacer las preguntas —cortó la inquisidora Rosa, educada pero tajantemente. Evidentemente, la chica había visto las extrañas vestiduras monocromáticas de las dos personas que le acababan de despertar, les había identificado como inquisidores de dones y había preferido no oponerse a su labor. Porque no dijo nada más y bajó la vista hasta la suave tela que la cubría—. ¿Qué está pasando aquí? ¿De dónde ha salido todo esto? —volvió a dirigirse a ella la inquisidora Rosa, ahora en un tono más sosegado. Su compañero sabía que ella era siempre la mejor haciéndose respetar e imponiendo disciplina y no intervino, sino que continuó vigilando, atento a cualquier descuido en la zona del escote de la chica de la cama.

			Ella levantó un poco la vista. Un mechón de su melena castaña le tapaba un ojo, pero el otro estaba fijo en los dos inquisidores. Era bastante bonito. Su mirada conservaba además la candidez de la primavera de la vida y sus pómulos brillaban sonrosados por la vergüenza, pero no mostraba los signos que casi siempre salían a la luz en los interrogatorios, cuando se enfrentaban a alguien realmente culpable, o al menos responsable en parte, de algo malo.

			—No sé. Yo estaba durmiendo en mi cama desde anoche... mi ropa... —la muchacha se abrazó a sus rodillas y se sentó en la cama intentando rodearse por completo con la tela dejando sólo al aire sus hombros y espalda, aunque la tela continuó dibujando cada pliegue de su cuerpo a la perfección. De repente Sus ojos grandes, almendrados e igual de castaños que sus cabellos comenzaron a deambular nerviosos de un lado a otro por la enorme sala, observándolo todo. Y su faz perdió el color cuando vio a la otra persona que dormía al otro lado de la cama—. ¿Dónde estoy? ¡Por qué me han traído aquí! ¿Qué me han hecho? —exclamó entonces, comenzando a temblar y, a renglón seguido, a hacer pucheros. El fino velo blanco pronto se llenó de pequeños puntos translúcidos, testimonio del mar de lágrimas en que se convirtió.

			—¿Quién eres? —preguntó tajantemente la inquisidora Rosa, restándole importancia a la reacción de la chica. Su cara permanecía impasible, como esculpida en la roca—. Cuéntanos todo lo que sabes sobre este lugar. —añadió con una voz más sosegadora, utilizando una vez más su sonrisa de dar confianza, cuando vio que la muchacha empezaba a mirarla otra vez entre sollozos.

			—Soy Lindle. Vivo en el distrito Gubernamental, en la plaza de las Reconquistas. ¡No sé dónde estoy! ¡Esta no es mi cama, ni mi habitación! Anoche me acosté en casa, con mi pijama. Pero ahora... —la chiquilla, se abrazó a la tela con mucha más fuerza y se derrumbó de nuevo. La inquisidora Rosa dudó de la aparente sinceridad de su respuesta y buscó en sus gestos otros que tenía bien estudiados de otros casos. Después, confundida, miró a su compañero tratando de conseguir alguna aclaración, pero en ese momento el inquisidor Verde solamente tenía ojos para la silueta de la tal Lindle. Se enfadó, pero no le dijo nada. Y no habló por dos razones: La primera; porque dedujo que no transmitirían la autoridad necesaria si le reprendía y se ponían a discutir frente a la chiquilla. Como en tantas otras ocasiones aquello no conduciría a nada. Y la segunda razón resultó más contundente y repentina... Porque aunque casi habían olvidado la presencia de una cuarta persona en la sala, en aquel momento se volvió perentoria.

			De repente las paredes de la gran sala se volvieron transparentes y en poco tiempo desaparecieron por completo. Lo mismo comenzó a suceder también con el suelo de la habitación, que primero se esfumó junto a las esquinas, junto con las paredes, y que continuó diluyéndose en dirección a la cama y al lugar donde se encontraban los inquisidores. De repente no quedaba nada a su alrededor. Sólo nubes a los lados, arriba el sol radiante y debajo, cada vez menos parcela de suelo que les soportara. Pero además, mientras todo esto sucedía a una velocidad pasmosa, tres pares de ojos se clavaron en la otra persona que yacía en la cama, que empezó a flotar en el aire tapado por parte de la sábana, primero con un ligero bamboleo y después en un rápido ascenso hacia la parte del techo que todavía no se había evaporado.

			Por un momento su subida resultó tan rápida que arrastró casi toda la cobertura de la aterrorizada señorita Lindle, exponiendo un destello de tierna desnudez. Pero, antes de que aquello llegara a parecerse a una bandera ondeando en la altura, la joven se estiró y aferró a una de sus puntas, hasta cubrirse con sus innumerables y ligeros pliegues.

			En esa ocasión los inquisidores sí se miraron horrorizados, sin que entonces, ni siquiera el que respondía al nombre de Verde le prestase demasiada atención al cuerpo de la muchacha. ¡El suelo desaparecía de forma cada vez más vertiginosa, y en breve nada soportaría el peso bajo sus pies! Ya había desaparecido la práctica totalidad del techo y no quedaba ningún vestigio de las anteriormente lejanas paredes, ni era visible rastro alguno que recordara que alguna vez hubiera existido allí el final de una escalera monumentalmente grande. Sólo la nada.

			El hombre flotante seguía meciéndose, dormido en apariencia, pero en continuo movimiento, braceando y pataleando como si nadara en el aire o aleteara como un pájaro. Ya estaba al menos a tres metros sobre la cama, donde Lindle no paraba de llorar, mientras seguía aferrada al extremo de la sábana, recostada contra el cabecero de madera y mirando hacia arriba y a los lados, fuera de sí, porque una vez retirado del todo el blanco velo de satén, todos se percataron de que el hombre continuaba tumbado en la cama junto a ella. Era joven, no tanto como la chica, pero joven y no estaba desnudo como ella, sino que vestía un pijama de aspecto bastante antiguo; el típico que una madre compraría para su hijo que acaba de independizarse y que recordaba más al de un niño, que al propio de una persona adulta. Pero eso tampoco importaba. Lo realmente relevante era que pudieran verle allí, con los ojos cerrados y tumbado en el lecho junto a la bella Lindle, aunque a la vez flotara varios metros sobre su propio cuerpo, moviéndose y sonriendo al mismo son que su clon de más abajo, como si de un espejo se tratara, o como si sus miembros y los del doble flotante se encontraran enlazados por unos hilos invisibles que les obligaran a copiar los mismos movimientos una y otra vez.

			El varón de más arriba siguió meciéndose en el aire hasta estabilizarse. Después empezó a descender tan lentamente como lo haría una pluma. Y ese fue el instante en el que el sólido suelo de piedra desapareció por completo bajo los pies de los inquisidores.

			El tiempo les confundía. No habrían pasado más que unos segundos desde el despegue del tipo, pero los inquisidores creían llevar varios minutos viendo desvanecerse el edificio. Bajo ellos ya sólo parecían observarse algunas nubes, y más abajo el vacío y la nada. Y entonces ya no pudieron ver nada más. Sólo sintieron el abrazo del viento subiendo por sus cuerpos y que de repente nada existía bajo sus pies, y cayeron hacia abajo a toda velocidad. La cuidada melena de la inquisidora Rosa se arremolinó en su cara fruto del azote del viento en la caída. Tenía la sensación de descender a toda prisa y sin nada a lo que aferrarse. Aunque de forma extraña, la cama, su ocupante y el otro inquisidor caían justo junto a ella, como si nada se hubiera movido en aquel lugar.

			Mientras tanto, una mueca de pánico se dibujó en el rostro del hombre que flotaba unos metros más arriba. También él aceleró su descenso y comenzó una caída descontrolada, en la que en ningún momento dejó de convulsionarse ni abrió los ojos. Pero lo más inesperado de todo fue que según caía, más abajo y a lo lejos volvieron a comenzar a materializarse las paredes, el suelo y cada una de las partes de la gran habitación que había desaparecido antes. Todo muy parecido a como había sido, pero con leves modificaciones en colores, formas, e incluso tamaños.

			El pelo de la inquisidora Rosa cayó lacio sobre sus hombros cuando nuevo suelo firme se materializó de golpe bajo sus pies, en el mismo lugar donde sólo unos momentos antes la nada había estado a punto de engullirla. Ya no tuvo tiempo de recomponer su expresión para intentar transmitir seguridad o control, porque en ese mismo instante, fruto del tumultuoso fin de la caída, ambos inquisidores rodaron por el suelo. Sólo su estricto entrenamiento les libró de sufrir daños importantes, apenas algún rasguño superficial. Pero, por alguna razón inexplicable, la cama terminó su caída a su lado lentamente y amortiguada por alguna fuerza invisible. Después todo se calmó de nuevo, salvo el hombre, que continuó flotando en el aire unos segundos, antes de precipitarse también hacia abajo. Tres pares de ojos se posaron sobre él en el momento en que chocó con su gemelo, cuando sus cuerpos se fusionaron en uno solo, como si hubieran estado formados por humo. Entonces, él —ya uno sólo— rebotó casi en cámara lenta contra la superficie de la cama; dio un respingo; abrió los ojos y la boca; aspiró aire con cara de terror, y sin dejar de dormir, gritó sin emitir ningún sonido. Y ese mínimo gesto bastó para que una especie de onda destructiva brotara desde dentro de su ser, desmoronándolo de nuevo todo alrededor de la cama; y haciendo que el recién aparecido suelo temblara, resquebrajándose entre crujidos y vibraciones, como afectado por la fuerza de varias bombas atómicas. También las paredes se agrietaron y gran parte del recién surgido techo se hundió, desprendiéndose grandes pedazos de piedra y escayola por doquier.

			—¡Intenta despertarlo! Él debe de haberlo provocado todo —le gritó la inquisidora Rosa a su compañero, que incluso en aquel momento de pánico y con órdenes directas de su superior de por medio, desvió furtivamente la mirada —como fruto de una voluntad ajena— hacia las oscilaciones que el seísmo ocasionaba en el cuerpecito de la mujer de la cama. Pero asimiló las palabras tirado en el suelo y notó cómo las sacudidas se incrementaban mientras todo se resquebrajaba a su alrededor y le resultaba imposible ponerse en pie. Incluso mantener el equilibrio, aun de rodillas, era difícil. Además una gran grieta acababa de surgir entre él y la inquisidora Rosa, haciendo que sólo él permaneciera junto a la cama. Con todo aquello su cerebro trabajó rápido. Los acontecimientos, la caída al vacío y la repentina reaparición del suelo le habían dejado a los pies de aquella bonita adolescente, pero con sólo moverse unos centímetros podría alcanzar también al otro hombre. Si quería despertarle podía hacerlo, o también podría comunicar todo lo que había visto a la oficina central de inquisidores y pedir apoyo, porque estaba claro que aquello estaba descontrolado y que era mejor que alguien más tuviera conocimiento.

			—¡Voy a dar parte! Será mejor que volvamos con refuerzos —gritó mientras desviaba la vista lejos del desastre reinante y miraba hacia su manga de color verde. Con eso intentaba ausentarse de todo, para alcanzar el nivel de concentración necesario y realizar el envío de datos. Si lo conseguía, su terminal de la oficina central recibiría todo lo que había observado, y el propio programa daría la voz de alarma y distribuiría la información para que sus compañeros enviaran los refuerzos. Pero eso no era suficiente. A su juicio, lo más acertado en ese momento sería huir.

			—Informa de lo que quieras. ¡Pero primero despiértale! Es una orden —gritó Rosa, que a pesar de no conseguir mantener el equilibrio en la convulsión, no perdía su apostura. Pero sus palabras no sirvieron de nada, porque el inquisidor verde ya se encontraba en pleno proceso de envío de datos, con la atención a varios kilómetros de distancia, junto a cierta máquina recolectora de pensamientos. La inquisidora sabía que lo veía y oía todo, porque en el proceso, además de los recuerdos que hubiera archivado, también transmitía todo lo que captaran su vista y oído, pero también sabía que en instantes como aquel carecía de consciencia propia de lo que sucedía a su alrededor. Así que estaba sola. Y por eso se tomó un momento para sopesar la situación. Todo el edificio parecía venirse de nuevo abajo y su inoperativo compañero se miraba la manga con los ojos en blanco, como siempre que trataba de concentrarse. La cama parecía lo más estable a su lado. Sobre ella, seguían la chica y el que parecía ser el causante del incidente. Y si todo continuaba igual, lo más probable sería que a alguien le cayera alguno de los pedazos de techo que se desprendían por doquier. Consideró la posibilidad de proteger a su compañero de aquello, pero recordó sus miradas a la chica e igualmente las que muchas veces había recibido ella misma, y ya no lo razonó tan necesario. Mientras lo pensaba, la habitación cambió de nuevo. Menguó. Ya no era la enorme estancia a la que había accedido a través de unas escaleras monumentales, sino manifiestamente más pequeña. También las paredes parecían más toscas cuanto más empeño ponía en observarlas. Al igual que el suelo ya no daban la impresión de estar hechas de piedra. Y una grieta enorme, de la que no se divisaba ningún fondo, se situaba entre ella y su compañero y la cama.

			Podría saltar al otro lado sin mucho esfuerzo, así que con su voluntad inquebrantable de siempre, reunió todas las fuerzas que pudo para tratar de levantarse y mantener el equilibrio en medio de aquellas vibraciones que no parecían querer acabar. Lo consiguió a regañadientes y reculó, aunque sólo con la intención de coger el impulso necesario para superar el abismo. Los cascotes de todos los tamaños caían continuamente y por todos los sitios. Esperó que ninguno fuera tan grande ni tan caprichoso como para caerle a ella justo en mitad de su salto. Y tras una leve carrera y un brinco, aterrizó al otro lado, perdiendo el equilibrio en el mismo momento en que tocó tierra, lo que provocó que una vez más rodara por el suelo hasta golpearse contra la cama. La joven, de la que ya ni recordaba el nombre, seguía allí, refugiada entre la sábana, como si le fuera a resultar de mucha protección cuando el techo cediera de forma definitiva sobre ellos. Estaba fuera de sí y ya no valía la pena dirigirle la palabra. El otro hombre seguía durmiendo, apaciblemente, aunque todavía en ocasiones los gestos de su cara se arrugaban como si sufriera una gran angustia. En esos momentos la furia del sismo se multiplicaba y resultaba del todo imposible mantener el equilibrio.

			Estaba claro. Como siempre todo dependería de ella, y debería hacer algo sin esperar a que Verde terminara de transmitir su informe, ni a la posible llegada de refuerzos. Ya lo había decidido antes y había pronunciado una orden, pero su pusilánime seguidor no había hecho caso. Parecía mentira que fuese capaz de infundir tanto pánico en las personas cuando él mismo era un cobarde rematado. Pero todavía no era el momento de quejarse de su compañero. Más tarde ya recibiría lo suyo cuando volvieran a la central. Y no sería necesario presentar ningún informe sobre su insubordinación. Ella misma se valía y se sobraba para despachar aquellos problemillas cara a cara.

			Con estos pensamientos, la inquisidora Rosa recuperó su gesto de seguridad habitual. No debía olvidar nunca que ella era ante todo inquebrantable. Lo era desde joven, a pesar de que había tardado mucho más de lo habitual en decidir el destino que querría para sí misma. Habría resultado mucho más fácil, pero no se había dejado influenciar por la moda del momento, sino que había preferido pensarlo bien; consultar a las personas indicadas; y sopesarlo todo antes de decidir su gran aspiración. Una vez decidida, todavía esperó otros dos días, que dedicó a buscar en libros. Sí, en libros prohibidos, iguales que los que usaba la gente en la antigüedad. Había estado hojeando durante horas, empeñada en localizar la mayor cantidad posible de sinónimos de lo que creía que sería idóneo, buscando la palabra exacta que definiera lo que ella deseaba ser: “Inquebrantable”.

			La inquisidora Rosa volvió a incorporarse aprovechando otra tregua de las convulsiones. Esquivando el cuerpo inerte de su compañero y rodeando los pies de la cama, se dirigió decidida al lado de la cabecera donde descansaba el chico. Pero no todo sería tan fácil... En pleno camino, un trozo de roca del tamaño de una mesa de despacho se desprendió del techo, preludiando el comienzo de una nueva oleada de temblores de renovada fiereza. La inquisidora sólo tuvo tiempo de girar la cabeza, mirar hacia arriba y agacharse un poco esperando el impacto.

			El sonido del golpe fue seco, pero a la vez tremendo y escandaloso. La roca se partió en cientos de trozos más pequeños que rodaron por el suelo, evitando curiosamente acercarse a la cama, y la inquisidora acabó también por los suelos, con la ropa cubierta de polvo y trozos de piedra. Incluso una gran parte de la especie de gasa vaporosa rosa que formaba su vestido se arrancó en varios lugares, dejando que ya tan solo un llamativo top rosa cubriera las partes más púdicas de su busto. Por lo demás, ni un rasguño dejó constancia en su piel de accidente alguno. Ella se sacudió de encima el polvo y los trozos más pequeños de roca y volvió a erguirse decidida, dirigiéndose sin más dilación al hombre de la cama. Él parecía haberse tranquilizado bastante en los últimos momentos, del mismo modo que empezaban a extinguirse también los temblores en la sala, que también de forma misteriosa había vuelto a cambiar de aspecto, hasta parecerse mucho más a la habitación de algún chaval joven de un barrio de lo más normalito. La cama era la misma, pero las paredes lucían repletas de cuadros con títulos de estudios, carteles de conciertos ya pasados, e incluso había una señal de tráfico de “STOP” colgada a la derecha de la cama. Dos mesillas de noche de un aspecto muy usado y antiguo también habían surgido a los lados de la cama, y todo el ambiente había empezado a oscurecerse, hasta dejar todo a medio iluminar por la escasa luz tras una persiana bajada, de una ventana recién surgida en una de las paredes.

			La inquisidora Rosa zarandeó ligeramente el hombro del chico, que ya había dejado de moverse del todo. Él reaccionó al instante, dándose la vuelta y agarrándose a su compañera de cama, que en vano, trató de alejarse de él sin renunciar a su ridículo velo protector. Al mismo tiempo una fuerza tan invisible como inesperada y poderosa, lanzó a la inquisidora hacia atrás y contra la pared, donde, por un momento, quedó clavada, entre ladrillos y restos de escayola. Pero como si de un dibujo animado se hubiera tratado, la inquisidora se separó de allí, dejando su figura marcada como un enorme agujero con forma de persona. No pareció que hubiera notado nada y, sin esperar ni un segundo, se acercó de nuevo al chico. Podría utilizar todos los trucos que quisiera, pero ella había elegido ser inquebrantable. Y como tal lo era por igual en sus decisiones y su físico.

			Nada podía afectarle, por eso volvió a sacudirse los restos de la construcción con los que se había vuelto a ensuciar. Esta vez también los pantalones y el top rosas se vieron afectados. Así que se decidió todavía más a acabar pronto con aquello para no terminar peleando con aquella chica por poder cubrirse con la sábana. Se dirigió de nuevo hasta el chico y lo zarandeó más fuerte que antes, sin cejar hasta que el otro entreabrió los ojos. Él se zafó otra vez, pronunció una queja ininteligible y hasta consiguió arrancar una de las puntas de la sábana de las manos de la chica, para arroparse con ella y volver a dormir. Y en esta ocasión, no sólo una fuerza invisible atacó a la inquisidora sino innumerables manos y brazos, formados físicamente desde las paredes y el suelo, con madera, ladrillo, cemento, piedra y cuantos elementos encontraba a su paso, que empezaron a agarrarla y golpearla sin piedad, intentando en vano alejarla de la cama. Ella continuó en su sitio, inmutable, aguantando el equilibrio y dejando que los brazos se destruyeran contra su piel impenetrable; sin sufrir el más mínimo daño, mirando hacia el chico y volviendo a agarrarle mientras seguía recibiendo golpes y salpicaba escombros y girones de tela en todas direcciones. En su afán por amarrarla y desmembrarla, las manos habían arrancado y desgarrado casi toda la tela, pero algunos jirones rosas seguían todavía en su sitio y su piel sonrosada se adivinaba en muchos lugares intacta bajo los harapos. Con la misma voluntad que al principio, la inquisidora Rosa se acercó al chico por tercera vez y le agarro otra vez, la definitiva; le zarandeó con violencia.

			—¡Maldita sea! ¡Despierta! —le gritó—.

			Un rayo de sol cegador entró por una ventana recién aparecida en la pared de la recién empapelada habitación. El hombre se desperezó con cara de pocos amigos. Miró hacia la inquisidora contrariado y pestañeó una sola vez antes de que todo terminara muy mal.
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La batida

			Martin volvió a la realidad y releyó la nota que, pese a su reticencia, una compañera acababa de imprimirle y dejado en su mesa. Primero echó un vistazo al folio por ambos lados, para comprobar que al menos la parte trasera siguiera libre para ser utilizada con algún fin más útil que el comunicado, quizás para apuntar algo o para dibujar en sus ratos de aburrida espera en la oficina.

			“¡Lástima de papel!” —pensó—. Era exactamente el mismo comunicado que, tras el pertinente pitidito, había llegado a su terminal telemático al menos dos horas antes, con el mismo escudo y membrete de la "Honorable Oficina de Patentes y Aspiraciones". Todo escrito en letras doradas. También con el mismo tamaño, formato y contenido. Ya lo había leído en el momento de recibirlo y en las dos horas siguientes casi lo había memorizado en sucesivas nuevas lecturas. Eso sin contar con que la información de la dichosa nota era casi la misma que Raúl se había encargado de adelantarle a primera hora de la mañana.

			El departamento había bullido de actividad todo el día, con sus compañeros en nervioso movimiento en todas las direcciones. Continuamente habían llegado a su mesa del cubículo número cincuenta y uno mensajes, comunicados e informes que necesitaban su visto bueno, su firma, su consentimiento o su conocimiento. Por suerte no había entrado casi nadie por la puerta de enfrente, desde donde debería haber llegado en oleadas la faena diaria, aunque no por ello dejó de cumplirse el anunciado pico de trabajo, sobre todo papeleo y burocracia de la que Martin consideraba una pérdida de tiempo. Escritos absurdos que justificaban toda la cantidad de trabajo que se realizaba en el departamento, aunque en realidad no se hacían más labores precisamente por culpa de aquellos recuentos, presentaciones y papeleo innecesario diario. Pensarlo había colaborado a agravar la tormenta de ideas que descargaba aquel día con todas sus fuerzas en la cabeza de Martin. Además, con el fin de evitar más comentarios sobre las manchas de su ropa, no había salido de su cubículo para tomar café en sus descansos reglamentarios. Y curiosamente esto tampoco había estado tan mal, porque se había librado de los monólogos que cada jornada les brindaba, un tipo de otro departamento y sus opiniones sobre las noticias del mundo, sin aceptar réplicas, comentarios, ni otro gesto o contestación diferente del asentimiento. Ellos sólo le sufrían como una molesta música de fondo mientras hablaban de sus propios temas de interés, pero daba pena imaginarse en la piel de sus interlocutores.

			Martin no se consideraba una persona extrovertida. Habría preferido hacer sus pausas acompañado de alguien que le cayera bien, o hasta solo, pero nunca había podido elegir y desde su llegada siempre las había realizado con varios compañeros del departamento, que simplemente tenían el mismo horario que él. El hecho de que el único punto común entre todos fuera la agenda había parecido un inconveniente a priori, pero con el tiempo había ayudado a que aquel grupo de personas tan heterogéneo se uniera más, hasta acabar conociendo y compartiendo más puntos de interés comunes. Ese día ellos se presentaron dos veces en su sitio. La primera vez les había despachado fácilmente, porque le habían pillado hablando por su terminal. Se había hecho un poco el tonto y les había hecho un gesto indicando que hablarían más tarde. Pero aquel “más tarde” finalmente había llegado y todos habían vuelto a buscarle, para que les acompañara a una salita a tomar algo y charlar un rato. Como de costumbre, Raúl encabezaba la marcha, seguido del bruto de Igor y de los dos foráneos del grupo; la siempre atenta Mara, de la ciudad de A, y el estrafalario Luca, de E, cuyo nombre impronunciable había cambiado por aquel más fácil de recordar para sus compañeros de I. Todos ocupaban alguno de los otros cubículos de la oficina, pero estaban en el escalafón más bajo de cada departamento. Eran los menos comunes de sus compañeros. Marginados, extranjeros y un oriundo de la agreste zona fronteriza con el terreno de O. El caso era que, aunque sólo fuera para tomar un café insípido de máquina, siempre estaban contentos de poder olvidar por un momento sus sonrisas de trabajo y sustituirlas un rato por las reales.

			Martin se disculpó, poniendo como excusa la nota recién recibida. Todos parecieron comprenderlo y se alejaron, excepto Mara, que le dedicó una mirada reprobatoria, y Raúl, que trató de convencerle para que les acompañara.

			—Puedes hacer eso más tarde —le dijo—. Seguro que ya lo has leído un montón de veces —y tenía razón. Además Martin no había madurado ningún plan B para justificar la necesidad de quedarse todo el día en su cubículo.

			—Prefiero tenerlo bien preparado para mañana —mintió mirándose el reloj. Creyó que la improvisada respuesta le había salido bastante coherente.

			—Ni siquiera es seguro que se haga. Si mañana es sábado habrás perdido el tiempo para nada —respondió Raúl, que también en eso había acertado, porque la nota, en medio de múltiples frases protocolarias, dejaba muy claro que la batida se efectuaría en el siguiente día laboral. Como hacía varios días que era viernes, nadie podía asegurar que al día siguiente no llegase por fin el tan ansiosamente esperado sábado. En ese caso no habría batida hasta el siguiente lunes.

			—Na... gracias —dijo Martin—. Prefiero quedarme. Tengo cosas pendientes. Ya sabéis que sólo los poderosos pueden hacer lo que quieran sin que nadie se lo eche en cara. Y yo no lo soy...

			—Bueno chico, bueno. Como quieras, pero estás de un raro hoy... —le soltó Igor. Cariñoso como pocos, pero casi siempre carente de tacto.

			—Dejadle. Es que está atacado con lo del partido de esta noche. ¡Pedazo de frase que se ha marcado para dejarnos tirados! —se oyó la participación de Raúl, todavía invisible desde el otro lado del armario. Sin verle ya se adivinaba que estaba sonriendo de oreja a oreja.

			Mientras veía a sus compañeros alejarse, Martin pensó que quizás se había pasado un poco, pero quería ahorrarse preguntas sobre sus manchas o su nerviosismo de ese día. Sabía que al menos Mara le notaría raro. Muchas veces ella parecía poder leerle la mente. También Raúl le miró con gesto pensativo, girándose de repente cuando casi estaba en la puerta. Pero al final le dejaron solo y pensando en lo que más le preocupaba. Y eso que ya estaba harto de mirar por la ventana, buscando en el horizonte indicios que explicaran lo sucedido por la mañana.

			“La casa del otro lado del reloj”... —pensó—. Pero lo más extraño de todo era que, después de todo aquello de lo que había sido testigo, tampoco había observado movimientos extraordinarios en la calle ni había leído noticias al respecto. Era como si oficialmente no hubiera sucedido nada.

			—¿Pog qué se hagá una batida justo ahoga? —oyó cómo le preguntaba Mara a Raúl, que acababa de alcanzar al resto a grandes zancadas justo cuando salían. No sólo sus clarísimos ojos azules la delataban como extranjera. Su acento de la vecina ciudad de A era todavía muy intenso.

			—A saber... —respondió Igor, que había sido otro de los elegidos para aquel acontecimiento.

			—Ya sabéis que me muevo entre los de arriba —dijo Raúl, sonriendo—. Pensaba que quizás cazarían por fin a ese maldito asesino, pero os aseguro que tampoco allí tienen mucha idea de esto. —Martin sí creía conocer el por qué. Pero guardó silencio y sonrió a Mara, que le miró con cara triste antes de cerrar la puerta. Se recostó entonces más a gusto en su butaca de trabajo —de lo más cómodo y moderno que había en aquella oficina, repleta de pasillos, espacios diáfanos y elementos monumentales antiguos—. Haciendo girar las ruedas echó un vistazo en derredor y comprobó que era el único que permanecía en su sitio a aquella hora. Un par de compañeros hablaba, de pie, en un pasillo del fondo de la oficina. Pero en el resto de la gran sala no quedaba nadie. Todos, incluidos los que no tenían asignado aquel turno de descanso, había salido para despejarse un poco y compartir los detalles que cada uno creía conocer de la batida.

			Pero no todo el mundo debía de haber abandonado el trabajo, porque en ese momento sonó el tan conocido como tantas veces ignorado pitido de su terminal. Alguien de “arriba” le enviaba un mensaje personal, donde las palabras “Presidencia” y “confidencial” le despabilaron mejor de lo que lo habrían hecho los cafés de todos sus compañeros. Con un respingo se irguió y clavó los ojos en su vetusta pantalla como si se supiera vigilado. Clicó sobre el icono que parpadeaba y procedió a la lectura del mensaje. Era bastante largo, diplomático y repleto de formalismos y venía a comunicarle oficialmente sus funciones del día siguiente. En esta ocasión ni siquiera se contemplaba la posibilidad de que pudiera prorrogarse. Todo estaba previsto y preparado para que el viernes próximo se realizara la batida. Y quedaba muy claro que ese viernes sería mañana, desde que en la primera frase se leía: “Mañana viernes...” y después una retahíla de explicaciones y descripciones de los distintos tejemanejes que llevaría a cabo cada técnico para lograr los "objetivos deseables”.

			Al principio, tanta palabrería le dejó un poco descolocado, pero pronto entendió qué implicaba cada epígrafe. Según leyó textualmente, "debería realizar llamadas aleatorias a una lista cerrada de individuos y empresas de la ciudad principal de I". Lo único aleatorio que se vislumbraba en esa afirmación era el orden en que decidiera hacer las llamadas, ya que la lista de nombres de los encuestados venía ya adjunta al final del propio correo electrónico. También se anexaba el cuestionario que debía realizar en cada llamada, aunque todavía no tenía acceso a todas las preguntas, que se le enviarían el día de la batida. No se ocuparía de contrastarlas, ni tenía que deducir consecuencias de las respuestas obtenidas. Sólo debía terminar lo antes posible y remitirle los resultados al siguiente escalón del engranaje. En su caso, la información debería enviársela a una tal Xala a la que no sabría ponerle cara. Había leído su nombre en las listas de destinatarios de algunos comunicados importantes, pero su perfil ni siquiera aparecía en las listas de empleados que podía consultar con su destartalado terminal manual. Una vez informada, acabarían sus cometidos en la batida y abandonaría las instalaciones lo más rápido posible, dejando que el resto de sus compañeros terminasen sus funciones. No aparecían explicaciones sobre esas otras obligaciones.

			Martin recordó los continuos movimiento de corsos de intenciones e inquisidores de tras las batidas, subiendo a presuntos defraudadores de dones a sus dependencias del piso superior. También se decía que muchos nunca volvían a salir de aquel lugar, pero eso nunca lo había comprobado. Y eso a pesar de ser uno de los pocos que alguna vez pisaban la planta superior, donde se encontraba la entrada de las oficinas de los inquisidores. Allí, probablemente debido a su escasa categoría laboral, era donde Martin subía a reunirse con los pocos aspirantes de importancia que tenía. No había sitio para él abajo, en los despachos más grandes y opulentos, pero tampoco era apropiado recibir a determinados aspirantes en su escuálido cubículo. Por eso él sí había notado la conmoción en el Cuerpo de Inquisidores tras los días de batida, observando más subidas y bajadas de aquellos extraños personajes vestidos de colores. Pero nada más que justificara la veracidad del resto de leyendas. En la última batida había seguido las instrucciones a rajatabla y tras realizar su parte, se había ido a casa a disfrutar del resto del día libre. Todo lo demás seguramente fueran simples cuentos para hacer parecer más interesante el trabajo en aquella oficina. Seguramente hasta se promovieran para fomentar la productividad. De todas formas, algo había cambiado dentro de la cabeza de Martin, que en aquella ocasión no quedó tan conforme con la explicación más lógica. Sabía lo que había sucedido esa misma mañana en los alrededores de la oficina, que aquello no había sido nada normal y le extrañaba la nula trascendencia de los acontecimientos. No podía dejar de buscar algún paralelismo entre lo sucedido y la planificación de la batida, y le helaba la sangre pensar que pudiesen llegar a descubrir que él había sido un testigo directo.

			Siguió pensándolo mientras leía la relación de personas y empresas a las que debería llamar. Se trataba de una lista larga. Por lo menos aparecían unos cien nombres, entre comerciales y propios. Ninguno parecía especial a sus ojos. Ninguno, excepto uno, que debido a la ordenación alfabética del documento, apareció casi al final y que llamó inmediatamente su atención: “Wal”.

			En cualquier otra circunstancia ese nombre tampoco habría significado nada para él. También sabía que seguramente habría muchos Wal en I. Pero miró otra vez, en busca de más información. Habían existido por lo menos ciento noventa y nueve personas más con aquel mismo nombre en I, porque el que tenía delante se llamaba Wal 200. No era una forma demasiado estética de denominar a las personas, de hecho ya poca gente recordaba la época pretérita en que el nombre de cada persona había venido impuesto por elección de los padres, diferenciándose del resto por los apellidos familiares, a modo de coletilla. Pero esa costumbre había sido ya remota cuando Martin era joven. En sus días todo el mundo recibía al nacer el nombre elegido por sus padres, pero pronto realizaba la primera gran elección, para decidirse por su nombre realmente deseado. Además, para diferenciarse de otras personas que hubieran elegido el mismo, se añadía el número de orden en el que se había solicitado. Así, el Wal de la lista de la batida había sido la persona que había elegido ese mismo nombre en el puesto doscientos.

			“La primera elección es gratis” solía decirse en la oficina. Porque los siguientes cambios implicaban más papeleo, mucha burocracia, permisos adicionales, tasas y el consumo de una aspiración. El día del nombre era por esta razón muy especial para los jóvenes de todos los lugares del mundo. Desde ese día, quedaban registrados en las diferentes instancias de la Administración y entraban a formar parte de la sociedad. Martin nunca había realizado esa primera gran elección y se había quedado con el nombre por el que le habían llamado sus padres. Si es que le habían llamado alguna vez, ya que nunca los había conocido. Al menos a los primeros.

			—Wal... —pensó Martin en voz alta, casi sin darse cuenta y volviendo a centrarse en la lista que tenía enfrente. Lo que le inquietaba era que precisamente ese había sido el nombre con el que Iri se había dirigido a él. En un primer momento lo había considerado sólo un malentendido, pero empezaba a convencerse de que justo ese nombre era el que ella había pronunciado para dirigirse a él, antes de que todo cambiara en el autobús. Quizás por confusión, por nervios, o por cualquier otro propósito inexplicable, pero estaba seguro de que había sido así como le había llamado.

			Martin volvió a temblar como cuando había estado escondido y agazapado bajo el banco de piedra. Sólo haber visto a la preciosa Iri y haber hablado con ella parecía positivo entre todas las experiencias de la mañana. Por alguna razón, una chica que en circunstancias normales ni le habría mirado, se había preocupado por él y le había protegido. Pero también le había llamado Wal y le había dejado en ascuas con su frasecita de “Trabajo en la casa del otro lado del reloj". Le recordaba a algún enigma sacado de uno de los viejos libros que atesoraba en su apartamento, en distintos lugares secretos. Los mismos que había leído de niño, tras heredarlos de los escondrijos de sus padres y que tantas veces había releído, consciente de su atractiva ilegalidad.

			Martin suspiró sonoramente. No había nadie cerca para escucharle y se desahogó a sus anchas. Sabía que si seguía dándole vueltas a aquellas palabras y a su posible significado le estallaría la cabeza, así que prefirió intentar algo diferente que le ayudara a olvidar. Echó un nuevo vistazo al barro seco que decoraba diversas áreas de su ropa y se planteó levantarse para volver a intentar ponerle remedio en el lavabo. Tras un examen un poco más exhaustivo, dedujo que hiciera lo que hiciera nunca mejoraría demasiado el aspecto de las mangas de la camisa. Se preguntó cómo había sido capaz de atesorar tamaña cantidad de mugre en tan poco tiempo y lo recordó...

			...Durante todo aquel tiempo, Martin había estado quieto como una estatua, sin atreverse a mover ni un músculo por miedo a que alguno de los miles de murciélagos que todavía pululaban por los alrededores se percatase de su presencia. Aunque la mayoría ya parecía haber desaparecido fundiéndose con la capa del vampiro, no quería ni imaginarse lo que podrían hacerle si le encontraban. Ya había presenciado los amargos finales de los inquisidores, a pesar de los poderosos dones que habían atesorado, así que prefería no poner a prueba la bondad de aquellos seres. Sólo un potente silbido, largo e intenso, logró interrumpir sus pensamientos.

			—¡Tenemos que irnos rápido! ¡Vamos! —sonó la voz del conductor del autobús después de la señal. Se oía lejana, pero fácilmente reconocible, a pesar de que su tono pareciera mucho más seguro que el que Martin recordaba haber oído en sus trayectos de cada día. Se arriesgó a mover levemente la cabeza para intentar enfocar mejor a aquel hombre, que parecía haberse crecido mucho respecto al pusilánime de primera hora. Se apoyaba en la enorme máquina que antes había sido el quince, después un pulpo mecánico gigante y que, tras los últimos cambios, comenzaba a parecer más pequeña de lo que había aparentado hasta ese momento, similar a un vehículo volador familiar de los muchos que se estilaban, mucho más grandes de lo necesario y pensados para alardear más que para resultar prácticos. La única diferencia aparente residía en la ausencia de ventanas en su parte trasera.

			—No hay prisa. —la voz sonó grave, pero con un tono casi sibilino. Correspondía al vampiro, cuya capa de bordes indefinidos empezó a enrollarse a su cuerpo para acabar formando un elegante y moderno traje de chaqueta, pantalones y camisa negros, todo de la talla exacta para hacerle lucir impecable. Ya no se veía ni un solo murciélago por los alrededores.

			—Pero seguramente vengan más —sonó la voz de pito del transfigurador.

			—Todavía tardarán un poco en organizarse para enviar otra patrulla —respondió el vampiro, totalmente seguro de sí mismo y en apariencia mucho más interesado en confirmar lo bien que le quedaba su nueva vestimenta—. Ocuparos de ese, tú y el cambiacaras. Y marchaos si tenéis tanta prisa. Yo disfrutaré un rato más de esta brisa del final de la noche.

			Con estas palabras y sin pronunciar ni una más, el vampiro se encaminó hacia el parque, por el mismo camino que Martin había seguido sólo un poco antes, traspasando la puerta y ascendiendo en dirección al templete hasta quedar fuera del alcance visual que Martin abarcaba desde el escondite del banco. Ya sólo veía al conductor del autobús y al transfigurador, que tras recoger muchos de los trozos de maquinaria que habían quedado dispersos por el suelo, los guardaron en el portaequipajes del vehículo volador y montaron en los asientos delanteros. Lo siguiente que vio fue aquel auto comenzando a ascender, para a continuación seguir el curso de la calle hasta perderse de vista en la distancia, comido por la inmensidad de la ciudad. Después todo quedó de nuevo silencioso e impregnado de oscuridad y humedad, que durante esos minutos de espera traspasó la ropa de Martin por varios lugares. Fue entonces cuando realmente se dio cuenta de lo sucios que debía de tener los puños de la camisa, que por puro descuido había dejado asomar fuera del abrigo. Este último era prácticamente impermeable y no lo notaba afectado y no quiso pensar en el posible estado de sus pantalones. Tampoco tuvo demasiado tiempo para rumiarlo antes de que una lluvia de rayos de luz, parecidos a enormes columnas brillantes, se posara en el lugar donde toda la lucha se había desarrollado hasta pocos minutos antes. Las luces resultaron provenir de varias patrullas voladoras de los vigilantes de seguridad de la ciudad, que llegaron de repente y bañaron la noche con un chaparrón de focos, que convirtió el cielo en un hervidero de luces de colores; rojas y azules, brillando intermitentemente y desde las que surgían haces de luz hacia abajo. Los círculos luminosos proyectados se movían por el suelo como en la sala de una discoteca, inspeccionando cada recoveco de la plaza, de la calle, del parque y de las fachadas de los edificios.

			Una de las luces lamió el banco bajo el que se ocultaba Martin, pasando de largo sin detectar nada extraño. Pero esto no consiguió tranquilizarle demasiado, porque fue justo en ese instante cuando Martin descubrió que no todas las luces provenían de las patrullas. Fijándose mejor se dio cuenta de que de forma esporádica, tras el paso de un haz de luz aparecía otro destello en el lugar anteriormente iluminado. Y tras ese destello se manifestaba un individuo vestido completamente de algún color. Uno tras otro aparecieron no menos de nueve inquisidores, repartidos por el área del campo de batalla. No daba la impresión de que se movieran del lugar donde habían aparecido, pero Martin recordó a los dobles del inquisidor morado revisando todos los alrededores. Además de que seguramente, ateniéndose a lo que acababa de sucederles a sus compañeros, estos no serían unos inquisidores comunes, sino algunos especialmente temibles. Por último, un destello más brilló en la plaza. Y con él reapareció el inquisidor Gris.

			A una orden de otro inquisidor vestido de color crema, todo el escenario se inundó de luz artificial proveniente de las patrullas voladoras. Y al instante, el resto de inquisidores empezó a moverse por el terreno, investigando y buscando posibles pistas que les resultaran reveladoras. Por su parte, el inquisidor gris continuó moviéndose de un lado para otro, explicando una y otra vez al resto lo que había vivido.

			Hasta que no se acercaron al muro del parque Martin no logró escuchar nada de sus conversaciones, aunque veía en la distancia a un tipo vestido de color naranja agacharse palpando el asfalto; a otro bien trajeado de color rojo chillón poner cara de concentración y replicarse decenas de veces a sí mismo para abarcar más terreno de búsqueda, de forma muy parecida a como lo había hecho antes el inquisidor Morado. Vio también a una réplica roja levantando una piedra junto a la entrada al parque, a otra siguiendo el camino hacia el templete y a las demás recorriendo toda la plaza con la vista fija en el suelo. Uno de aquellos dobles pasó muy cerca del banco que ocultaba a Martin, que se dio cuenta entonces de que ese inquisidor Rojo era una mujer, vestida con un traje de corte más típicamente masculino. Había también un inquisidor cubierto por ropajes de un color parduzco, que estaba más interesado en vigilar el cielo. De hecho flotaba unos centímetros en el aire y giraba continuamente explorando cada parcela celeste. Y Martin imaginó que muchos de los otros inquisidores bien serían fuerzas de choque dispuestas a acabar con cualquier símbolo de resistencia o meros mensajeros encargados de enviar la información obtenida a la central. Sabía que ese tipo de personas existía. Cuáles eran cuáles, era lo que Martin no podía distinguir.

			Siguió con interés las escenas de búsqueda durante al menos diez minutos. Viendo cómo una y otra vez unos y otros paseaban junto a los escasos y pequeños despojos dejados atrás por el quince y junto a los restos inertes de los inquisidores Negro y Morado. Pero nadie reparó en estos o en los otros. Todos pasaban junto a ellos sin dirigirles una simple mirada. Incluso el ya de por sí perturbado inquisidor Gris parecía fuera de sí, señalando con el índice a los lugares donde se encontraban sus compañeros caídos.

			Por fin se acercaron algo más al muro del parque, muy cerca del lugar donde, en medio de un charco de sangre, se hallaba el inquisidor Morado.

			—¡Os juro que era aquí! —gritó el inquisidor Gris a su compañero de color crema. Este le miró sin inmutarse, los brazos cruzados frente al pecho—. ¡Aquí! No logré tocarle y le atacaron... —insistió, prácticamente afónico y, al parecer, harto de repetir la misma historia. Su cara y sus movimientos frenéticos describían a la perfección su nerviosismo.

			—Está claro que estás muy afectado —le interrumpió la voz neutra del hombre vestido de color crema, que transmitía toda la tranquilidad del mundo con sus pantalones bombachos a cuadros en tonos crema, acompañados de una camisa de un tono aún más claro del mismo color y una simple chaqueta de lana de otra tonalidad de la misma gama. Parecía un profesor de algún colegio muy antiguo, e incluso tenía algo de explorador del desierto, cubierto como estaba de aquellos ropajes tan pasados de moda. Para completar aquel efecto de clasicismo incluso portaba un par de gafas estrechas y pequeñas, que de alguna manera le hacían parecer más sabio o antiguo—. Pero aquí no hay nada —remató. Y Martin se sorprendió más con estas palabras que el propio inquisidor Gris. Ambos personajes se encontraban a menos de un metro del principio de la mancha de sangre que rodeaba al cuerpo muerto del inquisidor Morado, prácticamente encima del cadáver. Martin estaba mucho más lejos, pero incluso desde su escondrijo, contando con las matas vegetales que obstaculizaban su vista, seguía viéndolo todo perfectamente—. Esto es una pérdida de tiempo —añadió—. Será mejor esperar a que la agente Azul despierte y nos aclare más las cosas.

			—Sí. Claro... Número Tres.

			El inquisidor Crema debía de ser el superior de todo aquel grupo porque todos tomaron sus palabras como una orden. Ni siquiera el inquisidor Gris se atrevió a replicarle. Y desde ese mismo momento empezaron a desaparecer todos, uno tras otro, con los mismos estallidos y fulgores con los que habían llegado. Hasta que en menos de un minuto sólo el inquisidor Gris y su superior Crema quedaron a la vista, con el joven de gris lanzando miradas furtivas a los lugares donde yacían los restos de sus compañeros. El inquisidor Crema echó también un último vistazo hacia las, todavía oscurecidas, ventanas de los edificios. Y no vio nada extraño, porque hizo una señal con el brazo y las columnas de luz de los focos se apagaron una a una, haciendo que la noche volviese a ser oscura como boca de lobo. Los últimos en desaparecer fueron el inquisidor Gris y su compañero vestido de color crema. En esta ocasión el inquisidor Crema sí logró tocar al hombre de gris y ambos se transportaron en forma de relámpago hasta algún lugar remoto. Después Martin respiró más tranquilo. Con todo lo que había visto y oído todavía seguía allí invisible para todos. Nadie había logrado localizarle dentro de aquel escondrijo tan improvisado como eficiente.

			Le resultó extraño, pero incluso en aquel momento terrorífico, después de todo lo que acababa de contemplar y hallándose a tan pocos metros de aquellos cadáveres destrozados, recordó de nuevo a Iri. Y se sintió preocupación por ella y agradecimiento, junto con algo más, a pesar de tener suficiente edad para conocer de sobra sus limitaciones en el arte de la seducción.

			“¿No tengo nada que hacer?” —se preguntó a sí mismo sin pronunciar palabra, aunque no parecía que hubiese nadie en los alrededores para responder a sus dudas. Y si hubiera pasado alguien por allí, tampoco le hubiera visto. Y eso que la verdad es que ofrecía un espectáculo digno de ver: tumbado en el suelo bajo un banco de piedra de un parque; con la barbilla perlada de pequeños granos de arena que se clavaban en su carne; los puños de la camisa de un color suciedad mucho más intenso que el resto de su ropa; inmóvil y en silencio, pero hirviendo por dentro en un océano de dudas. Y todo por una chica a la que apenas acababa de conocer y que representaba un misterio del que no entendía nada.

			(♫5) Martin decidió que seguramente amara a aquella chica, aunque tampoco estuvo seguro del todo. Quieto, como otra raíz más del árbol que mecía sus hojas sobre el banco del parque y rodeado de cadáveres invisibles, sonrió de verdad por primera vez desde hacía mucho tiempo, aunque nadie vio aquel gesto totalmente fuera de lugar, colmado de desesperación y de la casi total certeza de que ella no le correspondería. Pero eso tampoco le importaba. De momento trataría de encontrarla, luego ya vería qué pasaba...

		


		
			7

Ana

			Ana se estremeció tras escuchar todo aquel caudal de sentimientos íntimos súbitamente convertidos en material de dominio público. Por muy práctico que lo vendieran no le parecía ético y se preguntaba si sería realmente necesario y si finalmente resultaría tan útil como se las prometían.

			—¡Jo, qué bonito! Pero esto me recuerda a la historia de antes, con el otro transportador. ¿Qué pasó con él? Nos has dejado a medias —exclamó el ilusionista desde algún lugar del fondo de la sala. Su voz sonaba un poco adormilada después de tanto tiempo de trabajo continuo.

			—Perdona. No es tan fácil —contestó esforzándose el relator— Esto es un lío. Todo está trenzado y es difícil seguir una línea argumental sin afectar a la naturaleza de los acontecimientos...

			—Sí vale. Como tú digas ¿Pero qué le pasó? ¿No se tratará del mismo? ¿No será que ese tipo Verde se convirtió en Gris con el tiempo? Seguro que puedes averiguarlo —insistió el ilusionista. O al menos eso fue lo que pensó el relator, que se esforzó por reconocer su voz. Si le miraba corría el riesgo de perder la concentración y abandonar el vínculo, así que prefirió centrarse más aún en su cometido de ese momento.

			—Todo a su tiempo. Con un poco de paciencia lo sabremos todo —dijo sin pasión.

			—Con un poco de paciencia nos podemos tirar todo el día aquí sin sacar nada en claro —insistió la el ilusionista desconocido. El relator seguía sin reconocer su timbre de voz. Ni siquiera conseguía recordar que nunca nadie le hubiera hablado con un tono tan irónico. También era posible que la voz le llegara distorsionada durante aquellos momentos de concentración plena. Así que se esforzó en no hacerle caso. Pero no fue posible. Al final había logrado descolocarle un poco, y por eso le costó todavía un momento redirigir su mirada interior para volver a atar el vínculo.

			El silencio reinó una vez más en la sala cuando hasta el maleducado ilusionista se dio cuenta de que había alcanzado de nuevo aquel estado. Y poco a poco todo se fue oscureciendo otra vez. El mundo estaba pintado en tonalidades grisáceas. Y eso gracias tan sólo a los últimos retazos de alguna invisible luz lejana, que a duras penas lograban bañar levemente la zona.

			Ana volvió a estremecerse en su interior. Aquello no estaba bien. Y si ella lo veía claro, alguien más debería haberse dado cuenta ya. Así que tenía que pararlo. Pero ¿Cómo? Porque confiando en que sus suposiciones fueran ciertas todo se solucionaría sin necesidad de hacer mucho más. Pero a su alrededor todos estaban en silencio y prestos a retomar la acción.

			El relator ya ni era consciente de estar en una sala con público, aunque ese público se limitara a dos personas.

			En sólo unos segundos notó los granos de arena clavándose en su barbilla y la temperatura descendió rápidamente.

			Primero fueron sílabas sueltas e inconexas. Luego comenzó a hablar con más claridad y las palabras de cada frase casi adquirieron forma material, luego temperatura, textura, vida...

			Ana dio un respingo. Aquello no le gustaba. Tenía que pararlo...
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Clásicos modernos

			Al salir del trabajo y dirigirse a la parada, no le había sorprendido demasiado encontrar cambios. Un cartel sellado con el escudo de la Alcaldía y pegado en una de las paredes de la marquesina servía de anuncio oficial de la modernización del servicio, mediante la sustitución del viejo autobús número quince por uno más adecuado a los tiempos modernos, dotado con mejores medidas de seguridad y confort. Además se indicaba el desvío temporal mientras se adaptaba el último tramo del trayecto a las nuevas tecnologías con las que estaría dotada la nueva máquina. Del destino sufrido por el antiguo e histórico autobús de línea no se mencionaba nada.

			Todo esto resultaba al parecer muy normal a ojos del resto de viajeros, las once mismas caras de cada día a la hora de la vuelta, que apenas mostraron mínimas muestras de sorpresa ante la sustitución. Sólo querían llegar pronto a casa y ver el partido de cuartos del equipo nacional de I.

			En unos momentos Martin vio llegar al nuevo autobús. Estaba pintado completamente de un azul metalizado muy oscuro, excepto por una línea de azul algo más claro, que lo atravesaba de principio a fin. Tenía grandes ventanales tintados levemente de gris y ya desde fuera se vislumbraban multitud de barras para poder agarrarse al viajar de pie. Martin tapó las mangas llenas de suciedad lo mejor que pudo con su chaqueta, las ocultó aún más metiendo las manos en los bolsillos y subió al moderno vehículo. Entonces llegó el siguiente cambio importante del día, cuando observó, nada más entrar, que no había conductor. Sólo una cámara adosada al techo enfocándole y un terminal que se iluminó a su paso, mostrando en una pantalla un mensaje estandarizado de bienvenida. También de forma automática y modernísima, casi mágica, le indicó que le había cobrado el viaje, sin necesidad de sacar la tarjeta del bolsillo ni de enseñársela a nadie.

			De todos los que en breve estrenarían aquel nuevo autobús, sólo él se creía sabedor del destino del antiguo conductor y fue él en exclusiva, el único dentro de aquella máquina que no hizo ningún comentario respecto a su repentina ausencia. Aquel hombre se había dedicado con ahínco a socializar con prácticamente todos los viajeros cada día. A Martin nunca le habían hecho demasiada gracia sus interrogatorios, pero oyendo los múltiples comentarios que surgieron a la puesta en marcha del bus, daba la sensación de que el resto de la gente sí le echaba de menos.

			Algunas voces le situaban en otra línea de transportes de algún remoto lugar de la ciudad. Un tipo que decía conocerle bien aseguraba haberle visto esa misma tarde y haber hablado con él. Según su versión, el conductor seguiría ejerciendo su profesión con el mismo viejo autobús en las calles de una pequeña ciudad de provincias de I. Afirmaba que allí le habían ofrecido un salario mucho mayor. Otros le creían despedido, debido a la crisis y a la antigüedad de su puesto. Ya no se veían autobuses tan antiguos en ningún sitio y no se creían que en otras ciudades fueran a pagar más por un servicio tan anticuado. La mayoría pensaba en cambio que todo era mucho más sencillo. Que simplemente había llegado el momento en que él había hecho su gran elección. No sabían cuál habría sido su aspiración cumplida, pero estaban seguros de que habría progresado y abandonado su vieja labor. Ninguna de estas versiones cuadraba nada con la realidad de Martin, que se entretuvo un rato cotilleando retazos de una y otra conversación mientras recordaba las muertes de los últimos días.

			—Río era un buen tipo —dijo alguien situado detrás de Martin, que nunca había sabido el nombre del conductor, aunque tampoco había tenido interés en conocerlo. En aquel instante creyó sin embargo que sabía mucho más de aquel hombre de lo que cualquiera de los viajeros podría imaginar. Se sonrió para sus adentros mientras seguía inspeccionando el nuevo autobús sin abrir la boca y pensando que él si conocía el secreto de aquel tal Río.

			El nuevo autobús era más pequeño que el antiguo quince. Además tenía muchos menos sitios para sentarse y el plástico era sin duda el elemento más utilizado en su fabricación. Martin le dio el visto bueno y posteriormente lo sufrió cuando se sentó en uno de los que, tras un vistazo rápido, acababa de juzgar comodísimos nuevos asientos, que resultaron ser duros como una piedra y todo lo alejados posible del concepto ergonomía. Lo que a simple vista había parecido el acolchado de un tejido blando y cómodo, era en realidad plástico rígido que imitaba la textura de la tela. La tapicería de las paredes también parecía muy moderna y olía intensamente a nuevo, como a tejido recién estrenado, mezclado con el omnipresente aroma a goma y plástico.

			Se cerraron automáticamente las puertas y el autobús comenzó a moverse justo en el momento en que Martin se estaba sentando en aquella bonita butaca de tortura. Por lo visto aquel viaje de vuelta se le haría realmente largo. Lo que no podía negarse era la total ausencia de vibraciones o sacudidas bruscas, como aquellas a las que tan acostumbrados les tenía el anterior conductor. Todo lo que sentía sentado en aquella silla tan incómoda era silencio e inmovilidad.

			Más por costumbre que por otra cosa, miró su reloj para comprobar si el trayecto comenzaba con puntualidad. Hacía tiempo que esto tampoco sucedía, pero ya estaban en movimiento sin retrasarse ni un minuto. Juraría que habían salido rigurosamente a la hora exacta prevista en el horario oficial. Miró por la ventana y notó que, a pesar de la total carencia de sacudidas, la velocidad que iba adquiriendo el autobús sí era considerable. Y cada vez más alta.

			Miró una vez más hacia su muñeca y antes de ver la hora se fijó bien en el reloj, muy excitado con un pensamiento que acababa de asaltarle en aquel mismo momento.

			"Trabajo en la casa de detrás del reloj" resonaron las palabras entre sus recuerdos, mientras miraba más atentamente aquel aparato que adornaba su muñeca. “Detrás del reloj...” Lo agarró con la otra mano y lo giró en su muñeca. Allí no se vislumbraba ninguna señal que pudiera darle pistas que ayudaran a aportarle algo de luz a aquel enigma que le atormentaba. Por un momento, en uno de esos instantes de inspiración que en ocasiones llegan a la desesperada, pensó en desabrochárselo para revisar la parte trasera, pero desechó la idea al momento, recordando los cientos de veces que ya lo había visto. Ya sabía que allí sólo vería la cromada tapa metálica, seguramente empapada de sudor y sin ningún grabado ni señal visible que pudiera ayudarle en nada.

			Una repentina sensación de mayor aceleración le hizo pegarse más al respaldo y le sacó de su mutismo. El autobús iba cada vez más rápido. Pero no parecía que hubiera alcanzado su máxima velocidad. Tras un primer giro, que dejó muy atrás la Oficina de Patentes, el recorrido que tomó aquella máquina sin conductor desconcertó a todos sus tripulantes. Nada más alejarse unos metros de la marquesina de la parada, empezó a acelerar rápidamente, con mucha más velocidad de lo que había considerado Martin al principio. Corría en línea recta dentro de aquella plaza inmensa, en dirección a una bifurcación a derecha o izquierda. Más preocupante resultaba el hecho de que lo que fuera que les guiase no parecía tener intención de girar en ninguna de las dos direcciones y que, aprovechando la ausencia de otros vehículos que le obstaculizaran la marcha, continuara acelerando más y más. De este modo, las perspectivas que se divisaban en el horizonte, no eran demasiado halagüeñas. Al frente no existía ninguna calle, pero sí se veían, acercándose rápidamente y cada vez más grandes, los ya de por sí inmensos árboles del Gran Parque Central y su muro perimetral.

			Todas las conversaciones, la mayoría de ellas sobre el partido de la noche, sobre el esperado fin de semana y todavía algunas sobre el conductor, comenzaron a extinguirse en el momento en que el resto de ocupantes del vehículo fue dándose cuenta de la situación. Estalló el nerviosismo, hasta el punto de que algunos empezaron a gritar como histéricos mientras buscaban algún freno, otros se levantaron a trompicones, tropezando al dirigirse a las puertas en busca de una vía de escape e intentar abrirlas. Ninguno lo consiguió. Los más se apretaron al máximo contra sus asientos, agachando las cabezas, como si confiaran en que las sucesivas hileras de plástico pudieran protegerles del golpe que esperaban recibir en pocos segundos. Se miraron los unos a los otros en busca de alguna ayuda o de algún por qué, que tampoco llegó. Aquellos viajeros eran trabajadores, personas humildes, seguramente gente sin aspiraciones...

			Martin se aferró con las dos manos al asiento de delante, de forma parecida a como lo había hecho en el quince unas horas antes. Entonces sí notó la vibración provocada por aquella máquina endemoniada y tuvo una idea más clara de la enorme potencia del vehículo. No mejoró mucho la sensación con el hecho de que no hubiera conductor, ya que toda la parte delantera del autobús estaba despejada y consistía en un amplio ventanal, a través del que se podía ver cómo se acercaban inexorablemente al fin de la calle y el principio del parque. Después, ya claramente visibles en detalle, se divisaban perfectamente una pequeña cuesta y el grueso muro de piedra que rodeaba el bosque de árboles del Gran Parque Central.

			Como si con esto fuera a protegerse de lo que le esperaba, Martin agachó la cabeza, acercándola al respaldo del asiento delantero hasta dejarla apoyada en sus muñecas. Desde tan cerca vio claramente, casi en cámara lenta el movimiento de las manecillas de las dos esferas de su reloj. No llevaban montados ni un minuto, pero tras aquel espacio de tiempo tan corto, todos los ocupantes de aquel bólido contuvieron la respiración ante la menguante distancia hasta la bifurcación. Ya era innegable que el vehículo seguía acelerando, en lugar de frenar. Ya no gritaban. Y los que se habían levantado para tratar de escapar se habían sentado en algún sitio, muchos en el propio suelo, aferrándose a alguna barra, o a cualquier asiento. Calculaban la distancia y el tiempo que les separaba del final de la zona asfaltada, esperando lo inevitable.

			Y llegaron. Y Martin vio cómo alcanzaban el punto de bifurcación, sin girar ni frenar en ningún momento. Una música bien conocida por todos empezó a sonar por unos altavoces que Martin no había localizado en todo el tiempo destinado a la exploración del nuevo autobús. Era aquella maldita canción tan repetida a todas horas. Pero nadie tarareó, ni se quejó. Durante los últimos segundos de angustia sólo hubo silencio.

			Todos habían acertado... No giraron, sino que continuaron recto y a más velocidad.

			Martin pensó una vez más en Iri. No era lo que en aquellos momentos le venía de forma natural a la cabeza, pero en aquel instante prefirió obligarse a pensar en ella. Fue lo mejor...

			El autobús aceleró aún más. Un último empujoncito y los corazones de una docena de personas se pararon a la vez justo en el mismo segundo.
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Una visita inesperada

			En algún lugar debía de haber una luz encendida, pero todavía lo veía todo entre tinieblas... Fuera ya luciría el sol de aquella mañana más calurosa de lo normal y, como casi todos los días de los últimos meses, volvería a ser viernes.

			Ya desde primera hora de la mañana los informativos habían rugido comentando las muertes de los dos últimos días y confirmando que, debido a los múltiples retrasos originados la mañana anterior, sería necesario incluir otro día laborable en el calendario. Parecía que los asesinados quedarían eclipsados por la resignación a sufrir un día más de trabajo antes del tan esperado fin de semana. Consecuencias de la crisis en la que muchos debían sacrificarse por el bien común...

			Por suerte no todo habían sido malas noticias para la mayoría de ciudadanos de I y los medios también se habían hecho eco de otra noticia mucho más celebrada por el público general. Porque, tras duras negociaciones, además del día, finalmente también se repetiría el tan anunciado partido del último viernes, con lo que el equipo de moda de I tendría otra oportunidad de ganar por fin a aquel rival tan importante que él ni conocía, aunque, por lo que estaba oyendo, el resto del planeta no podía seguir girando sin aquel tipo de entretenimientos.

			Parecía raro, pero no se había enterado de esos anuncios oficiales por ningún canal de la transvisionadora, donde seguramente se hubieran pregonado desde la madrugada. Ya no tenía "transvi”, ni la había echado de menos demasiado desde un día, al menos dos años atrás, cuando repentinamente se había estropeado la que había tenido y los técnicos le habían dicho que no había reparación posible para aquel trasto relativamente nuevo. De hecho, tras numerosas reclamaciones, el experto enviado a su casa le había sugerido que sería más barato un nuevo transvisionador que tan solo pensar en reparar el antiguo. Eso sin entrar en las necesarias actualizaciones para que las imágenes transvisionadas alcanzaran con mucha más calidad al nervio óptico, ni mencionar para nada la inminente necesidad de un nuevo conector para recepcionar adecuadamente los sonidos de última generación, y conseguir que la sensación de tacto visionado fuera mucho más real.

			(♫6) En cambio sí tenía una radio, con la que cada mañana oía las noticias mientras desayunaba. Era también un equipo relativamente moderno, que le habían regalado durante la última fiesta de empresa. Pero, como tantas otras cosas gratuitas, desde el primer día había funcionado mal, perdiendo constantemente la capacidad visual de conexión. Esto la había convertido en una radio arcaica, con la que, a diferencia de los demás aparatos normales, ya no era posible visionar los sonidos, sino sólo oírlos. Casi había olvidado las imágenes inducidas en su cerebro mientras escuchaba la radio de joven, e incluso encontraba más atractivo imaginar lo que oía, que dejarse llevar por las emisiones fonovisuales, salpicadas constantemente de publicidad. Incluso sin amenizar por las imágenes mentales que explicaban cada situación, cada cambio horario, modificación en la línea temporal, logros deportivos locales y muchos de los acontecimientos más importantes que sucedían en la ciudad, le llegaban por la radio. De vez en cuando también ponían música, casi siempre las mismas canciones de los mismos grupos, pero en definitiva música, con la que gustaba de acompañar su desayuno. Esa mañana no había sido especial y el aparato había estado encendido en su cocina. La mayoría de las veces sólo era un ruido que le hacía olvidar que estaba solo, pero ese día le había prestado más atención de lo habitual. El movimiento en la calle, igual al de cualquier otro día, ya le había dado una idea de lo que se avecinaba, pero las explicaciones de la radio terminaron de aclarar el calendario. Como siempre... Otra vez era viernes.

			—Siempre es viernes —se le había escapado de entre los dientes, adormilado y todavía con la bata y la ropa interior como vestimenta, mientras había mirado confundido a una tostada, que sin saber muy bien cómo, acababa de untar de mantequilla por los dos lados. De fondo había empezado a sonar la canción del momento. Una vez más era el último sencillo de los “Críos Mutantes”, la misma canción que sonaba a todas horas por todos los sitios, porque, alguien debía de haber decidido que tenían que triunfar y había pagado por ello. Como estaba harto de oírla, había considerado cambiar de emisora para tratar de escuchar algo nuevo. Con un par de vueltas de la rueda que controlaba el dial había confirmado que, al menos en este asunto, era mucho mejor abandonar toda esperanza. Y finalmente había dejado una emisora en la que de momento sólo retransmitían noticias. Al menos por un rato dejaría de oír pedazos de la misma canción. En ese momento había confirmado definitivamente que una vez más era viernes. El mismo Sumo Burgomaestre de la Gran Ciudad de I estaba en antena, ya que ante el malestar general por las últimas repeticiones diarias había grabado un discurso que justificara ese sufrimiento ocasionado a la población.

			—Todos tenemos que poner nuestro granito de arena... —había pronunciado el gobernante con su voz segura y melosa, que dibujaba bellas imágenes patrióticas en la mente. Seguramente esas mismas palabras, en esos mismos momentos, se habían oído también, acompañadas de la efigie del Sumo Burgomaestre, y en algunos casos incluso podría observarse al dirigente en casa, como si en realidad se encontrara físicamente junto a los propios transvisionantes. Sólo con contar con las últimas actualizaciones para el último transvisionador del mercado sería posible hasta oler o rozar a la imagen grabada—. En momentos como estos tenemos que arrimar el hombro y trabajar más todos juntos —había continuado, acompañado de imágenes, sacadas de programas populares, en los que lamentos y penas de algunos pobres desgraciados, totalmente olvidados y desamparados por la Administración, se usaban para reblandecer el corazón de la audiencia y pedirles ayuda económica.

			Siempre había pensado que eran los políticos los que tenían que trabajar más para que los ciudadanos lo hicieran cada vez menos. Era de la opinión de que cuando esto no se cumplía, debía de ser porque los políticos no estaban haciendo bien del todo su parte del trabajo. En ese mismo momento, esos mismos pensamientos se habían paseado una vez más por su mente mientras escuchaba el último mensaje de aquella persona tan poderosa, que manejaba los timones de los que dependía la dirección que cada día tomaba su simple vida y las de otros muchos como él. Pero a la vez, varias imágenes de personas tristes, en situaciones precarias habían cruzado su imaginación pidiéndole una donación. Entonces se había dado por fin cuenta de que sin quererlo, al mover la rueda del dial había activado el botón de las emisiones fonovisuales, y de que ese día sí funcionaban. Lo había apagado airado y al momento, las imágenes lastimeras y las patrióticas se habían esfumado.

			—...Desde el ayuntamiento de I queremos que la gloria de esta gran ciudad, que también es nuestro país, no peligre. Por esa razón, en breve se activará un paquete de medidas encaminadas... —nada concreto, aunque al menos sin publicidad. Se había asombrado de haber aguantado durante tanto tiempo la cantinela de aquel mandatario, que no había dicho todavía nada, durante por lo menos quince minutos de discurso. Estaba claro que era muy bueno en “lo suyo”—. Y como primera actuación para fomentar nuestra competitividad... ocasionada por los indeseables intereses de unos pocos desobedientes con las leyes que todos nos hemos impuesto, nos vemos en la obligación de establecer un nuevo viernes lectivo esta semana para así compensar todos los retrasos impuestos por las aspiraciones egoístas de esos pocos —después de tanto rodeo por fin había dicho lo que todos esperaban oír—. La mayoría de responsables ya ha sido puesta a disposición de la justicia que... —la letanía había seguido, pero ya no le había prestado más atención que la dedicada al soniquete musical anterior. Todo se resumía en que volvía a ser oficialmente viernes.

			Recordó los detalles y miró al reloj para comprobar la hora y calcular el tiempo que tendría para todo lo que había previsto. Aún no enfocaba correctamente la mirada. Los bordes de los objetos se difuminaban y en un primer momento no distinguió bien las manecillas...

			¡Esa mañana lo había dispuesto todo mucho más rápido de lo habitual! En menos de lo que canta un gallo ya lo había tenido todo recogido, ordenado, limpio y en su sitio. Al final había conseguido elegir qué se pondría, se había duchado y vestido en un tiempo record. De ese modo, antes de que saliera el sol, ya se había marchado y había comenzado aquel viernes que tan movido se las prometía. Pero, teniendo en cuenta todo lo que pretendía hacer, su planificación ya hacía aguas, y suponía que en aquellos momentos ya estaba más apurado que otros días. Aquella sería, de lejos, la tarea más importante del día, pero aún no sabía cómo la remataría...

			Continuó sumido en la misma densa oscuridad que parecía nublarlo todo en derredor. Se movía, pero no era consciente de avanzar. Y a pesar de todo había luz. Veía, pero sólo lo justo para tratar de dirigirse hacia el origen de aquel mortecino brillo. Y aunque sus ojos no se acostumbraban a la situación, si notaba que lo hacían poco a poco sus músculos. Sólo gracias a su cansancio tenía la sensación de llevar un buen trecho recorrido. Pero sus otros sentidos le respondían lo contrario, que avanzaba sin salvar ninguna distancia, en dirección a una luz que nunca alcanzaba y que la salida se vislumbraba tan lejos como lo había parecido al entrar.

			Si quería llegar a tiempo a todos sus compromisos del día, que eran muchos, no debía demorarse demasiado allí. Pero mientras existiera un atisbo de esperanza quería al menos intentar esa opción tan absurda, aunque quizás también acertada, que se le había ocurrido. Miró dubitativo hacia atrás, tratando de calcular la distancia recorrida desde aquel momento ya lejano, en que había cruzado la cortina para atravesar la puerta que le habían indicado. No se veía nada. La salida ya debía de quedar muy lejos tras aquel trayecto interminable. En comparación, el resto de lo que había visto de la tiendecita hasta parecía bastante pequeño, casi insignificante.

			Por la mañana, nada más entrar, sí le había parecido espaciosa. Lo primero que había pensado al ver el interior había sido que seguramente se habría equivocado de sitio, porque nunca hubiera esperado algo así. Se trataba de una tienda tradicional, seguramente una de las pocas que todavía quedaban por el centro de una ciudad tan grande y cosmopolita como intentaba serlo la capital de I. Estaba situada al fondo de un callejón muy corto, que nacía cerca de una de las esquinas de la Gran Plaza Central. De hecho, desde su pequeño escaparate se contemplaban unas vistas impresionantes de la plaza; sobre todo de la zona de fuentes monumentales. Pero curiosamente nunca la había visto desde allí. Además, aunque quedaba prácticamente al lado del gran parque, alguien que estuviera dentro de la tienda nunca se imaginaría que la gran mole verde pudiera estar allí, textualmente a la vuelta de la esquina, porque su recoleta situación encajonada entre dos enormes edificios oficiales al fondo de la calleja, la convertían en un pequeño secreto bien oculto a las miradas provenientes de la plaza. Lo más visible era su cartel, pero era muy antiguo y sin luces, situado en lo más alto del pequeño edificio comercial de una sola planta y aún con restos de lo que, en un pasado ya remoto, había sido un colorido dibujo. Todo emanaba decadencia en aquel lugar, desde las desgastadas letras del letrero hasta sus rechonchos y casi desdibujadas ilustraciones, que recordaban a imágenes antiguas como las que hacía mucho tiempo que no se podían ver en los largamente prohibidos cómics o los ya escasos libros infantiles. Y todavía faltaba la amalgama de vestiditos de colores, telas floreadas y cabecitas de porcelana que se asomaban a la luz desde el pequeño escaparate, que también desprendían un halo de dulzura y decrépita ternura.

			Lo había descubierto el día anterior, pero su subconsciente le había exigido todavía más pruebas para convencerse de su existencia, porque nunca antes, durante media vida rondando por los alrededores casi a diario, lo había visto. Por eso, muy temprano por la mañana, había descubierto el callejón. Sólo en ese momento había confirmado que realmente existía y que efectivamente al fondo se encontraba la tienda.

			De forma sorprendente, la puerta no había chirriado al empujarla con cuidado para abrirla. Parecía centenaria, toda de madera y cristal, repintada multitud de veces y con marcas de haber sufrido reiteradamente las inclemencias del tiempo, tanto el meteorológico como el que mide la sucesión de acontecimientos. Sólo una campanilla tintineó cuando la puerta se abrió por completo.

			Dentro se estaba bien. Hacía fresquito y olía raro, como si hubiera estado cerrado durante mucho tiempo. Todo el lugar estaba ocupado desde el suelo hasta el techo por estanterías talladas en madera, con adornos vegetales y animales. Además no parecía que hubiera un solo hueco en las estanterías que no estuviera ocupado por alguna muñeca de aspecto antiguo y siniestro. Todas vestidas con trajes de época, como sacadas de alguna película histórica o de terror. Esa impresión se incrementaba por el hecho de que la iluminación se limitase a una especie de plafón amarillento, adherido al techo y a la escasa luz del día que se colaba por los cristales de puerta y a través de las cortinillas del escaparate. Una leve penumbra que bien podría estar planificada para crear un ambiente propicio a quienquiera que fuera el tipo de clientela que frecuentara la tienda.

			Por dentro parecía mucho mayor de lo que había aparentado desde el callejón. Aunque la puerta y el escaparate ocupaban todo el estrecho hueco que quedaba al final del pequeño callejón, dentro, la sala se ensanchaba hacia ambos lados, dando la impresión de ocupar el espacio de los dos edificios laterales. Había dos hileras de pilares tallados en formas fantásticas y forrados profusamente, al igual que el resto del lugar, de estanterías plagadas de muñecas. Muchos metros más adelante, entre las dos hileras y justo bajo del plafón se encontraba el mostrador, también de madera abundantemente tallada. Allí, completaba el efecto decorativo una muñeca de porcelana con un vestido blanco repleto de bordados y encajes, de aspecto más antiguo incluso que el de la misma tienda, mirando al frente por un ojo de vidrio coloreado y por una cuenca oscura y vacía. Junto a ella, la caja registradora, también de un aspecto antiquísimo, metálica y enorme realzaba más la sensación que transpiraba el lugar. Todo era vetusto allí. No retro, sino simplemente antiguo. Pero la persona que esperaba tras el mostrador parecía en contraposición muy joven. Salió de detrás de una cortina que había junto a la gran repisa de madera, justo cuando sonó la campanilla de la puerta y parecía algo inquieto. Sus enormes ojos azules, colmados de desconcierto, bailaron desde la vieja muñeca del mostrador al visitante, pasando por la puerta. Y a pesar de su aspecto sus palabras fueron absolutamente correctas. Muy del estilo de lo que se podría esperar en un lugar como aquel.

			—Hola. ¿Qué tal? ¿Puedo ayudarle en algo? —la profunda voz que hablaba desde detrás del mostrador pertenecía al chico de unos veinticinco años, algo rechoncho y moreno de pelo y piel, que era el dueño de aquellos ojos de azul tan profundo. En medio de aquel lugar su ropa podía considerarse la única nota discordante a la estética reinante. Era demasiado normal, a última moda vigente en aquellos días y típica de los jóvenes que se veían en cualquier momento por la calle. En un sitio así habría sido más previsible encontrarse con un viejo tendero, con gafas pequeñas, camisa y pantalones escrupulosamente planchados, e incluso con delantal. En su lugar, el joven presente quiso demostrar más pronto que tarde, quién era el legítimo dependiente de la tienda—. ¿Busca algún tipo de muñeca en particular? Tenemos muchas... —insistió, tratando de conseguir una respuesta de aquel cliente inesperado que parecía tan distraído ojeando la tienda.

			—No. No exactamente —respondió el visitante, centrándose de una vez por todas en lo que le había llevado a aquel lugar—. Busco a una persona. El dependiente le miró con más atención, pero no contestó nada—. Ni siquiera estoy seguro de que trabaje aquí, pero... —se dio cuenta de que no sabía qué decir, ni cómo explicar la situación que había hecho recalar allí, pero el dependiente permaneció quieto tras el mostrador, observándole sin contestar nada—. Se llama Iri. Es una chica joven... Muy guapa —continuó el visitante, turbado, aunque el nombre de la chica no pareció causar ninguna reacción en el gesto del tendero—. Creí que podría trabajar aquí...

			—No sé. No conozco a nadie que se llame así. Y aquí estamos siempre los mismos —dijo. Y realmente parecía no tener ni idea de lo que le preguntaba, aunque no había tardado en percatarse de la desolación del que en un principio había tomado por un cliente.

			Ante la seguridad de su respuesta, el visitante supuso que había perdido la mañana. Quizás hubiera madrugado para nada y su descabellada idea, por bien que hubiera podido sonar, hubiera sido estúpida. Bajó la cabeza y se dispuso a marcharse. Sólo se consoló pensando que tendría tiempo para cumplir sus obligaciones de la mañana, según lo planificado por otros, como cada día.

			—¿Y entonces no busca muñecas? —insistió el tendero—. Es que es raro que la gente venga si no busca algo especial... —dijo, con una cara de alguien acostumbrado a situaciones similares.

			—No. Sólo buscaba a esa chica —respondió el visitante mientras que el guapo joven de ojos claros ampliaba su sonrisa, con un gesto mezcla de picardía y de comprensión, y comenzaba a darse la vuelta, dispuesto a seguir con sus cosas—. Lo siento —trató de justificarse con el trabajador—. No busco muñecas. La verdad es que hasta que la vi ayer desde el quince, ni siquiera sabía que esta tienda estaba aquí... Muchas gracias de todas formas. —todo había sido un error y su rostro se ensombreció fruto de la decepción. Hasta resopló, casi sin darse cuenta. Una sensación de total desasosiego le invadió en cuanto fue consciente de que aquella había sido la única esperanza a la que había conseguido aferrarse. Lentamente, como si el tiempo se hubiera congelado, comenzó a darse la vuelta para dirigirse hacia la antigua puerta, con la mirada en el suelo, pensando en la tontería que acababa de hacer y en que ya debería haber previsto ese final. Tampoco le gustaba recordar que no sabía lo que haría en el rato que le quedaría libre en cuanto saliera de allí.

			—¡Un momento! —resonó fuerte a su espalda la grave voz del joven tendero, haciéndole girar, para descubrir que el chico estaba a punto de salir para alcanzarle—. Voy a preguntar por si acaso —el joven ya no sonreía. Probablemente habría notado la gran desilusión en su rostro y había sentido pena por él. Le miró fijamente y después, con sólo dos zancadas, desapareció detrás de la misma cortina de la que había salido unos minutos antes. Y volvió antes de que lo alcanzara, reapareciendo con las mismas prisas con las que se había ido y sudando, como si hubiera tenido que ir muy lejos para preguntar—. Pasa adentro. A lo mejor te pueden ayudar —había dicho. Y desde aquel momento sólo recordaba las últimas palabras que le había dirigido el chico desde la tienda cuando estaba cruzando la cortina—. Al fondo del pasillo... —y después sólo recorrer aquel pasillo. Al principio había creído que era recto, pero al poco tiempo se había dado cuenta de que giraba, de forma casi imperceptible pero constante, hacia la derecha, siguiendo una también, casi imperceptible inclinación hacia abajo. Por eso ya hacía un buen rato que no alcanzaba a ver la entrada ni el origen de la luz del final del pasillo. Pero tampoco podía quedar mucho porque el chico no había tardado demasiado en entrar y volver a salir de aquel mismo lugar. Así que continuó su marcha por el largo pasaje rememorando los últimos acontecimientos.

			La esperanza había renacido de golpe con el último aviso del dependiente. Quizás adentro hubiera alguien que sí pudiera ayudarle y que conociera a Iri. Después de todo, su idea no habría resultado tan descabellada como le había parecido tan sólo unos minutos antes.

			Respiró hondo y continuó caminando por aquel pasillo interminable. Su curva parecía continuar hasta el infinito...
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El segundo más largo

			En medio del silencio reinante, la popular melodía de la canción de los omnipresentes Críos Mutantes se oía a un volumen estridente. Eso y los aceleradísimos latidos de doce corazones. Mientras tanto, el silencioso autobús sin conductor había empezado su viaje a toda velocidad y había decidido tomar el camino equivocado. Sin más contemplaciones, al llegar a la intersección donde debería haber frenado para girar a derecha o izquierda, había seguido en línea recta. Entonces, como no existía la posibilidad de avisar o increpar a ningún chófer, la máquina aceleró todavía un poco más y atravesó el cruce sin la oposición de ninguno de sus ocupantes.

			Todos los viajeros —apenas una docena de aterradas personas— sintieron perfectamente en sus carnes el momento en que perdieron contacto con el asfalto de la calle. Fue casi como si una gran presión les pegara todavía con más fuerza contra sus asientos.

			Víctima de sus propios nervios y viendo engrandarse la tapia del frente, Martin dejó a un lado el recuerdo de Iri y se lanzó desenfrenadamente a pensar en todas las cosas que dejaría sin hacer cuando todo acabara. Lo primero de todo; En que ya nunca llegaría a casa. Aunque aquella en la que dormía y poco más, tampoco fuera suya sino sólo alquilada, sí resultaba lo más parecido que tendría en su —presumiblemente acortada de forma prematura— vida. Porque ya jamás conseguiría comprar una que de verdad hubiera elegido y que llegara a pertenecerle.

			Dejaba demasiadas cosas en el aire... tantos asuntos pendientes que no sabía muy bien por qué lamentarse a continuación: No viajaría a todos los lugares sobre los que había leído en sus antiguos libros prohibidos. Seguramente también aquellos mismos libros, tras su desaparición, serían descubiertos y destruidos para que nadie más se ilusionara con sus historias. Sería una pena, pero había algo peor: tampoco conocería mejor a aquella chica que acababa de dar sentido a su corta y anodina vida. Sí. Aquel pensamiento le asaltó otra vez, empeñándose en colarse en sus últimos pensamientos. Ya no tendría ocasión de conocer mejor a Iri.

			Casi le arrancó una sonrisa pensar también en el trabajo, justo después de recordar un posible recién descubierto amor. Nunca llegaría para él la batida del día siguiente. No participaría en aquel estúpido día y de este modo tampoco colaboraría en lo que harían allí. En aquel segundo interminable sus pensamientos volaron, relacionando unos recuerdos con otros hasta plantarse en el origen de todas las batidas y en lo que las había propiciado. Una historia tan ocultada por sus compañeros de trabajo como utilizada para justificar lo que de vez en cuando se veían obligados a realizar. Creía conocerla bien, pero le costó recordar varios detalles de su final... sólo sabía con seguridad que los dos heroicos inquisidores habían descubierto demasiado tarde algo turbio, y que sólo al despuntar el alba las cosas habían vuelto a la normalidad. Entonces habían sabido que el responsable de todo había sido el mismo chico que había realizado la extrañísima solicitud tras superar todos los filtros de la Oficina de Patentes y había conseguido hacer realidad sus sueños. Entonces habían decidido que aquello no podía repetirse. Ya no importaba demasiado...

			El autobús aceleró más aún. Y en medio del silencio sonó música de fondo. El mismo grupo de siempre y la misma canción que sonaba todos los días de los últimos meses en todos los sitios.

			Un último acelerón y todo acabaría. Nunca conocería a Iri, pero todo pasaría rápido. No tuvo tiempo de gritar.
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Pequeña Lili

			El sol de marzo ya entraba con bastante fuerza en la habitación, atravesando la viejísima y destartalada persiana de acordeón, y chocaba con la pared justo donde una araña había decidido pasar la noche, Parecía que ya era tarde, aunque las melodías de los mirlos del patio anunciaban que la luz sólo acababa de hacer acto de presencia. Y aquella mañana mamá parecía tener mucha prisa.

			—¡Despierta, pequeña Lili!—sonó su voz al otro lado de la puerta—. Si no te levantas pronto no te llevaré al mercadillo y te quedarás encerrada sola en casa —no importaba que ya fuera mayor, toda una mujer según papá, con sus doce años casi recién cumplidos. Siempre, desde que conservaba recuerdos, mamá la había llamado de aquel modo tan humillante que le hacía parecer pequeñaja y consentida.

			Contempló la posibilidad de enfadarse, como siempre que mamá la confundía con una niña de las que todavía jugaban con muñecas, pero recordó lo poco que había conseguido en esas ocasiones. Apenas algún pequeño pescozón cariñoso y ver la cara arrugada de mamá estirándose de pronto entre carcajadas, mientras le recordaba que para ella todavía era su niña pequeñita. Recordando eso supo que aquella mañana sus quejas tampoco le servirían de mucho.

			En el fondo tampoco quería dejar de ser aquella niña que todavía llamaba mamá y papá a sus padres sin sonrojarse. Eso en general, pero además justo aquel día, no tenía ninguna intención de perderse el mercadillo semanal del barrio.

			—¡Ya voy! —gritó a todo pulmón, justo mientras saltaba descalza hacia el frío suelo de plaqueta, tras lanzar hacia el aire sin muchos miramientos la pesada acumulación de sábanas, mantas, colchas y hasta la bata de felpa que habían estado cobijándola durante la noche.

			De puntillas, mitad brincando y mitad corriendo, se encaminó al baño, cargada con la ropa, que de algún modo inexplicable, antes de que se despertara y sin que ella se diera cuenta, mamá había conseguido dejar perfectamente doblada y colocada en una silla. La tiró al suelo del baño para usarla temporalmente como alfombra, y abrió hasta el tope el grifo del agua caliente, observando las fumarolas de vapor que se formaban mientras disfrutaba del calorcito que emitían.

			—¡No queda casi gas! ¡Lávate bien, pero no desperdicies la poca agua caliente que quede! —sonó la voz de mamá desde el otro lado de la puerta. Igual que en otras ocasiones, daba la sensación de que siempre sabía todo lo que hacía, casi como si fuera capaz de leer en su mente.

			—¡Síii! —mintió la pequeña Lili, mientras ya comenzaba a notar cómo se enfriaba el agua entre sus manos regordetas. Un escalofrío recorrió su cuerpo. La noche había sido fría y el pequeño calefactor eléctrico apenas caldeaba la salita en la que la familia hacía su vida cada noche.

			Aunque no lograba explicarse muy bien por qué, el día de mercado era muy importante para ella. Un hálito romanticón, aunque a la vez festivo, parecía rodearlo en su memoria. Y eso a pesar de lo poco que recordaba de las veces que había podido ir. Casi exclusivamente en días festivos parecidos a aquel, en los que no tenía que ir a la escuela y podía decidir si dormía hasta tarde o acompañaba a mamá. Por eso mismo era por lo que también lo consideraba tan especial. Porque para ella aquella coincidencia de fechas era algo que sólo se daba una vez cada mucho tiempo. Una alineación planetaria que sólo se producía con la conjunción de miércoles y festivo.

			Siguió con la mente en las nubes, jugueteando traviesa y sonriendo sin recordar por qué. Como se sentía muy vaga, sin apartar las manos de la corriente, empezó a desprenderse de la ropa a base de contoneos y pataditas, que observó con detenimiento en el espejo, simulando por momentos ser una bailarina oriental. Al final, un escalofrío recorrió su piel desnuda cuando ya no sintió el agua tan calentita como al principio y empezó a notar que sus dedos se acartonaban, pero continuó jugueteando con la pequeña cascada templada que fluía entre ellos. Era muy agradable sentir su temperatura, y al tiempo recordar otras jornadas de mercado en la plaza mayor del barrio.

			—¿No estarás jugando con el agua en lugar de lavarte? —desde fuera, la voz de mamá volvió a poner de manifiesto sus capacidades adivinatorias—. ¡Cómo no salgas ya, te quedarás sin desayuno ni mercado! —podía ser cruel cuando quería, y sabía bien cuándo serlo con ella. Pero aquel día tuvo que esperar poco tiempo detrás de la puerta hasta que la pequeña Lili volvió a abrir, ya completamente arreglada y vestida con su único vestido de domingo, aquel de aspecto tan pueril, que ya empezaba a quedarle demasiado apretado para su incipiente desarrollo—. ¿No habrás vuelto a usar la ropa como alfombra? —insistió mamá, cuyas facultades proféticas se confirmaron en cuanto vio las arrugas en las mangas recién estrenadas.

			—¡No! —la pequeña Lili pensó que aquella segunda mentirijilla del día no le haría ningún mal a nadie y empezó a desayunar rápidamente para tratar de salir hacia el mercado cuanto antes. En menos de media hora ya estaban de camino...

			Mientras tanto, al otro lado de la ciudad también había salido el sol, aunque era temprano y casi no había nadie en aquella parte del Gran Parque Central. Siempre podía encontrarse uno con alguien en su zona más céntrica, junto a la Gran Plaza Central, pero era más extraño cuanto más te adentrabas en su mole, hasta llegar a donde el colosal parque poco a poco iba cambiando su fisonomía hasta convertirse en la última especie de península verde del bullicioso barrio del puerto, en la parte más baja de la ciudad, donde era más improbable cruzarse con alguien.

			Pero no podía negarse que justo aquella zona del parque era una de las de mayor belleza. Las extensas praderas verdes, perladas de flores y arbustos aromáticos progresaban en este sector mejor que en el resto. Los incontables árboles; inmensos y viejos, también. Como mucho podría objetarse que allí no hubiera tantos monumentos y estatuas como en la parte central. Pero por lo demás en ningún otro lugar de aquel oasis verde se podía encontrar un laberinto de canales como el del sector limítrofe con la parte baja de la ciudad. Resultaba curioso que justo en el lugar donde vivía casi hacinada la población más pobre de la ciudad pudiera encontrarse tal refugio de paz y sosiego, con sus oscuras y tranquilas aguas, donde fondeaban barquichuelas de alegres colores, a la sombra de múltiples y casi escultóricos sauces llorones. Y era bastante lógico, teniendo en cuenta que allí desaguaban todos los arroyuelos del resto del parque, los mismos que primero se agrupaban en el lago Principal, desde el que partían los primeros canales y que luego caían estrepitosamente por la alta cascada del centro más boscoso, para acabar desembocando en la única corriente del Gran Canal camino del puerto. Incluso en pleno marzo, aquel lugar era exquisito para pasear o aunque sólo fuera para disfrutar de los olores y sonidos. Y aunque solía estar rebosante de vida casi a cualquier hora, los primeros minutos tras el amanecer eran una de las pocas excepciones existentes. A esa hora sólo los animales del lugar se aventuraban por la zona.

			Salir del parque allí era casi como abandonar el edén y entrar en la zona más fea de la ciudad, la de los edificios más descuidados y atacados por el salitre, donde, un par de calles más adentro, en una de las plazas más antiguas y castizas de lo que antiguamente había sido el originario pueblo de pescadores, se asentaba el histórico mercadillo semanal de la vasta ciudad de I. Estaba tan abarrotado de gente como la pequeña Lili lo recordaba, pero en aquella ocasión, con un punto de decepción, se dio cuenta de que los puestos le parecían mucho más pequeños de cómo los había conservado en la memoria. Debía ser cosa de la edad...

			—¡Qué grande tienes a la niña! —le dijo, como para confirmarle sus pensamientos, una señora gordísima a mamá cuando paseaba endomingada, revisando las hortalizas de uno de los innumerables puestos de fruta.

			—Sin darnos cuenta nos dejan atrás. Ya está hecha una mujercita —respondió su madre, sonriendo henchida de orgullo.

			—La última vez que la trajiste creo que venía en su carrito. Y mírala ahora. Cuando menos te lo esperes se echará novio y ya no querrá acompañarte a estos sitios —continuó la señora, sonriendo entre dos carrillos rojos y estirados hasta el punto de amenazar con explotar. La pequeña Lili trató de devolver la sonrisa bajando al tiempo la mirada al suelo para ocultarle su pecoso rostro adolescente. Luego tiró de la manga de mamá y la obligó a continuar.

			Uno tras otro, la madre y la hija fueron recorriendo los puestos del mercadillo: primero los tenderetes de comida, frutas y flores, que dejaron paso a los más grandes de venta de baratísimos zapatos plastiqueros y los dedicados a la comercialización de ropa de baja calidad. Algunos de estos incluso contaban con un pequeño probador constituido por una especie de sábana de tela oscura, que colgaba encarrilada a través de un aro como si fuera una cortina móvil, desde la que por momentos no era difícil advertir el surgimiento de alguna lorza huidiza.

			Casi ocultos entre las tiendas más grandes, también vio los puestos más pequeños, algunos apenas formados por una manta o una mesa plegable y dedicados a vender antigüedades, tan asombrosas a los ojos de la pequeña Lili como falsas, inútiles y viejas según explicaciones de mamá.

			Todo eso era lo que veía, pero la pequeña Lili se maravilló casi igual con lo que escuchaban sus oídos. Era como si cada uno de aquellos curiosos tenderetes tuviera su propia melodía, aunque a la vez fuera lo más diferente a una melodía que podría encontrarse. Los gritos de los vendedores pregonando sus productos eran todos diferentes aunque sonaran tan parecidos. Y de forma muy natural, igual embellecían con piropos a las menos favorecidas, como ensalzaban la hombría de los varones más escuálidos y viejos. Todo era válido para atraer potenciales clientes hacia sus tiendas. Y a la pequeña Lili aquella sinfonía de gritos y mentiras le encantaba. Lo que en otro ambiente habría resultado soez y de mal gusto, allí sonaba natural, incluso cuando era ella misma la obligada a sonrojarse ante las cantinelas de algún tendero. Tampoco dejó de tener en cuenta sus sensaciones olfativas cuando paseó entre las hierbas e infusiones, con sus olores de mil matices, que con sólo andar unos pasos cambiaban de golpe hasta convertirse en el intenso olor a plástico de los zapatos, o en el picante y vinagroso de la tienda de encurtidos. Hasta ese aroma ácido que normalmente no soportaba parecía tener allí su lugar original, matizado por los aromas del resto de las mercaderías del rastrillo. Todo aquello le maravilló igual que cuando de verdad había sido pequeña.

			Pronto localizó la pequeñísima carpa medio raída que cubría el puesto de golosinas. El mismo de aspecto casi andrajoso del que cada miércoles papá o mamá le traían algo, pequeño y barato, aunque también delicioso. Pero la pequeña Lili todavía no había llegado al lugar que más ansiaba de todos. Y fue casi después de media hora moviéndose nerviosa de acá para allá a través de las callejuelas del laberíntico mercadillo; después de parar; pedir la vez; comprar; y volver a buscar, cuando por fin encontró allí mismo el puesto de venta de mascotas, un lugar que recordaba de forma algo confusa, con un sentimiento agridulce, pero que había tenido siempre un significado especial para ella.

			Allí mismo le habían regalado, cuando todavía era muy pequeña, su primer amigo animal, un pollito teñido artificialmente de rosa y que a pesar de todos sus cuidados había muerto al día siguiente de llevárselo a casa. También en aquel lugar había sido donde su tío y padrino Lílio —el responsable de su nombre—, años después de la muerte del pollito, le había comprado aquel otro pajarito amarillo tan bonito y tan listo, el canario que había vivido lo justo para aprender a reconocerla, a bañarse en una bañera hecha con la tapa de un bote de café torrefacto, y que había logrado romperle el corazón cuando, ya de viejo para el cómputo de su especie, también la había abandonado el día menos pensado.

			Aquel era sin duda un extraño lugar dentro del particular microcosmos de la pequeña Lili. No podía negar que le atraía de la misma forma que la apenaba y hasta, de algún modo, la repelía. Pero ese día en concreto la atracción ganó la batalla, y sus pasos la dejaron sin dudar frente a la pequeña caseta de lona. Mamá todavía tardó un momento en llegar cargada de bolsas.

			—¿Ves algo que te guste? —preguntó, dejando parte de la carga en el suelo y echando un vistazo rápido a las mercancías de la tienda. Pero no fue precisamente rápida la inspección que la pequeña Lili hizo del lugar. La mayoría del espacio lo ocupaban sacos y otros envoltorios más pequeños con piensos diversos. También había varias jaulas de diferentes tamaños y un mostrador con mordedores, correas y lo que parecían juguetes para niños, aunque en realidad estuvieran destinados a alegrar a canes, gatos y otras bestias domésticas. Eso era lo que se veía desde el frontal del puesto, pero no aguantó allí mucho tiempo y en cuanto encontró el hueco en el mostrador que hacía las veces de entrada, se adentró. Incluso se olvidó de contestar a la pregunta de su madre, que ya liberada del peso de las bolsas había comenzado una conversación con otra vecina a la que acababa de encontrarse. Pero la pequeña Lili no supo nada de aquella charla. Ni siquiera vio a la vecina. Estaba demasiado excitada inspeccionando el lugar.

			Una vez dentro del pequeño tenderete de lona, todo el espacio desde el suelo hasta el techo aparecía cubierto de diversas jaulas repletas de multitud de animalillos de aspecto adorable. Además, en el mínimo espacio libre de barrotes había un enorme acuario atestado de peces de colores y varias peceras menores, cada una con un solo pez algo más grande que los de la otra. Una barra metálica cruzaba el techo de lado a lado y de ella colgaban todavía más jaulas, ocupadas por pajarillos de muchos colores, que no paraban de cantar. Por último, junto al hueco que hacía las veces de entrada, una última jaula de aspecto más lujoso albergaba un enorme y colorido loro, que con un sonoro y humano “hola” daba la bienvenida a todo el que entraba.

			La pequeña Lili respiró hondo y se quedó con la boca abierta admirando los animales.

			—¡Qué! ¿Te gustan? —la interrumpió el individuo que parecía estar al cargo del tenderete, mostrando una sonrisa de aspecto muy falso. Era un adulto que de algún modo todavía conservaba una rara cara infantil, pero su enorme barrigona saliéndose por debajo de una camisa verde muy sucia, delataba de forma inconfundible el inevitable castigo de los años.

			La pequeña Lili no respondió todavía. Sólo tenía ojos para aquellos bichitos maravillosos. Tampoco se movió y apenas respiró. A diferencia del resto de visitantes no hizo aspavientos para llamar la atención de las bestias. Sólo se quedó pensativa mirándolos y anheló poder llevárselos todos. Pero una vez más se fijó en el propietario, y volvió a ver las jaulas y correas que esperaban, al igual que los animales, la llegada de algún comprador. Y fue consciente de que esa era precisamente la parte agria de los sentimientos que recordaba de aquel lugar. Recordó más vívidamente que eso mismo era lo que nunca le había gustado de la tienda. Y que había sido justo aquello lo que inconscientemente había tratado de olvidar cuándo se había dirigido alegremente en su busca.

			—¿No quieres ningún animalito? Seguro que ellos están deseando que te los lleves contigo —se dirigió de nuevo a ella el extraño tendero—. ¡Enséñale lo que quiera! —añadió, dirigiéndose a un chico joven, joven de verdad, no como él, que seguramente fuera su hijo y que en un primer momento la pequeña Lili había considerado un visitante más.

			El chico, de tez muy morena, muy sucia, o posiblemente ambas cosas a la vez, se pegó a ella manteniendo sus dos manos cruzadas a la espalda y esperó a que le dijera algo. Pero como esto no sucedía, fue él quien comenzó la conversación, hablando en un tono mil veces ensayado.

			—¿Buscas algún animal en particular? —dijo—. Este está muy bien.

			La pequeña Lili le miró sólo un momento para comprobar en su mirada una total carencia de interés o emoción. Y casi de inmediato volvió a observar los distintos animales que allí estaban encerrados. Unos parecían dormir, como pequeñas bolas de pelo que se hinchaban y deshinchaban con una cadencia tranquila. Pensó que seguramente estarían muy aburridos en aquel hueco tan pequeño. Otros revoloteaban sin mucho sentido, chocando constantemente contra los barrotes de sus jaulas y volviendo a intentar volar al momento. Otros pocos la miraban, como si quisieran decirle algo, y otros correteaban en círculos infinitos buscando una salida. El que señalaba el niño era un gatito muy pequeño que dormitaba en una jaula pegado a otros tres congéneres.

			—¿Son felices? —preguntó al fin cuando su vista volvió a posarse en el niño moreno.

			La pregunta debió de pillarle desprevenido porque también él dedicó un momento a echarles un vistazo antes de responder.

			—Están bien cuidados. Este se llama Míchigan —dijo al fin.

			—Ya, pero no es eso... —se reiteró en sus dudas la pequeña Lili. Aunque el pequeño dependiente debía de tener mucha más experiencia en el oficio de la que dejaba traslucir, porque tras sólo otro vistazo a la chica se dio la vuelta y se dirigió hacia la entrada del tenderete.

			—Si te decides por alguno avísame. Si te llevas a Míchigan, además te regalamos un pollito del color que más te guste —dijo, forzando una sonrisa mientras empezaba a alejarse.

			—Y ¿el pollito también tiene nombre? —le interrumpió.

			—¡Claro! —exclamó el niño sin dejar de alejarse—. ¡Se llama Pocovive!

			La pequeña Lili le observó también en su huida. En aquella ocasión sí sonreía abiertamente. Vio que otra niña mucho más joven que ella acababa de acercarse a la tienda y oyó que el chico moreno le preguntaba exactamente lo mismo que antes le había dicho a ella:

			—¿Buscas algún animal en particular?

			La pequeña, de apenas ocho o nueve años entró corriendo entre las jaulas, mirando aquí y allá, inspeccionando cada bicho despierto y tratando de despertar a los dormidos a base de golpes y estridentes grititos.

			—¡Me gusta este! —se decidió por un pequeño conejo blanco, con una mancha negra en la cara, al que habían despertado los insistentes golpes de la pequeña contra los barrotes de su jaula, y que justo entonces la miraba aterrorizado y temblando en la esquina de su jaula. La pequeña Lili lo miró con lástima y creyó captar una mirada de vuelta desde los pequeños ojos del roedor.

			—¡No quiere irse con ella! —le gritó al niño moreno cuando le vio acercarse al inquieto animalejo para cogerlo. El otro no la hizo caso al principio, pero se vio obligado a tenerla en cuenta cuando la pequeña Lili se plantó de brazos cruzados entre la jaula y el jovencísimo tendero.

			—¡Si no vas a comprar nada, vete! —le dijo con la misma tranquilidad con la que se había acercado a coger a la mascota.

			—¡Pero se morirá si se lo lleva! —insistió la pequeña Lili sin apartarse ni un centímetro.

			—¿Ah sí? ¿Y tú cómo lo sabes? —respondió el niño, que a pesar de ser más joven que la pequeña Lili, guardó todavía la compostura como todo un profesional del oficio. Sólo su ceño ligeramente fruncido podía delatar que realmente estuviera alterado.

			—¡Lo sé y ya está! —gritó ella.

			—Eso es mentira. Nadie lo puede saber —le adelantó otra vez el pragmatismo del sucio tendero, que acompañó sus palabras de un movimiento rapidísimo con el que, sin llegar a conseguirlo, trató de coger desprevenido al animalito, que corría aterrorizado por la jaula. La pequeña Lili no fue tan rápida, pero sí lo suficiente como para interponerse de nuevo entre jaula y chico, evitando con su propio cuerpo cualquier acercamiento. En ese momento, la mirada del joven moreno sí comenzó a cargarse de furia, mientras, sin lograrlo, se debatía con la más alta pequeña Lili por acercarse a la jaula. Finalmente fruto del desespero, gritó llamando a su padre.

			—¿Qué pasa por ahí dentro? —llegó la voz del tendero desde la parte exterior del puesto.

			—Esta señora no me deja trabajar —se chivó el jovencísimo tendero al otro mayor que parecía su padre—. Dice que hay un conejo que no quiere irse con su nueva dueña y no me deja acercarme a él para cogerlo —aclaró aún más la situación.

			La pequeña Lili se sorprendió de que alguien hablara de ella en términos de “señora”. Por un lado hasta le agradó, pero por otro se sintió repentinamente molesta y hasta agrió más aún su mirada hacia el niñato moreno. Las gentes más curiosas que pasaban por las inmediaciones del puesto se pararon para tratar de enterarse mejor de lo que pasaba. Algunos reían, mientras que otros simplemente se paraban para ver cómo acababa aquel interesante espectáculo gratuito.

			Atento ante tanta expectación, el dueño de la tienda de mascotas se introdujo por el pequeño pasillo, junto a la jaula del loro y se acercó al lugar donde, con los brazos en jarra, la pequeña Lili todavía mantenía su postura protectora ante la jaula.

			—Aquí cuidamos muy bien de todos nuestros animalitos —dijo con una voz artificialmente edulcorada y tratándola como si fuera de nuevo una niña pequeña—. Pero sabemos que todos están deseando encontrar un nuevo dueño que les cuidará todavía mejor. Ese conejito estará muy bien con su nueva amiga. Y si me dejas pasar veremos a ver qué podemos buscar que te guste a ti.

			La pequeña Lili dudó. El ambiente que hasta apenas unos minutos antes le había parecido casi idílico, se tornó caluroso y cargante. En breves instantes empezó a notar gotas de sudor corriendo por su cuerpo, aunque no por ello aflojó el cerco alrededor de la jaula. Y hasta se movió inquieta, casi de forma automática, para obstaculizar el avance del tendero.

			—¿Qué pasa? —mamá por fin se había dado cuenta de la situación y se acercó también al reducido espacio de las jaulas.

			—¡Los animales no están bien! Y además se los dan a cualquiera, aunque no los vayan a cuidar —afirmó la pequeña Lili en cuanto la vio acercarse por el hueco. Allí también se encontraba la madre de la niña que había elegido el conejo, mirando hacia adentro con cara de asco.

			—¡Oye niña! ¡A ver si voy a tener que entrar a enseñarte educación con un bofetón...! —exclamó la mujer justo cuando mamá pasaba a su lado, seguramente ignorando quién era.

			—¡Si hay alguien que tiene que aprender educación, a lo mejor es usted! —recibió a bocajarro la respuesta de mamá, que paró sus pasos de inmediato junto a ella, colocándose con los brazos en jarra de forma muy parecida a como lo había hecho antes su propia hija.

			La situación se estaba descontrolando y en medio de tantos gritos y de tanto movimiento la mayoría de los animales de la tienda se contagió y comenzó a agitarse nerviosa: Más pájaros volaron dentro de las jaulas, chocando de forma violenta contra los barrotes, piando y trinando; los cachorros aullaron excitados, los gatos despertaron con sus lomos erizados y todos los animales, hasta los más pasivos se activaron en un desenfreno de ruido y animación.

			—¿Has visto lo que has conseguido? —gritó el tendero, retirando sin más contemplaciones a la pequeña Lili con un disimulado empellón. Así consiguió por fin hacerse con el miedoso conejo.

			—Ten niña. Sé que él estará muy feliz de que te lo lleves —le dijo a la niña, con una repentinamente recuperada sonrisa y un tono de voz artificialmente dulce. Como respuesta la niña sonrió y agarró al bicho entre sus manos casi como si quisiera exprimirlo.

			—¡No está bien! —insistió la pequeña Lili, que justo entonces supo lo que suponía que alguien mucho más grande que tú se interpusiera en tu camino. El tendero hizo como si no supiera que ella estaba allí, y utilizó su inmenso barrigón como muro infranqueable con el que tapar el camino entre la pequeña Lili y la niña del conejito.

			—¡Calla chica! Tú no sabes nada de animales —le increpó el sucio niño con un gesto plagado de desprecio en su mirada. Nada más dedicarle estas palabras se quedó mirándola desde lejos con una sonrisa cínica en la boca.

			Y exactamente en ese instante, con la ropa bañada en sudor; sintiendo la sangre caliente corriendo por su cuerpo; y sabiéndose el centro de todas las miradas curiosas de los alrededores; justo en aquel momento de impotencia sucedió lo que menos habría cabido esperar. Lo olvidó todo y dejó de notar calor, pese a seguir sudando. Tampoco vio a nadie señalándola, ni oyó las voces del tendero o de su desarrapado hijo. Sólo giró su cabeza y vio a todos aquellos animales agitándose dentro de sus prisiones y los escuchó, mientras se torturaba por no saber cómo lo estarían pasando. Y a continuación, la misma pequeña Lili que tan a menudo se enfadaba cuando la trataban como a una niña pequeña lloró desconsoladamente y las lágrimas invadieron sus abultadas y coloradas mejillas, sin que se preocupase siquiera por retirarlas, porque mientras reconsideraba sus impresiones respecto a aquel lugar al que antes había tenido tantas ganas de acudir, supo que había dejado de ser una niña, que su mente acababa de madurar de golpe, con algo de retraso frente a su cuerpo. Y justo por esa razón ya no le importó que la vieran llorar y gritar sin control. Hasta notó como si los animalitos acompañaran su letanía con cantos, gritos y aullidos y por fin creyó sentir lo mismo que ellos. Pero, como no podía estar segura, deseó con todas sus fuerzas poder hacerlo, para saberlo todo sobre ellos y poder ayudarlos. Ya no le importaron los improperios que mamá le lanzaba a alguien en la entrada del tenderete, ni los que seguramente le estuvieran lanzando a ella misma los encargados, porque nada importó nunca más desde que oyó la primera voz, cuando dejó de llorar, escuchó mejor, sonrió y respondió. Después llamó a los otros...

			Aquel festivo de marzo la mañana de la bella y titánica ciudad de I parecía haberse decidido por un traje de sol y calor. Lo que había empezado con un amanecer gélido prometía convertirse en una tarde perfecta para el paseo, aunque los mirlos ya no cantaban, quizás porque ya estaban demasiado ocupados paseando por las praderas, atareados por igual en cosechar lombrices y en esquivar a gigantescos y juguetones niños humanos. A aquellas horas de la mañana, las calles de la ciudad principal de I empezaban a llenarse de vida con la caterva de visitantes que, sin distinción de sexo o clase social, pretendía disfrutar de unos minutos de buen tiempo libre de trabajo.

			El Gran Parque Central bullía también atestado de visitantes, sobre todo de padres de familia con niños pequeños, que se afanaban por encontrar un lugar soleado donde colocarse para disfrutar de la naturaleza, mientras que sus hijos espantaban a los gurriatos o corrían por los alrededores. En el inmenso espacio desde la Gran Plaza Central, hasta el Paseo Marítimo, poco a poco, los mejores huecos en las praderas de césped fueron encontrando inquilinos para el resto del día.

			Todo era perfecto. Los niños alimentaban a las ardillas, observaban a los escurridizos cervatillos y tiraban trocitos de pan a los patos por el simple gusto de ver como luchaban contra los cisnes por ellos. También los pájaros ya llevaban mucho tiempo cantando en las ramas sobre sus cabezas cuando la pareja de vigilantes comenzó su ronda por el parque, cerca de los embarcaderos.

			Ese sería un buen destino, mucho mejor que encargarse de la seguridad del cercano mercado semanal. Allí siempre había pequeños hurtos y la tarea se alargaba. Pero dentro de los límites del muro del parque la gente se alegraría de verlos y posiblemente hasta les ofreciera algún bocado como muestra de las cosas ricas que tuvieran para comer. También el hecho de que Titán y Gloria les acompañaran les convertiría en un reclamo más del día. Siempre era igual cada vez que llevaban a los dos enormes pastores alemanes a la guardia. Los niños se acercaban juguetones a acariciarlos, los adultos también, aunque algo más tímidos, y algunas jovencitas hasta perdían la vergüenza y se lanzaban a hablar con ellos aprovechando la ocasión.

			Todo fue muy bien hasta el mismo momento en que los mirlos alzaron de repente el vuelo en bandadas, justo cuando las ardillas huyeron hacia las copas de los árboles y saltaron de una a otra, todas en la misma dirección que acababan de seguir los pájaros. Ciervos, conejos, ratones de campo y hasta algunos erizos esquivos que habían estado ocultos en lugares más adentrados del parque, les siguieron a la carrera y Titán y Gloria no cejaron en su empeño hasta lograr zafarse de sus correas, para cerrar la expedición animal. Sólo quedaron los fascinados niños, sus padres y los dos intrigados vigilantes, que acababan de rodar por el suelo, arrastrados durante un buen trecho por los canes.

			—¿Qué está pasando? —les dirigió alguien la misma pregunta que ya a aquellas horas se habría repetido cientos de veces en el cercano mercadillo semanal de la ciudad. No hubo respuesta. Sólo un silencio sepulcral y las cabezas de todos girándose de pronto hacia el cielo, mientras desde todos los puntos cardinales, el sol se ocultaba tras miles y miles de alas negras.

			—¡Tranquilos! —gritó uno de los vigilantes agachándose y aferrándose al intercomunicador que colgaba de su cinto.

			—¡Sí, tranquilos! No pasará nada —añadió el otro, sin mucho convencimiento, con la vista clavada en el cielo, los brazos sobre su cabeza y todavía algo encorvado. Y sería cierto si aquello terminaba tan rápido como había comenzado, igual que constantemente comenzaban y terminaban tantas otras anomalías cada día. Lo que no era tan habitual era que los fenómenos se produjeran en barrios tan pobres como el del puerto, donde adquirir aspiraciones quedaba fuera del alcance.

			El vigilante deseó que el resto de paseantes no estuvieran teniendo también en cuenta ese detalle. La mayoría de ellos seguramente no fueran del barrio y estarían acostumbrados a vivir cambios casi continuos. Entonces sí confiarían en lo que les dijeran.

			Pero la extraña migración no tenía pinta de finalizar. A las alas negras le sucedieron otras blancas, verdes y muchas otras de varios colores, pertenecientes a enormes bandadas de aves de distintas especies en dirección al vecino barrio del puerto, donde pronto estuvo claro que se estaban acumulando en cierto punto, donde todos empezaban a hacer círculos. Y no había que esforzar demasiado la vista para deducir que se situaba en el lugar donde se instalaba el mercadillo semanal. Cuando su mirada se cruzó por fin con la de su compañero entendió que aquello ya no dependería de ellos.

			—¡Tranquilos! —repitió, dirigiéndose a todos lo que como él habían decidido tirarse al suelo mientras continuase el vuelo, en ocasiones rasante, de las aves. Aunque, como no quería contagiar su miedo al resto de la concurrencia, comenzó a levantarse poco a poco cuando su compañero asintió como respuesta a su mirada indagadora—. Si no les avisamos, alguien podría acusarnos y podrían acabar viniendo a por nosotros... —trató de justificarse en un murmullo apenas audible, mientras acercaba el intercomunicador a su boca.

			—Ya pero, el pobre que haya montado todo esto... —tardó todavía en contestar el otro, que no tuvo tiempo de terminar su frase. El aviso había sido enviado y la respuesta llegó en menos de diez segundos, cuando dos figuras humanas se materializaron junto a ellos, totalmente erguidas.

			—Somos Bronce y Canela —se presentaron a sí mismos los dos inquisidores de dones. Ambos vestían ropas de tonalidades muy parecidas a los colores que les daban nombre, pero resultaba bastante claro que el jovencísimo hombre de las claras ropas broncíneas, del aspecto de un estudiante de secundaria, era quien llevaba la voz cantante del dúo, mientras que la achaparrada mujer; cuyo olor también parecía recordar a su nombre, debía de ser sólo algún tipo de transportador. Aunque hablando de inquisidores nunca se podía estar demasiado seguro de nada.

			Ninguno de los dos perdió el tiempo en explicaciones, sólo miraron a su alrededor, vieron a lo lejos el lugar de reunión de todos los animales y se miraron el uno al otro.

			—Han hecho bien en avisarnos —fueron las únicas palabras pronunciadas por el inquisidor Bronce antes de agarrarse al hombro de su compañera y volver a desaparecer.

			—Tranquilos... Los inquisidores se encargarán de arreglarlo todo. Tranquilos... —repitieron los dos vigilantes casi a un tiempo. Aunque no les quedó muy claro que por mucho que lo repitieran aquello fuera a convertirse en verdad.

			Detrás de ellos, casi como para llevarles la contraria, el agua del canal más cercano comenzó a vibrar, invadido por una gran onda primero, seguida de otra más allá, y de otra más, hasta que todo el canal se convirtió en una tempestad de chapoteos y olas. Luego todo tembló.

			Sólo entonces, cuando los peces, —algunos mucho más grandes de los que nunca nadie hubiera imaginado en aquellos canales urbanos— empezaron a intentar escapar de su natural medio acuático, saltando y boqueando de forma alocada, dudaron de que nadie pudiera estar tranquilo.
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Respuestas en el aire

			Cuando el autobús despegó y se elevó sobre los árboles aún no se escuchó un solo sonido que le hiciera sombra a la música del hilo musical. Las voces se alzaron un poco más tarde, cuando el vehículo empezó a girar en el aire... y dio la vuelta sobre la plaza —¡Aquel armatoste rodante también podía volar!

			Muchos se quejaron en aquel momento de que no les hubieran anticipado de algún modo ese cambio. Algunos lo hicieron a gritos, incapaces de contener los nervios y otros casi entre susurros, mientras sudaban y miraban en todas direcciones. La mayoría continuaba en silencio. Todavía era pronto y seguían sobrepasados por lo que acababan de vivir, pero poco a poco se iban soltando de los lugares a los que habían permanecido aferrados en espera del choque. Unos pocos incluso olvidaron por completo los últimos segundos vividos y comenzaron a celebrar a voces el poco tiempo que tardarían en llegar volando a casa para ver el gran partido. Sus gritos parecían el mejor modo de espantar los miedos acumulados.

			Ese no fue el caso de Martin, que todavía continuó un momento medio paralizado por el terror, agarrado al asidero del asiento que tenía delante, con la mirada gacha, observando con nerviosismo sus manos, su reloj, el sudor de sus muñecas...

			Cuando por fin conminó a su voluntad a hacerse fuerte y se atrevió a alzar la vista, miró por la ventana y comprobó que realmente volaban. En aquellos pocos segundos ya habían trazado un amplio semicírculo sobre el muro y las colinas arboladas del parque hasta recorrer gran parte de la plaza. Desde esa altura todo se veía de forma distinta. Los edificios parecían minúsculos y las personas insignificantes. Aun así Martin distinguió sin problemas las enormes dimensiones del gran edificio de la oficina de patentes, los jardines, las estatuas, las fuentes y hasta a algunos peatones que paseaban, ajenos a su presencia sobre sus cabezas. Al poco ya habían dado la vuelta completamente y sobrevolaban de nuevo la calle de la que habían partido. Siguiendo esta dirección podrían atajar sobre el edificio de la oficina y llegarían a la siguiente parada mucho más rápido de lo que lo habrían hecho circulado por las calles y esquivando aquella mole.

			Martin se sorprendió de las cosas que había recordado en los momentos postreros de loca aceleración del autobús, cuando había creído que su viaje finalizaría prematuramente, contra el muro del gran parque. Incluso entonces había seguido intrigado por el misterio de Iri, por su inexplicable capacidad de atracción y sus enigmáticas últimas palabras. Volvió a mirar su reloj en su muñeca y una vez más deseó encontrar aquel maldito lugar, pero no logró nada. Y finalmente, prácticamente rendido al desánimo, se recostó más tranquilo en la dura silla y miró de nuevo por la ventana. Y entonces lo vio muy claro. Aquella podía ser la respuesta al enigma...

			Nunca antes se había percatado de su existencia. Y de haberlo hecho, tampoco le habría dado la importancia que le dio entonces. Pero lo que en otras condiciones habría sido difícil de localizar, desde aquella posición tan ventajosa sobre los tejados se veía claramente. Estaba encajonado al final de una especie de callejuela estrecha y era un edificio de aspecto pequeñajo, rodeado de otros mucho más grandes, pero poseía un cartel de unas dimensiones bastante considerables, así que desde la altura se podía leer sin demasiada dificultad:

			“Juguetería LA MUÑECA”.

			Además del texto con las palabras “LA MUÑECA” en letras muy grandes, también había dibujos de un aspecto muy antiguo que, aunque no se distinguían tan bien como el texto, podrían representar esos mismos juguetes de época.

			Martin miró bien su reloj en su brazo. Estrictamente, justo detrás tenía la muñeca, que era exactamente como se llamaba aquel lugar recién descubierto. Parecía absurdo, pero se empecinó en que ese detalle no podía ser sólo fruto de la casualidad. O quizás sí... Al final decidió que en aquellos instantes sólo deseaba desvelar el misterio de Iri y todo lo demás le dio igual. Si estaba en lo cierto ella podía trabajar allí, a menos de diez minutos a pie desde el lugar donde él mismo perdía cada una de las mañanas y parte de las tardes de cada día laborable del año.

			¡Tenía que ser ahí! Pero por otro lado también sospechó que posiblemente se estaba autosugestionando. De modo que decidió que tendría que comprobarlo y comenzó a planear el momento en que se acercaría allí a buscar a Iri. A partir de ese momento no sabía lo que podría suceder, pero sí tenía una ligera idea de lo que él desearía que ocurriera...En su imaginación acertaba, entraba y ella estaba allí, esperándole con la misma sonrisa en la cara que la que le había dedicado cuando le había conocido y salvado la vida. Le reconocía, e incluso le felicitaba por haber sido tan inteligente como para desentrañar el misterio oculto en sus palabras de despedida.

			De forma similar a tantas otras ocasiones, Martin se abstrajo de todo lo que sucedía a su alrededor. No le importó si volaban más rápido, ni miró cuando el resto de ocupantes del bus disfrutaron de las increíbles vistas del mar. Tenía demasiadas cosas en la cabeza. No sabía lo que le diría a Iri cuando volviera a verla, ni qué pasaría si resultaba que no había acertado la adivinanza y no la encontraba nunca más. Sólo le devolvió a la realidad alguien, que desde algún lugar detrás de él lanzó un grito de sorpresa, con una voz tan aguda como la de un niño.

			Martin miró su reloj sin ver la hora y se recostó más en aquel asiento tan incómodo. Mohíno pensó en lo que acababa de escuchar a su espalda. Le recordó a otro chillido muy parecido, también escuchado recientemente. Aquel sí había pertenecido a un niño al que había visto aquella misma mañana de camino al trabajo, justo antes de comenzar la búsqueda de Iri. Mientras recordaba, los oídos se le taponaron por la altitud y casi al mismo tiempo un respingo recorrió su cuerpo desde el estómago. No tanto fruto del repentino descenso rumbo a la primera parada, como por el recuerdo de aquellos momentos de las primeras horas de la mañana...

			Martin había permanecido al cobijo del enorme banco de piedra del parque durante lo que le habían parecido horas. Después de la marcha de la máquina que antes había sido el quince y de los inquisidores, todavía no había conseguido reunir la voluntad suficiente para decidirse a abandonar su refugio, que de una forma tan eficiente le había mantenido oculto a tantas amenazas.

			La noche se negaba a darle el relevo al amanecer y la negrura aún invadía el cielo de aquella mañana interminable. La brisa brillaba por su ausencia y casi era un recuerdo de otra vida. Pero había algo más que provocaba en Martin una sensación rara, mezcla de calor, agobio y náuseas. Pese a encontrarse prácticamente enterrado en un espacio mínimo, creía que aquella le llegaba más de fuera que de dentro del refugio. Intentó realizar algunos movimientos para alejar el entumecimiento, pero permaneció debajo del banco, todo lo oculto posible, sin dejar de vigilar el exterior. Y en el momento en que la sensación de presión, agobio y náuseas comenzaba a hacerse insoportable, detectó movimiento dentro de su campo visual y la espera llegó a su fin.

			No había oído nada, pero donde tan sólo unos segundos antes no había nadie, apareció sin más una figura. Era el vampiro, tan etéreo y leve al caminar como cuando se había marchado; con las mismas ropas elegantes y el mismo peinado impecable. Sólo su lívida palidez contrastaba con la oscuridad reinante. Martin ni imaginó cómo habría hecho para esquivar a todos los inquisidores, pero aquel ser no parecía cansado, ni sucio por haber permanecido oculto como él. Aparentaba volver sin prisas de un paseo y simplemente caminó cuesta abajo desde el templete hasta la calle, junto hasta donde se había desarrollado la contienda momentos antes. Entonces miró hacia las ventanas oscurecidas y al cielo. Y cuando volvió a bajar la vista comenzó a transformarse.

			Martin ya había visto esa misma mañana a varias personas cambiando de aspecto repentinamente; había visto al transfigurador tomar la forma de otro hombre y a la inquisidora convertirse en dragón. Incluso al propio vampiro encarnándose a partir de lo que habían parecido simples murciélagos. Pero la transformación que presenció entonces fue diferente. Lo que en un momento parecía un hombre apuesto y bien plantado, mutó repentinamente, sin aviso y de forma radical, sin pasos intermedios. Y al momento ya no había un hombre, sino algo difícil de describir.

			El cambio principal se produjo en su cara. Sus ojos ya no eran humanos. Brillaban de forma parecida a los de los gatos, partiendo su luz de un globo ocular de un blanco que recordaba mucho a la mirada inerte de un cadáver. Además estaban muy hundidos en las cuencas oscuras de lo que parecía más una calavera que una faz. La nariz era sólo un recuerdo grotesco de lo que había sido, igual que la mayoría del pelo, que asomaba a mechones ralos por la parte trasera del cráneo. Pero quizás lo que más impresionó a Martin fueron los enormes colmillos del ser, que eran claramente visibles desde la distancia. Por lo demás, el monstruo volvía a estar desnudo. Su cuerpo se había doblado, achaparrándose hasta hacerle parecer un animal grotescamente retorcido y sus miembros eran de un blanco casi translúcido, bañados de algo parecido a un sudor negruzco.

			El ser gateó muy lentamente, casi arrastrándose, hasta los cuerpos de los inquisidores caídos. Y uno detrás del otro, comenzó a devorar todo lo que quedaba de ellos, sin dejar nada. Engulló carne, huesos y ropa por igual, con mayor ferocidad que la de un animal hambriento.

			Martin no recordaba haber escuchado jamás un sonido tan gutural y desagradable como el que le llegaba desde la escena del banquete. Mezcla de gruñido, gorgoteo, eructo y ventoseo, los sonó aún más cercano y amenazador desde el momento en que volvió a obligarse a cerrar los ojos, pegando la cabeza a la tierra, para intentar sin éxito arrancar aquella escena de su mente.

			El vampiro se tomó su tiempo. Aunque los sonidos hacían pensar que devorara rápido, paladeó bien los restos. Cuando Martin se atrevió a mirar, apenas mientras guiñaba ojo, todavía vio al ser, de espaldas, deleitándose con lo que parecía el resto de un pie aún enfundado en su correspondiente zapato morado. La sensación de náusea, que no le había abandonado del todo, se incrementó tras aquella última percepción. De repente notó que le faltaba el aire, el sudor bañó su cuerpo por completo y unas enormes ganas de vomitar le obligaron a cerrar bien la boca y tragar saliva. Además deseó con todas sus fuerzas poder salir de aquel agujero insalubre. Pero la visión del banquete le devolvió a la realidad. Si lo hacía podría convertirse en su postre.

			Casi como si le leyera los pensamientos, el vampiro eligió ese mismo instante para abandonar sin previo aviso la ferocidad con la que masticaba su comida y darse la vuelta con rapidez. Como si algún sentido le alertara de la existencia de peligro a su espalda, el hasta aquel momento lento ser, demostró una prodigiosa agilidad y de un sólo salto se encaramó a lo alto de la valla del parque, donde quedó agarrado de manos y pies, como un pájaro descomunal y deforme.

			Sus ojos continuaron brillando con aquel resplandor cadavérico mientras giraba la cabeza a derecha e izquierda, atento a todo lo que se encontraba frente a él. Ya no se oía ningún ruido, pero la sensación de peligro se multiplicó en la mente de Martin, que pegó todo su cuerpo lo máximo contra el suelo, aunque en aquella ocasión, sin voluntad suficiente para dejar de observar la escena.

			El vampiro estaba mucho más cerca y Martin pudo confirmar con todo lujo de detalle la apariencia del ser que había observado de lejos. Parecía mucho más un animal que una persona, con pies y manos en forma de garras enormes, que se aferraban al extremo de la reja del parque. Eran del mismo color blancuzco que había observado en la lejanía, aunque un extraño halo las rodeaba, igual que al resto de la piel visible de su cuerpo sin ropa. Incluso sus genitales parecían los de algún animal enorme. El extraño líquido negruzco que le cubría por todas partes bien podía ser sudor, o bien podría ser sangre, oscura y brillante, igual que la que resbalaba desde los dos inmensos colmillos que salían de su boca, bajando por su tronco, entre unas costillas muy marcadas, hasta gotear en el suelo mucho más abajo. Como acababa de demostrar, era además un ser fibroso, aunque la sensación de podredumbre y muerte fuera la característica predominante a primera vista.

			Por lo que sabía de vampiros, Martin supuso que aquello podría ver en la oscuridad. E igualmente intuyó que en aquel mismo momento le estaría buscando. Lo que no alcanzaba a adivinar era cómo aquella cosa había llegado a saber que estaba allí.

			Las extrañas sensaciones de agobio, calor y náuseas alcanzaron su punto álgido. Pero Martin aguantó la presión y desoyó a la voz interior que le pedía salir del estrecho recoveco, respirar hondo y correr lejos de allí. Y lo hizo porque cada vez que notaba cómo se le aceleraba el pulso, aquellos ojos muertos daban un barrido en su dirección. Por suerte, a pesar de que posiblemente sí pudiera ver en la oscuridad, el escondite de Martin demostró una vez más su efectividad y le mantuvo oculto al registro del vampiro, que igual que había mirado hacia la espesura, apuntó al cielo, donde aparentemente tampoco encontró lo que estaba buscando, así que tras un nuevo salto y sin volver la vista atrás, se acercó una vez más a los últimos restos de su convite. Esta vez no se deleitó por mucho tiempo con ellos y se dio mucha más prisa, hasta que consideró que ya no quedaba nada y simplemente se irguió, mientras que paulatinamente adquiría una postura más vertical, y un aspecto cada vez más parecido al del pálido, atractivo y elegante joven que había sido antes. También se ajustó las ropas según fueron haciendo acto de presencia sobre su piel, para lucir perfecto. Y de algún hueco interior de su chaqueta sacó un reloj de bolsillo. Lo revisó, volvió a mirar a su alrededor y luego de nuevo al cielo, como si esperase algo.

			Exceptuando varios pedazos de metal del antiguo quince y alguna mancha allí donde se habían producido las hogueras, ya no quedaba ningún resto que pudiera indicar lo que había pasado allí. El vampiro había limpiado hasta la última gota de sangre de los cadáveres y ya sólo la persistente oscuridad podía hacer pensar que allí sucediera algo fuera de lo normal.

			Un par de luces, provenientes del pedazo de cielo hacia donde miraba el vampiro, rasgaron momentáneamente la oscuridad. Primero fueron dos puntitos luminosos, pero pronto crecieron mientras la camioneta volante se acercaba más a la plaza. Y en ese momento el vampiro saltó y explotó en docenas de murciélagos que volaron hacia las copas de los árboles aledaños. Además, la sensación de agobio disminuyó instantáneamente, la temperatura bajó un poco en el escondite de Martin y la vocecilla de su cabeza que le pedía salir enmudeció.

			La camioneta llegó a la plaza y uno de sus ocupantes se apeó incluso antes de que terminara de aterrizar. Portaba una bolsa grande y se dedicó a vaciar en ella las papeleras de la plaza. Así que aquello resultó no ser más que uno de los furgones de servicio de la ciudad. Visto más de cerca, Martin reconoció fácilmente el escudo de I y el logotipo del servicio de limpieza, impresos en uno de sus laterales. Desde poca altura recorría una vez más toda la longitud de la plaza limpiando calzada y aceras con potentes chorros de agua primero, para dar a continuación una segunda pasada y recoger los desperdicios con algo parecido a un aspirador gigante.

			Ya desde pequeño Martin había gozado viendo trabajar a esas rapidísimas máquinas. Le gustaba mucho ver cómo controlaban los chorros de agua a presión para impactar en determinadas zonas, respetando otras con una precisión milimétrica. También le había gustado desde siempre el olor que lo inundaba todo tras el paso de estas máquinas, fruto sin duda de algún perfume, que olía a limpio y que añadido al agua se mantenía en el aire durante un buen rato. Pero en esta ocasión los olores le resultaron extraños. Máxime sabiendo lo que acababa de suceder.

			Cuando hubo acabado de regar la zona, la máquina tomó tierra de nuevo para recoger al operario de la bolsa, que lanzó su carga al volquete de la parte posterior y se montó para que volvieran a despegar. No pareció que ninguno de los dos funcionarios de limpieza hubieran observado nada extraño en el lugar. Ni la ausencia total de luz, ni los trozos dispersos de chatarra que hasta el momento habían ocupado gran parte de la plaza parecieron intrigarles. Martin supuso entonces que ellos tampoco habían visto nada de todo aquello. Al igual que les había sucedido a los inquisidores, para ellos todo debía de haber parecido de lo más normal. Y por eso, de forma involuntaria, incluso habían colaborado a rematar el trabajo de limpieza de la escena del crimen.

			Los operarios partieron volando sin más dilación y por unos segundos el ambiente quedó impregnado del aroma dulzón de aquella fragancia a granel, que tanto agrado le había causado a Martin de niño. La humedad también resultaba apetecible, incluso debajo del banco de piedra. Pero como todas las cosas buenas, aquella sensación duró poco tiempo y sus efectos cambiaron radicalmente en sólo unos segundos. Bastó que las luces del vehículo de limpieza se perdieran en el horizonte para que la sensación de náusea creciera una vez más desde las entrañas de Martin. La humedad también se volvió pegajosa y el deseo de abandonar el refugio se incrementó de forma exponencial. Todo coincidió de forma sospechosa con el retorno del vampiro a escena.

			No habrían transcurrido más de cinco segundos desde la marcha de los operarios, cuando las ramas de los árboles empezaron a vibrar por la agitación de multitud de alas de pequeños seres alados, que tomaron los cielos y comenzaron a volar en círculos perfectos en un orden envidiable. Poco a poco formaron una espiral y en su vértice se formó una masa, cuyos bordes empezaron a confundirse, hasta desdibujarse y acabar fusionándose en una sola forma oscura. Una figura, que burbujeando, cambiando de forma y mutando la materia que la formaba, constituyó, a su vez, al propio vampiro. Primero sólo cubierto de pies a cabeza por una especie de baba y casi al momento, oculto tras la capa viva que el resto de murciélagos formó a su alrededor. En menos de un minuto, tal y como había ocurrido anteriormente empezó a caminar en el aire, flotando aproximadamente a un palmo del suelo. Y surgiendo sobre su pálida piel a cada paso las ya conocidas elegantes ropas que había vestido antes. Una vez estuvo vestido se posó en el suelo y manipuló algún objeto que extrajo de su bolsillo. Después volvió a observar el cielo. Y no pasó mucho tiempo hasta que Martin descubrió la naturaleza de aquel objeto que no había alcanzado a ver. Un teleminal.

			Dos nuevas luces crecieron a lo lejos, en el cielo. En aquella ocasión no se trató de ningún vehículo de limpieza, sino de un taxi de lo más corriente, que tomó tierra al principio de la plaza y continuó circulando por uno de sus carriles hasta detenerse junto al vampiro.

			La puerta se abrió y la voz del taxista salió desde dentro. Martin oyó sus palabras perfectamente desde la distancia. No tanto por la casi total ausencia de ruido del motor eléctrico del taxi, como por el elevado volumen de la voz de su conductor.

			—¡Qué raro! Se ha ido la luz de toda esta manzana —dijo. Era un taxista prototípico de la ciudad de I. Moreno de tez, con la gorra símbolo del gremio, y apoyado con el codo en la ventanilla para, sin ningún atisbo de disimulo, estudiar mejor a su potencial cliente, sin duda para decidir si admitirle o no—. Y ha tenido suerte de que estuviera por aquí cerca, porque todas las señales desvían el tráfico fuera de esta zona— gritó de nuevo, como si a pesar de no haber ningún ruido de fondo, hablar a aquel volumen fuera algo de lo más normal—. Pero una carrera es una carrera y tenemos que ganarnos el pan de alguna manera ¿No?—siguió a voces más para sí que para su cliente.

			Martin le escuchaba perfectamente desde su atalaya. A pesar de que el taxista volvió a su puesto de conducción y la ventana se cerró, su vocerío atravesaba materia y distancia con facilidad. El vampiro se montó y contestó al taxista. Pero a él no le oyó y nunca supo su destino.

			El vehículo despegó y se desvaneció lejos, volando en dirección al centro de la ciudad.

			Pudo ser casual, pero justo en el mismo momento en que el taxi se ocultó tras uno de los grandes edificios volvió a salir el sol. No fue la última vez que salió ese día, pero sí la más celebrada por Martin. Sus rayos acariciaron el suelo y espantaron a las sombras. Los últimos jirones negros se deslizaron y arrastraron, alargándose y tratando de alcanzar cada esquina de la plaza, para disolverse como por arte de magia al ser alcanzadas por la luz.

			Las ventanas también se aclararon y se descompuso la negrura que las cubría, hasta no dejar ni rastro de su existencia. Del mismo modo, desaparecieron las náuseas y el malestar de Martin. La necesidad de abandonar el refugio pétreo también se debilitó en parte y dejó de ser una necesidad perentoria para convertirse en un simple deseo de cambiar de postura y de desentumecerse.

			No sabría explicarlo, pero dejó de sentir la sensación de peligro que le había apremiado a ocultarse y supo con seguridad que por fin podía salir de allí. Por eso, una vez convencido, se arrastró lastimosamente hasta sacar todo su cuerpo fuera de aquella covacha. En un primer momento no le resultó fácil juntar las fuerzas necesarias para ponerse de pie, así que después de sacudirse la suciedad, optó por utilizar de nuevo el banco, aunque en aquella ocasión para el fin para el que había sido inventado. Y se sentó, estiró la espalda, clavó los talones en el suelo y extendió sus brazos hasta su máxima prolongación. Y mirando hacia el cielo, sin llegar a ver las hojas de los árboles durante mucho más de unos segundos, cerró los ojos.

			Se abandonó totalmente al baño de sol revitalizador y a la brisa de la mañana. Sus sentidos se agudizaron y su cuerpo descansó. En poco tiempo notó cómo la sangre se volvía a repartir de forma adecuada por sus extremidades, y recuperó la sensación de vitalidad en sus hasta entonces adormilados dedos. Respiró profundamente, relajándose hasta el punto de prácticamente perder la consciencia del tiempo y sin apenas recordar el lugar donde se encontraba. Cuando recuperó parcialmente la consciencia ya no estaba sólo. Un niño muy pequeño, de unos tres años, con el pelo muy corto y ojos enormes le miraba curioso desde menos de tres metros de distancia.

			Martin trató de recuperar la compostura, intentando incorporarse para observar mejor al chiquillo, pero ese mínimo movimiento bastó para asustar al pequeño, que huyó entre chillidos y trompicones, con pasos atrevidos pero torpes, en dirección a uno de los caminos del parque.

			Cuando Martin bajó la cabeza para mirar su reloj, los ecos del grito ya se habían apagado de su mente tiempo atrás. Y donde debería haber estado el suelo del parque, salpicado de vida vegetal, sólo pudo ver el artificial suelo del autobús. Seguían volando alto entre los edificios aunque ya descendían hacia la primera parada. Los ecos de las voces de los otros pasajeros arreciaban por momentos. Ya todos habían cambiado el miedo por la excitación del vuelo y por la emoción del próximo gran partido. Parecía increíble que todo aquel ruido lo produjeran sólo una docena de personas y que él permaneciera en silencio, ahora que sabía quiénes eran los asesinos...

		


		
			13

Confesiones de pasillo

			El comienzo del día no estaba resultando nada fácil para Ana.

			Había asistido a todo el interrogatorio en silencio, tratando de no levantar sospechas. Y lo había conseguido, porque oficialmente ella ni había estado ni se encontraba allí.

			Pero desde el mismo momento en que se había enterado de quién era el prisionero, había sabido que debía permanecer allí, que tenía que hacer todo lo posible por conocer de primera mano sus confesiones y ver qué le hacían. Así que se había colado en el interrogatorio, en un rincón discreto donde las miradas no recayeran fácilmente y había escuchado en silencio y con atención.

			Aunque en aquella ocasión no le sirviera de nada, ese día, al igual que la mayoría de veces que visitaba la Casa de Muñecas, llevaba puestas su peluca y aquella segunda piel que tan eficientemente ocultaba a los demás el verdadero aspecto de su cara. Muchos hacían algo parecido cuando pasaban por allí. Aquellos capaces de cambiar su aspecto a voluntad no tenían problema. De los demás, algunos usaban simples capuchas o máscaras, pero los que asistían al lugar con más asiduidad tenían segundas pieles similares a la suya, cada una de ellas diferente, para lucir distintas caras según la ocasión, sin dar jamás a conocer la real. Era una parte esencial de las reglas que garantizaban su seguridad. Era mejor que nadie supiera demasiado de la vida privada de los demás.

			En la práctica todos se conocían, porque se veían casi a diario, pero al mismo tiempo y de algún modo, nadie lo sabía todo de nadie y todos podían decidir si querían mantener su privacidad. Las reglas de la casa eran claras a este respecto: sólo estaban obligados a utilizar su nombre real al entrar a formar parte de la organización, para poder ser identificados en las diferentes bases de datos y así descartar a posibles enemigos infiltrados. Había técnicos en la organización con habilidades suficientes para saber quién era en realidad cada persona. Pero nunca ahondaban más allá en sus investigaciones. Ningún nombre, apellido, o secuencial era requerido jamás una vez superado ese primer filtro, porque cada persona al amparo de aquella casa tenía al menos asegurado el derecho a la intimidad, con libertad para desvelar o no su verdadero nombre y su historia.

			En el día a día, todos los compañeros conocían todas las distintas caras favoritas de cada uno de sus compañeros, pero sólo unos pocos utilizaban sus verdaderos nombres. Esos eran en general los que poseían un estatus superior en la organización, que consideraban que utilizándolos transmitían un mayor nivel de confianza al resto.

			Aunque en ese mismo momento no importara el detalle, ese día Ana era una chica rubia de tez muy pálida y nariz respingona. Pero esto no siempre era así. Otros días iba a la Casa de Muñecas como una morena de pelo negro y algunas veces, cuando quería variar, o simplemente le apetecía, se convertía en una jovencita de largos tirabuzones pelirrojos, con muchas pecas sobre la nariz.

			Ana sí era su verdadero nombre, y nunca había tenido problema en que todos lo conocieran, aunque no estuviera situada en un puesto alto dentro del escalafón ni nunca lo hubiera pretendido.

			Atravesó rápidamente el hueco de la puerta y dejó que se cerrara tras de sí. En la sala todavía quedaban dos personas además del prisionero, pero en pocos minutos, cuando volviera quien le había abierto, todos pararían para desayunar, y allí sólo quedarían el ilusionista encargado de vigilar al prisionero y el propio reo. El lecto ya casi estaba agotado y sólo había alargado la sesión lo justo y necesario para ahondar un poco más en su búsqueda. Todo ello instigado por Jan, el relator asignado a aquel caso en particular, que había querido mantener abierta la conexión hasta lograr averiguar al menos un final para alguno de los hilos de memoria abiertos.

			Ana intentó pensar rápido. Ya mientras había permanecido en la sala había estado trazando en su cabeza los esbozos de un plan, pero nada de lo que perfilaba le parecía lo suficientemente cabal. Cada una de sus ideas se había desvanecido con la misma velocidad con la que habían llegado. Los planes en su cabeza le recordaban a los jóvenes grafiteros de su tiempo y a sus obras efímeras, a las mismas que tras el último endurecimiento de las leyes habían sido condenadas a realizarse con tizas de colores fáciles de eliminar cuando resultaran ofensivas o inconvenientes para sus espectadores. Así, en la ciudad de I sólo sobrevivían las que tuvieran buena aceptación, llegándose, sólo en casos puntuales de mayoritario deseo popular, a permitirse su reproducción con otros elementos o pinturas más persistentes. Además, debido a la excesiva agresividad puesta en práctica durante la persecución y escarmiento a los infractores de esa ley, pocos la contravenían.

			En aquellos momentos Ana percibía sus propias reflexiones del mismo modo. Ninguno de sus proyectos de plan lograba convencerla lo suficiente como para ser indultado, y ni siquiera circulaban por su cabeza el tiempo necesario para dibujarlos con un trazo más grueso. Cada idea sustituía a la anterior sin apenas dejar huella, el tiempo volaba y nada acababa de convencerla.

			Mientras luchaba por decidir su plan de acción, se quedó parada un momento junto a la puerta de la sala. Al poco rato vio retornar adentro al joven ilusionista que había abierto la puerta cuando ella había salido. Aquel tipo iba todavía tan concentrado en su trabajo que no la habría visto aunque se hubiera chocado con ella. Tan solo un instante después, el pomo de la puerta comenzó a girar de nuevo, apremiando a Ana a decidirse, pero ninguno de los muchos planes de liberación que habían estado rondando por su cabeza le había seducido lo suficiente como para llevarlo a cabo.

			—Vamos a buscar a Klai. Tendrá que darnos explicaciones sobre esto.

			—Sí. ¡Quién lo iba a decir! Él también tendrá mucho que contarnos —sonaron dos voces conocidas al otro lado de la puerta mientras esta empezaba a abrirse una vez más.

			El lecto y Jan el relator, fueron los últimos en salir de la sala, cerrando celosamente la puerta tras de sí. Ambos revisaron el pasillo de lado a lado, confirmando que no quedaran testigos a la vista. Sus movimientos eran solemnes y los gestos de sus caras severos. Los dos eran hombres de cierta edad. El lecto superaría con creces los cincuenta años. Pocos en aquel lugar conocían su nombre, ni el real, ni el inventado, en parte porque nadie le hacía mucho caso y porque además era reservado en extremo. Todavía conservaba cierta corpulencia, pero se notaba a primera vista que ya no gozaba de la agilidad que sin duda había poseído cuando era más joven. Recientemente su actividad se había limitado prácticamente a la que de vez en cuando desarrollaba en aquella sala de interrogatorios. En realidad eran muy pocas las veces que sus habilidades eran reclamadas, pero en esas contadas ocasiones eran muy valoradas, mucho más por ser él el único lecto de toda la Casa de Muñecas, además de uno de los pocos ajenos al férreo control de la Administración de la ciudad. De su vida en el exterior, en esa ciudad, nadie parecía saber nada.

			Jan era más conocido en todas las laberínticas salas de la Casa de Muñecas. Era relator de profesión, pero ya lo había sido vocacionalmente toda la vida. Siempre, desde muy joven, había disfrutado contando las historias que había leído de niño, cuando en I todavía no estaban vigentes las múltiples modernas leyes contra la farsa y la fantasía. Había incluso estudiado para conseguir afinar su estilo, y pese a su propia disconformidad con la opinión de su público, había alcanzado un buen nivel de redacción. Todo había ido bien hasta las llegadas de las sucesivas "crisis".

			Hacía ya muchísimo tiempo, muchos años, pero con la primera habían cerrado varias editoriales y se habían dejado de publicar multitud de libros. En la segunda gran depresión que se recordaba todo había sido mucho peor. Sólo la Administración se había comprometido a mantener la industria literaria, publicando únicamente los títulos con más potencial comercial y los considerados esenciales. Y luego habían venido muchas otras crisis menos agudas, pero igual de dañinas, todas ellas de carácter económico, pero según el Gobierno, ocasionadas en mayor o menor medida por los defensores de los antiguos conocimientos. El mismo saber recogido en los libros ilegales que todavía muchos atesoraban. En los últimos años aquellas acusaciones habían acabado prácticamente con la afición a la lectura entre los ciudadanos de I, hasta llegar a criminalizar a los pocos nostálgicos que todavía la defendían, o que incluso se atrevían a leer en público.

			Veinte años atrás se habían aprobado las últimas leyes y, de la noche a la mañana, su trabajo y afición de toda la vida habían acabado cerca de formar parte del submundo de la clandestinidad. Al igual que a tantos otros vecinos de la ciudad, tras el último de los cambios, se le sustituyeron todos sus libros declarados por un terminal digital con acceso a toda la bibliografía recomendada y permitida por las autoridades. Todo personalizado, centrándose en sus supuestos gustos y necesidades literarias, y debidamente monitorizado por organismos especializados.

			Jan pudo confirmar que el contenido literario de aquel invento era de lejos muy inferior a la biblioteca casera que él mismo había ido confeccionando con el paso de los años. El susodicho aparato contaba como una de sus mayores ventajas con la opción de adquirir resúmenes, interpretaciones y explicaciones de las obras, realizados por "expertos" en las diferentes materias, multitud de imágenes y más contenido audiovisual que escrito. Todo para limitar al máximo el tiempo dedicado a la lectura, y así aumentar el tiempo de trabajo y el beneficio económico. A juicio del relator, aquel aparato no dejaba de ser otra especie de transvisionador, que poco tenía que ver con sus viejas obras.

			Todos aquellos cambios se habían llevado a cabo con extremo celo y los resultados habían sido espectaculares. Los ingresos de la Administración derivados de la compra, actualización, personalización y mantenimiento de aquellos terminales habían sido enormes. Y todos parecían haber sacado partido de la jugada. Todos, excepto los relatores y los lectores. Y si no el más afectado de todos relatores, sin duda uno de los que más había protestado había sido Jan, que no se había limitado a presentar quejas formales siempre que tuvo ocasión. También había conseguido salvar una gran cantidad de su biblioteca personal, ocultándola, al igual que tantas otras personas, a los inspectores y funcionarios que continuamente le investigaban. No habían dado con ellos porque Jan conservaba todos aquellos libros a buen recaudo en una de las salas de la Casa de Muñecas, junto con muchos otros, que otras personas habían conseguido salvar y ocultar. Esos escritos seguían siendo su vida, pero también habían sido los causantes directos de la repentina desaparición de su vida anterior, tras su reclutamiento por las autoridades para reorientar su actividad laboral.

			Su historia sí era bien conocida por casi todos en la Casa de Muñecas. Y ese conocimiento le había labrado entre sus compañeros una leyenda de la que era digno merecedor.

			Los dos hombres —el lecto y Jan el relator— se cercioraron una vez más de que la puerta permanecía bien cerrada y comenzaron a caminar en dirección al otro extremo del pasillo. Pero, al menos el lecto no parecía tener mucha prisa, porque al poco de empezar a andar volvió a pararse y se giró de golpe, mirando en todas direcciones y comprobando de nuevo que estuvieran solos.

			—¿Crees que deberíamos ir directamente a hablar con él? —preguntó sin dejar de mirar nerviosamente a su alrededor—. Quiero decir. ¿Será seguro? ¿No deberíamos avisar también a alguien más por si acaso...? —añadió. Jan entendió instantáneamente el sentido de las palabras de su compañero, porque asintió sin añadir palabra—. No sé quiénes de los que mandan estarán hoy por aquí —insistió el lecto, con la mirada dando vueltas por ambos lados del pasillo en busca de posibles testigos—. Esto parece más serio de lo que nos habían anunciado. Deberíamos llamar a cónclave y lavarnos las manos sobre lo que se pueda decidir —añadió, mirando por fin a Jan a los ojos. Éste le devolvió la mirada una vez más sin decir nada. Aunque tampoco le llevó la contraria—. Ellos decidirán por nosotros —dejó zanjada la cuestión. Jan el relator se giró para cerciorarse de que tampoco él tenía detrás a ningún oyente inesperado y respondió por fin:

			—Habrá que ser cautos con lo que contemos. Primero debemos hablar con ese dichoso ilusionista de ahí adentro.

			—Yo hablaré con él —respondió inmediatamente el lecto—. Es joven y ha tenido al tipo bajo control desde que le recibió en la misma puerta. Ha estado tan ocupado que no creo que se haya enterado de demasiadas cosas. Pero le preguntaré. Y sabré con seguridad si quiere colaborar o no —por primera vez no vigiló sus espaldas y su rostro reflejó un atisbo de satisfacción.

			—Y conservaremos nosotros la tarjeta negra —siguió perfilando el plan Jan—. Será mejor que no hagas todavía la copia oficial de lo que sabes. Así de momento todo lo que tengan que saber saldrá directamente de nuestros labios. Debemos administrar correctamente esta información si queremos evitar males mayores.

			—Está bien —se decidió al fin a hablar el lecto, tras un momento en que ambos se habían estado mirando, mientras sopesaban las consecuencias de lo que se disponían a hacer. Ninguno de los dos parecía querer decir la última palabra—. No contaremos nada de momento. Y volveré a la sala para asegurarme de que el ilusionista tampoco lo haga.

			—Yo investigaré sobre lo que pueda saber ya la gente. Podríamos llevarnos una sorpresa —respondió Jan pensativo—. Antes de convocar el cónclave quiero tener una idea general de los papeles que juega cada peón en esta partida.

			—Sí. No hay tiempo que perder —añadió el lecto, girándose en dirección a la puerta que acababan de cerrar momentos antes—. Ya sabes que esperan nuestro informe antes de las nueve. Así que nos veremos antes de las ocho y media para convocar el cónclave. Pero antes debemos estar seguros de saber en quién podemos confiar y en quién no.

			—Perfecto —respondió Jan, mientras desaparecía en sentido contrario del pasillo.

			La puerta de la sala de interrogatorios ya llevaba cerrada unos minutos cuando Ana decidió que podía volver a dejarse ver. La extraña chica rubia que era ese día apareció automáticamente, recostada contra una de las paredes del pasillo, ya plenamente visible para cualquiera que pasara por allí, pero alegre de haber continuado manteniéndose invisible después de salir de la sala.

			Al salir, casi de manera involuntaria, había conservado su invisibilidad. Ese día se había mantenido así prácticamente toda la mañana. Invisible, pero además oculta, en una esquina de la sala de interrogatorios, donde había considerado que nadie chocaría con ella. Desde ese lugar lo había visto y oído todo. También había permanecido en el mismo estado cuando había logrado salir de la sala sin levantar sospechas, pegada a los talones del ilusionista en el momento en que éste había abierto la puerta tras solicitar una pausa para ir al baño. Y después de escucharlo todo también allí afuera, por fin había encontrado el momento en el que había considerado que podía volver a aparecer. Y era justo ese.

			El tiempo apremiaba. Una vez visible y después de escuchar la última conversación, Ana supo por fin claramente lo que haría a continuación.
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Jimmy el rata

			El tiempo pasaba rápido esa mañana, como sólo lo hace cuando su necesidad apremia y su cantidad escasea, pero al igual que otros viernes en la imponente ciudad de I, lo hacía en todas direcciones; avanzando, retrocediendo, e incluso parándose a ratos.

			Ya había amanecido un par de veces, y por tercera vez en el día volvían a ser las ocho de la mañana, cuando Ana atravesó la puerta de la sala de cafés.

			La sala de cafés de la Casa de Muñecas era bastante más grande de lo que podría esperarse en aquel lugar. Muy bien iluminada, tanto de forma artificial como natural, desde dos ventanales chatos y alargados, situados en la parte alta de la pared del fondo, y vistas a un desangelado patio de luces, que al menos concedían una tregua a la habitual subterraneidad de la inmensa mayoría de salas de la Casa de Muñecas. La amarillenta luz de la alborada comenzaba a surgir por tercera vez sobre las hileras de mesas dispuestas a lo largo de la habitación, mesas prácticamente vacías, que dejaban claro que la mayoría de los visitantes no se había esperado que aquel día volviera a ser viernes, y que por ello, retrasarían su llegada al máximo.

			La habitación era conocida como sala de los cafés, simple y llanamente porque allí siempre habían existido dos cafeteras tan antiguas como la propia Casa de Muñecas. Hacía poco tiempo que se habían renovado las tazas y los cubiertos que se amontonaban a su lado, pero ya nadie recordaba de dónde habrían salido aquellos aparatos eléctricos que nunca se averiaban ni daban problemas. Eran aparatosas pero eficientes. Y siempre, desde que había empezado a utilizarse la Casa de Muñecas, habían estado en aquella sala, dedicadas a preparar un café muy negro, cuyos paquetes, eran diligentemente renovados por los parroquianos cada poco tiempo. La amarga bebida se había empleado siempre para despertar a quienes llegaban adormilados por las mañanas a la Casa de Muñecas, aunque la sala también se utilizaba para otros diversos usos según lo requiriera la ocasión: para comer, merendar, charlar e incluso para realizar algunas reuniones improvisadas o secretas.

			Ana echó un vistazo rápido desde la puerta y suspiró aliviada. Sentado en una de las primeras mesas encontró a quien buscaba.

			(♫7) Jaim el Buscavidas era uno de los personajes más populares entre todos los visitantes esporádicos de la Casa de Muñecas. Aunque nadie podía asegurar a qué se habría dedicado antes de su —por aquellos tiempos— vida clandestina, sus hazañas dentro de ese nuevo mundillo sí eran famosas en las salas de la casa. Era creencia popular que Jaim siempre había mostrado su verdadero rostro, tanto en la Casa de Muñecas como en público, y también era conocido que Jaim no era probablemente su verdadero nombre. Fuera de la Casa de Muñecas, en diversos círculos, no todos demasiado recomendables, podía oírse hablar de un tal Jim el agenciador, Jimi, el rata, o incluso en ambientes más elegantes, un supuesto Lido el galán, que se le parecían mucho.

			Era la personificación perfecta de un calavera, casquivano, badana y vividor. Pero también era justo la persona a la que recurrir cuando querías conseguir algo imposible de encontrar, o si necesitabas encontrar a alguien en cualquier sitio inesperado. También presumía de poder obtener cualquier tipo de información, por oculta que pudiera encontrarse. En la calle normalmente todo esto costaría un precio, pero lo hacía gratis cuando se trataba de “temas de la Casa de Muñecas”.

			No se sabía si esas cualidades eran un don congénito, o si las habría elegido en algún momento de su vida. En realidad nadie sabía demasiado acerca de sus orígenes o de su historia, pero daba la sensación de que él siempre estaba al tanto de todo y de que podía conseguir cualquier cosa, por inverosímil que pareciera o mínimo el plazo en que se necesitara. Algo así era lo que Ana necesitaba en aquel momento. Por eso se acercó a la mesa en la que Jaim disfrutaba de lo que le quedaba de una todavía humeante taza de café solo.

			A pesar de que había varios sitios ocupados en varias de las mesas de la sala, no había más personas sentadas con él, así que no perdió un solo segundo. Ni siquiera saludó a todo el mundo como era su costumbre, sino que directamente ocupó uno de los sitios libres a la mesa de Jaim.

			—¡Buenos días, Jaim! —le susurró— Esperaba encontrarte por aquí.

			El Buscavidas la miró casi de forma distraída, como si estuviera ocupado en temas mucho más importantes, pero Ana supo que aquel vistazo le había bastado para estudiarlo todo en ella, hasta el más mínimo detalle.

			—¡Hola extranjera! —respondió afablemente Jaim, que siempre que surgía la ocasión le recordaba a Ana que su nombre repleto de aes la delataba como forastera en aquella ciudad tan volcada con la letra i—. No sabía que tuvieras esa idea de mí —añadió, arqueando las cejas—. ¿Así que piensas que me paso el día vagueando en la sala de cafés? —la sonrisa que sucedió a estas palabras disipó cualquier tipo de dudas sobre su posible molestia.

			—Claro—bromeó Ana sonriendo a su vez—. Pero aunque realmente estuvieras todo el día aquí, seguirías siendo la persona que estuviera más al tanto de todos los temas del momento —aclaró con un gesto igualmente cómplice.

			—Y seguiría pudiendo conseguirte cualquier cosa que necesitaras. Puedes apostar por ello —dijo el Buscavidas. Y a pesar del tono de broma de la conversación, Ana supo que lo decía totalmente en serio—. Pero te sorprenderás si te digo que la verdad es que no sé qué podrías necesitar de mí en estos momentos. No he sabido nada de ti en toda la mañana. Es casi como si esta mañana te hubieras vuelto invisible.

			Ana se sorprendió con aquella respuesta y en aquella ocasión sí fingió la sonrisa, tratando de recuperar la compostura.

			—Bueno... La mañana sólo acaba de empezar —dijo reaccionando rápido y tratando de encauzar de nuevo la conversación—. Pero sí que parece que ya han sucedido algunas cosas importantes. Y seguro que tú ya lo sabes todo.

			—No creas... últimamente me noto más viejo —respondió Jaim, imprimiéndole a sus palabras toda la solemnidad posible y cambiando la voz para que sonara parecida a la de un anciano achacoso. Pero prácticamente al momento recuperó su atractivo rostro de siempre, guiñó un ojo y dio un nuevo trago rápido y corto de su taza de café—. Es como si ya no me enterase de nada —añadió—. No creo que sepa mucho más que lo que puedas saber tú misma —sentenció, manteniendo la humeante taza entre las manos.

			—Pues es posible que sea verdad. Sólo quería confirmar mi información antes de meter la pata e ir a contárselo a la persona equivocada —respondió Ana, jugueteando con un rebelde mechón de aquel pelo rubio que lucía ese día.

			—Soy todo oídos —respondió Jaim manteniendo el aire distendido, pero visiblemente interesado en lo que pudiera contarle Ana.

			—En realidad no sé si podrás ayudarme —comenzó ella—. Sé que hoy ha habido movimientos por la Casa de Muñecas. Pero no sé muy bien qué es lo que habrá pasado —Jaim asintió sin añadir una sola palabra, con la taza aferrada entre sus manos y totalmente atento a su interlocutora—. Pero sí sé lo que va a pasar fuera —añadió—. Y necesito saber si las dos cosas tienen alguna relación —Jaim dio otro sorbo a su café y continuó en silencio, simulando desinterés aunque sin lograrlo demasiado, ya que ni siquiera se dio cuenta de que la taza ya estaba vacía. Sus profundos ojos negros estaban fijos en los de Ana, estudiando cada gesto y asimilando cada palabra—. Nadie parece saber nada de lo que está pasando hoy aquí —continuó ella con su exposición—. Sólo sé que están interrogando a alguien. Pero el hecho de que esto sea justo hoy...

			—¿Justo hoy? ¿A qué te refieres? —Jaim interrumpió por fin el discurso de Ana de forma que pareciera casi involuntaria, cuando la taza resbaló de repente de entre sus nerviosos dedos, y derramó el poco contenido que quedaba.

			—¡Veo que no lo sabes todo! —reaccionó rápidamente Ana sonriente y de nuevo jugueteando con el dichoso mechón rebelde.

			—Y no sabes cómo me duele tener que admitirlo, Ana. Para mí sólo es otro dichoso viernes. Últimamente siempre es viernes. Y hoy parece un viernes tan bueno, o malo como lo pudo ser el viernes que sufrimos ayer —dijo, de una forma que pareció sólo un entretenimiento para él—. El hecho de que un viernes tan normal como hoy un tipo se presente en la puerta principal de un lugar tan secreto como este, prácticamente imposible de encontrar, preguntando por no sé qué mujer que nadie conoce, y que además resulte que el tipo en particular haya sido testigo de una de nuestras operaciones... Todo eso no es muy común... pero ¿Qué es eso que sabes tú que vuelve tan especial este día? —añadió, con un tono de nerviosismo creciente en su voz.

			Ana mantuvo su sonrisa, satisfecha, correspondiendo a la de Jaim. Por fin conseguía lo que había pretendido desde el principio. Había logrado despertar la curiosidad de aquel hombre que siempre, de un modo u otro, lograba saberlo todo.

			—¡Vaya! Parece que también ha sido un día especial por aquí —todavía alargó un poco más la espera para lograr un mayor impacto.

			Jaim el Buscavidas no dijo nada. Estaba bastante intrigado, pero mantuvo la misma pose encantadora que tan buenos resultados cosechaba siempre. Era un tipo guapo y lo sabía. Es más. Sabía que todos a su alrededor captaban ese encanto especial que emanaba de él. Ana también caería bajo su influjo y le contaría todo. La miró de nuevo a los ojos y le dedicó aquella sonrisa cautivadora que tan bien sabía utilizar cuando deseaba que sus contertulios le abrieran sus corazones, y le desvelaran hasta sus más oscuros secretos. Ana no tardó en hablar de nuevo:

			—La cosa es peor fuera de estas paredes —dijo. Su gesto ya no era alegre—. Como siempre, tienes razón, Jaim. Esta mañana me he vuelto casi invisible. No me han visto mucho por aquí aunque he llegado pronto, pero he salido al aire libre a investigar una intuición que me había estado asaltando durante estos días. Imagino que ya sabes a qué me refiero.

			—Sabes bien que lo sé. Pero... —interrumpió Jaim, tratando de templar su ánimo.

			—Sigo pensando lo mismo —le cortó de golpe una repentinamente nerviosa Ana—. ¡Jaim, estamos equivocándonos! Tenemos que seguir buscando. Sólo nos apoyamos en casualidades. Y nos jugamos demasiado. Pero hoy ni siquiera eso es tan importante... —Ana utilizó un tono casi trágico en estas últimas palabras, captando totalmente la atención de Jaim, que casi sin darse cuenta seguía jugueteando con la taza—. Estaba temprano en la Plaza Central cuando han empezado los amaneceres —dijo—. Mientras iba hasta la parada del quince he visto salir el sol una vez más... —añadió. El Buscavidas era todo oídos. Ni siquiera la entrada de varias personas en la habitación distrajo su atención, aunque Ana estuvo segura de que también era consciente de cada movimiento de aquellas personas—. Debido al segundo amanecer, el nuevo autobús volador llegó casi vacío antes de la hora y volvió a salir inmediatamente hacia los barrios exteriores —continuó—. Sólo yo, además del único viajero que se apeó, lo vimos llegar e irse. Me di una vuelta por la plaza y vi cómo tras la nueva salida del sol varias tiendas abrían y volvían a cerrar. Los trabajadores comenzaron a aparecer en casi todas las oficinas; unos volando, otros usando túneles espaciales, muchos transformados en seres extraños y unos pocos con sus vehículos voladores.

			—Todo eso es lo normal —la interrumpió Jaim, aprovechando aquel momento de menor interés por la historia, para echar un vistazo hacia los tres hombres que acababan de sentarse en una mesa lateral de la sala de cafés.

			—No, no es normal. No has escuchado bien lo que te acabo de decir —dijo Ana mientras miraba también a los nuevos vecinos de mesa, bajando la voz hasta casi un susurro y recuperando inmediatamente la atención del Buscavidas—. ¡Hoy es viernes! —continuó—. Por muchos amaneceres que haya, siempre hay madrugadores. Pero hoy sólo se bajó una persona del quince. Y ni siquiera era el primer autobús de la mañana. Además te he dicho que después, varias tiendas y casi todas las oficinas comenzaron a llenarse de trabajadores —una larga pausa les dejó a los dos mirándose fijamente, una colocándose por fin su mechón rubio detrás de la oreja, el otro deshaciéndose de los restos de papel destruidos de la servilleta empapada de café. Él asintió—. Sí. Ahora lo has entendido —acabó Ana con la pausa—. Casi todas las oficinas se fueron llenando de trabajadores, pero no todas. Nadie llegó a la Oficina de Patentes y Aspiraciones.

			Ana y Jaim se quedaron otro momento mirándose la una al otro.

			—¿Un viernes laborable con la Oficina de Patentes y Aspiraciones cerrada?

			Una vez más, como única respuesta a la última pregunta de Jaim, Ana asintió. Ya no sonreía.

			—Y todos sabemos lo que eso significa —dijo—. En todo el tiempo que llevo vigilando esa oficina he aprendido que los únicos días en que sus trabajadores cambian sus estrictos horarios es cuando se hace una batida.

			—¡Hoy habrá una Batida! —exclamó el Buscavidas, aunque apenas elevó su voz hasta un hilo—. Y si esto es verdad tendrás razón cuando insinuabas que últimamente perdía facultades.

			—Tiene que ser eso —dijo Ana sonriendo. Había conseguido despertar la curiosidad de Jaim. Lo sabía y quería tratar de aprovecharlo—. Y si hay algo que sospecho es que esto pueda tener que ver con lo que ha pasado hoy por aquí. Por eso he venido a preguntarte. Nunca se sabe lo que pueden estar planeando las altas instancias.

			—No sé qué relación podría tener una cosa con la otra. Tendría que hablar con Jan el relator, o con ese lecto. Ellos eran los que iban a sondear al que ha acabado con la normalidad aquí dentro —Ana asintió. “Sondear”. La palabra describía a la perfección aquel interrogatorio forzado, pero no dejaba de dar mil patadas en su cabeza. Por muy necesario y efectivo que fuera, aquello no dejaba de resultar injusto e invasivo. Jaim continuó pensando en voz alta, totalmente ajeno en apariencia a la reacción de Ana a sus palabras expresadas con tanta ligereza—. Hace ya tiempo que empezaron —dijo—. Ya deberían saberlo todo sobre el pobre diablo. Y puede que su visita inesperada y la batida que anuncias no sean fruto de la simple coincidencia.

			—Entonces ¿No sabes nada sobre la visita? —preguntó Ana, imprimiendo un tono de ignorancia e inocencia a su gesto—. Confiaba en que tú lo supieras todo y me ayudaras. No quiero meter la pata al contar lo que he averiguado —Jaim comenzó a asentir de nuevo, escuchando atentamente a Ana. Lo que oía no parecía sorprenderle demasiado—. Ya sabes que aquí juegan a la vez diferentes planes y estrategias ocultos —dijo—. Muchas veces es mejor no desvelarlos hasta el momento preciso. No quiero sacar a la luz detalles que puedan arruinar algún posible plan secreto. Y no sabía a quién recurrir —Jaim ya no podía ocultar su interés, pero Ana todavía no había terminado— Y la batida de hoy... No puedo contarte más... seguro que incluso ya sabrás más que yo... pero después de todos estos meses de vigilancia sé que se prepara algo muy, muy grande.

			Jaim observó atentamente la cara de Ana, que de tan azorada parecía a punto de llorar.

			—¡Si hubiera algún modo de saber qué va a disponerse en esa maldita Oficina de Patentes...!

			Jaim recuperó momentáneamente la sonrisa por la que era tan conocido y la calmó:

			—Tranquila. Yo me ocuparé. Sabré qué hacer. Por algo me llaman Buscavidas.

			Aquella sonrisa suya se desvaneció casi de inmediato, mientras abandonaba su taza para levantarse. Una sonrisa mucho mayor retornó para terminar de transmitirle confianza a Ana mientras la acompañaba hacia la puerta.

			—No te preocupes. Has hecho muy bien contándomelo —dijo—. Dentro de un rato tendrás noticias mías.

			Y chasqueó los dedos para completar el gesto de confianza, mientras abandonaba la sala de cafés. Todavía tuvo tiempo para una última intervención:

			—La verdad es que para ser una extranjera en esta ciudad de íes se te entiende bastante bien.

			Ana miró al suelo disimulando un falsísimo azoramiento, mientras Jaim continuaba hablando, más para sí mismo que para Ana, y ya comenzaba a marcharse:

			—Tendríamos que vernos más a menudo y hablar más. Sólo por practicar. Aunque si te cansas de hablar...

			Ella sonrió dándose la vuelta como si no hubiera escuchado las últimas palabras.

			Siempre se podía contar con Jaim para cualquier cosa. Ana lo sabía. Y esperaba que en aquella ocasión también fuera así. De eso dependían gran parte de las esperanzas en su plan.

			Volvió a entrar en la sala de los cafés, recogió la taza y abandonada y se sirvió otro café en una nueva de las que se guardaban en el mueble de las cafeteras. Ya lo había hecho. Había plantado la semilla, acababa de regarla y sólo quedaba esperar a que germinara y diera fruto.

			La estrategia se había llevado a la práctica. A partir de entonces sólo quedaba comprobar si había sido capaz de seducir al mayor seductor de la Casa de Muñecas...
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Cónclave

			Como en otras ocasiones Klai y Vicah ocuparían sendos puestos prominentes a ambos extremos de la fabulosa mesa del cónclave. El primero, seguramente sin compañía, y tan impecablemente vestido como si la etiqueta de la ocasión exigiera un esfuerzo especial por su parte. La segunda estaría sin duda rodeada de varios de sus acólitos, con el mismo aspecto descuidado y desaliñado de casi todos los días, casi como si acabara de levantarse de la cama y hubiera tenido el tiempo justo para vestirse con lo primero que hubiera encontrado.

			Las otras sillas las ocuparían otras figuras notables de la Casa de Muñecas. Y como no se había concretado mucho el porqué del cónclave, seguramente no se utilizarían todas.

			Jan el relator atravesó el umbral de la puerta y observó la gran mesa ovalada del centro del enorme salón. Nada de lo que le mostraron sus ojos le sorprendió demasiado. De hecho, sus presunciones se confirmaron desde el primer vistazo.

			Todo eran caras conocidas dentro de la pródigamente forrada de madera sala. Igual que la mayoría de habitaciones de la Casa de Muñecas, sus paredes estaban cubiertas por estanterías, trenzadas de forma habilidosa las unas con las otras para ocupar hasta el último hueco, ocultando la mayoría de sus uniones mediante estatuillas de representaciones fantásticas, vegetales y animales. En esta sala en particular se habían retirado las habituales muñecas y las estanterías lucían vacías salvo por una última, que parecía descansar olvidada en un estante muy por encima de las cabezas de los asistentes, sentada y mirando hacia la mesa desde su posición ventajosa.

			Aún quedaban sitios libres, pero tal y como había imaginado, nadie había querido tomar asiento junto a Klai, que se había sentado en la parte izquierda de la mesa. A pesar de reconocer y admirar su inmenso poder, y sin dejar a un lado el respeto que le profesaban, resultaba evidente que, incluso en aquel tipo de ocasiones, preferían guardar las distancias con un ser tan extraño y estirado. En el extremo opuesto, Vicah conversaba en susurros con sus fieles Tirmo y Rilla.

			Ante las miradas reprobatorias del resto de asistentes, Jan comprobó que era el último en llegar. El lecto ya se encontraba sentado en uno de los puestos más cercanos a Klai, aunque separado de él por una silla vacía, fabricada con el mismo tipo de madera oscura de las paredes de la sala. Su semblante no expresaba sensaciones. Una buena señal de que todo seguía el curso esperado.

			En la sala también pudo reconocer a otros habituales de aquel tipo de acontecimientos. Y por suerte no todos ellos le miraban con gesto de reproche. Junto a la joven Rilla se sentaba Tin el guerrero, tan inmenso, fuerte y enamorado de ella como siempre. Constantemente atento a sus menores gestos, y siempre tratando de anticiparse a sus deseos. Como Jan, cualquiera con ojos en la cara, se daría cuenta de que aquel joven fortachón haría cualquier cosa por la chica de la silla de al lado. Pero, de forma inexplicable, ella era la única que parecía no notarlo, quizás por su dedicación exclusiva a su admirada Vicah, en la tangible lucha de poder librada dentro de la Casa de Muñecas.

			Justo en frente de Tin se situaba Salzir, el Recíproco. Gran amigo y habitual acompañante de Tin en las misiones más peligrosas realizadas por la causa, ambos se disputaban el título al más valiente de la Casa de Muñecas. Junto a él, en el lugar de la mesa más cercano al calor de la enorme chimenea y en una situación intermedia e indicadora de su no alineación con ninguna de las tendencias dirigentes, Halicarnaso, el Sabio, hacía de frontera entre las dos facciones de poder de la Casa de Muñecas. Al otro lado de la mesa, en el otro punto neutral, esperaba la silla vacía que el propio Jan debería ocupar junto al lecto. Y del lado de Klai, aunque guardando las distancias, Jan vio también a Jaim el Buscavidas y a un inesperado Altir, el Transmutador. De los dos, Jaim era el más impredecible. Ese día el Vividor había elegido el lado de la mesa más cercano al vampiro, pero Jan sabía que no pertenecía a ninguna de las dos facciones, aunque sí se apoyaba en una u otra según le conviniera en cada momento. Solía acudir a aquellas reuniones, y sus opiniones, dada su habilidad para desenvolverse en cualquier situación, eran valoradas y casi siempre tenidas en cuenta.

			El tal Altir, el último asistente, era uno de los seguidores acérrimos del vampiro. Podría decirse que su voluntad estaba subyugada por completo a la de su señor. Su asistencia era una sorpresa para Jan porque no le había sugerido al convocar el cónclave y podía responder a alguna intención oculta de Klai, que no beneficiaría precisamente a los intereses del relator.

			La puerta rebotó, abriéndose de nuevo de par en par en lugar de cerrarse y obligó a Jan a volver sobre sus pasos para ajustar correctamente la cerradura. En ese momento murieron las conversaciones, que dieron paso a un silencio profundo, acompañado de constantes miradas indagadoras a aquel que acababa de entrar en la sala.

			Nueve personas, todos los componentes del cónclave, excepto el lecto y él mismo, que serían meros informadores, se hacían la misma pregunta en aquellos momentos. Se cuestionaban el porqué de una convocatoria lanzada de forma tan apresurada. Posiblemente, algunos supieran más que otros y seguro que alguno ya estarían al tanto de todo de antemano. Pero había algo que todos conocían. Hasta la última persona de aquella habitación era consciente de que había surgido algún problema relacionado con el interrogatorio de la mañana.

			—Buenos días —comenzó el relator, en cuanto confirmó que había conseguido encajar correctamente la puerta para que quedara cerrada desde dentro. Una vez afianzada, todo estaba dispuesto para que no pudiera abrirse hasta que dentro no se alcanzara un consenso—. Espero no haberos causado demasiadas molestias con esta convocatoria, pero mucho me temo que lo que hemos descubierto bien merece la molestia —un silencio sepulcral, acompañado de miradas curiosas le acompañó hasta que tomó su lugar en la mesa. Le pareció como si de algún modo también sintiera la mirada de la muñeca de cara pálida con coloretes excesivos y un solo ojo, desde algo más arriba, justo frente a él. Sabía que su oratoria no sería demasiado bienvenida por parte de buena parte del resto de su auditorio, así que trató de acortar su discurso e ir lo más rápidamente al grano—. Todos sabéis que esta mañana hemos recibido una visita un poco, digamos inesperada —todos lo sabían, así que ninguno añadió nada a la historia—. La susodicha visita ha entrado, para mayor escarnio de nuestro sistema de seguridad, por la misma puerta principal, en plena hora punta de llegada de nuestros... colaboradores —añadió—. Y para rematar la jugada, ha mostrado indicios de tener conocimiento al menos una de nuestras actividades más recientes.

			—¡Eso es imposible! —bramó el joven e impetuoso Tin, sus ojos atentos casi por primera vez a la reunión, y no a su bonita compañera de mesa. Al parecer, al menos uno de los asistentes parecía no estar al tanto de todos los detalles de la noticia del día en la Casa de Muñecas.

			—Mi muy admirado Tin, todo, por difícil que pueda parecérsenos, es posible —dijo el viejo Halicarnaso, con aquel tono de voz monótono que gustaba de utilizar al compartir su saber.

			—Pero es imposible —insistió Tin, golpeando tan fuerte su puño contra la mesa que, a pesar del enorme grosor de esta y de su aspecto sólido, vibró y crujió, amenazando con volar en mil pedazos —. Todos lo sufrimos al principio. Hasta que alguien de dentro no te explica que debes buscar exactamente "la muñeca" no consigues encontrar la juguetería. Sabéis que hay que saber qué buscas para conseguir verlo. Y además debes desear encontrarlo con todas tus fuerzas. De otro modo jamás darías con la tienda. Podrías pasar un millón de veces junto al callejón sin ver el cartel. Incluso podrías llegar a ver el cartel sin llegar a saber nunca lo que indica. Simplemente pasarías de largo. Sabéis que funciona así...

			—Aunque no sepamos cómo, está claro que el visitante ha logrado encontrar la tienda —apaciguó Vicah inmediatamente el ímpetu de su pupilo. Bastaron aquellas pocas palabras para que Tin recuperara la compostura, bajara la mirada, colocase su melena rubia tras las orejas y volviera a sentarse—. Así que será mejor que permitamos continuar a Jan.

			—Gracias. Y tienes razón, Vicah —recuperó Jan el hilo de la conversación—. Por lo que hemos indagado, el visitante podría haber logrado encontrar nuestra puerta prácticamente por casualidad, pero este tema, aunque también de suma gravedad, se relaciona curiosamente en la historia con otro mucho más importante —Jan miró a Tin esperando más interrupciones, pero el bravo compañero había entendido la sutil señal de Vicah y en aquella ocasión esperó a que el otro terminara—. Como bien has comentado, no es posible encontrar la vieja tienda si no se busca con avidez, conociendo además exactamente su nombre. Pero es que este individuo sí buscaba con todas sus fuerzas este lugar. Y de alguna manera dedujo el nombre de la tienda que debía buscar —poco a poco, según se añadían datos desconocidos por todos, las caras de los asistentes fueron tornándose más interesadas por el tema—. Cuando entró en la tienda —continuó—, preguntó por una mujer. Por una tal Iri, que, según sus propias palabras, debería de trabajar aquí y que sin duda fue quien le empujó a buscarnos.

			—Ya hemos comprobado que no hay nadie llamado así en toda la Casa de Muñecas —precisó el lecto, anticipándose a posibles preguntas.

			—Sí. Pero de alguna manera, esa mujer le dio las pistas necesarias para que fuera capaz de encontrarnos —dijo Jan, haciendo después una pausa más larga de lo normal, por si alguien quería preguntar o añadir algo. Como única aportación extra, Jaim el Buscavidas bostezó sonoramente y el resto de miembros del cónclave le miraron alarmados.

			—¡Uy! ¡Perdón! Es que creía que iban a informarnos de asuntos de interés. Pero sigue, sigue. Es entretenido... —dijo el Buscavidas, valiéndose de una de sus muecas para acabar de disculparse.

			—El asunto es más serio de lo que parece —continuó Jan sin alterarse—. Resulta que el visitante también asistió a una pequeña correría que el aquí presente Klai y otros visitantes asiduos de la Casa de Muñecas organizaron ayer.

			—Imposible —afirmó con total tranquilidad el vampiro a la cabeza de la mesa.

			—¡Fue un trabajo limpio! —añadió Altir, que esa mañana lucía igual que un tal Silio, famoso actor de la transvisionadora. Nadie en la Casa de Muñecas sabía cómo era su verdadera cara.

			—Según nuestra investigación, tu amigo el actor... y tus chicos, ayer os dejasteis varios cabos sueltos y al menos un par de testigos sin controlar —atacó ya directamente a Klai el relator, ignorando al transfigurador, que de forma casi inmediata mutó su imagen para tomar la de un muchacho guapo de color y de mirada fiera—. Sabemos que nuestro inesperado visitante viajó ayer dos veces en el quince... —continuó Jan, sin hacer ningún caso al cambio de cara del transfigurador—. Por la mañana presenció vuestro pequeño encuentro con los inquisidores y esa misma tarde v la entrada principal de la Casa de Muñecas. Muchas casualidades para un solo día. ¿No creéis? —pronunció las últimas palabras cada vez más bajo, consiguiendo que sus contertulios meditasen su significado. El vampiro fue el único que mantuvo inmutable el gesto.

			—Esto sí va pareciendo algo más interesante —dijo casi para sí el Buscavidas, sonriendo mientras miraba a los ocupantes de las sillas de los extremos de la mesa.

			—Creo que estaremos de acuerdo en que no debemos dejarle salir de aquí —intervino Vicah. Y fue apoyada de inmediato por sendos asentimientos de los ocupantes de las sillas de sus flancos.

			—Por una vez podríamos estar de acuerdo en algo —añadió secamente Klai. Su gesto continuaba siendo serio, casi ausente. Jan y el lecto se miraron, sin atreverse a dar el paso.

			—Realmente los hechos no carecen de transcendencia, pero no los considero de la entidad suficiente como para convocar al cónclave —fue el repentino veredicto de Halicarnaso, que ante la nula respuesta continuó hablando—. El cónclave en sí sólo tiene razón de ser cuando debe alcanzarse un consenso para tomar alguna decisión de una importancia vital para el porvenir de los habitantes de la Casa de Muñecas —el viejo de pelo completamente cano tenía un aspecto tan débil, que parecía que fuera a romperse en cualquier momento, pero sus palabras sonaron llenas de vitalidad y autoridad, sólo rebatidas por el crepitar esporádico de la lumbre a su espalda—. Parece del todo claro que lo más cabal sería mantener a ese sujeto a buen recaudo. O ¿acaso existen más factores a tener en cuenta y que ignoremos?

			Jan se decidió y abrió la boca para responder. Pero no tuvo ocasión, porque se le anticipó el lecto. Las palabras fluyeron de sus labios como si fuera él el relator y no Jan. Hasta entonces había aguantado, pero ya no pudo ocultar por más tiempo sus emociones, se levantó de la silla y comenzó a caminar de forma nerviosa por detrás de las de sus compañeros.

			—¡Claro que hay más! Mucho... lo he visto todo —gritó—. Y no es sólo que lo haya visto. Ya conocéis mi poder. ¡Yo era él! Era ese tipo en el quince cuando los inquisidores intervinieron. ¡No estuvo en la lucha, pero sí lo vio todo! —la pasión impresa en sus palabras enmudeció la sala. Incluso los chasquidos intempestivos de la madera al arder parecían truenos en medio de tal silencio—. Todo... —repitió, parando detrás del vampiro y empezando a caminar hacia el otro extremo de la mesa sin dejar de hablar. Su mirada no se detuvo en ninguno de sus compañeros, como si una vez más tuviera conexión directa con el prisionero, tal que fuera la voluntad del personaje encerrado en la sala de interrogatorios la que hablara por sus labios—. Y ella también estuvo allí. Ambos se escondieron mientras duró todo, pero después se fueron tranquilamente del lugar, sin que ninguno de nosotros supiera nada hasta ahora —añadió, justo antes de parar una vez más y apoyar su brazo sobre el hombro de Jaim el Buscavidas—. Lo he visto y sentido —continuó a la par que reanudaba su paseo—. Y creo que ni siquiera fue consciente de que llamaba a nuestra puerta principal. Yo diría que hasta ayer no tenía la menor idea de nuestra existencia. Ni creo que quisiera luchar contra nosotros, ni delatarnos —con estas palabras se detuvo una vez más cuando estaba detrás de la desaliñada Vicah. Justo en ese momento por fin fue interrumpido.

			—¡Lo que tú pienses no tiene que convencernos! —exclamó un sudoroso transfigurador—. No podemos comprometer nuestra seguridad por las sensaciones que te haya podido transmitir la conexión con ese tipejo —añadió—. ¡Ayer nos estaban esperando! Y hasta ahora no teníamos pistas sobre quién podía haber sido el soplón, ¡pero yo ya tengo un candidato muy claro!

			—¡Tranquilo, amigo mío! —dijo el vampiro, apoyando a su acólito frente a la galería, aunque fulminándole con una mirada de autoridad—. Cuanto menos tardemos en ponernos de acuerdo, antes saldremos de aquí para seguir interrogando al prisionero. Podría encargarme personalmente

			Jan el relator miró al otro ala de la mesa, donde todos parecían esperar a la decisión de Vicah.

			—Siento tener que darle la razón. Pero sé que Klai es el indicado para averiguar todo lo que sea posible indagar —expuso finalmente la cabeza visible de la facción más popular de la Casa de Muñecas. Sus ojos no expresaban felicidad tras aquella decisión, pero parecía resignada.

			—¿Entonces todos estamos de acuerdo? ¿O todavía deberíamos conocer algo más? —preguntó un Halicarnaso repentinamente convertido en moderador—. Debemos alcanzar un consenso para poder salir. Bien conocéis las reglas de la sala.

			Hablaba mirando al Buscavidas. Todos los demás pertenecían claramente a uno de los bandos, que ya parecían haber decidido los términos del acuerdo. Esa era la primera de las reglas de la sala de cónclaves. Lo que pensaran Jan o el relator no importaba demasiado. Ellos sólo actuaban como meros testigos en el cónclave y no debían participar en las decisiones tomadas, más allá de para exponer los hechos sin mentir. Sólo decidían los oyentes. Esa era otra regla inquebrantable.

			—Si no hay nada más que añadir, yo estaré con la mayoría —fue lo único que añadió un Jaim aparentemente distraído por el brillo de la hoguera.

			—Entonces en este asunto ya tenemos un consenso —sentencio Halicarnaso, el Sabio.

			—Bien. Iré a ver al prisionero y lo prepararé para el verdadero interrogatorio —dijo el vampiro, mostrando por primera vez una ligera sonrisa en su rostro, mientras se levantaba de la mesa sin que apenas se apreciara movimiento, ni se oyera el menor ruido.

			—Pero... —el lecto intentó comenzar una frase que no concluyó, porque, como si acabara de dispararse un resorte dentro de él, Altir se levantó atropelladamente, arrastrando ruidosamente su silla y corrió hacia la puerta para abrir a su maestro. En el corto camino cambió de nuevo su aspecto, adquiriendo el de un guardián del orden de la ciudad completamente uniformado. Casi entre jadeos, por el rápido movimiento realizado, alcanzó el postigo y giró precipitadamente el trabajado pomo de cobre, pero no sirvió de nada. La maciza puerta, del mismo tipo de madera oscura que el resto de la sala, no se movió ni un milímetro. Lo intentó varias veces con el mismo resultado en cada ocasión. El pomo giraba, pero la puerta no se despegaba de sus jambas.

			—¡No es posible! —exclamó una voz masculina al principio y femenina e infantil al final, mientras el guardia de seguridad adquiría la de una adolescente con uniforme de colegio.

			—Como todos ya sabemos, la puerta del cónclave sólo puede abrirse cuando se ha alcanzado un consenso entre todos los participantes —expuso el Sabio Halicarnaso, tomando de nuevo asiento en la misma silla de la que apenas acababa de levantarse— Acaso alguno de nosotros no esté de acuerdo con lo hasta ahora convenido. —todos los convocados a la sala se miraron, pero ninguno confesó divergencia alguna—. También es bien sabido por todos nosotros que esta sala tampoco permite la mentira... —aseveró de nuevo Halicarnaso, ajustándose aquellos anteojos tan extraños que usaba a veces—. Pero a este viejo ignorante se le ocurre que sí sería posible que aquellos que nos han convocado, sin faltarle a la verdad, hubieran obviado alguna parte de la explicación que la sala considerase de importancia capital para nuestra decisión.

			Todas las miradas se volvieron hacia Jan y el lecto. Y el propio Jan reaccionó con prontitud:

			—Estimados compañeros —dijo—. Está claro que lo que hemos expuesto resulta tan solo un pequeñísimo resumen de todo lo descubierto en la investigación de toda una mañana... —no podía mentir, lo había sabido desde el principio, así que todas las palabras que discurría para justificar lo que habían callado, se apagaban automáticamente antes de salir de su boca. Pensaba rápido, pero sólo pudo salir al paso con la primera verdad que se le ocurrió—. Pero podemos ampliar cualquier punto que consideréis necesario... —Jan meditó su próximo movimiento. No estaba seguro de lo que haría. Resultaba curioso: Un relator que no sabía qué decir.

			—Eso mismo era lo que pretendía añadir cuando intentaste abrir la puerta —dijo el lecto.

			—Lo... lo... lo cierto es... Lo cierto es... —les salvó Tirmo, que no había intervenido hasta el momento—. Que no nos... No nos... No habéis contado nada del visitante. ¿Cono...? ¿Conocemos su identidad? —Al final la pregunta afloró de sus labios, y consciente de que todas las miradas de la sala le atravesaban, bajó la cabeza. El lecto y el relator intercambiaron miradas.

			—Se llama... —empezó el lecto, pero inmediatamente fue interrumpido por Jan:

			—Ni siquiera en este cónclave, aunque estemos entre amigos, deberíamos usar su nombre real. Ninguno de nosotros tiene ahora mismo la certeza de que el resto esté mostrando sus verdaderas caras o nombres. Esa es la garantía de privacidad que se nos ofrece a todos los que permanecemos al resguardo de esta casa. Y ahora él también lo está.

			La mayoría asintió, acatando con su silencio las normas de la Casa de Muñecas. Eran conscientes de que por el mero hecho de mantener encerrado allí al prisionero, se le convertía automáticamente en un ocupante más de la casa. Sólo la joven colegiala en que se había convertido el transfigurador no ocultó un gesto de desagrado mientras volvía a tomar asiento.

			—Hay poco más que contar —continuó su explicación el lecto—. Sólo podemos detallaros que es un tipo joven de esta misma ciudad. Alguien absolutamente normal, que de no habernos visitado nunca habría llamado nuestra atención. De hecho jamás le hicimos el menor caso aunque en los últimos años ha estado visitando casi a diario la vecina Plaza Central para ir a trabajar a la Oficina de Patentes y Aspiraciones —pareció que lo soltara todo prácticamente sin pensar. Inconsciente además del revuelo que levantarían sus palabras.

			—Ya veis —dijo Jan, sofocando las conversaciones privadas que acababan de surgir a raíz de sus últimas palabras y muy satisfecho con la respuesta del lecto —. Ha estado siempre aquí al lado, pero nunca supimos de su existencia hasta ahora.

			—Hmmmm ¿Y no hay más? —saltó como un resorte el hasta entonces indiferente Jaim—. ¡Esto sí que me interesa! Ahora sí que quiero enterarme de todos los detalles —exclamó agarrándose ambas manos con un incipiente nerviosismo.

			—¿Por qué? —preguntó una intrigada Vicah, con sus dos vecinos de mesa imitando involuntariamente su gesto de indignación por no haber sido informados de algo.

			—Porque vamos acercándonos al tema por el que creí haber sido convocado —dijo Jaim dedicándole a Jan el relator una mirada elegante y cínica por igual—. Pero no querría adelantar algo que pudiera robarles el protagonismo a nuestros insignes investigadores.

			Jan se estremeció por sus adentros, evitando mostrarlo al exterior. Desde el principio, él y el lecto habían querido prescindir de dar detalles sobre la actuación de Klai el día anterior. Esperaban poder observar sus posibles reacciones ante el resto de informaciones, para así tomar una decisión sobre la forma de actuar más adelante. El propio Jan había creído que Klai se pondría nervioso, o incluso que podría llegar a confesarle al cónclave todo lo que había hecho. Pero la realidad era otra. El vampiro seguía allí, impasible ante sus revelaciones, e impávido ante lo que pudieran contar.

			Ninguno de los dos había esperado tal reacción. Por esa razón, ambos dudaron a la hora de responder a la petición de más información del Buscavidas, dilatándose más de lo debido la pausa hasta que por fin alguien habló. Y no fue ninguno de ellos dos.

			—Si la sala no nos ha permitido abrir la puerta, quizás aún no sepamos lo necesario para poder tomar una decisión acertada —Salzir el Recíproco coincidió en su opinión con la del Sabio.

			—No contamos con el tiempo necesario para repetir todo lo averiguado palabra por palabra, pero continuaré aportando más datos que con seguridad interesarán a algunos de los asistentes a este cónclave —añadió Jan, observando medio de reojo la inmutable cara del vampiro mientras pronunciaba sus palabras—. Como parecía que la decisión a tomar iba a ser seguir investigando más, no habíamos desvelado otras averiguaciones sobre el sujeto en estudio —se justificó, mientras los asistentes al cónclave escuchaban de nuevo, atentos a las posibles novedades que podrían desvelárseles—. El visitante vive en un lugar todavía indeterminado de los arrabales de esta ciudad —comenzó—. Es joven, soltero y sin pareja. Este detalle es importante si tratamos de determinar su relación con la otra joven protagonista de sus últimos pensamientos. Al parecer la conoció ayer mismo en el quince, de camino a la Oficina de Patentes y Aspiraciones.

			—¿Acaso es un inquisidor de dones? —preguntó Klai, el vampiro, con un intencionado toque de cinismo en su voz—. Porque si lo fuera, hasta el momento habríais pasado por alto un detalle bastante importante.

			—No, Klai. Es un simple oficinista de bajo rango. De eso sí estamos seguros. Le hemos sondeado información suficiente para comprobar que no ostenta ningún cargo de relevancia en la Oficina, aunque sí parece conocer algunas historias relacionadas con la institución, que nos gustaría estudiar más a conciencia. Pero aún no hemos podido terminar de tirar completamente de ese hilo.

			—Todo está muy trenzado y enredado en la mente de ese sujeto. Hay mucho que desentramar todavía —aclaró el lecto, aunque casi todos continuaron más atentos a la continuación de la historia que volvía a surgir de los experimentados labios de Jan.

			—Es un simple funcionario en esa oficina —repitió este—. Pero aun así ha sido uno de los elegidos para la próxima batida. Hemos averiguado que hoy mismo pensaba dirigirse a la Oficina después de su posible encuentro de aquí con la otra chica.

			Buena parte de la audiencia saltó de sus sillas como si alguien hubiera accionado un resorte.

			—¡Una batida! —exclamó esta vez a la primera y sin ningún tipo de problema Tirmo.

			—¿Acaso no considerabais de suficiente importancia el hecho de que hoy se vaya a producir una batida? —añadió un indignado Tin, volviendo a golpear la mesa como si pretendiera hacerla añicos. Su buen amigo Salzir afirmó con la cabeza.

			—La batida era bien conocida por gran parte de los asistentes a este cónclave —fue la escueta respuesta del lecto.

			Los dos indignados guerreros se miraron confundidos entre sí antes de clavar la vista sucesivamente en los ojos del resto de asistentes. Sólo Klai y Jaim aguantaron su mirada de enfado sin bajar las suyas hacia la mesa. Vicah lo hizo durante un momento, pero acabó desistiendo.

			—Ya se había decidido en reuniones anteriores el modo de proteger a aquel anunciado por los Augures durante esta jornada —siguió explicando el lecto.

			—Pero todavía hay personas en esta casa que dudan de que la persona de la que se habla en los augurios sea aquel al que vigiláis —esta vez quien hablaba era Jaim, el Buscavidas, dirigiendo sus miradas a los dos dirigentes situados en ambos extremos de la mesa—. Hay teorías diferentes a las vuestras. ¿Y si fueran ciertas? Entonces estaríais protegiendo a la persona equivocada y abandonaríais a su suerte al auténtico elegido.

			—No te corresponde a ti el decidir los movimientos de esta comunidad —respondió tranquilamente el vampiro con un gesto aún más serio y altivo de lo habitual.

			—Debería ser cosa de todos. Y mucho más cuando va a haber una batida y no se ha considerado suficientemente importante avisar al resto de afectados —insistió Jaim, sin perder la compostura. Incluso lució una de las seductoras sonrisas que le hacían tan popular entre féminas.

			—Tal como predije cuando fue solicitada mi presencia, parece que sí había otros temas importantes que debatir —cortó el viejo Halicarnaso mientras se daba la vuelta en su propia silla y echaba un nuevo tronco a la hoguera de la chimenea. No hacía demasiado frío en la sala, así que aquel gesto sólo no hacía más que indicar que la reunión se alargaría más de lo previsto.

			—Aunque algunos podáis sentiros desinformados, las consecuencias de la batida ya están estudiadas, planificadas y asumidas —dijo Vicah, dirigiéndose directamente a sus dos subordinados, Rilla y Tirmo, casi como si sólo se justificara frente a dos hijos pequeños. Esta actitud no quedó oculta a los ojos de los demás contertulios—. No corresponde a este cónclave el debatirlas. Podéis estar tranquilos sabiendo que ya hemos decidido la mejor opción de todas las posibles

			—Pero... —empezó y se interrumpió Altir, inmediatamente al darse cuenta de la mirada fulminante de Klai.

			—Sí. Termina lo que querías decir —le dijo Jaim, mostrando ya una amplia sonrisa y pleno de satisfacción al atisbar aliados en ambas filas—. Seguramente te preguntarás qué pasará con todos los compañeros que hoy estén fuera del amparo de la Casa de Muñecas cuando se haga la batida.

			—Todo está planificado... y asumido —fue la parca respuesta del vampiro, cuyos ojos brillaron con una tonalidad rojiza durante un mínimo instante, fijados en el Buscavidas.

			—Fue difícil, pero llegamos a un acuerdo —apoyó una vez más a Klai su teórica rival Vicah—. Ya no hay nada más de qué hablar. Además ya sería tarde.

			—No todos estábamos totalmente a favor de la decisión tomada... —fueron las palabras del viejo Halicarnaso—. A algunos no nos dejasteis muchas más salidas.

			—Porque no las había. Igual que no las hay ahora. No hay nada más de lo que discutir —intentó poner Klai el punto final a las críticas del viejo sabio sin elevar su voz. Pero ya no mantenía el control como al principio, y aunque apenas perceptible, una sombra oscura atravesó rápidamente su cara, dejando a su paso al descubierto un demacrado y cadavérico rostro vampírico. Pocos se apercibieron, porque inmediatamente, tras el fulminante paso de la sombra, tranquilamente se mesó los cabellos y recuperó la joven y pálida faz a la que les tenía tan acostumbrados.

			—Si no hubiera nada sobre lo que discutir ya habríamos podido salir hace un buen rato —intervino también por fin la normalmente sumisa Rilla, aunque casi susurró su última frase mirando nerviosa a Vicah en busca de aprobación—. Será que sí habrá algo más que podamos hacer...

			Jaim sonrió ya abiertamente y empezó a balancearse sobre las dos patas traseras de su silla, jugueteando despreocupado, como si aquella situación fuera algo de lo más divertido. Por lo demás la tensión del ambiente de la sala podía cortarse con un cuchillo, daba igual que la iluminación de las dos viejas lámparas laterales y de la gran araña que coronaba el techo sobre la mesa fuera perfecta. Tampoco importaba que el fuego en la chimenea volviera a arder con vigor, consiguiendo una temperatura ideal. El nerviosismo latente casi causaba escalofríos.

			Aparte del crepitar esporádico de las llamas y del quejido producido por los movimientos de la silla de Jaim, hubo un largo momento de silencio y miradas sembradas de sospecha, durante el cual nadie pareció atreverse a ser el primero en hablar. Finalmente lo hizo un decidido Tirmo:

			—Co... contad más... —esas pocas palabras resumieron el pesar de varios de los asistentes.

			—No sabemos mucho más del chico. Parece alguien normal, sin demasiada vida social ni muchos amigos. Vive sólo en un apartamento de alquiler. De algún modo nos ha encontrado y ha visto todo lo sucedido ayer. Aparte de eso y de que va a trabajar cada día a la Oficina de Patentes y Aspiraciones, no hemos visto mucho más. Existen otros hilos abiertos, pero no hemos completado esas investigaciones —informó el lecto, pasando por alto los detalles de la lucha.

			—¿Y de la batida? —preguntó directamente Rilla, olvidándose aparentemente tanto de la mirada reprobatoria de Vicah como de su última postura defendida.

			Jan se dio cuenta del error que habían estado a punto de cometer. Habían estado tan preocupados por la reacción que podrían provocar en el vampiro si contaban el salvaje comportamiento que había visto el prisionero, que casi habían olvidado airear detalles que podrían lanzar luz sobre la inminente batida. Intentó corregirlo inmediatamente:

			—Hemos averiguado poco sobre ese tema —dijo—. El sujeto tiene experiencias anteriores, pero no hemos terminado de desentramarlo todo. Ya os hemos informado de que participará en la batida de hoy. Pero creemos que todavía no ha tenido acceso a todas las instrucciones —en ese momento, incluso Jaim el Buscavidas guardó silencio y escuchó las palabras de Jan—. Sólo conseguimos ampliar algunos detalles mínimos. Pero creo que lo único particularmente satisfactorio fue conocer el interés de la Oficina por cierto chico, en cuyo rescate de los inquisidores participaron ayer algunos de los ocupantes de esta mesa.

			—Luego justificaréis debidamente por qué nos habíais ocultado esta información hasta ahora. Pero por el momento exponed todo lo que hayáis averiguado al respecto —llegaron, cargadas de autoridad, las palabras de una Vicah de mirada severa. Nadie se habría atrevido a contradecirla. Y Jan no fue la excepción:

			—El prisionero recibió ayer la convocatoria a la batida. Junto con una lista de los nombres de las personas a las que debería contactar. Parece que simplemente será uno de los encargados de encuestar a aquellos sospechosos de haber cumplido aspiraciones fuera del control de la Oficina. Imagino que también a deudores por patentes impagadas y a pobres inocentes a los que incriminar en cualquier asunto turbio.

			—Y... —intentó comenzar Tirmo.

			—No. Espera a que terminen de contarlo todo. Esta vez no decidiremos nada hasta conocer todos los detalles. —cortó de nuevo una repentinamente autoritaria Vicah, que no apartó su vista de los otros hasta que Jan no continuó con su información:

			—En esa lista, un nombre llamó ampliamente la atención del prisionero sobre todos los demás. El nombre de una persona desconocida, pero de algún modo familiar. Un nombre que apenas había oído un par de veces en su vida. Pero ambas justo esa misma mañana a bordo del quince, donde parece que le conoció por pura casualidad. El nombre es Wal 200.

			Finalmente habló Tirmo. Lo hizo entre susurros y dirigiéndose sólo a Vicah y Rilla. Ambas asintieron dándole la razón. Pero nadie más supo lo que había dicho, porque sus palabras no alcanzaron a más oídos de la sala. Tras esa leve interrupción, si es que podía considerarse como tal, Jan continuó completando la información:

			—Wal. El nombre pronunciado por los augures, es el de uno de los sujetos asignados a la lista de control del sospechoso en la batida —dijo—. Hoy mismo debe localizarle para someterle a una ristra de preguntas que todavía no conoce. A él y a otros muchos que también están en su lista. Las respuestas deberá hacérselas llegar a una tal Xala, que hoy será su contacto en la Oficina de Patentes. Por su nombre podría tratarse de alguna enviada de la ciudad de A, pero esta es una simple especulación de quien les habla. Después de hacer sus preguntas, el sujeto debe irse a casa. No parece que sepa nada más —Jan forzó una nueva pausa, sabedor de que provocaría más interés en sus oyentes. Luego continuó—. Hasta el momento no hemos averiguado otros detalles sobre el desarrollo de la batida. Lo habíamos considerado todo como una simple casualidad...

			La sala completa guardó un nuevo momento de silencio mientras cada cual se hacía sus propias cábalas. Todos permanecían muy quietos a excepción de Jaim el Buscavidas, que seguía columpiándose en la silla, en ocasiones alcanzando ángulos peligrosos. Su cara se había vuelto seria y sus movimientos parecían más fruto del nerviosismo que de la rebeldía que trataba de fingir.

			—¿Simple casualidad? ¡No es posible! —se quejó en voz alta Tin, que parecía haber estado conteniendo su rabia durante toda la exposición para explotar una vez más una vez acabada.

			—Nada es casual. Esto es lo que esperaba escuchar. Y si no, algo muy parecido —dijo Jaim.

			—No lo parece. No —llegó clara y serena, pero a la vez tajante, la voz de Klai el vampiro—. En eso seguro que estamos todos de acuerdo, pero ¿Qué hacemos? Esa es la cuestión ahora. Yo empezaría ahora mismo a utilizar mis medios para sacarle toda la información restante —aunque su retórica sonó sosegada, la forma particular de pronunciar las palabras “mis medios” heló la sangre del cuerpo hasta a los asistentes más valientes.

			—Y hay una cosa más. Veo que todos estáis evitando expresar lo obvio —dio su opinión Salzir, el Recíproco—. Hace tiempo que tenemos constancia de la posibilidad de que exista un topo entre nosotros. Aquí, dentro de la Casa de Muñecas. Esta visita inesperada, la mujer desconocida que tanto parece saber de nosotros y la batida podrían tener también relación con ese tema.

			Jan y el lecto levantaron la mirada y la dirigieron hacia el lugar ocupado por Salzir, el Recíproco. No dijeron nada, pero se dieron cuenta de que no sólo ellos ocultaban información.

			—No estábamos informados de ese extremo —fue la corta explicación de Jan, interrumpida inmediatamente por las airadas palabras de Altir:

			—¡Ya! Podría tener relación, pero no lo podremos saber con seguridad si no le sacamos alguna confesión a ese intruso. Nosotros podríamos...

			—Pero va a haber una batida. ¿Qué crees que pasará si ese tipo no acude a su puesto justo hoy? ¿O si acude en el estado en que imagino que le dejaréis después de interrogarlo?

			Al parecer Rilla lo tenía mucho más claro que su superior, porque Vicah la miró con gesto de inseguridad, casi como si ella no hubiera pensado en lo que tan claramente exponía su discípula.

			—Ahora sí entiendo por qué no hemos podido salir de la sala para endurecer el interrogatorio. No podemos retenerle... —fueron las palabras, casi entre dientes del viejo Halicarnaso, el Sabio—. Existían muchos más factores a tener en cuenta. Creo que este sí podría ser el momento de tomar una decisión consensuada.

			La sala completa se invadió una vez más del más respetuoso silencio en espera a que alguien se atreviera a dar alguna solución diferente.

			—Después de que le saque la información seguro que hay maneras de recomponerlo lo suficiente como para que vaya a la batida. Alguien podrá ocuparse —insistió Klai.

			—Cierto. Pero no tenemos el tiempo suficiente para interrogarlo, borrar sus recuerdos y como tú dices: “recomponerlo”. Cuando hemos entrado a la sala ya había amanecido dos veces. No es que vayamos sobrados de aspiraciones, pero si aun así consiguiéramos que volviera a salir el sol, con ello también estaríamos empujando a los inquisidores a investigar más. Nunca permiten demasiados cambios sin acabar interviniendo. Y conocéis su poder. Así que sabéis que es posible incluso que llegaran a localizar a algunos de los nuestros.

			Incluso Klai bajó la cabeza ante los nuevos argumentos del viejo sabio.

			—No. No recomendaría actuar de ese modo —cambió entonces de idea Vicah, que hasta el momento había parecido estar casi alineada con su rival—, pero tampoco veo otra salida.

			—No. No es fácil —apoyó Rilla a su maestra.

			—Pues yo lo veo muy claro —opinó Jaim, enderezándose en su silla por fin y levantándose hasta quedar con los codos apoyados en la mesa y las manos juntas, como alentándose a sí mismo—. Tenemos encerrado y víctima de una ilusión continuada a un trabajador de la Oficina de Patentes y Aspiraciones en nuestra base más secreta de la ciudad y de toda la zona de influencia de I. Aquí, en plena Casa de Muñecas —nadie le interrumpió. El lecto asintió, siguiendo la exposición con plena atención al ver que Jaim se dirigía precisamente a él—. Si no estoy mal informado, ese tipo no debe de tener ni idea de todo lo que le habéis hecho. Posiblemente ni siquiera sepa nada de nosotros, ni se imaginará que ha entrado en la casa equivocada. Si no sois tontos y sabéis sumar uno y uno, ya sabréis lo que hay que hacer. En el fondo ese chico ha llegado como una bendición.

			Jan el relator abrió mucho los ojos. Y no fue el único en la sala. Realmente muchos de ellos ya sabían lo que debían hacerse, pero seguramente ninguno estaba seguro por completo de que aquello fuera lo correcto. Les miró a todos a los ojos antes de escuchar lo que iban a decidir. Finalmente su mirada también recayó casi por casualidad sobre la vieja muñeca abandonada. Además de todos los trabajosos encajes de su vestidito blanco algo más llamó su atención. Si no hubiera sido porque era imposible, habría jurado que aquel único ojo de cristal se había movido para mirar hacia algún punto detrás de él.

			Sin duda estaba muy cansado después de toda la mañana. Al menos todo terminaría en breve. Se relajó y esperó para oír la decisión de sus compañeros.
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Luz al final del túnel

			—Tranquilo. Será fácil...

			A partir de ese momento todo cambiaba. Y la decisión no dependía de él. Una vez más lo único que podía permitirse era recordar todas las cosas que había hecho mal hasta el momento.

			Martin había llegado a aquel lugar muy ilusionado. Pero como de costumbre, al final todo acabaría mal. Hasta quizás con un punto de decepción por no haber conseguido triunfar en su búsqueda. Sobre todo por esa razón ya no luchó más y simplemente se dejó arrastrar por la desconocida rubia. Ella le miró otra vez desde “el otro lado del reloj”, con cara de tan profundo interés que, incluso en aquellas circunstancias, Martin enrojeció y bajó la vista. Más por costumbre que por otra cosa movió su mano izquierda en un intento por mirar su reloj. Nunca llegó a hacerlo.

			Algo menos de una hora antes había llegado a creer que enloquecería dentro de aquel otro pasillo interminable. Nada más lejos de la realidad. Pero en aquella ocasión el viaje por esa especie de túnel mágico sería corto y fácil. Aún no lo sabía, pero todo acabaría rápido...

			En ese corto espacio de tiempo tuvo tiempo de recordar muchas cosas...

			Al final, el chico que le había atendido en la tienda había tenido que acudir en su busca al notar su tardanza. Se había disculpado y le había explicado que aquel lugar era un tanto peculiar. No se limitaba a conectar entre sí varias salas, sino que también servía para aprovechar el espacio al máximo. Y es que en realidad no existía pasillo alguno, sino que era seguramente fruto de un antiquísimo deseo cumplido, diseñado para conducir a cada persona directamente a la sala donde necesitara llegar, sin ocupar espacio físico. Era muy práctico, porque bastaba con imaginarse la sala de destino o su nombre para automáticamente llegar frente a su puerta en menos de diez pasos. Parece que aquella tienda contaba con varias salas situadas en varios niveles diferentes, pero gracias a ese sistema no era necesario utilizar ascensores o escaleras para moverse entre ellas.

			Según le había explicado, el problema había radicado en que Martin había entrado allí sin saber bien a qué lugar deseaba llegar. Por eso sus pasos no le habían llevado a ningún lugar hasta que no había sido localizado y posteriormente guiado por su joven y desconocido acompañante.

			Para Martin había pasado apenas un cuarto de hora, puede que menos. Pero aquello debía de ser sólo fruto del modo de operar de aquel estrambótico pasillo. En realidad había discurrido cerca de una hora cuando, acompañado por el chico, había sido conducido casi directamente y en no más de cinco pasos, ante una sólida puerta de madera oscura, de aspecto muy antiguo y profusamente trabajado con filigranas y complicados ornamentos. Una vez allí, el joven se despidió de Martin y volvió sobre sus pasos para atender a posibles clientes de la tienda.

			Martin golpeó dos veces con el nudillo en la puerta, que de tan maciza que era, sólo generó un leve y sordo sonido. Como nadie contestó al otro lado, giró el pomo, que abrió la puerta sin generar ruido. Empujó levemente y miró tímidamente adentro. Una voz de pito se quejaba casi a gritos detrás de lo que parecía una pared, formada por hileras e hileras de hojas de papel apiladas.

			—¡Las fechas! ¿Y sus descripciones? —decían los gritos—. ¡Nada está donde debería! Y me piden que les confirme esto. ¡Como si nada...!

			Martin atravesó del todo el marco de la puerta y tuvo una perspectiva más general de dónde estaba. Al fondo de la habitación, un hombre de aspecto muy viejo se sentaba a una mesa plagada de papeles primorosamente amontonados en altas pilas. En aquel momento escribía algo en uno de ellos, pero levantó la cabeza, miró al frente estudiando atentamente a Martin, sin dar muestras de haber oído su llamada y dejó de hablar solo.

			—Hola. ¿Me han dicho quizás que buscaba una muñeca? —preguntó el viejo, mirando a Martin por encima de un par de anteojos antediluvianos. Eran realmente raros, porque carecían de patillas y se ajustaban directamente a la nariz de su dueño.

			—No. Perdone. Ya se lo he explicado al chico de la entrada. No busco muñecas —mientras respondía y revisaba aquella extraña sala, Martin pensó una vez más en cómo explicaría lo que le había empujado a ir a aquel lugar. El sitio parecía una copia en pequeño de la tienda. Las paredes tenían las mismas estanterías repletas de muñecas de todos los colores y tamaños; de goma, plástico y porcelana; antiguas y modernas. Incluso le pareció ver una tuerta, casi calcada a la que le había visto en el mostrador de la tienda. El anciano que estaba atendiéndole tampoco desentonaba con la casa. Vestía una camisa blanca con cuadros marrones, un chaleco del mismo marrón con lo que parecían más cuadros de un marrón algo más claro, y pantalones de vestir de color marrón oscuro. Sólo su cabeza cubierta de canas blancas contrastaba con el resto de paredes de la sala—. —Me han dicho que a lo mejor podrían ayudarme a encontrar a una chica. Creo que podría trabajar aquí. Se llama Iri —finalmente se decidió por una explicación muy escueta y directa.

			—¿Iri? ¿Trabajando aquí? Me temo que pueda estar en un error. En este lugar no recuerdo que haya trabajado nunca nadie con ese nombre. Muñecas sí podría encontrarle...

			Martin se agarró el reloj y lo miró nerviosamente sin llegar a darse cuenta de la hora que era. Pensó que ese hombre tampoco le ayudaría, y la desesperación comenzó el viaje de retorno hacia sus pensamientos, acelerando descontroladamente los latidos de su corazón.

			El viejo tendero terminó de rellenar lo que fuera que estuviera escribiendo en aquel papel y lo dejó encima de la pila más cercana. Martin nunca habría podido diferenciar un papel de una pila, de otro de los amontonados en cualquiera de las otras, pero el viejo se levantó; con mucha seguridad se dirigió a una de las estanterías, donde muchos más papeles amontonados sustituían a las habituales muñecas; separó un taco de hojas, que parecía elegido al azar y lo llevó a su mesa para empezar a pasar página tras página hasta localizar una en concreto.

			—Mire. Aquí tengo una lista de todos los trabajadores que alguna vez han pasado por estas salas. Lo revisaré por si acaso, aunque no creo que mi vieja memoria me esté fallando justo ahora. Es una de las pocas cosas que siguen funcionando en condiciones en este cuerpo caduco.

			Martin miró la lista desde la distancia con interés renacido. Parecía muy larga, llena de nombres ordenados alfabéticamente. Aunque dada la velocidad a la que el hombre pasaba hojas y hojas, no tuvo mucha opción de leerlos.

			—¡Aquí está! Irra. Aquella chica gordita con aquellas... —exclamó el hombre con tono sorprendido—. ¡Ah no, no me haga caso! Usted dijo Inli...

			—¡No! ¡Iri! —corrigió Martin al distraído viejecito.

			—Perdone. Claro. Iri...

			El hombre comenzó de nuevo a pasar hojas y más hojas, sin levantar la nariz de la mesa, con los papeles a menos de un palmo de aquellos extraños anteojos.

			—Como le decía. Su nombre no está en la lista —dijo. Y la cara de Martin debió reflejar exactamente cómo se sentía, porque el hombre le miró, se quitó las gafas y sonrió—. Puede que sea alguien que se haya incorporado recientemente —añadió—. Entonces su nombre todavía no estaría ordenado y aparecería al final de la lista —acompañó estas palabras de una maniobra rapidísima en la que agarró de nuevo los anteojos, se los pinzó a la nariz, y con la otra mano dio la vuelta a todo el montón de papeles de un único y prodigioso movimiento. Una vez consideró todo dispuesto, puso la cara más conciliadora imaginable, dio la vuelta a la primera página que quedaba ante sus ojos y se la mostró a Martin—. Lo siento... como verá no hay ninguna Iri.

			Martin leyó los cuatro únicos nombres que aparecían en la corta lista de la última página:

			"Ziz, Ikia, Klai y Wal".

			—Estos tres últimos deben haber sido las últimas incorporaciones. ¿Está usted seguro de que busca a alguien llamado Iri? ¿No se referirás más bien a alguno de ellos? —el viejecito señaló con un arrugado índice los tres últimos nombres, escritos a mano y claramente añadidos recientemente de forma apresurada—. O a lo mejor Iri es un mote, o..., no sé...

			Las últimas palabras quedaron en el aire mientras el viejo continuaba mirando fijamente a Martin, todavía con el dedo clavado en la lista garabateada en el papel.

			—A mí no me sonó a mote cuando me lo dijo. Pero tampoco puedo estar seguro del todo —dijo Martin mientras meditaba sobre el misterio encerrado en el nombre “Wal” Ese que tanto le asaltaba últimamente. No sabía por qué, pero ese era precisamente el que ella había utilizado para dirigirse a él. Y también era uno de los nombres que aparecía en el listado de la batida.

			—Cuando la conocí, ese fue el nombre que pronunció... —añadió, casi sin querer, dándole voz a los pensamientos que cruzaban en ese mismo instante su cabeza. Su mano derecha no paraba de sobar inquietamente el reloj de la muñeca izquierda, pero en esta ocasión su mirada tampoco miró la hora, sino que siguió perdida en el infinito mientras sus ideas volaban. Se dio cuenta de inmediato de que el hombrecillo arrugado no debía de estar entendiendo nada. Y a pesar de ello parecía que le escuchaba con atención—. Busco a una chica que viajaba en el autobús ayer por la mañana. En el quince... la conocí allí mismo. Y creí que podría trabajar aquí, pero... quizás me equivoque... Y podría decirse que me salvó la vida, Pero... todo fue una especie de acertijo. O quizás sólo un sueño... —las ideas salieron a borbotones por la boca de Martin. No fue fácil y supo que no le comprendería, quizás porque su mente continuaba divagando, trabajando duro y tratando de sacar conclusiones sobre la relación de aquel tal Wal en todo el asunto.

			—Entonces, jovencito, me temo que no podré ayudarle más. Si esa chica no tiene relación con alguien real de esta lista... —dijo el anciano, quitándose una vez más las gafas y guardándolas en el bolsillo de la camisa.

			—No sé si tendrá algo que ver. Ella todo el rato me llamó Wal. Puede que me confundiera con alguien. ¿Quizás con ese mismo de la lista? —se arriesgó Martin a preguntar cuando consideró que no le quedaba otra esperanza.

			—Sí... quizás sea eso. ¿Acaso le conoce? —preguntó el viejo, que volvió a recoger sus extraños anteojos del fondo del bolsillo, se los pinzó de nuevo en la nariz y revisó la lista una vez más antes de esperar a la respuesta de Martin con un gesto claramente impaciente.

			—No. Ni idea... No sé quién será —dijo Martin—. Pero creo que ella sí pudo pensar que yo era ese tal Wal —casi le faltó el aliento a la hora de completar la frase, porque justo en aquel instante fue consciente de que todo encajaba y de que aquella era la más probable de todas las historias que se había autoformado en sus pensamientos—. Puede que todo sea tan fácil como que simplemente él y yo nos parezcamos físicamente. ¿Le conoce usted? ¿Cree que quizás nos damos un aire? ¡A lo mejor él sí conoce a Iri y puede ayudarme a encontrarla!

			Martin lanzó aquella estampida de preguntas sin apenas pensar, excitado ante la perspectiva de haber podido por fin acertar en algo. Aunque hubiera podido errar por completo al pensar que Iri pudiera trabajar en aquella extraña tienda, al menos cabía la remota posibilidad de que la casualidad jugara por una vez de su lado. Quizás por simple azar acababa de encontrar a alguien que sí podría encauzarle al camino correcto hacia Iri. La sola perspectiva de poder tener alguna pista cierta le puso nervioso y le hizo volver a toquetear el reloj con renovada excitación.

			—No sé cómo será. Yo sólo me encargo de confeccionar, ordenar y confirmar los datos que se introducen en estas listas —respondió tranquilamente el anciano señalando con su arrugada mano a las pilas de papeles de la estantería—. Tampoco podría contarle demasiado de él aunque le conociera. Las reglas de esta casa son estrictas respecto a la privacidad de quienes pasamos algún rato por aquí. Ya ha visto que le he mostrado sus nombres, pero nada más.

			El viejo se quedó callado mirando fijamente a Martin y con sus arrugadas manos como garras, asidas a aquella lista en la que no aparecía el nombre de Iri.

			—Muchas gracias de todos modos —dijo Martin, que empezó a perder de nuevo la esperanza de encontrarla—. Tampoco tenía mucha confianza en encontrarla aquí. Pero siempre cabía la posibilidad —dijo Martin soltando ya su reloj, dejando los brazos muertos y comenzando a darse la vuelta. Ya casi estaba pensando en cómo lograría llegar a la salida en aquel complicado pasillo, pero no podía quitarse de su cabeza la imagen de aquella chica.

			—Siento no haber podido ayudarle. Parece usted un joven sincero... —fue la escueta respuesta del viejo, que sin duda se percató de su tristeza. Casi a continuación se dirigió a la estantería para volver a colocar los papeles de la lista encima de una de las grandes pilas—. ¡No olvide pensar en la salida! De lo contrario podría pasarse el día entero girando en el pasillo sin llegar a ningún sitio —añadió, mientras Martin cerraba la puerta, ya del lado del pasillo.

			Ya había estado pensando en ello justo antes de ser advertido y el decepcionado Martin se esforzó en hacerse una imagen mental de la tienda, con todas sus muñecas, su caja registradora y su pretérita decoración. Cerró la puerta y se puso a caminar.

			Dio un par de pasos lentos concentrado en recordar la muñeca tuerta que desde el mostrador le había observado al entrar en la tienda. Al tercer paso se dio cuenta de que aquello no sería tan fácil porque no lograba recordarla bien. Además, por culpa de las dudas empezó a resultarle más difícil visualizar la enorme habitación llena de estanterías de madera y de muñecas añejas.

			Cuando no llevaba más de cuatro pasos comenzó una sensación de agobio extrañamente familiar. Paró, dio un respingo y un inesperado sudor frío invadió su sien mientras se esforzaba por continuar. Entonces llegó el ardor, aunque al tiempo no pudo evitar tiritar.

			Entre el sexto y séptimo paso desde que había cerrado la puerta ya le costó infinitamente mantener la concentración. La sensación de sofocante calor le apremiaba a correr, pero al mismo tiempo el agobio y la tiritera no le permitían pensar con lucidez y soldaban sus pies al suelo. También los dientes empezaron a castañetearle fuera de control. No recordaba haber sufrido aquellas sensaciones cuando se había perdido a la entrada, pero de algún modo todo aquello le resultó familiar. Luchó consigo mismo por superar aquello y a duras penas trató de dar otro paso.

			Las náuseas acudieron apenas avanzó el octavo paso. A esas alturas Martin ya no lograba concentrarse en la imagen de la tienda. Hizo una parada y dándose cuenta de que parte de su ropa ya chorreaba de sudor, luchó por tratar de pensar con algo de claridad. Cuando por fin consiguió aislarse del malestar que le agobiaba, sólo una idea acudió a su mente para socorrerle.

			De repente no podía pensar en otra cosa que no fuera su cara. Sabía que no era el momento y que corría el riesgo de perderse otra vez dentro de aquel extraño pasillo, pero a la vez no podía dejar de pensar en aquella chica a la que apenas conocía, en Iri, y en aquel olor suyo que de un modo tan reconfortantemente seductor le había deleitado al verla por primera vez. Recordándola se sintió casi igual que un superhéroe capaz de todo. Y hasta por un leve momento, quizás distraído en aquel mundo imaginario perfecto, se sintió mejor. Apretó a la vez los dientes y los puños. Y mientras, se obligó a continuar avanzando.

			Las imágenes atravesaron una a una su cerebro, como si formaran parte de flashes que anunciaran una película: el menudo cuerpecito de Iri abriéndose paso entre la multitud que salía del quince, Iri pasando junto a él por el pasillo del autobús para acabar sentándose justo detrás, su olor, aquel rostro de Iri, que de ninguna manera quería desprenderse de su memoria, la sonrisa de Iri cuando habían hablado, la reaparición de Iri en un templete de un parque en medio de la oscuridad, el menudo cuerpo en movimiento de Iri en plena huida y sus últimas palabras: "la casa del otro lado del reloj". Y pensando en aquellas últimas palabras, a grandes pasos y en menos tiempo del que había empleado desde la salida de la trastienda, Martin superó igual de repentinamente como había llegado, el malestar que tan violentamente le había atacado. Respiró más aliviado y cuando menos lo esperaba, a la derecha, surgió por fin ante él la, tan esperada como oscura y trabajada, puerta.

			Cuando la abrió se topó de bruces con la oscuridad y con un sonido acompasado y grave. Aquello no era lo que esperaba.

			—Te esperaba...

			Los contornos de los objetos de la habitación fueron tomando forma a medida que Martin se habituaba a la casi total carencia de luz, pero todavía no era capaz de adivinar quién le había hablado. Lo que sí distinguió pronto fue la silueta del objeto que emitía el sonido repetitivo. Y se trataba de un inmenso reloj con un péndulo colosal, culminado por una pulida pieza tan afilada como la hoja de un hacha pero mucho mayor, cuyo continuo movimiento oscilante producía el sonido a cada segundo.

			Aunque no estaba cerca de la puerta, sino en el centro de la sala, el enorme reloj era lo primero que saltaba a la vista una vez se accedía a la habitación. Quedaba justo frente a la puerta y la escasa luz que iluminaba la habitación desde el pasillo le daba de lleno. Era tan antiguo como grande, y parecía funcionar a modo de gruesa columna, desde el suelo hasta el techo, con un diseño de su caja que recordaba a todo en aquella extraña tienda, fabricado con el mismo tipo de madera oscura que recubría techos y paredes por todos los lados y aunque todavía no se distinguía demasiado bien, parecía tener talladas las mismas extravagantes y fantásticas figuras que se asomaban a cada rincón de la tienda. La esfera donde se veía la hora era también enorme, a tono con el tamaño del resto de su maquinaria que estaba albergada en la caja más grande que Martin recordaba haber visto nunca en un reloj de péndulo, aunque realmente tampoco había visto demasiados en su vida. El fondo de la esfera era blanco, aunque ya se apreciaban en algunos lugares de su perímetro imperfecciones fruto de un incipiente ataque de la corrosión. Martin se miró su propio reloj y comprobó que la hora sí era exactamente igual a la que mostraba la mole que tenía en frente. Al parecer aquel aparato se ajustaba automáticamente a los cambios, igual que uno de los que tenía en su muñeca. Eso, o que alguien se dedicaba a cambiarlo cada vez que cambiaba la hora. Martin no lo consideró demasiado probable.

			No parecía haber más cosas en la habitación. Martin avanzó unos pasos sin saber bien dónde pisaba en medio de la semioscuridad. De momento el suelo al menos pareció ser de madera sólida. Imaginó que sería muy parecido al del resto de salas que ya había visitado en aquel lugar.

			—Cierra la puerta. Si la dejas abierta todavía podrían encontrarte —sonó otra vez la misma voz distorsionada, que Martin habría asegurado que provenía del propio reloj. Le resultó imposible distinguir su género, de tan mezclada estaba con el tic tac de las agujas y con el profundo sonido cortante del ondular del péndulo. Tampoco se atrevía a obedecerla y cerrar la puerta, porque de ese modo quedaría en la más completa oscuridad, pero la amenaza que encerraba el mensaje le hizo dudar. Se aferró al pulido pomo y, sin llegar a cerrar del todo, empujó la puerta hasta que sólo un hilo de luz entró en la habitación—. Cierra del todo. Así estaremos más tranquilos, de momento —repitió la voz, ya claramente identificado su origen en la inmensa mole del centro de la sala. Al mismo tiempo la puerta de madera y cristal que daba acceso a la maquinaria del reloj comenzó a abrirse; desde detrás del gran péndulo surgió una luz; y de ella salió una mano, gesticulando para que se acercara—. Cierra y ven. Te aseguro que en esta casa no es muy seguro dejarse las puertas abiertas. Tengo muchas cosas que contarte. Este lugar está lleno de secretos que debes conocer.

			Martin se decidió en aquel mismo momento. Sólo sintió que algo dentro se lo pedía y supo que era precisamente aquello lo que debía hacer. Sin más. Además aquel reloj era el primero que aquel día le prometía respuestas y secretos que quería conocer...

			Cerró la puerta y, en medio de la oscuridad de la diáfana sala, se encaminó con cautela hacia la desproporcionada columna que constituía el reloj. Ninguna luz, ni resto alguno de la mano que acababa de ver salían ya de su interior. Pero, por obra de algún desconocido y a la vez fantástico artificio, era posible ver. Martin pudo calcular sin problemas las distancias hasta cada pared, al reloj y de vuelta a la puerta mucho mejor que cuando la luz del pasillo había entrado en la sala. También supo que aquellas paredes casi ocultas por la oscuridad habían sido desposeídas de las estanterías que un día las habían poblado y que, aunque revestidas de la madera típica de la casa, no cobijaban más objetos que el reloj. Y ni siquiera podía afirmarse que lo cobijaran, porque el propio reloj formaba parte de la estructura de la habitación, actuando como pilar maestro y sostenedor del techo de la sala. Miró hacia arriba sin llegar a conseguir verlo en la distancia, pero inmediatamente, dentro de su cabeza, visualizó cuatro cúpulas forradas de madera y repletas de relieves de intrincado diseño, que nacían del tronco común constituido por el reloj y su enorme carcasa de madera.

			La sala era grande, mayor que la repleta de papeles de la que venía, aunque algo menor que la propia tienda. Martin pensó en cómo habrían diseñado el lugar para que todos aquellos ciclópeos salones cupieran en el pequeño espacio que había visto desde el callejón. Pensó que quizás se encontraba en una especie de cripta bajo la tienda, pero pronto dejó a un lado todas esas dudas.

			—¡Entra! —llegó de nuevo desde el reloj la extraña voz, aún encubierta por el espesor de la madera, por el tic tac del reloj y el sonido producido por el movimiento del péndulo al cortar el aire.

			Martin se paró a escaso medio metro del coloso, considerando qué hacer. La puerta acristalada seguía abierta, dejando totalmente a la vista el complicado mecanismo de pesas y poleas del reloj y el gran péndulo, mucho más alto que el propio Martin. Mirando hacia arriba, vio la desproporcionada esfera, con sus manecillas, y unos extraños huecos por donde supuso que se le daría cuerda a aquel ingente ingenio. En medio de la oscuridad incluso pudo distinguir la sinuosa y antigua caligrafía de la marca impresa en aquella esfera. Supo sin llegar a verlo que allí, primorosamente tallado para que su firma perdurara hasta la eternidad, podía leerse JORG FAULNER & CO.

			—Pasa sin miedo —sonó más cercana la voz, que en esa ocasión sonó casi femenina.

			Martin se acercó más al mecanismo, sin decidirse a hacer nada. Parecía imposible parar aquel péndulo inmenso y no se lo ocurría nada más que pudiera hacer para tratar de alcanzar el otro lado. Entonces volvió a surgir la luz. Y aquella vez no apareció una mano, sino dos, que aprovechando el hueco dejado por la oscilación pendular, se agarraron a la puerta del reloj para abrirla ya de par en par. Después de las manos apareció una cabeza femenina coronada por una lacia cabellera rubia. Cuando la propietaria de aquella melena levantó la vista y se retiró de la cara parte del liso cabello que la tapaba, Martin pudo ver un par de enormes ojos azules, una nariz algo respingona y una boca relativamente pequeña en medio de un rostro bañado por una pronunciada palidez.

			Nada más verla, aún sin demasiado detalle, Martin pensó que la chica no era demasiado guapa, aunque tampoco era fea... Pensó que a pesar de tener una cara muy larga sus enormes ojos le daban un aspecto felino y atractivo, a la vez que inexplicablemente extraño. Pero lo que más llamó su atención desde el momento de su aparición, fue el hecho de que a la vez que a ella, también seguía viendo cómo se movía el péndulo, sin descanso, de un lado al otro a través de su pálida cara. No podía explicarlo, pero tanto el péndulo como la persona que salía del reloj parecían permanecer en algún estado intermedio entre el sólido y el líquido, moviéndose cada cual a su aire sin inmiscuirse el movimiento de uno en el de la otra.

			—Pasa sin miedo. No te pasará nada si lo haces con voluntad —dijo la chica rubia, sonriendo mientras desaparecía, hasta dejar sólo a la vista el péndulo y las pesas del reloj. Martin se acercó más. Lleno de dudas no podía pensar en otra cosa que no fuera en lo que le pasaría si por alguna razón le traicionaba esa voluntad de la que aquella mujer hablaba.

			—Pero... y si no... —dijo Martin agachándose y moviendo la cabeza al compás del vaivén del péndulo, sin apartar la mirada del enorme brazo móvil que ya estaba muy cerca. Todo para tratar de ver más de cerca la testa rubia, que todavía creía poder distinguir al fondo del reloj. En el momento de máxima cercanía con el mecanismo sintió el ligero soplo originado por aquel movimiento, golpeándole la cara; moviéndole el pelo; y haciendo que se le erizara hasta el último vello del cuerpo. En ese momento perdió cualquier confianza en su voluntad e intentó volver a erguirse para retornar sobre sus pasos y alejarse de aquella especie de gran hacha en movimiento.

			Todo cambió en un segundo, cuando una mano, la misma que antes había agarrado al cristal, salió repentinamente desde la nada del interior del reloj, se aferró a su cuello y tiró hacia adentro.

			Voluntad fue de lo que menos tuvo Martin cuando el gigantesco péndulo y su rostro quedaron apenas a un centímetro. Cerró los ojos y tiró hacia atrás, pero la mano le había cogido por sorpresa y le había desequilibrado lo justo para volver en su contra cualquier movimiento suyo. Y lo comprobó cuando, arrastrado por el tirón de aquella chica, cayó desequilibrado hacia adelante y vio acercarse una vez más el filo del enorme péndulo.

			—Tranquilo. Acabará pronto... —sonó otra vez la voz de la chica, mientras sentía en la cara la corriente de viento producida por el péndulo y le movía el pelo, aunque en esa ocasión no sólo le alcanzó la brisa. Notó cómo el frío metal atravesaba su carne y cómo la cortaba, siguiendo libremente su camino sin encontrar obstáculos de carne, hueso o sangre. Más por costumbre que por otra cosa movió su mano izquierda en un intento por mirar su reloj. No llegó a hacerlo.

			Todo acabó rápido. Después sólo vio una luz.
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Líam

			Líam no lograba salir de su asombro mientras, casi a rastras y de la mano de Ana, atravesaba una tras otra todas aquellas puertas prácticamente idénticas, tras las que iba encontrando sujetos si cabía más extraños e interesantes a cada momento. El hecho de que allí cualquiera pudiera cruzarse en tu camino en cualquier momento, aumentaba el interés de su improvisada excursión de novato.

			—Ahora conocerás por fin a nuestro joven Liuk —dijo Ana. Aunque igual que en anteriores ocasiones no dio muchos más detalles—. Ya te he hablado antes de él aunque quizás no hayas advertido su importancia —añadió sin más. Y para no dilatar más el misterio, abrió otra puerta de aspecto idéntico al de todas las que ya habían atravesado para visitar a los anteriores inquilinos, de madera maciza oscura y labrada con intrincadas filigranas.

			El nuevo y de algún modo renacido Líam dudaba mucho de su capacidad para recordar el enrevesado camino que habían seguido puerta tras puerta, sin equivocarse y acabar perdido en el laberinto de pasillos. Pero ella se desenvolvía sin problemas y siempre acertaba qué habitante se encontrarían tras cada nuevo recodo.

			Ya habían llamado a otras tres diferentes puertas antes de la que tenían delante. En la primera habían visitado a un extraño personaje que, según le había adelantado Ana, ya desde muy joven había decidido que llegaría a ser un gran artista, sin preocuparse por las prohibiciones o las leyes existentes, porque siempre había sabido lo que deseaba. Al parecer era la persona de la casa con mejor gusto y habilidad para valorar cualquier obra cosa bella, pero también para encontrar lo sublime en cualquier cosa vulgar o para crear objetos, construcciones o hasta melodías bellas e inspiradoras para los demás. Cuando Líam entró a la sala que aquel iluminado había elegido como el lugar donde pasar el resto de sus días, comprendió por qué razones lo había hecho.

			Toda la estancia estaba atestada, desde el suelo hasta el techo, de cuadros de todos los tamaños, materiales, texturas y colores imaginables. Sus temáticas también parecían variadas, pero la calidad con que estaban confeccionados sí era común en todos: Simplemente sublime, soberbia e imposible de comparar con la obra de cualquier otro ser humano. Resultaba muy difícil no pararse frente a cada uno de ellos para contemplarlos largamente. Sólo las prisas de Ana lo impidieron una y otra vez. Pero cuadros no eran lo único atesorado en aquella sala, que de repente comenzó a ensancharse hasta parecer tan grande por lo menos como varios pabellones deportivos juntos. Allí, cada pocos pasos, posadas sobre distintos pedestales de materiales y formas variopintas, podían observarse una tras otra, lo que parecían miles de estatuas, algunas de un realismo extremo, en claro contraste con otras totalmente fantásticas o estrafalariamente extrañas, aunque todas ellas igualmente primorosas y de algún modo evocadoras. Las había que alcanzaban el propio techo de tan grandes que eran, mientras que otras, pese a su alto nivel de detalle, no serían mucho más grandes que una mano extendida.

			Otra cosa que llamaba la atención nada más entrar en aquella sala era la música, que proveniente de algún lugar oculto, sonaba constantemente, infundiendo en la imaginación de Líam paisajes, deseos y experiencias que creía ya largamente olvidadas.

			Ana le había contado que aquel pobre hombre al que visitarían había dedicado toda su vida a cultivar sus artes, sin preocuparse por nada más. Y Líam se imaginó todo el tiempo que habría dedicado para acabar de confeccionar todas aquellas obras. Lo hizo sin poder dejar de observarlo todo, mientras caminaba por una especie de pasillo escavado en el suelo entre las esculturas, custodiado también por diversas columnas de diversas formas, materiales, colores y texturas, que se perdían en las alturas entre lejanas pechinas y nervaduras, mezclándose en aquel paraje música, espacio, formas, arquitectura y color de una forma gloriosa.

			Como si de un bosque se tratara, pronto alcanzaron una especie de claro entre las columnas, estatuas, esculturas y pinturas. Allí, de repente el suelo se elevaba formando un montículo parecido a una colina. Líam no consiguió distinguir desde abajo qué era lo que coronaba el promontorio, pero sí vislumbró algo que recordaba a un pedestal sobre el que algo indeterminado parecía reposar oculto bajo un paño e iluminado por un misterioso hilo de luz proveniente del techo.

			Tampoco pudo pararse a especular mucho más sobre el curioso lugar, porque Ana le apremió a seguir un camino que rodeaba la falda de la colina, dejando a un lado el pulcro camino de piedra pulida que subía en espiral hacia el altar. No se preocupó demasiado, porque pronto volvió a encontrarse rodeado de una belleza tan impresionante que por momentos perdió el aliento.

			Líam se sentía abrumado ante tanto primor, pero todos los sentimientos inducidos por aquel atracón de arte en estado puro, se vinieron abajo de golpe cuando alcanzaron lo que supuso que era el centro de la sala. Allí, frente a ellos, vio al fin al viejo Giya. Tenía las manos en la espalda y vestía en exclusiva con lo que parecía un largo chaquetón, que visto más de cerca resultó ser una larguísima y estrambótica bata, tejida con algún material muy gastado, similar al terciopelo rojo y abierta por delante, dejando a la vista un desnudo torso más musculoso que lo que cabría esperar de un hombre de su edad. La holgada prenda tampoco conseguía esconder completamente el resto de partes más íntimas del hombre, que quedaban al aire o se cubrían dependiendo de sus movimientos. Pero no eran su ropa o su exhibicionismo lo que más impactaba de aquel hombre. Lo hacía mucho más el hecho de que un hilo de baba colgara de la comisura de sus labios, así como que estuviera mirando ensimismado hacia el techo de la sala, balbuceando palabras sin sentido.

			—No temas. No te hará ningún daño. Además nuestra parada aquí será rápida —le susurró Ana a Líam tratando de no mover los labios y simulando una sonrisa.

			—¡No está acabado! Nunca lo acabaré. Mi obra cumbre... —fueron las primeras palabras inteligibles que salieron de la boca del viejo.

			—Hola maestro Giya. He venido a presentarle a alguien.

			A pesar de estar de frente a ambos visitantes, el hombretón de facciones duras, miembros poderosos, pobladas patillas y pelo excesivamente negro y alborotado para su edad, no dejó de mirar al techo.

			—Las miradas del visitante deberían converger en las ménsulas. Pero... —siguió a lo suyo.

			—¡Hola maestro Giya! —gritó en aquella ocasión Ana sin dejar de sonreír ni un momento. El enorme personaje pareció enterarse al fin de que tenía visita.

			—¡Vaya! He aquí una de mis musas, que vuelve a visitarme —dijo mirando fijamente a Ana, como si sólo ella hubiera acudido a verle.

			—Vengo a presentarle a alguien —repitió Ana alzando mucho la voz.

			—Sí, ya veo —respondió el grandullón acercándose más a ellos, sin apartar la vista de ella ni dar demasiadas muestras de haber oído la última frase—. En verdad eres inspiradora para este pobre viejo. Posees una belleza estimulante para cualquiera con ojos. ¡Lástima que esa máscara...!

			—¡Maestro Giya! Sólo he venido a presentarle a un nuevo visitante de la casa. Sé que él también apreciará su obra —volvió a gritarle Ana al hombre, que ya se encontraba a menos de dos pasos de ellos, enfundado en su brillante y estrambótica bata, con ambas manos a la espalda y observando a la chica con unos ojos oscuros y llorosos que vistos de cerca sí ponían de manifiesto la elevada edad de su propietario.

			—Claro. Todos lo hacen... —fue su escueta respuesta mientras se acercaba aún más a Ana, pegando su cara a la de ella hasta que sólo unos centímetros les separaron, observándola sin separar sus brazos de la espalda—. Si tan solo pudiera hacer una obra que mostrara y mantuviera esta belleza para la posteridad —dijo sin parar de inspeccionarle la cara.

			—Maestro. Este es Líam. No tenemos mucho tiempo ahora, pero es posible que volvamos a verle más adelante. Sólo quería que se conocieran —dijo Ana separándose de él y colocando a Líam entre el hombre y ella.

			—Sí. Me encantará. Así podré enseñarle mi última obra. Está sin acabar. Quizás si me visitara más a menudo mi musa... —respondió el maestro Giya, girándose repentinamente para inspeccionar a Líam. En ese momento dio la sensación de que todo el peso de los años hubiera recaído de golpe sobre sus hombros, porque se encorvó y comenzó a andar lentamente, como si a cada paso le clavaran una docena de cuchillos—. ¡Reconozco a un creador cuando lo veo! —exclamó, mirando a Líam—. Me encantará. Sí... Venid cuando queráis. Trataré de tener acabada mi obra para entonces...

			Mientras se alejaba de nuevo hacia el centro de la inmensa sala, Líam se dio cuenta de que las dos mangas de la bata estaban enlazadas en la espalda sin que ningún contenido se adivinara en su interior. Miró a Ana, que asintió con cara seria. Con otro gesto le indicó que volvieran hacia la puerta. Y sin mediar palabra se dieron la vuelta y caminaron por el mismo monumental camino que habían recorrido para entrar, rodeados de todas aquellas obras de arte que Líam miraba entonces con ojos distintos. No hablaron hasta que no se encontraron fuera de la sala.

			—Sí... —fue lo primero que dijo Ana para romper el silencio que había quedado nada más cerrar la puerta tras de sí—. El pobre está un poco trastornado.

			Líam no se atrevía a preguntar para disipar las dudas que en aquel momento le asaltaban. Tampoco sabría cómo hacer las preguntas sin que quizás pudieran resultar ofensivas.

			—¿No tiene...? —comenzó a preguntar.

			—Entre la sordera y lo que le hicieron, nunca ha conseguido levantar cabeza —esquivó la respuesta más evidente Ana—. Como ya te he contado antes, eligió ser el gran artista Ludwig van Giya. Es curioso que incluso un nombre así le predispusiera a la genialidad. Durante su juventud se centró casi exclusivamente en cultivar todas las técnicas que le condujeran a la belleza definitiva, sin hacer caso a nada más. Pero otros debieron de considerar que lo que hacía era demasiado perfecto, demasiado inspirador, o puede que demasiado peligroso para algunos intereses. Es la única explicación de por qué le privaron de sus principales herramientas de trabajo. Eso, o que su decisión no la tomó siguiendo las reglas, ni pagando el precio establecido. Todo fue por pura voluntad. Y no sé cómo consiguió hacerlo, pero aún antes de llegar a la Casa de Muñecas, ya había estado trabajando, ampliando su colección y mejorando su arte a pesar de todo... —Ana giró la cabeza para desviar un momento la mirada de la de Líam. Aun a través de la máscara que sabía que cubría la cara de la chica, Líam pudo ver brillar sus ojos mientras terminaba su explicación—. Todavía no sabemos cómo ha podido crear todo lo que has visto. Cada día hay más y más obras...

			Tras eso guardaron un respetuoso silencio, sólo roto por algunos sollozos de Ana, hasta que llegaron a la siguiente puerta. El escenario que se encontraron una vez dentro, varió respecto a lo que habían visto hasta aquel momento en la Casa de Muñecas. Ante ellos no se abrió ninguna gran sala plagada de columnas y forrada en madera oscura, sino que un pequeño recibidor con paredes de piedra hacía las veces de rellano para e inicio de una monumental escalera de caracol, de madera y metal y que, por medio de empinados e irregulares escalones, subía hacia las alturas.

			Ana comenzó a subir a grandes zancadas, inesperadamente grandes para alguien de su tamaño y Líam la siguió sin preguntar.

			El ascenso no fue demasiado largo, casi como si las escaleras funcionaran de un modo parecido al de los pasillos de la Casa de Muñecas, así que cuando apenas habían subido nueve o diez peldaños, se encontraron con otro descansillo, en una de cuyas paredes se abría un arco apuntado de granito. La puerta estaba abierta, así que se dirigieron hacia la sala del otro lado y allí Líam pudo darse cuenta de que sí habían ascendido mucho.

			Corría el aire y se encontraban en el centro de una sala circular bastante grande. La luz del sol entraba con libertad desde el lateral, pero Líam comprobó que la estancia estaba expuesta a su brillo durante cualquier momento del día, porque todo su contorno lo conformaba una multitud de arcos apuntados similares al que acababan de atravesar. Más allá, una amplia terraza lo circundaba todo, limitada por un círculo de bellas columnas que sostenían el techo. Desde donde estaban no podían ver qué había más abajo, pero sí vio pájaros volando en el exterior.

			No había nadie dentro del espacio iluminado por la luz. Sólo se veían los muebles y enseres típicos de cualquier hogar. Debido a la forma redonda de las paredes en lo que le pareció un torreón, resultaba curioso cómo los muebles se amoldaban al espacio. Todos se empotraban como un puzle contra la construcción. Nada más salir por el arco, directamente a la derecha se situaba la pequeña cocina, con una enorme chimenea rodeada de muchas puertecitas, cajones y armarios de madera. Todo adaptado a la redondez del entorno. A la izquierda del arco había una puerta, posiblemente del baño. A continuación la cama, un gran armario de madera, y si seguías girando alrededor del círculo central, en pocos pasos volverías a encontrarte con el espacio dedicado a la cocina. No había mucho más que ver en la habitación, y todo excepto la mesa y sus sillas se apoyaba en la pared, ya que incluso los pilares entre los arcos estaban cubiertos por multitud de estanterías, de madera oscura similar a la los aposentos más corrientes de la Casa de Muñecas, aunque en este caso no se veía ninguna muñeca, sino innumerables rollos de papel amontonados dentro de los distintos vanos de las estanterías. El techo también estaba forrado de madera, con fondo nacarado y repleto de grabados de estrellas y constelaciones, pintados con lo que parecía pan de oro. Mirada de forma general, aquella gran sala redonda podía recordar mucho a una biblioteca de la antigüedad o a algún tipo de archivo. Sólo los muebles recordaban a la Casa de Muñecas, con un aspecto añejo que se veía incrementado aún más por los rollos polvorientos de papel, que rebosaban por todos los sitios.

			Ana y Líam se adentraron más, mirando a uno y otro lado sin encontrar a nadie. Debieron dar casi una vuelta completa al círculo de la sala para que al fin Ana localizara a la ocupante del torreón en la terraza exterior, justo del lado contrario a la entrada.

			—¡Hola Sirrah! Hace tiempo que no te veía —dijo, acercándose de una carrerita a lo que Líam había creído un montón de tela, oculto casi por completo por una de las columnas.

			—¡Ah! Ana, eres tú. Perdona, no te había oído llegar —salió proveniente del bulto de ropa una vocecita que sonaba muy parecida a la de una niña. Simultáneamente las telas empezaron a moverse. Esto sirvió para que Líam se diera cuenta de que no sólo se trataba de un mero montón de ropas abandonadas. Y se convenció del todo cuando los tejidos se estiraron y se irguieron hasta conformar la figura de una mujer joven, muy alta y delgada, que, cubierta por una capucha, enfundada en unos largos guantes de cuero y envuelta en las mismas variadas capas de tela y pieles que habían cubierto el suelo, le miró con interés.

			—Hola —dijo Líam tímidamente, sintiéndose obligado a responder a aquella inspección.

			—Es nuevo por aquí. Se llama Líam —dijo Ana—. Y ella es Sirrah, la vigilante de los cielos —terminó de encargarse de las presentaciones.

			La tal Sirrah no añadió abrió la boca y continuó observando atentamente a Líam. Ya cuando empezaba recordarle de nuevo a una estatua o a un maniquí cubierto de pieles, comenzó a deshacerse de los guantes mediante silenciosos y sutilísimos movimientos, como si tuviera todo el tiempo del mundo, e igual que si aquella operación fuera una maniobra tan delicada como la de un cirujano en plena operación. Después de liberar ambas manos, también comenzó a retirarse la capucha, mientras que Líam observaba todas sus oscilaciones, medio hipnotizado por igual por su lentitud como por el cuidado y perfección de sus movimientos. Las manos de aquella mujer eran finísimas y su piel, de un blanco prístino, con dedos muy largos acabados en cuidadas uñas. Pero lo mejor estaba por descubrirse, cuando retiró la capucha del larguísimo chaquetón de pieles.

			Dos oleadas castañas claras, de largo cabello liso surgieron a ambos lados de su cara, agitados libremente por el viento de aquellas altitudes. La observadora de los cielos se los volvió a colocar con suma delicadeza, dejando otra vez visible su cara. Y en ese momento Líam quedó fascinado por lo que vio. Aquel rostro parecía sacado de un cuento: las mejillas eran sonrojadas, en contraste con la piel clara y de aspecto suave, pero muy en consonancia con los labios jugosos. Además su nariz era pequeña, aunque no exenta de protagonismo dentro de una cara tan perfecta. Pero todo, absolutamente todo quedaba subyugado por su mirada y por sus enormes ojos, que poseían una especie de brillo propio, cambiante entre un bonito azulado, y un o verde profundo, y aumentaban la ya de por sí intensa sensación de divinidad de su faz. La forma de las niñas de aquellos ojos nunca era la misma, en un momento eran redondas, para estirarse hasta parecerse a las de un gato al instante siguiente y volver a ser redondas, pero mucho más grandes, tras otro movimiento súbito y acabar como pequeñas estrellas refulgentes. El resto de movimientos de aquella mujer continuaron, en cambio, siendo lentos y acompasados, casi como los de una bailarina de ballet.

			—No suelo tener visitas por aquí arriba. Será que a la gente le dan miedo las alturas —dijo ella, con una sonrisa tan bella que le hizo palidecer al ya rubicundo y descolorido Líam.

			—Me alegro al menos de poder verte de vez en cuando —añadió cuando acabó de erguirse por completo, dejando ya claro del todo que no se trataba en absoluto de un montón de ropa abandonada en la terraza, sino de la mujer más bella, alta y estilizada que Líam había visto en toda su vida. Las pieles de su larguísimo abrigo se ceñían a su cuerpo como si de una segunda piel se tratara, dejando solamente a la vista el prolongado escote y una larguísima pierna. Las otras diversas capas de telas diversas que Líam había visto antes, sobresalían desde las juntas del abrigo, efectuando con el viento una especie de danza seductora a su alrededor.

			Líam adivinó lo que había estado haciendo Sirrah cuando la habían encontrado, porque junto a la pierna desnuda de la mujer pudo localizar un pequeño telescopio, apoyado en el suelo y apuntado hacia el cielo, directamente hacia el sol.

			—Te queda mejor el castaño —le dijo a Ana dejando por un momento de mirarle y volviéndose hacia Líam—. Y a ti también —añadió, guiñando uno de sus extraños ojos animales.

			—Como ya habrás observado, esta señorita tan guapa tiene unos ojos un tanto especiales —le aclaró Ana, devolviendo la sonrisa—. Ve más allá de lo que cualquiera pudiera imaginar —como tantas otras ocasiones durante la mañana, Líam asintió sin alcanzar a comprender del todo—. Puede mirar directamente al sol o ver perfectamente nuestros rostros bajo estas máscaras —le aclaró Ana, haciendo que se sintiera mal por lo que pensaría aquella mujer al ver que necesitaba que se lo explicaran todo.

			—Sí. Y me gustan más los reales, que esos que habéis elegido —aseveró Sirrah, observándoles lentamente y con atención, de arriba a abajo.

			—Sólo quería que os conocierais —dijo Ana, que por su gesto dejó entrever que probablemente, bajo aquella máscara, se había sonrojado—. Líam es nuevo aquí, e imaginé que te gustaría que te lo presentara para que estuviera al tanto de tu trabajo.

			—Está por todos lados en mi habitación —dijo Sirrah señalando hacia una de las estanterías—. Creo mapas astrales y observo los movimientos de las estrellas, los planetas, cometas y otros cuerpos celestes. Además de ser hermosos, junto con las interpretaciones de los augures sirven para averiguar cosas de nuestro pasado y de nuestro futuro —afirmó, mientras señalaba a uno de los rollos de papel que se amontonaban en la estantería. Simultáneamente comenzó a caminar hacia dentro de la sala redonda, con pasos largos, pero lentos, como si en su mundo no existiera nada remotamente parecido a la prisa—. También vigilo los alrededores de la Casa de Muñecas. —dijo, volviendo la mirada una vez más hacia el exterior y señalando con aquel dedo tan largo y pálido en dirección a las nubes. No parecía señalar a nada en concreto, pero fijó aquellos ojos suyos en un punto del cielo y mantuvo su postura, casi como si se tratara de una de aquellas estatuas que acababan de ver en la galería del maestro Giya.

			Ana y Líam se extrañaron por igual del repentino silencio e inmovilismo de su anfitriona, así que se acercaron a la barandilla de piedra para observar más de cerca las nubes que Sirrah señalaba. Ella todavía no dijo nada, como si no fuera consciente de que se aproximaban. Ni siquiera cuando, de repente y sin generar ruido alguno, surgió el vehículo volador. Primero fue tan solo un punto brillante en el horizonte, pero en menos de un segundo lo vieron claramente, ya convertido en un rapidísimo auto volador, que se dirigía a toda velocidad hacia ellos. Ambos se miraron con cara de preocupación por un momento, pero rápido volvieron la vista hacia donde les señalaba Sirrah, allí donde el punto crecía por momentos. Líam miró también hacia abajo. Allí muy, muy lejos, siguiendo el empedrado muro del altísimo torreón, podía verse la plaza con el Gran Parque Central, casi como un puntito verde. Unos temblores concurrentes empezaron a afectarle mientras volvía a mirar a Ana, que seguía mirando al frente al vehículo, ya a menos de cincuenta metros.

			La hermosísima anfitriona continuó señalando de pie, como si nada, sin mover un solo músculo, pero Ana y Líam se agacharon instintivamente buscando el resguardo de la ancha pared de piedra que formaba la barandilla almenada de la torre. Líam no pudo evitar seguir observando a través del hueco de uno de los resguardos del muro, que por pura suerte había quedado justo frente a él. No pudo dejar de temblar al darse cuenta de que el vehículo continuaba acercándose más y más, como si todavía no les hubiera visto. Ya casi no quedaba tiempo para que se desviara y estaba encima de ellos. Desde tan cerca ya no cabía ninguna duda de que era un vehículo de las fuerzas del orden, con todas sus luces encendidas y que además aceleraba continuamente la marcha. En breve podrían distinguir hasta su matrícula.

			Y les alcanzó a todo gas.

			Líam lo vio todo, acurrucado casi en la misma postura que había tenido antes a Sirrah junto al muro de piedra. El vehículo llegó hasta ellos, sin frenar ni mostrar la menor, y cuando el choque parecía inevitable, chocó contra ellos. Pero no provocó daños, sino que desapareció.

			Líam lo recordaría más tarde como algo parecido a cuando se tira una piedra a un charco de agua. El vehículo volador llegó a unos centímetros de la torre y entonces fue como si chocara contra algo parecido a una envoltura líquida, sumergiéndose en ella y saliendo por su otro extremo de la torre, sin perturbar demasiado la situación, apenas generando unas ondas alrededor del lugar del choque, sin duda sin llegar a percibir la existencia de edificio alguno.

			—Yo les vigilo. Pero ellos no nos ven —aclaró Sirrah, que pese a la elegancia y lentitud de sus movimientos, dejó de señalar y se encaminó hacia la habitación cruzando el arco, antes de que Ana o Líam siquiera recuperaran la verticalidad o el pulso normal en sus venas. Ella fue más fuerte, se puso de pie y le ofreció la mano a Líam para ayudarle a recuperar la escasa dignidad que le quedaba. A continuación fueron tras la observadora de los cielos hasta la sala redonda.

			—Veo que tiritas. Será mejor que cerremos las ventanas y que entres —le dijo, sin dejarle explicar que más que frío, temblaba por el susto. Pero ella no le dio más importancia y se dirigió a la chimenea, donde, sin llegar a agacharse, articular palabra ni activar artilugio alguno, unas grandes llamas surgieron en el hogar. Su melena castaña todavía ondeó un momento con la brisa de la mañana, pero de pronto cayó lacia cuando el viento quedó obstruido por una barrera invisible, de la misma materia pseudolíquida que aquella que Líam había visto absorber al vehículo volador. Supo que era así cuando volvió a la sala redonda a través del arco y también llegó a adivinar las ondas surgiendo a su alrededor desde la nada. Y una vez cruzado el arco notó el calor de la chimenea, y se extinguió cualquier resto de la corriente mañanera que había notado hasta entonces. Un nuevo vistazo le bastó para comprobar que todo parecía igual, sin ventanas, con todos los arcos abiertos hacia el exterior, con las mismas vistas y la misma luz penetrando con total libertad.

			Dentro ya le esperaban Ana y Sirrah, ambas observándole con atención, como si se tratara de un niño al que hubiera que explicarle todo. Una extraña sensación de desagrado le invadió.

			—Tenemos que irnos. Lo siento, pero es tarde —se excusó Ana, en cuanto estuvieron los tres juntos—. Como ya te he dicho, sólo quería presentaros para que Líam te conociera y viera lo que haces por aquí arriba. Ya habrá tiempo para visitas más largas, pero hoy tenemos mucha prisa.

			—Bueno. En otra ocasión podéis subir de noche. Es una lástima que no podáis apreciar toda la belleza de los cielos con esta luz diurna. Esos pobres ojos vuestros... —respondió Sirrah que se quitó el pesado abrigo de pieles para dejarlo tendido sobre la cama. El pudor superó entonces a Líam, que acabó mirando al suelo tras comprobar que dentro de la habitación aquella mujer vestía exclusivamente una especie de amplísima camisa larga de un material similar a seda blanca y de aspecto transparente y suave. Ese material era el que había surgido libremente a través de los huecos del abrigo, pero una vez liberado de la presión del ceñido gabán, bailaba libremente sobre las formas armoniosas de su dueña, dejando a la vista, dependiendo de la postura, ahora esta y después aquella otra parte de su cuerpo perfecto, de un aspecto aún más suave incluso que su cara. Aquella visión le recordó la del pobre viejo Giya, pero sus sensaciones fueron muy diferentes. Tan azorado se sintió que casi no se dio cuenta de que Ana ya se dirigía a la puerta.

			—Veo la belleza del cielo por igual de día y de noche, tan fácilmente como puedo ver la belleza de vuestros cuerpos bajo vuestras ropas o tras esos disfraces —dijo Sirrah, haciendo que Líam subiera la cabeza para mirarla a los ojos. Ella seguía observándole atentamente y mantenía en la mano uno de los múltiples rollos de papel que había cogido de una estantería—. Al principio no es fácil acostumbrarse a ello, pero es algo natural —le dijo sonriéndole y dedicándole una mirada cómplice—. No debes sentir vergüenza por lo que veas.

			Líam no respondió, pero sonrió y asintió. Durante toda aquella mañana no estaba resultando una persona demasiado elocuente. Se giró y encaminó sus pasos hacia la puerta donde Ana le esperaba. Todavía echó otro vistazo hacia atrás para ver de nuevo a aquel ser que parecía de otro mundo. Se había sentado en una silla, estaba recostada en la mesa sobre un codo y extendía el rollo de papel, mirándolo sin preocuparse por todo lo que el transparente blusón dejaba al descubierto. Líam supo que aquella preciosa imagen nunca se le borraría de la memoria.

			—Espero que volváis alguna vez de noche —dijo ella, retirando un momento la mirada del plano para volver a observarle con atención a través de aquellos ojos cambiantes—. No habréis visto en toda vuestra vida nada más bello... —susurró. Y volvió a centrarse en el plano que manejaba, adquiriendo una postura incluso más sugestiva que la anterior, sin ningún pudor.

			Ana ya estaba llegando a la escalera de caracol cuando Líam consiguió recuperar el aliento y siguió sus pasos. Como en la anterior ocasión, no volvieron a hablar hasta que no hubieron bajado las escaleras y salido hasta el pasillo.

			—Tiene un don tan cruel... —le dijo—. Sus padres le regalaron esa belleza que has advertido. Pero lo único que ella realmente deseaba era mirar hacia el cielo y contemplar las estrellas. Nunca deseó más otra cosa desde que tuvo capacidad de entendimiento —Líam meditó estas palabras, pero esa vez Ana sí continuó con sus explicaciones—. Y sus dos dones no han hecho más que causarle problemas desde que los adquirió —dijo—. El heredado la martirizó a diario, cuando vio cómo uno tras otro, muchos hombres cayeron a sus pies, desesperando y llegando a recurrir a la violencia por siquiera un gesto suyo. Y su verdadera aspiración acabó siendo peor todavía, cuando otros se dieron cuenta de que le permitía ver cosas que no querían que nadie conociera —Líam asintió. Eso sí le resultaba más fácilmente comprensible—. Cuando los Inquisidores empezaron a buscarla para tratar de mantenerla bajo control sólo le quedó la Casa de Muñecas para esconderse —continuó Ana—. Tuvo suerte al encontrarla. Y afortunadamente, al igual que todos los otros, la casa también le buscó su lugar. Aquí puede desarrollar sus dones con libertad y está a salvo de los inquisidores... —Ana hizo una pausa, como para aclarar sus ideas, antes de terminar su frase—. Y del resto de hombres —y miró a Líam, observándole largamente—. Ya nunca sale de esa atalaya —añadió—. Has sido el primer afortunado que la ve desde que llegó a este lugar.

			—Es una lástima —fue lo único que alcanzó a decir Líam. En su memoria ya no sólo le quedaría la imagen sensual de una mujer medio desnuda. A partir de entonces eso tendría que compartir espacio con la idea de que permanecería encerrada en aquella torre para siempre, oculta de los inquisidores que la buscaban y de todos los hombres que habrían enloquecido con sólo verla.

			—Sí. El peor de los dones... —insistió Ana, que se quedó quieta un momento mirándole pensativa—. Tú al menos pareces haber soportado bastante bien su presencia —añadió antes de reanudar su paseo, porque todavía quedaban otras puertas por visitar. Líam no sabía cuántas.

			La siguiente a la que llegaron tras unos pocos pasos era, en apariencia, idéntica a las otras dos, pero en esta Ana apenas perdió tiempo esperando a recibir respuesta a su llamada. Tras dar un par de golpes que casi no sonaron, giró directamente el pomo y empujó la puerta, echándose a un lado para que Líam entrase el primero.

			Era una sala más oscura que las anteriores. Su tamaño no resultaba fácil de calcular, porque ya desde la entrada, todo lo que se podía ver eran montones de estanterías de madera oscura por todos los lados. Y en las estanterías, libros y más libros hasta donde alcanzaba la vista. Todo estaba apenas iluminado con lo que parecían pequeños faroles, que colgaban de cadenas colgadas del techo, que a su vez se encontraba varios pisos más arriba. Porque aquellos estantes tenían como mínimo dos niveles, cuando no tres y cuatro, cada uno de ellos tan alto como la nave central de una catedral e interconectados todos ellos por escaleras, puentecillos, pasadizos y terrazas esculpidas en el mismo tipo de madera oscura y de aspecto sólido del resto de la casa. Aquello era lo más parecido a un laberinto de libros que Líam hubiera visto nunca. Pero esto no supuso ningún inconveniente para Ana, que se movió a toda prisa y sin problemas entre las estanterías, subiendo dos o tres tramos de escalera, para luego bajar uno y girar hasta alcanzar otra escalera de caracol, o adentrarse tras un arco esculpido entre los estantes repletos de libros, para alcanzar una terraza y cruzar un puente. Todo con inexplicable soltura, aunque en ocasiones recurriendo a arrastrar de la mano a Líam para que no se despistara y perdiera entre las hileras de estanterías.

			—¿Esto es la biblioteca de este lugar? —se atrevió a preguntar entre suspiros un agotado Líam, todavía un poco impactado por el inesperado contacto directo con la caliente piel de Ana.

			—No exactamente —respondió ella—. Ahora lo verás. Pero mejor no hablaremos hasta que salgamos —añadió, soltándole para llevarse la mano a la boca e indicarle que no dijera nada más. Y ya no cruzaron palabra hasta que salieron por la misma puerta por la que habían entrado.

			Aquella visita resultó mucho más rápida que las dos anteriores. Ya llevaban un buen rato dando vueltas por los pasillos y corriendo entre paredes de libros, cuando llegaron a una zona más iluminada, ocupada por cuatro amplias mesas de estudio, cada una de las cuales equipada además con su propia lámpara de lectura y con un enorme atril lleno de hojas garabateadas. Frente a cada uno de los grandes tableros, se sentaba una persona. En total dos hombres y dos mujeres de aspecto adulto y pelo casi en su totalidad gris.

			Los cuatro leían de sendos libros, sin prestarle atención a nada más a su alrededor. En todo el tiempo que pasaron allí no levantaron la cabeza para mirarles. Pero en un momento dado, Ana señaló a uno de ellos para que Líam se fijara en lo que hacía.

			El sujeto en cuestión era una mujer con gruesas gafas y un pelo de un gris uniforme. A primera vista Líam no observó que hiciera nada especial o diferente que sus compañeros, porque todos se comportaban y vestían de forma parecida —tanto ellos como ellas con pantalones negros de vestir y camisas protegidas con puñeteras—. Pero pronto se dio cuenta de que la mujer si hacía algo diferente. Parecía enfadada, casi fuera de sí, emitía leves gruñidos y hasta movía los ojos buscando por las estanterías de los alrededores algo que no encontraba en su libro.

			Líam no sabía que estaba pasando allí, pero pronto comenzó a darse cuenta de lo que quería decirle, cuando Ana insistió con sus gestos señalándole de nuevo para que atendiera. Y entonces sucedió lo que quería que viera. El libro que había estado leyendo aquella mujer se desvaneció como por arte de magia y, en su lugar y casi al momento, surgió uno aún mayor, con tapas negras de cuero, que la mujer abrió de inmediato para comenzar a devorarlo con los ojos.

			Exactamente lo mismo les sucedió un par de veces a los otros ocupantes de la biblioteca. En un momento dado algo fallaba en lo que leían, entonces se enfadaban y buscaban con la vista por las estanterías hasta que el libro desaparecía y era sustituido por otro nuevo. Y así todo el rato.

			Los cuatro parecían disfrutar mientras leían, pero siempre acababan frustrados en cierto punto, en el que comenzaban de nuevo con otro libro, una y otra vez. A pesar de las sonrisas que lucían en los momentos de lectura, en general parecían tristes y decepcionados.

			Antes de poder pensar más en ello, Ana tiró a Líam de la manga para que la siguiera otra vez y ambos salieron de allí agarrados de la mano y cruzando muchas hileras de estanterías, que Líam no reconoció como las que habían atravesado al entrar, hasta alcanzar la puerta.

			—¿Y bien? ¿Qué te han parecido? —preguntó Ana cuando cerraron desde fuera.

			—No sé. Tristes... —respondió Líam siendo totalmente sincero.

			—Sabía que te darías cuenta —coincidió ella.

			—Pero. ¿Qué es lo que hacen exactamente? —le preguntó, intrigado por el propósito de la última visita—. ¿Leen todo el día?

			—Sí, cuando no duermen. También leen mientras comen. Así es la vida de los Augures. Se supone que son capaces de desentrañar enigmas ocultos en sueños o escritos y claves antiguas —en esa ocasión Líam se extrañó de entender tan fácilmente las explicaciones de Ana—. Pero ni siquiera resulta fácil para ellos —le explicó—. Se ofuscan cuando llegan a algún callejón sin salida y empiezan a probar una y otra vez, con otra clave aún más difícil que la anterior. Leen y leen hasta encontrar alguna respuesta que poco a poco les ayude a desvelar los enigmas que les atormentan. No paran porque nunca satisfarán su ansia de sabiduría —tras estas palabras Ana comenzó a caminar de nuevo con ese paso rápido tan característico de las personas inquietas, hablando, pero pensando más en el siguiente destino, que en lo que contaba—. Y otras veces desvelan los misterios sin que nadie llegue a saberlo. No hablan nunca, así que necesitamos de las habilidades de un lecto y un relator para que nos comuniquen sus avances. Así, de vez en cuando, tenemos nuevos augurios.

			Líam la observó. No se atrevía a preguntar todas las dudas que le asaltaban. Ella mantenía un gesto muy serio mientras caminaba y le hablaba, pero era imposible saber con seguridad lo que sentía. No era fácil distinguir nada bajo aquella máscara tan perfecta y a la vez tan irreal.

			—Esta ha sido una visita rápida. Pero aún faltan otros que quiero que conozcas —interrumpió Ana sus divagaciones, parándose de repente a medio camino y mirándole a los ojos con seriedad—. Ya sabes que tenemos que darnos mucha prisa, pero no tardaremos mucho.

			Tras estas palabras le tomó de la mano. Líam se dejó llevar y notó, de nuevo con agrado, su tacto atrayente y cálido, consciente entonces al menos de que aquellas manos sí eran verdaderas.

			Y se dejó llevar por ella en busca de la siguiente puerta, sin saber que allí le esperaba el terror.
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Los secretos de la casa de muñecas

			En un primer momento, más por inesperado que por otra razón, el abrazo de Ana fue un mero punto de apoyo para evitar la, de otro modo, inevitable caída. Cuando pasaron un par de segundos y se dio cuenta de que los dos conservaban la misma postura, la cosa cambió. Entonces Martin comenzó a olvidar el miedo que había atenazado sus miembros y poco a poco lo fue sustituyendo por curiosidad. Simultáneamente empezó a ser consciente de la agudeza de su sentido del tacto, repentinamente atento a cada vibración del cuerpo de la chica a la que se aferraba.

			Aunque a primera vista le hubiera parecido corriente y quizás un poco paliducha, todo cambió durante aquellos larguísimos segundos, con su cara tan cerca de la de ella, que le costaba enfocarla. No le importó que todo hubiera comenzado por puro accidente, porque a pesar del tremendo ataque de vergüenza que le paralizaba, lo disfrutó. Sólo dio un respingo, cuando fue realmente consciente de que abrazaba con todas sus fuerzas a alguien del sexo femenino a quien no conocía de nada. Y de que además ella no le rechazaba ni parecía querer acabar pronto con aquello.

			—¿Ya estás más tranquilo? —le preguntó Ana cuando ambos aún se sostenían el uno con el otro. A una distancia tan corta pudo observar con mayor atención los ojos marrones de Martin, perlados de pequeñas lagunas verdosas de tristeza o fantasía, aunque en aquel momento sólo reflejaran un buen puñado de miedo y una cada vez mayor timidez. Él también la miraba con atención y asentía, tratando de transmitir seguridad con sus gestos. A pesar de ello, la tensión y el acelerado pulso que Ana le notaba, le hacían pensar lo contrario.

			De alguna manera había sido ella quien a la vez había provocado y evitado su caída, sacando la mano para agarrarle y dar el último tirón que le animara a cruzar el reloj, porque confiaba en que no le pasaría nada. Mucho menos si era ella quien le invitaba a entrar. Otro gallo le hubiera cantado a cualquiera que hubiera intentado localizar o acceder a sus secretos sin permiso.

			—Soy Ana. Creo que ante esta situación son obligadas las presentaciones —dijo, sonriendo y mirando a Martin a los ojos. Como él no dio muestras de entender la indirecta, separó poco a poco su cara de la de él. El resto de su nervioso cuerpo continuó pegado al de ella un momento más.

			—Yo... Eh... Martin —consiguió acertar a soltar un cada vez más azorado Martin.

			—Sabía que acabarías llegando aquí —le sorprendió ella, aunque en ese momento Martin no entendió nada y lo único que tuvo claro fue que le gustaba abrazar a aquella mujer y que le agradaba sobremanera el calorcito que ambos compartían, hasta el punto de que de repente notó que estaba pensando muy poco en el porqué de que ella le conociera, y más en cómo alargar aquella situación. Pero todo lo bueno llega rápido a su fin y Martin también se separó poco a poco de la tal Ana. De este modo dejó de compartir su calidez, aunque también tuvo la oportunidad de verla mejor y reafirmar las ideas que previamente se había creado cuando la había visto a través del reloj: Ana, tal y como había observado antes, era casi una cabeza más baja que él y llamaban mucho la atención sus ojos enormes y azules, pero también era difícil no fijarse en su lacia cabellera rubia. Todo aquello, mezclado con una piel lechosa le daba un aspecto peculiar, pero al tiempo bastante corriente a su cara. Aunque justamente algún factor extraño en la mezcla de todos esos rasgos hiciera pensar en que algo no cuadraba. Era difícil adivinarlo, pero era aún más complicado seguir mirándola del modo en que Martin lo estaba haciendo—. Sí, te estaba esperando —le aclaró ella. Estaba claro que últimamente la cara de Martin era un espejo de lo que pasaba por su cabeza, porque había conocido sus pensamientos con sólo mirarle—. Y no. Este no es mi verdadero rostro —continuó—. Normalmente la gente no se da cuenta, pero adivino por tus miradas que tú al menos lo estás sospechando —Martin se sonrojó y bajó automáticamente su vista hacia el suelo. De una forma todavía más programada se agarró el reloj hasta llevarlo frente a sus ojos, aunque como en otras ocasiones tampoco miró realmente la hora—. Tranquilo —dijo ella—. Te lo aclararé todo. Tú mismo tendrás que hacer algo parecido de ahora en adelante.

			Cuando elevó la vista, Martin se cruzó de nuevo con los ojos de la joven que le dedicó una sonrisa, como para librarle de cualquier pesar que pudiera persistir tras lo violento de su primer encuentro. Le gustó, pero también le dejó petrificado en el sitio y sin saber qué contestar.

			—Todavía no sabes muchas cosas —fue ella quien comenzó su explicación—. Pero intentaré aclararlo todo desde el principio: Estás en la “Casa de Muñecas”.

			Martin escuchó sus palabras con toda la atención posible, pero sin conseguir centrarse del todo, porque al tiempo que le hablaba, Ana le agarró de su mano derecha, la misma que hasta ese momento se había asido a su reloj, y comenzó a caminar, guiándole lejos de la puerta del reloj hacia el centro de la habitación. Fue en ese instante cuando Martin se dio cuenta de que tan centrado había estado en fijarse en Ana, que no había mirado ni una sola vez a lo que le rodeaba en aquella salita donde había aparecido después de cruzar el reloj.

			—Ya te habrás dado cuenta de que este no es un sitio demasiado normal —continuó ella su narración, mientras él se giraba para contemplar mejor los detalles de la sala. Era un espacio de unos cuarenta metros cuadrados, bastante pequeño, si se la comparaba con los enormes salones que había visitado anteriormente en lo que había considerado una tienda de muñecas. Detrás de él quedaba el enorme reloj, sólo que desde su nueva perspectiva lo veía como una ventana transparente, distinguiendo toda su maquinaria desde su parte trasera. Así, las manecillas parecían ir al revés, y a través del cristal de la puerta podía observarse la oscuridad de la sala del otro lado. En el extremo opuesto de la habitación, frente a él, había tres paredes de piedra bastante cercanas, cada una de ellas con una puerta en su centro. Y en los cuatro vértices de la habitación se erguían cuatro orgullosas columnas de piedra pulida sobre pedestales. Quizás eso fue lo que más sorprendió a Martin, que ya casi se había acostumbrado al pasillo y a las inmensas salas forradas en madera oscura—. Lo llamamos la Casa de Muñecas por razones obvias que ya habrás observado, pero aquí no se construyen, ni se reparan o se venden muñecas. Nadie viene nunca a comprarlas, ni a nada relacionado con ellas, entre otras razones porque muy pocos deberían siquiera conocer la existencia de este lugar —interrumpió su exploración la voz de Ana, que se dirigió hacia una de las esquinas, donde, junto a su correspondiente columna había dos sillones que sí parecían sacados de alguna de las otras salas, ambos de aspecto centenario, forrados de cuero negro, con muchos botones y fabricados con aquella omnipresente madera oscura—. Por eso comprenderás que les haya sorprendido tanto tu visita de esta mañana —continuó Ana, parando frente a los asientos. Como Martin aún revisaba curioso la sala, sin preguntar sobre esas personas sorprendidas, sonrió—. Pero todavía no debes estar entendiendo nada —añadió—. Y casi no tenemos tiempo...

			Y se sentó, señalándole a Martin el otro sillón. Él se acercó y tomó asiento sin preguntar. Desde aquel rincón vio que las otras tres esquinas también estaban ocupadas por más muebles. En frente, más lejos, vio un viejo y grandioso biombo de madera oscura labrada; a su derecha había una mesa con un par de sillas y a su izquierda, todo el hueco de la pared, entre la puerta y las columnas, estaba ocupado por lo que parecían las puertas de varios armarios. Junto a los que también podía verse un gran espejo de cuerpo entero. Todo quedaba iluminado desde cuatro pequeños y remotos puntos de luz que, casi ocultos, se situaban junto al extremo de las cuatro columnas, alumbrándolas. Otra gran fuente de luminosidad estaba en el techo, relativamente lejos, que culminaba en lo que parecía una cúpula completamente cubierta de preciosas pinturas, fruto de primorosas manos, salvo por un agujero circular en pleno centro, por el que se veían el cielo y la luz de la mañana.

			Martin bajó la vista, abrumado por todos los detalles de aquella pequeña sala monumental y volvió a mirar a Ana, que seguía observándole atenta, esperando a que finalizara su inspección.

			—Has revolucionado las cosas esta mañana aquí dentro —le dijo ella cuando al fin contó con toda su atención—. Nadie esperaba tu visita. Y menos que preguntaras por alguien de la casa.

			—¿Entonces Iri sí es alguien de la casa? —saltó inmediatamente Martin emocionado ante la perspectiva de haber llevado todo el tiempo la razón, sin darle demasiada importancia a la supuesta revolución también mencionada. A pesar de los nervios se dio cuenta de que se encontraba en aquel enigmático lugar de detrás del reloj donde ella le había dicho que trabajaba.

			—Nadie de por aquí te dirá que la conoce —fue la enigmática respuesta de Ana, que desbarató los recién estrenados pensamientos positivos de Martin—. Digamos que es uno de los visitantes extraoficiales de la Casa de Muñecas, que su nombre no aparece en los listados de control y que tampoco se conoce su rostro en ninguna de estas salas. Ella prefiere seguir así, pero justo desde esta mañana tú la has convertido de golpe en alguien muy popular en la casa —añadió.

			—No entiendo —dijo Martin, que otra vez empezó a juguetear nerviosamente con su reloj.

			—Lo sé —se apresuró a responderle ella—. Te han pasado muchas cosas esta mañana, aunque no lo creas, porque en realidad no habrás sido consciente de nada —después hubo una pausa en la que los dos continuaron sentados, sin notar que en ese poco tiempo habían acabado inclinándose el uno hacia el otro, olvidándose de apoyar las espaldas en los cómodos respaldos, para mirarse lo más cerca que la distancia de los sillones les permitiera. Ninguno varió esa postura por el momento—. Todo el tiempo que recuerdas haber pasado perdido en el pasillo ha sido en realidad una ilusión —confesó Ana a aquel joven que la miraba tan intrigado—. El ilusionista encargado de vigilar la entrada de la tienda te interceptó, y mantuvo tu mente distraída mientras te sondeaban —dijo, con un respingo involuntario. Le desagradaba usar la palabra sondear.

			—¿Mientras me sondeaban? —Preguntó él.

			—En esta casa hay gente excepcional —continuó ella—, especialmente dotada para hacer un montón de cosas tan buenas y tan útiles que ni podrías imaginar. Pero también hay algunos preparados para otras cosas, que aunque también nos sean muy útiles, son menos buenas —Ana se lamentó de hablarle casi como a un niño, pero continuó—. Hay algunos que pueden leer en la memoria de otras personas, y otros pueden coger todos esos pensamientos dispersos, juntarlos y recrear la historia, de tal modo que no se pierda nada y que todo aquel que asista al relato llegue a vivirlo casi como si fuera el propio protagonista.

			Martin escuchaba con gesto serio. Ya conocía el trabajo de lectos y relatores, pero en realidad había prestado más atención desde que ella le había mencionado todo aquello de la ilusión y lo de que le habían interrogado sin saberlo. De todos modos, pronto había vuelto a no entender nada. Asentía a cada afirmación, más por educación y curiosidad que por otra cosa. Precisamente en aquel momento estaba mucho más interesado en observar cada cambio en la expresión de la cara de Ana mientras ella continuaba, tratando de explicarlo todo.

			—Esta mañana, mientras pensabas que recorrías el pasillo de entrada, en realidad estabas encerrado en una de estas salas. Ahí leyeron tu memoria. Y mientras tanto, para que no se perdiera ningún detalle, un relator fue tejiendo y grabando una tarjeta negra con tus recuerdos. Tienes que creerme. A estas horas, mucha gente en esta casa ya debe de saberlo todo sobre ti.

			Martin sí comprendió perfectamente eso último, aunque no supo si creérselo.

			—Pero yo no he hecho nada —fue su tímida respuesta ante tamaño descubrimiento.

			—Puede que no haya sido de forma voluntaria —añadió Ana—, pero todo lo que has estado haciendo durante los últimos viernes afecta directa y gravemente a los asuntos de esta casa —añadió, mientras alcanzaba la mano derecha de un Martin tan sorprendido como nervioso. La pilló en pleno camino hacia el reloj y le miró directamente a los ojos—. Todo lo que te cuento es verdad —dijo—. Yo estaba allí mientras lo hacían. Lo he visto.

			—No sé qué pensar —respondió Martin, zafándose del suave apretón de Ana y corriendo a aferrarse al fresco, agradable y siempre alentador tacto de su reloj de pulsera.

			—Tienes que estar tranquilo —dijo ella—. Ya te he dicho que al menos aquí estarías seguro.

			—¿Seguro? Pero ¿acaso tengo algo que temer? —exclamó Martin alarmado, mientras se levantaba del sillón y buscaba con la vista la salida, moviendo de forma inconsciente con su mano derecha la mayor de las piezas móviles de las esferas de su reloj.

			—Lo que presenciaste ayer por la mañana lo protagonizó gente de esta casa —respondió ella, sin perder un segundo—. Son personas poderosas y viste de qué pueden llegar a ser capaces. Sé que viste la peor de las caras de Klai, un vampiro que colabora habitualmente con nuestra gente —Ana vio congelarse a medio camino el movimiento para levantarse iniciado por Martin. El movimiento de sus ojos a derecha e izquierda, delató que buscaba entre sus recuerdos más recientes las imágenes de los últimos traumas vividos. Y aquello terminó de paralizarle, mientras que ella continuaba con su explicación—. Pues en este preciso momento Klai, el ilusionista y algún habitante más de la casa esperan tu llegada en el vestíbulo principal de la vieja tienda.

			Martin recordó la extraña sensación de malestar que había sufrido cuando pensaba que estaba a punto de llegar a lo que él pensaba que sería la salida. En ese mismo instante rememoró por fin la otra ocasión cuándo había sufrido aquella misma impresión agobiante. Y se dio cuenta de que aquello había sucedido justo cuando había visto perder el control a aquel vampiro. Al parecer su cercanía le había afectado tanto como en su primer encuentro.

			—No han debido de quedarse tranquilos del todo con el informe de Lito —le dijo—. Pero yo sabía que en cuanto te enseñaran a usar los pasillos desearías llegar a este lugar y no caerías en su trampa —al percatarse de un enigmático gesto en la cara de Martin, Ana continuó su narración—. Todos tenemos que pasar por la sala de Lito la primera vez que venimos a esta casa. Ese viejo es capaz de detectar automáticamente la mentira.

			Martin se dejó caer de nuevo al sillón mientras pensaba en el viejo con el que acababa de hablar y en las supuestamente inocentes preguntas que había respondido.

			—Pero no me ha preguntado nada. Era yo el que hacía las preguntas —confesó.

			—Habrá hecho sólo las indagaciones necesarias para saber lo que necesitase confirmar —se apresuró a corregirle Ana—. Seguro que ni te has dado cuenta, porque es muy bueno en lo que hace. Su trabajo es confirmar que los recién llegados no sean en realidad enemigos.

			—¿Yo, enemigo? ¿De quién? —Las palabras se le escaparon de la boca. Realmente Martin no comprendía de qué le hablaba. Si lo que decía aquella chica era cierto, allí nada era realmente lo que parecía. Sólo había ido a buscar a Iri, pero la cosa empezaba a volverse alarmante.

			—De la gente de la Casa de Muñecas, por supuesto —fue la parca respuesta de Ana, antes de darse cuenta de la gravedad de su afirmación y continuar—. No de todos... —se corrigió—. Pero creo que estoy yendo demasiado rápido. Perdona, tenemos mucha prisa y no puedo darte demasiados detalles, pero trataré de resumirte nuestra historia para que sepas dónde te has metido.

			—Nadie sabe quién la construyó, oculta en pleno centro de la capital de I, pero en algún momento, una persona desesperada descubrió la Casa de Muñecas —dijo Ana, inclinada hacia adelante, para proseguir con su historia, mientras Martin se recostaba del todo en el sillón—. Justo entonces debió de darse cuenta de la existencia de la primera de las reglas del lugar, que consiste en que nadie puede verla, ni encontrarla si no la busca con todas sus fuerzas, teniendo además una idea muy clara de qué es lo que busca. Es una especie de seguro de que sólo la encontrará quien realmente la necesite encontrar —Ana se inclinó aún más hacia adelante, con un movimiento que daba a entender que la explicación sería larga—. Pues de este modo... —continuó— Como te iba contando, alguien completamente abrumado por la persecución y la necesidad la encontró en algún momento, y se dio cuenta de que entre sus muros estaba seguro. Una vez dentro, ninguno de sus perseguidores era capaz de localizarle por ningún medio. Además, poco a poco fue descubriendo más secretos de la casa, que parecía estar pensada para ayudar a personas en su misma situación. De este modo, poco a poco, esa persona le contó la historia a otros perseguidos para que también aprovecharan sus peculiaridades y se refugiaran mientras guardaran el secreto.

			La luz entraba por el gran ósculo, iluminando la pequeña sala e iluminó a Martin, que trató de dibujar todo aquello dentro de su cabeza. Pero no lograba imaginar la parte de las persecuciones. ¿Por qué habrían sido perseguidas aquellas personas? ¿Habrían hecho algo malo? No se lo podía explicar, pero no comentó nada, esperando a recibir explicaciones más adelante. Ana continuó:

			—Ha pasado mucho tiempo desde que aquellas primeras personas desvelaron los primeros secretos de la Casa de Muñecas. Hoy en día somos muchos los que, o bien vivimos, o al menos pasamos pequeñas temporadas por aquí. Ya conocemos muchos más de sus misterios, pero aún quedan muchos por descubrir, y bastantes nunca se han hecho públicos. Por ejemplo esta misma sala en la que estamos ahora mismo, parece haberse creado específicamente para mí. La encontré cuando menos lo esperaba, un día en un momento de necesidad, igual que imagino que te habrá pasado a ti. Y nadie más lo conoce. Es mi lugar —añadió emocionada—. Pero es que las cosas funcionan así en esta casa. Cada cual haya lo necesario para seguir adelante y tratar de cambiar las cosas a su manera. Esta casa nos da la posibilidad de elegir —continuó, mientras Martin casi ni pestañeaba, tratando de entender el lugar que él mismo ocupaba en la historia—. Pero con el paso del tiempo han cambiado las cosas por aquí. Como ya somos muchos conviviendo bajo el mismo techo, poco a poco se ha ido creando una organización, para coordinar todas nuestras actividades. Son los considerados como los más dotados para dirigirnos, ya sea por su valor, por su poder; o simplemente por su aportación de ideas más brillantes o necesarias para que todos podamos seguir adelante. Aunque también por esta razón, actualmente tenemos varias tendencias enfrentadas. Algunos preferirían que continuáramos ocultos, sin actuar, mientras que otros son más proclives a la actividad. Podría decirse que ayer viste cómo se pusieron en acción algunos de los más activos.

			Nada más recibir aquella información, Martin rebobinó todo lo que acababa de oír. No le gustaba el cariz que estaba tomando toda aquella historia, pero creyó entender al menos la parte que le afectaba. También empezó a pensar que aquella chica podía ser algún tipo de activista política.

			—Pero yo no tengo nada que ver con todo esto, ni con ellos —confesó, un poco preocupado porque pudieran relacionarle con las componendas de aquella casa de locos.

			—Ya lo sé —afirmó ella—. Te he estado observando durante algún tiempo y sé que no tenías ninguna intención de mezclarte en este lío. Yo misma tampoco lo estaba, pero una búsqueda me trajo aquí y me abrió los ojos a la verdad. Y eso es lo que trato de hacer contigo...

			—¿Observándome? ¿A mí? —las preguntas se escaparon de golpe de los labios de Martin—. No entiendo nada. Sólo venía buscando a una chica a la que conocí en el autobús. Se llamaba Iri. Me dijo que trabajaba aquí. O al menos eso creí entender. Y por lo que me dijo parecía querer hacerme saber cómo llegar justo hasta esta sala. Todo lo demás no tiene nada que ver conmigo.

			—Ya lo sé —le dijo Ana, mirándole con renovado interés y cara compungida—. Casi todos venimos aquí buscando a alguien. Yo mismo llegué hace mucho tiempo tratando de encontrar a mi hermano desaparecido... pero eso ya no tiene importancia y es tarde. Tienes que conocer lo que hacemos y... —Ana, hizo una pausa en su explicación para levantarse y limpiarse la humedad de los ojos. Después le dio una palmadita en la espalda y, con una nueva cara que denotaba algo parecido a resignación, se dirigió tras el biombo, desde donde continuó hablando—. De verdad... deberías confiar en mí, igual que en el reloj —dijo, haciendo que Martin dudara sobre si también debía acercarse. Pero no hubo opción a la respuesta—. Aunque creo que confiarás más en ella —continuó Ana mientras salía del otro lado del mueble con una caja en la mano—. Hoy no encontrarás a Iri por aquí —dijo—. Casi nunca se la ve en la casa. Pero esto era suyo —le dijo, acercándose al centro de la sala para entregarle lo que parecía una simple caja de zapatos bastante vieja, atada con una goma elástica común y corriente. Ahora es tuyo.

			Martin ardía en deseos de conocer la relación de Iri con la caja, pero en un alarde de autocontrol logró abrirla con mucho cuidado, casi a cámara lenta y acercándose a la mesa con Ana para vaciar allí su contenido. Dejó la tapa a un lado y comenzó a sacar cosas.

			Lo primero que salió a la luz fue una bolsa de plástico duro y negro, casi del mismo ancho que la propia caja y cerrada por un corchete, también de plástico. Debajo de la bolsa, la caja contenía lo que parecía un pompón, o una especie de maraña de hilos. Martin la tomó entre sus manos y se dio cuenta de que en realidad se trataba de una peluca larga, de un tono muy blanquecino. La caja también contenía un envase con unas lentes de contacto, líquido para mantenerlas húmedas, unas gafas y una tarjeta pequeñísima y blanca, sin duda uno de aquellos instrumentos tan de moda, de los que se usaban para guardar y transportar material informático.

			—¿Y qué se supone que debo hacer con todo esto? —preguntó Martin, cuando hubo vaciado la caja sobre la mesa y se hubo asegurado de que no había nada más.

			—Ella sabía que llegarías a este lugar tarde o temprano y lo dejó para ti —Explicó Ana— Parte de las respuestas que puedo darte se relacionan con esa tarjeta y ese disfraz.

			Martin desechó el resto de cosas y se centró en la tarjeta. Le dio muchas vueltas entre sus manos, observándola y pensando. No tenía ninguna peculiaridad especial que la diferenciara de otras tarjetas, ni marcas, ni señales externas que pudieran ayudarle a identificarla.

			—Descarga su contenido y lo verás —intentó ayudarle Ana—. Sólo tú puedes hacerlo.

			Aquello, que resultaría lo más fácil del mundo para cualquier otra persona, no lo era tanto para Martin. Todo el mundo tenía uno o varios de aquellos pequeños aparatos para comunicarse a cada momento, oír música, ver películas, reproducir archivos y compartir todo tipo de información. Con ellos, mediante alguna contraseña, o simplemente cuando fuera utilizada por la persona adecuada, aquellas tarjetas podían descargar sus contenidos con sólo acercárselas. Todo el mundo poseía al menos un teleminal, algunos de ellos casi microscópicos, implantados bajo la piel, o más grandes y elegantes. Todo el mundo, menos Martin... Él trabajaba durante todo el día con terminales de ese tipo, de los que no eran portátiles pero que también servían para descargar la información contenida en aquellas tarjetas. La pega era que estaba más que harto de utilizarlos para trabajar. Y por esa misma razón nunca había visto la necesidad de poseer nada parecido fuera de la oficina. Siempre había sido muy cabezota a la hora de apartar todo lo posible de su vida todas aquello que le recordase al trabajo. Y justo por eso tuvo que rendirse y asumir su situación.

			—Hmmm... Es que, aunque sólo yo tenga el permiso para descargarlo, no tengo con qué hacerlo —dijo bajando la cabeza—. Nunca he querido depender de esas maquinitas y...

			Ana le sonrió, primero de forma tímida, pero en poco tiempo ya abiertamente, y hasta se permitió volver a darle unas palmaditas en la espalda, con un movimiento que parecía muy característico en ella, acompañando los golpecitos de un movimiento parecido a pasos de baile.

			—No pasa nada. Te entiendo perfectamente —le dijo, mudando por un momento el gesto de su careta como si recordara algo, para inmediatamente comenzar a explicarse—. Haces muy bien. Así esquivas el control que ejercen sobre quienes dependen de los teleminales. Y además, de paso no colaboras con el monopolio que fomenta la Administración con los de “La Marca”. Ahora mismo deben de estar obteniendo un montón de información de todos los inocentes que intercambian o comparten sus secretos más íntimos mediante sus aparatos de tecnología punta. No sé quién le pagará a quién por el uso de todos esos datos, pero estoy segura de que lo hacen.

			Martin la miró sin reprochar. Él mismo pensaba de forma bastante similar, aunque hasta entonces nunca hubiera tenido demasiado en cuenta la cuestión, ni se hubiera encontrado con nadie a quien expresarle abiertamente ese tipo de ideas. Y eso que cada día en la oficina, todos eran testigos en primera persona de los tejemanejes relacionados con el tema. Muchas más veces de las que le gustaba, veía a personas dispuestas a cambiar sus mejores esperanzas vitales por un terminal del último modelo, con algunas actualizaciones, o incluso por la mera actualización a algún sistema operativo más moderno y popular. Sabía que esos mismos teleminales modernos incluían cada vez de forma más general más aplicaciones informáticas ocultas, que sondeaban los hábitos, gustos y actividades diarias de los usuarios. Y sabía también de la existencia de un departamento de la oficina encargado de mantener y gestionar toda esa información en una inmensa base de datos gubernamental. Pero siempre había deseado creer que aquellos datos estarían firmemente controlados y que sólo se utilizaran en favor del bien común... Aunque en realidad nunca lo había considerado por demasiado tiempo. Y aquel día tampoco pudo hacerlo, porque Ana interrumpió su meditación con una agradable, aunque desconcertante, sonrisa de aquella máscara suya.

			—Usa el espejo —le dijo. La cara de perplejidad de Martin sirvió perfectamente de respuesta muda a sus palabras—. Ese de ahí. El espejo antiguo —aclaró—. Como ya te he dicho, todo aquí parece pensado para que pueda utilizarlo cada vez que lo necesito. Sin ir más lejos el espejo funciona como terminal informático o como transvisionador según se le requiera. Aunque en la práctica es mucho mejor que un teleminal, porque lo que hagas no quedará registrado en ningún sitio y nunca detectarán tu ubicación. Acércale tranquilo la tarjeta y lo verás.

			Ana siguió sonriendo amigablemente con aquella sonrisa que parecía tan rara en su cara disfrazada. Mientras, Martin se aproximó al gran espejo de cuerpo entero, que a pesar de su aspecto antiquísimo, reaccionó al instante, emitiendo un brillo humeante desde que le acercó la tarjeta.

			Funcionaba mucho mejor de lo que nunca lo había hecho la antigua transvi de Martin, o su anticuado terminal del trabajo. La brillante luz blanca del cristal comenzó a crear un volumen sólido a pocos centímetros de distancia de su superficie y esa imagen brillante, a su vez comenzó a adquirir color y volumen hasta que Martin se encontró frente a frente con una copia a tamaño real de Iri.

			Sonrió como un bobo. Era tal cual la recordaba de su único encuentro. Tampoco entonces le pareció demasiado alta, pero sí tenía la misma sonrisa perpetua en medio de su agradable cara, los enormes ojos marrón verdoso con forma de almendra y sus pecas alrededor de la nariz.

			Martin supuso que con el nivel de perfección que parecía tener aquel aparato, seguramente hasta despidiera pequeños chorros perfumados e incluso era posible que la luz sólida generada hiciera reaccionar las terminaciones nerviosas de los dedos, hasta conseguir que pudiera notarse el olor e incluso la textura de la persona grabada, pero no se atrevió a interferir en la reproducción. Estaba demasiado excitado pensando que sí; que al final de algún modo había logrado encontrarla; que había seguido la pista correcta; y que recibiría respuestas a todas sus preguntas.

			Desde el mismo momento de su aparición, la doble de luz de Iri pareció tener consciencia de su situación en la habitación y le buscó con la mirada ante los movimientos que, fruto del nerviosismo, involuntariamente efectuó. Cuando la imagen alcanzó su punto óptimo de resolución, tal y como había esperado, Martin comenzó a sentir incluso algo muy parecido a su olor, aquel que le había atraído hacia ella igual que una llama a una polilla.

			No podía disimular su felicidad y emoción. Por eso miró a Ana con una sonrisa idiota, como hipnotizado. Ella le devolvió la sonrisa, aunque casi al instante recuperó un semblante más serio. Fue entonces cuando la representación de Iri empezó a hablarle.

			—Hola. Espero que me recuerdes —dijo—. Confundí tu nombre, pero sabía que lograrías encontrar la Casa de Muñecas y llegar a esta sala —la Iri de luz se giró para mirar a Ana, que mantenía el gesto duro—. Sólo puedo decirte que debes confiar en Ana. Ella te ayudará —las facciones de Iri se endurecieron cuando volvieron a mirar a Martin, casi perdiéndose por un instante su permanente sensación de felicidad antes de hablar de nuevo—. No te fíes de nadie más, ni fuera ni dentro de esta casa.

			Después pestañeó y ya no dijo nada más. Sus ojos y cabeza aún siguieron los movimientos de Martin por la habitación, pero él supo con toda seguridad que el mensaje había terminado. Había sido corto y claro. Martin podía hacer que se repitiera todas las veces que quisiera, pero no le diría nada más. Sólo podría ver su imagen, que a pesar de su nivel de realismo no podía responder a sus preguntas. A partir de aquel momento todo dependía de que confiara en la recién conocida Ana.

			—Pero ¿Dónde está la Iri real? —preguntó, consciente de que esa era la única pregunta que de verdad había querido formular desde que había llegado a aquel lugar. No le importaba tanto saber en quien confiar en aquella extraña casa de locos en la que se había metido sin querer. Lo que de verdad deseaba era encontrarse de nuevo cara a cara con Iri, y hablar con ella de cualquier cosa, hasta acumular el valor suficiente para explicarle que en un solo momento a su lado había sentido muchas más cosas que las que podía entender. Y después esperar. Esperar a ver lo que pasaba.

			Como de costumbre, todos sus pensamientos debieron de reflejarse en su rostro, porque desde el momento en que dejó de observar a la doble de Iri se percató de que Ana le miraba de una forma diferente, casi como si leyera en su mirada toda la angustia que pasaba por su cabeza. Martin no soportó esa mirada compasiva y reaccionó por instinto, agarrando su reloj con la mano derecha, moviendo las esferas y bajando la vista como si mirara la hora. Y esa vez sí la vio y era bastante tarde. Le quedaba menos de una hora para llegar a la oficina. Y aunque se encontrara realmente cerca, por un momento dudó de si lograría llegar a tiempo para la batida.

			Ana se acercó hasta él y le agarró la mano derecha separándosela del reloj.

			—Es mejor que te quites esto por el momento —evitó la respuesta a su pregunta, soltándole para agarrarle el otro brazo a la altura del reloj—. Pronto lo tendrás todo más claro.

			Los dos se miraron directamente a los ojos y, por culpa de los nervios, la mano derecha de Martin reaccionó, como accionada por un resorte, intentando retornar a su anterior posición junto al reloj. Más lo único que logró fue encontrarse en su camino con la otra mano de Ana, que acabó de enlazar sus cuatro manos, a la vez que sus miradas, durante un leve instante, pero que al momento también dejó a Martin sin saber qué hacer, cuando con una habilidad pasmosa como ladronzuela, le soltó mientras se llevaba consigo el preciado reloj del azorado Martin.

			—Por favor, confía en mí —fueron sus palabras mientras sostenía en alto el aparato. Y como no parecía querer dar más explicaciones, Martin se resignó a rascarse la muñeca desnuda—. Y no olvides las otras cosas del paquete. Tendrás que usarlas si quieres salir de este lugar.

			Martin se acercó una vez más a la mesa y a regañadientes revisó todo lo que allí había dejado, mientras que la Iri virtual siguió sus movimientos con la vista, sonriendo. Allí todavía permanecían las gafas, las lentes de contacto, la bolsa negra y la extraña peluca rubia.

			—¿Pretendes que me ponga esto? Estaré ridículo —preguntó, aunque ya conocía de antemano la respuesta que le esperaba, así que sin esperarla más se probó las gafas, que resultaron ajustarle perfectamente. Fue entonces cuando se dio cuenta de que no había abierto la bolsa de plástico negro. Lo hizo con facilidad y dentro encontró una especie de masa entre gomosa y gelatinosa parecida a piel humana. Fue consciente al momento de lo que tenía entre manos.

			—Pruébatela —le pidió Ana—. Aunque no esté hecha a medida deberá servir. Es muy flexible y casi olvidarás que la llevas puesta —Martin no hizo caso y se fijó más en profundidad en la cara de Ana buscando fallos en lo que veía. Supuso que en ese preciso instante, ella debía llevar puesto algo parecido.

			Lo único que obtuvo como respuesta fueron los dos ojos cruzados de Ana, devolviéndole la mirada con una mueca ridícula y una sonrisa enorme pintada en la cara. Ya no opuso más resistencia y buscó el agujero por el que se suponía que debía meter su cabeza dentro de aquella cosa tan asquerosa y parecida a una medusa. Lo encontró y se la enfundó como pudo. Le sorprendió lo que sintió entonces, ya que el interior de la máscara tenía un tacto suave y casi húmedo, que daba un masaje relajante constante, aun mientras se la colocaba. Tocarse a través de aquella segunda piel suponía una sensación extraña, pero también resultaba muy agradable. Además, una vez localizados los huecos para ojos, boca y nariz, pudo respirar con toda normalidad. Cuando iba a ponerse las gafas, Ana le pasó la peluca para que se la probara.

			—Tendremos que cortarla un poco —le explicó—. La longitud no se ajusta de forma automática y esta es una de las mías.

			Martin se la plantó encima de la máscara y probó varias posturas, sin saber muy bien cómo dejarla. Miró a su alrededor por la habitación buscando donde mirarse. La falsa Iri siguió cada uno de sus movimientos, recompensándolos con diferentes sonrisas grabadas.

			—No sé cómo me va. ¿Dónde puedo verme? —preguntó Martin, escuchando salir de su boca una voz completamente diferente a la que reconocía como suya.

			—Usa el espejo. También es... —respondió Ana mirándole muy sonriente mientras le regalaba otra de sus muecas levantando una de sus cejas— también es un espejo.

			Martin la miró de nuevo, asombrado por la expresividad de aquella cosa húmeda de encima de su auténtica cara. Esperó que la suya fuera igual de perfecta y que le permitiera salir sin problemas de aquel lugar que tan peligroso le pintaban. Se acercó al espejo y trató de mirarse en él, oteando por encima del hombro de aquella representación de Iri, que parecía estar programada para ocultárselo y que parecía divertirse mucho moviéndose para interponerse entre ambos. Martin no lograba ver nada diferente del intenso brillo que salía del cristal del espejo. Y eso, con los movimientos de la Iri virtual, ya resultaba de por sí un logro importante.

			En uno de aquellos intentos por situarse frente al espejo, el hombro de la doble de Iri chocó contra el suyo. La sensación fue de lo más real y le hizo pensar en la otra Iri, la auténtica, y en lo mucho que le habría gustado tocarla, aunque hubiera sido así, por puro accidente. No era lo mismo con la que tenía delante, cuya reacción siempre era la misma: una sonrisa grabada y artificial. De este modo, Martin descubrió de golpe que, casi del mismo modo que al principio le había ilusionado ver y sentir a Iri tan cerca, su irrealidad empezaba a decepcionarle y poco a poco le sumía en un preocupante estado de irritación. Entonces intervino Ana, que sonriente, y como si también a través de la máscara pudiera leer sus sensaciones, acercó la tarjeta al espejo y desactivó la grabación.

			—Sólo hay que apagarlo para que vuelva a ser un espejo normal —aclaró, mirándole con una cara mezcla de burla y de “ya te lo había dicho”.

			Martin no hizo caso del gesto, aunque no dejó de sentirse un poco mal tras haber dejado de tener cerca a Iri, aunque se hubiera tratado de una simple copia. Para disimularlo se puso recto y se miró en el de nuevo corriente espejo. En aquel momento Martin no estaba diciendo nada, pero si lo hubiera estado se habría quedado sin habla.

			El reflejo del espejo correspondía al suyo, pero toda su cabeza, hasta el cuello, estaba cubierta con una especie de baba translúcida, como vaselina, pero aún más líquida. Para acabar de rematarlo todo, se había puesto la peluca torcida y daba la impresión de que una larga melena lacia y blanca le cayera por un lateral de la cara.

			—No está mal. Aunque todavía faltan las lentes y las gafas —le dijo Ana tapándose la boca para ocultar una risita maliciosa.

			—¡Pero esto es asqueroso! —protestó Martin—. ¡Y encima se ve perfectamente mi cara!

			Ana no hizo caso de sus quejas y le acercó el bote con las lentillas y las gafas.

			—Póntelo todo y ya verás —le dijo.

			En el fondo no le quedaba otra. Tras grandes esfuerzos y una buena dosis de ayuda por parte de ella, Martin logró ponerse las lentillas. Nunca había usado nada parecido y la primera sensación fue muy distinta a la de la máscara. Ana le explicó que todavía tardaría un rato en acostumbrarse.

			Las gafas no resultaron ningún problema, pero el resultado que le devolvió el espejo sí lo fue, aunque Ana no pareció preocuparse por aquella pasta que parecía chorrearle por la cara hasta la mitad del cuello, ni porque las lentillas y las gafas resultasen totalmente transparentes. Cualquiera que hubiera visto a Martin le habría reconocido. Seguramente le habría parecido ridículo y extraño verle bañado en aquella pasta, con gafas y llevando una peluca albina mal colocada, pero habrían sabido quién era al instante. Aquello no parecía tener visos de funcionar.

			—¡Ya está! Ahora sólo tienes que elegir tu cara —le dijo Ana a Martin mientras éste todavía continuaba quejándose para sus adentros, arrepintiéndose de haberle hecho caso.

			—¿Eh? ¿Cómo? —preguntó él dubitativo.

			—¡Sí! —exclamó Ana—. Piensa en la cara que te gustaría tener hoy y la máscara hará el resto. La conservarás hasta que te la quites, o hasta que elijas una nueva.

			"¡Qué simple!" —Pensó Martin un poco enfadado— ¡Habría resultado más fácil si me lo hubieras explicado primero...! —Se quejó abiertamente.

			—Sí, pero entonces no lo habríamos pasado tan bien. ¿No? —le respondió Ana guiñando un ojo—. Era algo que valía la pena vivir, aunque hayamos perdido algo de nuestro escaso tiempo.

			Martin fingió no hacerle caso, se miró al espejo y empezó a pensar en cómo le gustaría lucir aquel día. No sabía hasta qué extremo de detalle podría elegir su aspecto, así que cerró los ojos y se concentró, imaginándose una cara totalmente diferente a la suya.

			Notó un peso sobre sus hombros. Cuando volvió a abrir los ojos, la cara que había imaginado estaba mirándole desde el espejo. Y Ana le cortaba la melena rubia con unas tijeras. El peso sobre sus hombros se explicó también por un trozo de tela que le había colocado allí para que no se ensuciara la ropa con los pelos cortados. Ya empezaba a acostumbrarse a las escasas explicaciones de Ana, así que prefirió no preguntar de dónde había sacado la tela y las tijeras.

			El resultado final fue totalmente sorprendente. Nada seguía igual a como se lo había puesto al principio. La cara era más morena que la suya; el mentón más prominente, adornado por una amarillenta barba incipiente; y las lentillas habían adquirido el color de dos ojos azules, que parecían mucho mayores que los suyos reales. Ana remató el trabajo en la cabellera, que finalmente quedó como una melenita corta del mismo tono rubio que la barba. Incluso las gafas no eran del mismo modelo que las que se había puesto. Realmente armonizaban a la perfección con aquel rostro. Pero lo mejor de todo era que no parecía posible apreciar defecto alguno que pudiera hacer pensar en el engaño. No se veían juntas en el cuello y toda la piel parecía del mismo tono, textura y apariencia que la auténtica. Incluso la barba pinchaba como una que se hubiera dejado sin rasurar unos días.

			—No está mal. Si mi cara de hoy tuviera un hermano, pasarías por él —afirmó Ana satisfecha con lo que veía. Martin también lo estaba y se permitió payasear, mostrándole a Ana la variedad de gestos diferentes que era capaz de poner con aquel nuevo rostro. Los dos se rieron.

			—Ya casi estás preparado —dijo ella, interrumpiendo las risas—. Pero ahora démonos prisa. Quiero que veas algunas cosas que te ayudarán a entenderlo todo un poco mejor antes de sacarte de aquí. Confía en mí —dijo, tirando de su mano mientras le miraba con aquella cara tan pálida, que no dejaba más que entrever pequeños destellos de su auténtica expresividad. Y con un nuevo empellón le dirigió hacia una de las puertas.

			—¿Qué vas a enseñarme? Y ¿adónde van? —preguntó Martin señalando hacia las otras salidas, dándose cuenta de que, por algún extraño artificio relacionado con la máscara, también su voz había cambiado de nuevo. Le sonaba muy extraña.

			—Quiero que conozcas a algunos de los habitantes de esta casa —dijo ella, sin dar muestras de haber notado ningún cambio en su voz—. Gentes interesantes que harán que entiendas mejor por qué eres tan importante para mí... —Ana dudó cuando se dio cuenta de lo que acababa de decir—. ...Para nosotros —se apresuró a corregir sus palabras.

			Martin nunca se había sentido demasiado importante para nadie, así que le gustó que realmente alguien le considerase así. Sonrió a Ana y junto con su nuevo aspecto y aquella voz tan varonil, se dejó arrastrar hacia la puerta.

			—Esas puertas no son importantes. Corresponden al baño y la cocina. En realidad conectan con el baño, la cocina o el dormitorio según lo prefiera en cada caso —dijo Ana señalando las dos que quedaban más lejos—. Estas otras conectan con diferentes lugares de la casa, con otros pasillos similares al que te trajo aquí, aunque desde ese no podrías alcanzarlos. Cuando estás acostumbrado es muy sencillo moverse entre pasillos. Aunque también es fácil para cualquier intruso llegar a pensar que se encuentra dentro de un laberinto. Es lo más seguro para todos nosotros.

			Dicho esto abrió la primera de las dos puertas. Al otro lado Martin pudo vislumbrar lo que parecía el mismo pasillo por el que había entrado a la tienda, con el mismo tipo de suelo y paredes forradas de madera oscura. Pero Ana volvió a cerrar casi al momento, interponiéndose en el camino de Martin justo cuando él se disponía a adelantarla para cruzar el umbral. Sus caras volvieron a quedar apenas a unos centímetros de distancia la una de la otra.

			—Olvidaba una cosa —le susurró. Martin se puso muy nervioso al sentir su aliento en la mejilla de aquella máscara extraña y notó como la sangre calentaba las mejillas de su auténtica cara bajo la careta—. Tu rostro ha cambiado —fueron las sorprendentes palabras de Ana—. Puede que les engañe. Pero tu nombre sigue resultando muy peligroso por aquí. Al menos por un rato tendremos que cambiarlo.

			—Bueno. Si tú lo dices... —respondió Martin más tranquilo, y ya totalmente resignado a hacer todo lo que le dijera aquella enigmática mujer.

			—¿Y bien? ¿Eliges tú o lo hago yo? En esta maldita ciudad xenófoba es mejor que tenga muchas íes. Te lo digo por experiencia... —respondió ella.

			—Mi madre adoptiva siempre le gustó el nombre de Lirio... —soltó Martin pensativo.

			—¡De acuerdo...! Líam estará bien —le interrumpió Ana, con una sonrisa de oreja a oreja—. Créeme. Será mejor —le dijo, abriendo de nuevo la puerta y dirigiéndose hacia el otro lado sin esperar su reacción. Martin todavía escuchó su risa desde la habitación y una inesperada excitación sustituyó al ataque de risa que creía estar a punto de sufrir—. Todavía te quedan muchos secretos por conocer en la Casa de Muñecas. Sígueme. Te aseguro que cuando terminemos lo tendrás todo mucho más claro... Lirio...

			En aquel momento que debería haber sido de temor, aquella mujer misteriosa fue capaz de hacerle reír aún una última vez antes de que la puerta se cerrase tras de sí. Las carcajadas de Martin resonaron en las paredes forradas de madera del pasillo mezcladas con la risa de Ana, que sonaba tan natural como agradable y pegadiza. Casi le hizo olvidar todo lo que había vivido, lo que le había contado que le había pasado y todo lo que su cerebro le decía que podría pasarle en aquel lugar.
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La leyenda del soñador

			Apenas necesitó un pequeño esfuerzo, porque lo recordaba de forma tan vívida como si acabara de experimentarlo en sus carnes y las imágenes y las palabras aparecían en su cabeza de forma automática, no tanto por las ocasiones en que había oído sobre su existencia, como por cuando había sido uno de los escasos elegidos para asistir a la representación realizada por uno de los relatores de la Oficina de Patentes. Todavía aquel día no se explicaba por qué habrían acabado llamándole a él, pero gracias a aquella experiencia laboral tan realista e inusual, pudo repetir la historia tal y como la tenía grabada en la cabeza, continuando desde donde se había quedado, con palabras que supo que no le pertenecían. Palabras extraídas de la "Leyenda del Soñador".

			Todo llegó a su término a un tiempo con la salida del sol. Entonces, para los observadores fue como si una pequeña habitación hubiera sido arrancada de su lugar de origen y arrojada en medio de un enorme espacio desierto y aislado de la ciudad, casi como abandonada fuera del mundo. Alrededor de sus cuatro paredes todo quedó desolado en un radio de al menos dos kilómetros de distancia. Igual que si una enorme máquina lo hubiera arrancado todo de cuajo, dejando sólo al aire la tierra desnuda. También el cielo estaba vacío sobre ella. E incluso las nubes evitaron entrar allí dentro, formando un círculo perfecto de devastación.

			Fuera del espacio árido se reunía una multitud de vehículos y seres voladores, formando en un orden perfecto, tanto en el cielo como en la tierra. Y a mitad de camino entre la habitación y el extremo del páramo, alejándose de él, envuelta en una sábana, corría una joven.

			En el momento preciso en que el astro rey tomó el control del día, se abrió una puerta, otro joven pisó el redondel desolado y los seres que hasta aquel mismo instante habían formado aquel círculo perfecto, lo rompieron, y entraron adentro a la vez, de forma muy parecida a como lo haría demasiada agua al caer dentro de un agujero. También los pequeños puntos voladores que habían permanecido a lo lejos se dispersaron en el aire, y tomaron un rápido rumbo en dirección a la habitación. Por último, en menos de un suspiro, una tras otra, ocho figuras enfundadas en ropas de ocho colores diferentes se aparecieron a su alrededor. Una de aquellas figuras vestida de color oro señaló al joven y éste cayó. Y ese fue el final oficial, pero antes habían pasado muchas cosas.

			Sólo dos valientes inquisidores habían conseguido alcanzar el mismo corazón de la zona de conflicto antes de que ésta, de un modo u otro, se aislara del resto del mundo. Los que habían llegado más tarde se habían topado con un extraño límite invisible. Algunos insensatos se habían atrevido a atravesarlo y el resto quedó fuera, desde donde sólo pudieron controlar las calles de acceso a la zona, los cielos alrededor del área del incidente y asistir al espectáculo que se desarrolló en el interior de la mitad de una esfera perfecta, que primero fue pequeña, pero que pronto creció y absorbió más barrios hasta estabilizarse en un tamaño considerable. Fuera todo parecía normal. Dentro nada respondía a la más mínima ley de la sensatez.

			Desde fuera de aquellos límites tan claramente delimitados, asistieron al crecimiento de aquel enorme palacio de aspecto oriental; vieron brotar, como si de meros cipreses se tratara, sus altísimos minaretes; y sobre todo, observaron la aparición de numerosos seres inverosímiles.

			Desde el primer momento habían recibido las grabaciones del único despachador al que habían conseguido enviar a tiempo dentro de la burbuja. En principio, él y la superior que le dirigía deberían haberse bastado para controlar cualquier situación que pudieran haberse encontrado. Pero, al parecer, las cosas no habían resultado sencillas ni dentro ni fuera de aquella cúpula.

			Las apariciones y desvanecimientos se habían sucedido en las inmediaciones del límite interior de la esfera durante toda la noche. Si bien muchos de aquellos personajes habían resultado simples vecinos del barrio o gente común, también era cierto que otros fueron monstruosos y que tantos unos como los otros habían aparecido siempre en actitudes cuanto menos lúdicas, impúdicas o curiosas, cuando no en medio de auténticas bacanales o de escenas eróticas muy subidas de tono.

			La mayoría de las veces aquellas personas se habían desvanecido en el aíre tan rápido como habían aparecido, aunque en ocasiones, antes de esfumarse, si habían tenido la suerte de atravesar el límite invisible de la burbuja, habían recuperado de repente la lucidez. Sólo entonces habían vuelto a ser conscientes de su desnudez, para sufrir descorazonadores ataques de nervios, o simplemente caer desplomados. Sólo había existido un nexo común a todos ellos: Una vez fuera de la burbuja, ya ni deseaban, ni eran capaces de volver a entrar.

			En esos casos más habituales los inquisidores se habían encargado de coordinar a las fuerzas del orden para que rodeasen completamente la superficie de la burbuja por tierra y por aire, impidiendo que los de fuera se aproximasen a la zona, y habían recogido a aquellos pobres diablos que, casi siempre por puro azar, abandonaban alguno de aquellos festines de puro sexo, marchándose también casi siempre accidentalmente de aquel sitio que les volvía locos. Pero también hubo otras cosas peores de las que ocuparse, porque junto a aquellas personas ávidas de placer, también aparecieron cientos de criaturas de toda índole y naturaleza. Y para tratar de mantenerlos bajo control, pareja a pareja, acabaron llegando un total de catorce inquisidores.

			Sólo al principio de la noche creyeron que controlaban la situación, porque más tarde fueron conscientes de la realidad, cuando varios de ellos juraron haber visto aparecer por los alrededores de aquella especie de palacio inmenso gárgolas, dragones, unicornios, e incluso enormes demonios, que, al igual que sus vecinos humanos, se abandonaron al disfrute en aquellas formidables fiestas del desenfreno; entremezclándose con hombres y mujeres, para ayudarles a arrancarse sus ropas; colaborando en los juegos sexuales; o simplemente permaneciendo junto a ellos como parte de un decorado que parecía planificado para componer situaciones aún más insólitas.

			Aquellos monstruos demostraron ser los elementos más peligrosos del incidente, aunque sólo una vez superados los límites de la esfera, cuando quedaban fuera del control de lo que fuera que reinase allí dentro y recuperaban el comportamiento salvaje o maligno propio de su naturaleza.

			En pocas horas murieron tres inquisidores fuera de la bola. Dos bajo el aliento de un dragón, que por puro azar había alzado el vuelo fuera de la esfera del palacio y había quedado libre de su influjo controlador. La otra inquisidora fallecida había resultado destrozada al cruzarse entre los desorientados pasos de un ogro y los de un despistado gigante, que de tan enormes, habían rebasado los límites de la esfera apenas habían aparecido en su interior.

			Pero hubo mucho más. Mucho, mucho más de lo que ninguno de aquellos temibles inquisidores hubiera podido atreverse a imaginar. También surgieron hadas, ninfas, elfos y muchas otras criaturas inhumanamente bellas, como salidas de alguno de aquellos antiguos cuentos ya prohibidos y casi olvidados. Estos seres también participaron en las representaciones lascivas, ejerciendo una especie de hipnosis tanto sobre quienes se encontraban dentro de la esfera como sobre los que miraban desde fuera, atrayéndoles hacia el interior. Por esa razón, en las primeras horas de la noche, mientras la esfera había crecido y sí había sido posible penetrar en ella libremente, otros tres inquisidores más habían sucumbido a la tentación. E inmediatamente, nada más traspasar la frontera invisible, se habían sumado al espectáculo.

			Con todo esto, la noche se alargó para los que quedaron del lado externo de la frontera. No hubo tregua para tratar de controlar a aquellos seres que de cuando en cuando la atravesaban y volvían a la normalidad, por extraña que dicha "normalidad" fuera. Durante horas lucharon contra un violentísimo troll, inmune a cualquier ataque mágico y cuyas heridas se curaban solas casi al momento de resultar infligidas. Los inquisidores Beige y Celeste descubrieron también esa noche la diferencia entre una mujer pálida e indefensa y una banshee, cuando sólo la rapidísima actuación de otro compañero transportador les salvó de sus indescriptibles gritos.

			También unos pocos monstruos consiguieron sobreponerse a la confusión de la salida y se organizaron para huir juntos hacia la ciudad. Normalmente no lo habrían logrado, pero aprovecharon que las voluntades de los cuatro inquisidores encargados de vigilar aquella parte de la frontera habían quedado anuladas tras el accidental abandono de la burbuja de una de las ondinas.

			Se trataba de un ser de belleza sobrehumana, sólo vestido con lo que parecían unas pocas algas translúcidas, que no varió nada su actitud respecto a la que había mostrado dentro de la zona del incidente. Tanto dentro como fuera, las tuberías de debajo del asfalto de la calle estallaban a su paso, ocasionando repentinos socavones, depresiones, arroyos y lagunas en plena calzada. Nada más abandonar la bola invisible, un enorme chorro de agua se precipitó hacia el cielo desde el centro de una pequeña plaza, sumándose sus aguas a las de una bonita y alta fuente ornamental. También la práctica totalidad del pavimento de la plaza no tardó en hundirse, hasta formar una profunda laguna bañada por las aguas provenientes del enorme manantial y coronada por la pequeña isla en que se convirtió el monumento del que fluía el otro caño. En conjunto se convirtió en un lugar precioso. Hasta las luces de las farolas y semáforos que todavía quedaban fuera del agua, creaban vistosos efectos lumínicos al cruzarse con las gotitas de agua en suspensión. Y ese escenario había surgido sin más, tras unos pocos segundos de presencia del delicado ser, que cuando quedó satisfecho con el nuevo entorno, eligió el lugar más alto de entre los restos de la fuente y allí se acomodó, reclinada. Y empezó a cantar.

			Los cuatro inquisidores quedaron subyugados ante la bellísima voz, que les recordaba a la naturaleza, a lagos profundos y lejanos arroyos de montaña. Escuchándola y ante la visión de su cuerpo húmedo e insinuante, sus mentes dejaron de regir. Y sin pensarlo más, abandonaron sus puestos de vigilancia y se adentraron decididos en las aguas.

			Aquellas profundidades recién surgidas habrían resultado su voluntario lecho mortal de no haberlo actuado una de sus compañeras que, volando veloz como el viento, amarró a tiempo a la bella ondina para elevarla alto y llevarla lejos de allí aún más rápido, seguramente a alguna de las mazmorras de las oficinas centrales del "Cubil". Sus desorientados cuatro compañeros retornaron a la consciencia en mitad de la laguna, enfurecidos pero disimulando y dando muestra de todos sus increíbles poderes: evaporando parte del agua de la laguna en medio de furibundas llamaradas; destruyendo lo poco que quedaba de la fuente mediante terroríficos golpes sísmicos; convirtiéndose en una especie de gigante, para el que los restos de la laguna resultaban poco menos que un charco, y brillando como el corazón de una estrella para, convertirse en un rayo cegador y largarse lejos de allí. De cualquier modo, ninguna de sus exhibiciones lograría evitar el castigo que los cuatro recibirían más tarde por haberse dejado embaucar durante tanto tiempo. Sólo unos minutos, pero suficiente para que al menos tres criaturas escaparan de la burbuja sin ninguna oposición.

			Fue una noche larga de trabajo para aquellos vigilantes controladores del equilibrio de poder. Así que cuando por fin llegó a su fin y la tan añorada aurora se acercó, casi suspiraron de alivio. Pero ni siquiera entonces acabó el duro trabajo, porque con el primer rayo de sol, lo que fuera que hubiese estado conteniéndolos a todos fuera de aquella bola, dejó de ejercer su poder y pudieron entrar al fin. Aunque para entonces todo había cambiado mucho respecto a lo que allí había habido durante los diferentes momentos de la noche.

			Ya no quedaba nada que hiciera pensar que en aquel lugar se había levantado todo un barrio de los arrabales de la ciudad, pero tampoco había huella alguna del inmenso y recargado palacio oriental que habían tenido de telón de fondo durante las últimas horas. Tampoco había ni rastro de las variopintas criaturas que por aquellos terrenos habían campado. Sólo unos pocos de aquellos seres se habían mantenido en la frontera. La mayoría de ellos vecinos desorientados y asustados, pero también unos pocos enfurecidos y atormentados seres descontrolados. Detrás de esos supervivientes nada. Y en medio de la nada una construcción cúbica mínima, con una única ventana y una puerta, que acababa de abrirse y por la que había salido corriendo una mujer.

			Con el retardo típico recibieron las últimas imágenes de lo acaecido al inquisidor verde allí adentro. La retransmisión se había interrumpido de repente cuando daba la sensación de que todo quedaba bajo control, pero desde ese momento parecía que ningún acechador lograba dar con su pista. Ni siquiera podía decirse que se le hubiera tragado la tierra, porque también en el subsuelo habría sido fácilmente localizable para aquellos profesionales de la búsqueda, considerados los más avezados cazadores de personas ocultas. Era como si hubiera desaparecido sin más...

			Justo después de la recepción de aquellos últimos momentos de su compañero, los ocho inquisidores que aún permanecían activos rodeando la zona de conflicto, recibieron desde el Cubil al mismo tiempo el resumen del inquisidor Verde con todas las informaciones de la noche. Todos mantuvieron la misma postura, pero en su interior no quedaron demasiado tranquilos.

			Cuando la puerta volvió a abrirse y vieron salir al chico, les notificaron que era el mismo que días atrás había solicitado aquella aspiración tan extraña. Y no dudaron más en interceptarle todos a la vez, con todos sus dones preparados para enfrentarse a lo que pudiera pasar. No había lugar para la duda en ninguna de aquellas ocho cabezas. Todos sabían que cualquier cosa que pudiera sucederles allí no supondría ni parte de la sombra de lo que sufrirían si titubeaban. Y los ocho rodearon al joven sin un segundo de tregua. El inquisidor Dorado le señaló, se concentró en él y le inmovilizó, paralizando cualquier tipo de actividad de su cuerpo. Si allí hubiera habido un tronco de árbol muerto, seguramente en sus células habría existido más actividad que en aquel muchacho. Los siete inquisidores restantes permanecieron alerta, aunque nunca llegó otra respuesta hostil.

			Todo había terminado. Y desde aquel día nadie volvería a conseguir hacer real ninguna aspiración igual de poderosa. Además de que había quedado terminantemente prohibido, tampoco había nacido nadie después que lo hubiera logrado, ni siquiera fuera de la ley...

			—Esta es una historia que todos los trabajadores en la Oficina de Patentes acaban oyendo cuando llevan cierto tiempo en la empresa —fueron las últimas palabras de Líam.

			—Pero ¿Eso que tiene que ver con la batida? No lo entiendo —pregunto una perpleja Ana.

			—¡Todo! —dijo Líam, cuya máscara no dejaba entrever del todo la seriedad de su cara—. Esta leyenda que acabo de contarte fue el origen de todas y cada una de las batidas que se han realizado en la historia reciente —suspiró mientras que pensaba molesto en todas las explicaciones que le requería aquella chica que tan pocas aclaraciones le había brindado—. Como ya te he contado —comenzó de nuevo—, a aquel chico lo atraparon. Supuestamente, desde aquel día le mantuvieron vivo, pero paralizado y despierto para el resto de sus días. Y con eso dieron la situación por zanjada —Ana asintió tras cada nuevo dato asimilado—. Pero entonces se dieron cuenta de que el sistema había fallado, desde la Oficina de Patentes y Aspiraciones, hasta la misma Orden de Inquisidores de Dones. Todos tenían parte de responsabilidad en unos hechos tan graves que habían llegado a zanjarse con varias muertes y un indeseable alboroto público. Por eso se decidió endurecer las reglas de la Oficina de Patentes y Aspiraciones y realizar periódicamente una especie de control de calidad dentro de sus límites —la pausa fue corta, porque Ana le suplicó que continuara, con la mirada—. Se trataría de una búsqueda puntual de desviaciones o fallos, para ponerlos inmediatamente bajo control. Y ese control lo ejercería personal de la casa, supervisado por otra organización independiente: el Cuerpo de Inquisidores —Martin, bajo la máscara de Líam, fue consciente de que estaba utilizando exactamente el mismo lenguaje técnico y farragoso, típico de la oficina, que tanto le asqueaba y que continuamente trataba de evitar. Pero también se dio cuenta de que, a fuerza de oírlas y leerlas a diario, tenía esas palabras grabadas a fuego en su cerebro. Ana no pareció percibir esos matices y asintió una vez más, con un gesto más serio incluso que el de la cara de Martin bajo la careta—. Eso son precisamente las batidas. En esos días se rastrea a todos aquellos susceptibles de haber adquirido dones fuera del control de la Oficina. También se investigan dones poderosos otorgados, por si se estuvieran usando de forma indebida. Y se chequea que los investigados en anteriores batidas sigan bajo control. Hasta ahí estoy informado. A partir de ese momento, y para algunos casos puntuales, sé que entran en acción los inquisidores, pero nunca supe más detalles al respecto.

			—Es tu oportunidad —le dijo, mirándole fijamente y ralentizando sus pasos hasta quedar los dos parados en el pasillo—. Hoy puedes demostrarles que no eres ningún enemigo —el joven rubio de media melena y ojos azules la miró, a través de sus gafas, cargado de dudas—. Sí —continuó ella con su arenga—. No sé muy bien qué puedes hacer, pero estoy segura de que hoy es tu ocasión para aprovechar la batida con algo que deje absolutamente claro que estás con nosotros. Si no, en la casa te seguirán considerando su enemigo...

			Ella le miró con aquellos ojos azules que tampoco eran suyos. Quizás ni siquiera esperase una respuesta por su parte, porque por primera vez en el día, los dos estaban igual de perdidos.

			Martin continuó pensando en la contestación que tenía pendiente. Casi sin quererlo sonrió antes de responder, sin ninguna necesidad de mirarse el reloj. En aquella ocasión sí creía tener justo la respuesta que ella anhelaba. Comenzó a andar de nuevo y al poco ella le siguió. Había pasado su tiempo como guía para tratar de abrirle los ojos. Ahora ella sería la que le siguiese.

			Sólo la sensación de triunfo que había vivido cuando había visto la tienda desde el autobús volador era comparable a lo que sintió en aquel momento. Sonrió y aceleró un poco más el paso. Tenía que darse prisa. Ella le siguió, perpleja ante su repentina cara de felicidad. Además era la segunda vez que le veía asumir el control. Y le gustó la sensación.

			El pasillo era largo. Pero aquella vez ningún artificio era responsable de la caminata y sí había sido avisado de que lo sería. Pero en breves momentos saldría por fin de aquella casa de locos. Y lo haría con algunas, aunque no demasiadas, respuestas a sus dudas. Con todo creía tener muy claro el siguiente paso que tenía que dar. Aquella vez, todo saldría de él mismo y Ana estaría de acuerdo... Sí que lo estaría. Y esa sola idea hacía que ya se sintiera todavía más reconfortado.

			Martin entendió lo mucho que Ana le había cambiado en tan poco tiempo. Había conseguido despertar su curiosidad, le había arrancado del letargo y le había espoleado a entrar en acción. La miró sonriente y ella le devolvió la sonrisa, sin entender muy bien nada de lo que sucedía.

			No le daría explicaciones. No era una venganza, pero no lo haría.
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Garabatos

			Poco antes, desde que se cerrara la puerta de los Augures, Ana le había avisado de que aquella que tenía ante sus ojos tampoco sería la última parada, porque todavía llamarían a una puerta más antes de salir de la Casa de Muñecas. Y le había instruido insistentemente en lo que debería hacer nada más cruzarla. Se trataba de unas instrucciones especiales que había repetido varias veces y que tenía que seguir al pie de la letra: Una vez adentro debería seguir sus pasos sin hablar ni realizar movimientos bruscos. Pero además, lo más importante de todo era que debía conseguir convencerse por completo de que él era Líam. Tras aquella puerta era necesario que olvidase su propio nombre y pensara constantemente como Líam.

			Ana había puesto mucho énfasis en esa última idea y le había conminado a tomarse muy en serio las instrucciones. Esperaba que volviera a confiar en ella otra vez, pero igual que durante el resto de la mañana, no le aclaró ni un ápice el porqué de aquella forma de actuar. Tampoco le adelantó lo que pasaría de no seguir sus instrucciones...

			Exteriormente, a ojos de Martin, la puerta no era más que una copia más de todas las anteriores, tanto en materiales como en decoración. Pero debía existir alguna diferencia respecto a las precedentes, porque en esa ocasión Ana la golpeó impetuosamente tres veces con el nudillo antes de intentar abrirla. Y en aquella ocasión sí resonaron los ecos de los empellones, ampliados y repetidos desde el otro lado. A pesar de la seguridad que le brindaba su disfraz rubicundo, Martin tembló pensando en quiénes, además de ellos y los que estuvieran al otro lado de la puerta, habrían podido escuchar aquellos golpes en el resto de la casa. En contraposición y después de semejante escándalo, Ana abrió con sumo tacto, adelantándose lentamente, casi de puntillas, para entrar antes que Líam y esperarle al otro lado, y cerrar de nuevo cuidadosamente la puerta una vez estuvieron los dos adentro. Entonces, a diferencia de las otras ocasiones, no le conminó a continuar adelante, sino que le hizo un gesto para que los dos esperasen parados junto al dintel.

			Acababan de entrar en una larga antesala, una especie de pasillo largo, mucho más ancho que el que acababan de recorrer y dividido en tres naves por dos hileras de columnas redondas alternas con anchos pilares cruciformes. El impresionante lugar sólo quedaba alumbrado de forma difusa por las no menos de doce llamas de los hogares de otras tantas chimeneas laterales. Hasta la misma puerta alcanzaba a llegar el olor a leña ardiente, aunque desde fuera no se había notado absolutamente nada. La sensación de calor de esos fuegos y la práctica oscuridad reinante le conferían al lugar un carácter muy íntimo, a pesar de la grandiosidad de la sala y de su solidez.

			No llevarían ni un minuto esperando, completamente en silencio, cuando vieron a lo lejos una luz más potente que se acercaba desde el remoto fondo de la estancia. Martin recordó los insistentes avisos de Ana e intentó concienciarse de que él era Líam, esforzándose por recordarlo tal y como le había explicado que debía hacerlo. Era lo más conveniente que pensara directamente como Líam. Aquel debía de ser su nombre en la Casa de Muñecas. Y al parecer, mucho más una vez atravesada aquella puerta. No debía olvidarlo en ningún momento.

			Líam —pensó para sí—. Soy Líam —volvió a repetirse, mientras la luz seguía acercándose, meciéndose a derecha e izquierda, sin permitir todavía distinguir a su portador. Inconscientemente, tan concentrado como estaba en pensar como el rubio personaje; cansado de mantener la postura y viendo la lentitud con la que se movía su anfitrión, Martin dio un pequeño paso hacia adelante. Ana adelantó inmediatamente un brazo, cortándole el paso, pero ese ligerísimo movimiento sirvió para alertar al portador de la luz, que con un movimiento rapidísimo, apareció junto a Martin casi al instante, en una pose totalmente amenazante, con el brazo derecho doblado y el puño a escasos centímetros de la cara de Martin, dispuesto a finalizar su amago de ataque.

			Líam, soy Líam —pensó Martin tembloroso, mientras sentía el sudor frío resbalando por su sien y sin atreverse a mover un solo músculo, ni siquiera a pestañear. Frente a él, un poco más abajo de la altura de sus ojos, enorme, totalmente silenciosa y aparentemente inerte se encontraba la fuente de la luz que habían visto acercarse. Y no era otra cosa que un candil, empotrado en el pecho de lo que parecía una estatua de piedra, toscamente tallada en parte, pero exquisitamente trabajada hasta el último detalle en cara y torso. Representaba la figura de un hombre de dimensiones muy mayores a las humanas y anchísimos hombros, cuya única vestidura consistía en una especie de taparrabos pétreo y cualquiera que la hubiera visto en ese instante la habría tomado por un simple adorno de iluminación, como otros elementos de decoración de aquella casa. Sin embargo, Martin acababa de verla en movimiento y sabía que de algún modo la vida fluía por aquella roca.

			La estatua mantuvo todavía unos instantes aquella postura amenazante sin que Martin ni Ana se aventurasen siquiera a gesticular. Durante ese tiempo él sólo movió sus ojos, para inspeccionar cada detalle de la cara de la figura.

			La escultura parecía constituirse fundamentalmente de algún material muy oscuro y pulido, parecido al basalto, pero tenía mezclados pedazos de otros minerales, formando algunos de sus músculos, o parte de su escasa ropa. Sus ojos parecían de otro tipo de roca diferente a la del resto del cuerpo, más cristalina, y tenía la frente atravesada por surcos que formaban letras que Martin no reconocía. Su torso representaba el de un hombre muy musculoso y sus brazos, mucho más toscamente esculpidos, recordaban a enormes moles de roca, desproporcionadamente grandes respecto al resto del cuerpo. Sus manos eran lo más parecido a grandiosas mazas pétreas y sus piernas cortas, pero tan robustas como columnas. A pesar de todo, lo más extraño en él era el brillante farol incrustado en su vientre, como si este fuera una especie de hornacina de la que saliera aquella amarillenta, pero potente luz.

			El inmenso ser emitió una especie de quejido mientras el gesto de su cara variaba lentamente para abrir la boca y, sin alterar el resto de aquella amenazante pose, de ella salieron palabras, resonando con ecos que recordaban a un desprendimiento de rocas en el fondo de una caverna:

			—¿Quién viene? ¿Con qué propósito? —hablaba lento, como si hacerlo le costara mucho.

			—Somos Ana y Líam —respondió Ana sin mover nada más que la boca—. Somos visitantes de la Casa de Muñecas y venimos a ver a tu señor Liuk.

			—Soy Líam... —fue lo único que articuló Martin, en el momento en que se dio cuenta de que aquellos dos raros cristales que hacían las veces de ojos se giraban hacia él. Y también “Soy Líam...” fue lo que pensó para sus adentros aún mientras hablaba, totalmente consciente de que su respuesta no había sonado demasiado segura. Pero sí debió de acertar en algo, porque el rocoso ser volvió a moverse de forma torpe y pausada para apartar el puño de su cara y darse la vuelta pesadamente. A continuación comenzó a caminar de vuelta hacia el fondo del pasillo. Martin ya no se apresuró más y, pegado a los talones de Ana, siguió con paciencia los lentos pasos de la criatura.

			El pasillo resultó ser mucho más extenso de lo que había parecido a primera vista. Nada más superar las primeras columnas Martin pudo ver que en las naves laterales, entre columna y columna y delante de las chimeneas, se alzaban otras estatuas semejantes a aquella que les precedía, cada una con una pose más terrorífica que la anterior, sosteniendo lanzas, espadas, porras y otras contundentes armas de roca sólida. Todas parecían temibles, pero a diferencia de la que caminaba frente a ellos, sus luces estaban apagadas. Martin los observó atentamente durante el largo paseo, temblando aterrado, y repitiéndose constantemente, como si de algún tipo de salvoconducto se tratara, el nombre de Líam dentro de su cabeza.

			Al rato alcanzaron el otro extremo del largo salón, donde a ambos lados de la puerta se encontraron con otras dos estatuas parecidas a aquella que les servía de guía, con la salvedad de que las dos que entonces veían eran mucho más grandes y totalmente metálicas, cargadas de óxido y herrumbre por algunas partes y de brillos férreos por otras. Al igual que había observado en la estatua de piedra, podían observarse extraños grabados, perfectamente visibles y libres de óxido, en sus frentes y también tenían un hueco en su vientre ocupado por una luz mortecina y amarillenta, en este caso proveniente de una parecida a la de un coche antiguo. Estos dos colosos sostenían sus manazas blindadas sobre una limpísima y reluciente espada casi tan alta como el propio Martin.

			“Líam, soy Líam...” pensó Martin en el momento en que dejó atrás el pasillo y a los dos vigilantes. Prefirió seguir centrándose en lo que le había recomendado Ana sin atormentarse por el movimiento de cabeza que, a su paso, acababa de observar en uno de los gigantes metálicos.

			Después de superar a la pareja de sólidos guardianes, todavía cruzaron otro arco parcialmente bloqueado por la puerta más ancha que Martin había visto en su vida. Dicho portón estaba confeccionado con metales de distintos tonos y brillos. Todos de aspecto diferente, pero igualmente lustrados y de una apariencia absolutamente inexpugnable. De haber estado completamente cerrada nunca habrían conseguido acceder a aquel lugar.

			Y una vez superada esa última puerta se encontraron en una sala redonda a primera vista, aunque observándola más detenidamente y tras descubrir y contar sus lados, Martin se dio cuenta de que en realidad se encontraba en un extenso dodecaedro. Desde diez de las doce caras del polígono se adentraban hacia el centro de la sala inmensas estanterías, dejando en el centro espacio apenas para una mesa redonda y un pasillo anular a su alrededor. Ellos habían accedido a la sala por otro de los lados y el duodécimo quedaba justo al fondo de la habitación, donde se veía otra puerta de aspecto similar al que acababan de atravesar, aunque en aquel caso sí estaba totalmente cerrada.

			Su predecesor se quedó a un lado de la puerta, señalándoles con su desproporcionada mano el centro de la habitación. Allí, a la mesa les esperaba un niño muy pequeño, garabateando sonriente los últimos trazos de un dibujo en un papel. A su lado, totalmente erguida y con una altura de casi tres metros estaba la más bella y mejor acabada estatua de cristal que Martin hubiera podido imaginar en su vida. La figura representada era una mujer alta y de bonitos rasgos, con los brazos cruzados y el busto descubierto, que también portaba una luz en su interior, aunque en aquella ocasión no se trataba de ningún farol o linterna, sino de luz pura y brillante, de un blanco azulado, que surgía directamente a través de su vientre translúcido, generando también centelleantes puntitos de luz en las paredes.

			A Ana no pareció impresionarle demasiado nada de todo aquello. Y en cuanto hubieron superado al ser de piedra se acercó, ya con el mismo paso vivo que la había caracterizado hasta el momento, a la mesa del chico, que giró la cabeza hacia ella y sonrió, ofreciéndole el folio que acababa de pintarrajear. Fue ese momento en el que Martin vio sus ojos.

			El niño, porque todavía durante varios años no podría considerársele adolescente, era bastante guapo. Tenía brillantes y rizados cabellos castaños, algo descuidados y despeinados, pero muy limpios. Limpia era también su sonrisa, tan propia de cualquier niño de no más de siete años. Y sus ojos eran de un azul profundísimo, cubierto por una especie de telilla que delataba su ceguera.

			Martin no olvidaba lo rápidamente que había aparecido aquel ser pétreo hacía tan sólo unos minutos y no se atrevió a acercarse tan tranquilo como Ana. Pero el niño Liuk le dedicó otra de aquellas sonrisas también a él cuando por fin llegó a su lado, ofreciéndole el mismo dibujo que acababa de enseñarle a Ana. Era absolutamente pueril, plagado de colores, manchas, líneas sueltas y tachones, pero ya a primera vista le quedó bastante claro lo que representaba. Allí estaban reproducidas cuatro figuras: en el centro dos manchones; uno algo más grande que el otro, pero los dos con las cabezas amarillas, otro manchón más pequeño con líneas formando algo parecido a muelles representando unos rizos aparecía representado junto a los dos anteriores con la última mancha azulada y grande junto a él.

			Martin entendió de inmediato que aquellos dos borrones de cabeza amarilla tenían que ser Ana y él. El otro manchón más pequeño sería el niño y la enorme sombra azulada sólo podía representar a la estatua de mujer.

			—¡Muchas gracias Liuk! Es precioso —dijo Ana arremolinando aún más los rizos del chico con un achuchón—. He venido a verte con este amigo. Veo que ya sabías que nos pasaríamos.

			El jovencísimo Liuk sonrió sin decir nada, volviéndose de nuevo hacia Ana y abrazándose a ella con dificultad. Martin les observó sintiéndose un poco mal, casi como si sobrase en aquella escena. Pero igual que si leyera sus pensamientos, Liuk se volvió una vez más hacia él y le agarró la mano, tirando al tiempo de él para que le siguiera.

			Martin se dejó llevar por los pasos descoordinados del niño y se dio cuenta de que Ana ya no les acompañaba, sino que les miraba con ojos vidriosos mientras se alejaban hacia una de las estanterías. Al parecer también era posible llorar a través de aquellas máscaras tan sofisticadas.

			Liuk se movía con mucha dificultad, acompañando sus pasos con múltiples espasmos corporales, pero pronto alcanzaron un lugar de la estantería, intermedio entre la pared y el centro de la sala, donde paro, sonrió y señaló hacia unas de las baldas. Allí, apilados de forma bastante desordenada se hallaban muchos papeles de diversos tamaños, todos ellos repletos de dibujos, claramente creados por el simpático niño ciego. Martin no sabía qué debía hacer y volvió a mirar hacia el centro de la sala, donde Ana esperaba, mirándoles desde lejos con los brazos cruzados. Pero tampoco en aquella ocasión le aclaró ni un ápice la situación.

			Fue el silencioso pequeño el que se esforzó más por hacerse entender, gesticulando, haciendo aspavientos y señalando los montones de papeles apilados en la balda. Para terminar de animar a Martin, le palpó por el muslo y el vientre hasta hallar su brazo, lo agarró y lo condujo hacia la estantería. Al no recibir más explicaciones, Martin dedujo que debía inspeccionar aquellas hojas y sin más vacilaciones se acercó todavía más al montón apilado al final de la dirección señalada por el dedo del niño. Aquel era el más pequeño de toda la estantería y sólo estaba formado por tres hojas, que aparecían totalmente pintarrajeadas de varios colores por ambas caras.

			Todavía dudó un momento antes de coger el pliego, girándose para mirar de nuevo al niño y a Ana. El primero no había variado su postura, e insistía en señalar hacia las hojas. Ana también seguía con los brazos cruzados, pero junto a ella, la inmensa estatua de cristal no continuaba mirando al frente, perdiéndose su mirada en la puerta sino que... ¡le miraba directamente a él!

			El resto del fulgurante cuerpo no parecía haberse movido, pero aquellos ojos transparentes estaban clavados en él, en sus movimientos y en el niño. Un temblor recorrió la espalda de Martin, que al punto recordó las instrucciones de Ana.

			—¡Soy Líam! ¡Soy Líam! —se dijo a sí mismo, sólo interrumpiendo la cantinela para hacer caso de los tirones que el niño empezó a darle en el pantalón. Cuando se volvió hacia él para saber qué quería sólo le vio señalar de nuevo hacia la balda.

			Aterrado, pero sin saber qué otra cosa hacer, por fin agarró los papeles y se los acercó a Liuk. Pero este, nada más sentir su contacto, los rechazó haciendo aspavientos y señalando hacia los papeles primero y hacia Martin después. Al parecer eran para él.

			Martin echó un vistazo a su alrededor antes de inspeccionarlos. La estatua de cristal todavía le vigilaba, pero Ana parecía tranquila. Pensó que ya le habría avisado si hubiera estado en peligro. Así que trató de tranquilizarse e inspeccionó el primer folio. En cada una de sus caras se veía un monigote de colores. Uno de aquellos bultos debía de representar lo mismo que ya había visto en la otra hoja de la mesa, porque la cabeza era amarilla, pero el del lado opuesto de la hoja tenía en la cabeza un borrón marrón. Martin se fijó con más atención y consiguió distinguir dos dobles puntos verdes y marrones que bien podrían representar los ojos de aquel borrón castaño. Aunque también podría ser cualquier otra cosa.

			En la segunda hoja, el niño tan sólo había dibujado por una de las caras, donde se veía a dos bultos parecidos a los de las otras hojas, casi imposible de diferenciar el uno del otro y ambos con la cabeza pintada de marrón. Martin quiso interpretar que los dos individuos corrían en sentidos contrarios, porque había muchas líneas casi paralelas saliendo de ellos. En el otro extremo de la hoja, situados en el lugar hacia donde parecía que corrían, podían verse otro monigote completamente negro en la esquina derecha. Y dos borrones, uno azul, enorme, y el otro sin color, sólo un contorno, más a la izquierda.

			En la tercera hoja sí creyó adivinar lo que podía representar algo de lo dibujado. Siete monigotes de siete colores diferentes rodeaban casi en círculo a otro monigote de cabeza marrón, mientras fuera se podía ver a una de las manchas de cabeza marrón con ojos verdes. Por el otro lado la hoja era prácticamente igual, aunque el monigote de ojos marrones aparecía dentro del círculo de colores y el de ojos verdes fuera. No entendió nada.

			Una vez hubo inspeccionado las hojas, dejó de notar los tirones en su pantalón. El niño volvió a mirarle sonriente y le alargó la mano, como pidiéndole que le devolviera sus hojas. Martin se las dio y él las dejó apiladas en otra de las baldas. Entonces, como si allí no hubiera pasado nada, el niño se escapó, cojeando entre espasmos, en dirección a la mesa y dejó abandonado a Martin en medio del pasillo de estanterías. Cuando les alcanzó, el niño volvía a estar abrazado a Ana, que con un gesto de la cabeza indicó que ya era hora de que ambos se marcharan.

			—Volveré pronto. Ya lo sabes —le dijo al pequeño, que la miró y dejó de sonreír, pero se separó de ella igual que un buen niño obediente.

			Martin no se despidió. Siguió a Ana hasta la puerta, donde la estatua de piedra viviente ya les esperaba para escoltarles e iluminarles el camino hasta la salida. Tras ellos, Liuk volvió a su mesa, cogió otro papel en blanco y comenzó a pintar lo que parecían trazas al azar de color marrón, con dos manchas verdes debajo. Después cogió una pintura de un blanco nacarado, pero Martin ya no pudo distinguir para qué la usaba. Sí advirtió perfectamente la presencia de la preciosa estatua de cristal, con la mirada de nuevo dirigida al frente y fija en ellos. Pudo sentir esos ojos clavados en su espalda hasta que la puerta de madera oscura volvió a cerrarse tras ellos cuando volvieron al pasillo.

			—¡Lo has hecho muy bien! Ya sólo te queda una sala más —le dijo Ana cuando salieron.

			—¡Pero si no he hecho nada! Incluso esa estatua ha estado a punto de... —empezó a responder Martin, que no creía ser totalmente merecedor de aquel cumplido.

			—Si lo hubieras hecho mal —le interrumpió Ana alabándole de nuevo—, el viejo capitán de los gólem de piedra te habría machacado. Te aseguro que la prueba no era nada fácil pero tú lo has hecho muy bien.

			—¿Un gólem de piedra? —reaccionó Martin, recordando todo lo que creía haber aprendido alguna vez durante sus ilegales lecturas infantiles acerca de aquellos monstruos sin cerebro, creados para seguir instrucciones de forma absurdamente fiel, exacta y cruel.

			—Claro —le respondió ella sonriente—. ¿Qué otra cosa podría ser? Toda esa zona está repleta de golems. Ya los has visto: de piedra, de hierro y de diamante.

			Martin recordó aquella estatua de tan fina y cristalina hechura, pensando de nuevo en lo poco que creía no haber olvidado de lo que alguna vez había leído sobre esas criaturas. Si no se equivocaba, aquellos seres diamantinos eran los más peligrosos y temibles de toda su ralea. Su naturaleza era igual de simplona que la de sus congéneres pétreos y sólo actuaban según las instrucciones recibidas, por muy absurdas que estas fueran. Pero tan poco desarrollados en pensamiento como estaban, lo compensaban físicamente. Eran rápidos, imparables, duros hasta la saciedad, inmunes a la magia, obstinados hasta decir basta y letales.

			—Son los protectores de Liuk, sus protectores y servidores en realidad, que velan tanto por su seguridad como por atenderle en todas sus necesidades —continuó Ana, explayándose mucho más de lo habitual—. Él es muy importante para todos nosotros. Por eso está en el lugar más seguro de toda la Casa de Muñecas.

			—Pero ¿Por qué es tan importante? —preguntó directamente Martin sin conseguir apartar de momento de su cabeza las imágenes de libros de su infancia dedicadas a la ferocidad de los golems. Ana captó su preocupación y se explicó con un poco más de claridad de lo normal.

			—Simplemente porque él lo sabe todo —respondió tajantemente Ana, continuando con sus explicaciones—. Esa fue su elección. Era un chico normal y corriente, muy joven. Y ya visiblemente inteligente para su edad. Pero durante una travesura que no tuvo por qué haber sucedido, tomó el suero que sus padres habían llevado a casa para realizar sus aspiraciones y deseó saberlo todo.

			La alarmada cara de Martin fue relajándose y mostrando poco a poco cada vez más interés por la historia que oía. Ya no era algo impersonal que le pudieran contar. Ahora tenía el rostro de aquel niño ciego de sonrisa inocente y movimientos nerviosos. Además estaba familiarizado de forma muy cercana con aquel suero que comentaba. Ana continuó:

			—Y lo consiguió. ¡A la primera! E igual que había visto a sus padres formular cientos de veces sus deseos en voz alta, cuando ensayaban para su gran momento, él hizo lo mismo, frente a ellos y aparentemente medio en broma —sólo hubo un momento de pausa para tomar un respiro, pero pronto Ana continuó con su narración—. Liuk abrió la botellita que su padre acababa de traer de la Oficina de Patentes y Aspiraciones, dio un trago y con toda la convicción de que puede disponer un niño pequeño, expuso su deseo frente a sus padres —la cara falsa de Ana expresó un pequeño cambio. Se notaba que aquello que iba a contar le causaba emoción—. Y lo logró. Desde aquel mismo instante lo supo todo. Y en aquel preciso instante enfermó gravemente, porque ningún cerebro humano está preparado para contener tal cantidad de información —aquel discurso parecía no llegar a su fin, pero Martin lo siguió con interés. Ella continuó, de forma más apasionada si cabe—. Y en aquellos días sus padres creyeron que lo perderían para siempre. Y él por supuesto lo supo. Y sufrió por ello desde una convalecencia en la que fue totalmente consciente de lo que él mismo sufriría a partir de aquel momento. Lo supo y para remediarlo sólo pudo tratar de olvidar o deshacerse de muchos conocimientos, porque también supo que de otro modo su cuerpo no podría soportarlos —Ana parecía estar abriéndose a él por primera vez y todavía continuó explicándose—. Las otras cuatro ciudades y los interminables territorios a su cargo eran ya por aquel entonces y todavía hoy siguen siendo mejores que I en muchas cosas. En esos lugares la gente colabora más, hay servicios públicos hasta para el ciudadano más pobre y las personas más trabajadoras, valiosas o inteligentes consiguen progresar con facilidad, sean de cuna alta o baja. O al menos eso espero... —suspiró antes de continuar—. Como ya te habrás dado cuenta, en nuestra “insigne” ciudad de I casi todo es privado. Cada cual debe buscarse la vida por su cuenta. Todo está regulado y reglado para que todos crean ser capaces de cualquier cosa, pero para que sólo los más ricos y poderosos puedan realmente elegir. El resto nunca puede aspirar a nada sin pasar inmediatamente a formar parte de la clandestinidad. Y encima la gente normal está hipnotizada por los medios, sólo desesperados por adquirir más y más productos que no necesitan. Cediendo sus aspiraciones para darle más y más poder a empresas como "la Marca" y confiando el control de sus vidas a sus peores enemigos... —Ana hizo una pausa y con gesto serio miró de nuevo hacia la puerta, pareciendo que dudaba entre empezar a andar, o permanecer más tiempo en aquel lugar. Optó por lo segundo y siguió explicándose—. El caso es que los padres de Liuk, ante aquella situación; sin tener ni idea del éxito de su deseo; y viéndole postrado, víctima de alguna enfermedad desconocida, pero relacionada de algún modo con la ingesta del bebedizo, recurrieron a la única entidad que creyeron que podría darles respuestas: A la Oficina de Patentes y Aspiraciones.

			Martin escuchó con mucha más atención. Él no recordaba haber oído nunca nada sobre aquello, pero de alguna forma los hechos le tocaban muy de cerca. Ella parecía saberlo, y endureció el gesto de aquella cara que no era suya mientras volvía a la carga con toda aquella historia:

			—Lo primero que hicieron en la oficina fue separar a Liuk de sus padres. A día de hoy todavía deben estar convencidos de que su hijo murió en aquellos primeros días del “tratamiento” —Ana pronunció la palabra gesticulando con sus manos para dar una idea del entrecomillado de la expresión. Estaba notoriamente nerviosa y comenzó a andar, sin que Martin estuviera seguro de que hubiera decidido ya su destino. Ya ni le miraba mientras continuaba hablando—. Pero como ya has comprobado, el niño no murió. Más bien fue todo lo contrario, porque aunque no estamos seguros del todo, creemos que poco a poco su pequeño cuerpecito empezó a adaptarse a aquel caudal ilimitado de información. Por aquel entonces ya no se encontraba en las dependencias de la Oficina de Patentes, sino que ya llevaba mucho tiempo vigilado por los inquisidores de dones. Y ellos hicieron todo lo posible para obtener su información y le dejaron así.

			Martin dudó un momento antes de apoyar su mano en el hombro de Ana. Sólo hubo un leve instante de vacilación desde que las lágrimas inundaron ya de forma visible las mejillas de su máscara, que a pesar de su constante palidez no podía ocultar los sentimientos de la mujer.

			—¿Ellos fueron quienes le dejaron ciego? —preguntó Martin entre susurros mientras retiraba la mano del hombro de Ana. Ella trató, sin demasiado éxito, de sonreírle y mientras se limpiaba las lágrimas respondió:

			—Ciego, mudo y casi paralítico. Además de utilizar poderosas aspiraciones para arrebatarle para siempre la capacidad de escribir o comunicarse de forma fluida con señas. Y le habrían matado de no haber sido por la intervención de Klai —nada más oír aquel nombre, la imagen del vampiro devorando a los inquisidores retornó al cerebro de Martin, acompañada de la misma sensación de náusea tan repetida en aquellos dos últimos días—. Es el único de nosotros que ha logrado entrar al Cubil y que ha retornado para contarlo. Y además lo hizo acompañado por Liuk —le aclaró Ana, casi como si supusiera lo que él estaba sufriendo. La sensación de ahogo, el sudor frío y el malestar se disiparon un tanto tras estas palabras, pero hasta que no pasó un buen rato Martin no consiguió desprenderse del todo del peso de ese oscuro recuerdo—. Una vez en la Casa de Muñecas, Liuk encontró su sitio, igual que todos —comenzó a finalizar su historia Ana—. Un día surgió esta sala que acabas de ver, con todos sus servidores dispuestos a protegerle y facilitarle la vida. Y con todas esas estanterías repletas de hojas en blanco para que intentara transmitir mediante esa especie de dibujos al menos parte de lo que sabe. Porque a pesar de lo que pueda parecer él lo sabe casi todo.

			—¿Y entonces sabía quién era yo? —preguntó Martin, al que aún no le cuadraba todo. Ella sólo asintió— ¿Y quería decirme algo con esos dibujos? —insistió Martin recordando los que le había enseñado, sin olvidar que Ana no se había acercado a verlos.

			—Es el único modo que tiene de contar algo —le clarificó ella—, de decirnos lo que sabe del pasado, presente y futuro. Y te insisto en que lo sabe casi todo. Ningún lecto soportaría esa cantidad de información, así que Liuk nos informa de lo que sabe que necesitamos conocer en cada momento. Apenas para de dibujar en todo el día. Pero los inquisidores se encargaron de que le resultase muy difícil hacernos entender lo que nos quiere decir. Interpretar correctamente sus dibujos es otra de las labores de los Augures.

			—Y entonces —dudó él— ¿Para qué tenía que auto-convencerme de que era Líam? Porque si él ya lo sabría, sería inútil tratar de engañarle, ya que conocería la mentira de antemano.

			Aquellas reflexiones de Martin parecieron lograr animar de nuevo a Ana, que esbozó una tímida sonrisa para darle una última explicación:

			—¡Ah! Eso era por los golems —dijo—. Ya te he dicho que también son los defensores de Liuk —la sonrisa de Ana se ensanchó y su cara puso una mueca burlona para rematar—. Si hubiera entrado a la sala ese tal Martin, el peligroso intruso al que todo el mundo en la Casa de Muñecas busca, le habrían matado sin contemplaciones —como en tantas otras ocasiones, cuando había sido Martin al cien por cien y no había portado aquella careta, sus pensamientos más ocultos resultaron totalmente legibles en su rostro. Daba igual que lo escondiera con una cara distinta a la suya. Ana entendió perfectamente lo que pasaba por su cabeza—. Ya te he dicho que lo habías hecho muy bien —le aclaró. Y entonces fue ella la que puso su mano sobre su hombro, le dio unas palmaditas amigables y, dándose la vuelta, comenzó a andar. Martin la siguió durante los escasos ocho pasos que dio antes de que apareciera la última puerta.

			Ana se giró, situándose entre él y la puerta. Su sonrisa, aunque fijada en una cara falsa, parecía muy real cuando le dijo:

			—Sabía que lo harías muy bien.
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Cuentos de agua

			Y finalmente estaban frente a la última puerta. No hubo nuevas instrucciones especiales. Martin ya debería estar suficientemente preparado por todo lo acaecido en las anteriores visitas y debería saber cómo actuar. Simplemente abrieron y salieron. Porque en aquella ocasión no entraron a ningún gran salón repleto de decoración recargada y clásica. Y tampoco entraron, sino que salieron al aire libre, a un jardín, en realidad un patio según explicaciones posteriores de Ana, que Martin calculó que debía ser por lo menos del tamaño del Gran Parque Central de la ciudad, con el espacio del Zoo y del inmenso laberinto municipal incluidos.

			Un camino, confeccionado con rocas talladas en forma de adoquines ahuecados en su centro, se adentraba en un alto y frondoso bosque de viejísimos y retorcidos árboles. Según avanzaban, Martin se dio cuenta del motivo de la forma de las piezas que conformaban el pavimento. La naturaleza reinaba por completo en aquel lugar y las plantas crecían por igual fuera y dentro de los huecos practicados en aquellas losas, prácticamente confundiéndose el suelo transitable con el resto de la fronda. En algunos lugares el curioso e irregular pavimento llegaba a quedar totalmente oculto bajo grandes raíces trenzadas, que hacían las veces de suelo.

			De vez en cuando, entre la frondosidad del bosque aparecía algún elemento extraño, que lejos de parecer fuera de lugar, se integraba de forma perfecta con la espesura. Martin distinguió al menos diez faroles colgando de diversas ramas de árboles, y otro totalmente incrustado en la corteza de lo que consideró el roble más grande que había visto en su vida. También durante el paseo oteó entre las sombras árboles exóticos, hayas y sabinas, limoneros y naranjos en flor, cuyo aroma a azahar impregnaba el aire de repente, junto con otras plantas más bajas como enebros, jaras, lavandas y romeros. Sus olores eran impresionantes y cambiantes a cada paso, pero competían con los sonidos de aquel jardín de cuento, donde pajarillos de muchos colores revoloteaban y cantaban entre las ramas, acompañados del sonido de los pequeños chorros de fuentes, que resonaban a cada paso, creando un ambiente de frescura y ritmo continuos. También rodeaban en su camino pequeñas charcas salpicadas de nenúfares y repletas de peces de colores, y cada pocos metros superaban pequeños arroyos cantarines, acariciados por las largas ramas de viejos sauces llorones y cruzados por enormes raíces, por escorzados troncos que casi se arrastraban sobre las aguas, o por pequeños puentes de piedra rebosantes de musgo y enredaderas. Pero también había claros de enormes y mullidas praderas verdes, repletas de flores y de plantas trepadoras que se mezclaban con todo el resto de la vegetación. ¡Todo un paraíso de la naturaleza!

			Parecía que nunca llegarían al otro extremo del impresionante bosque. Y de hecho no necesitaron hacerlo para encontrar por fin al principal habitante de aquel lugar, que no resultó vivir en una habitación, ni siquiera en ningún edificio construido por el hombre y que además parecía una mujer. Tampoco estaba sola, sino junto a una fuente repleta de gorriones, al lado de un arroyo. Bailaba al ritmo de las aguas y de los trinos mientras canturreaba tranquila, todavía ajena a su presencia pero acompañada de otra mujer de aspecto más mundano.

			La jovencísima bailarina disfrutaba por igual bañada de la luz del sol y por las gotas de agua que salpicaban sus pies al bailar y que, junto a un arco iris, eran lo único que cubría su cuerpo. Pese a lo erótico de la situación, Martin se sorprendió pensando en el rocío de la mañana sobre una flor.

			Cuando fue consciente de sus nuevas visitas, la delgada jovencita dejó de bailar y con un único gran salto se escondió tras unas matas, cuyas ramas cobraron vida a su contacto, se agitaron y se adhirieron a su cuerpo hasta formar una especie de biquini diminuto de hojas y tallos.

			La otra mujer se dio la vuelta siguiendo la dirección de la mirada de la primera y así fue como Martin se encontró por primera vez cara a cara con Vicah.

			—¡Hola Ana! —dijo afablemente la mujer de aspecto desaliñado, aunque observó con mucho más descaro a su rubio acompañante—. ¿Nos conocemos? —le preguntó sin miramientos.

			—No. No creo. Soy Líam... —respondió Martin, que ya tenía bien aprendida la lección. En ese momento, más por pura costumbre que por otra cosa, alargó su mano derecha para agarrarse el reloj, pero al no llevarlo puesto, la extremidad quedó congelada en el aire, de donde la desconocida la agarró para darle un apretón.

			—Encantada —agregó amable—. No sé si te habrán hablado de mí. Soy Vicah —le hablaba de forma cortés, pero le observaba como si le estudiara hasta el último detalle.

			—Hoy es el primer día que nos visita —la interrumpió Ana—. Y quería que conociera a Serena antes de irse.

			—Parecéis hermanos —afirmó sin pensarlo la desconocida—. Aunque, no puede ser... ¡Perdón! —se apresuró a disculparse—. Ya me contaron lo de ese dichoso asesino...

			—No pasa nada —dijo Ana bajando la vista al suelo por un momento—. Son cosas de la máscara. Líam no la había utilizado antes y ha debido de inspirarse en mi aspecto al elegir cara —le soltó Ana con total tranquilidad, diciendo la verdad, pero sin aportar más detalles. Martin sospechó que seguramente llevaría toda la mañana haciendo lo mismo con él.

			—¿Y ya le has explicado cómo funcionan las cosas en la casa? —preguntó Vicah, cambiando de tema y sin quitar la vista de encima de Martin.

			—Lo más básico sí. Tendrá tiempo de sobra de aprender el resto por sí mismo —fue la condensada respuesta de Ana—. Todavía no le he llevado ante Lito para que le registre, ni a la sala del café, para que de momento no le conozcan todos. No vivirá aquí de forma continuada, pero sí nos visitará a menudo, así que tendrá tiempo de hacer todo eso más adelante —Vicah les dedicó otra de aquellas miradas suyas que daban la sensación de leer en sus mentes, pero no contestó—. Aunque él mismo aún no lo crea, Líam nos va a resultar de mucha ayuda —añadió Ana. Martin caviló si aquellas palabras de confianza irían más dirigidas a convencer a aquella mujer, o a él mismo. Pero no pudo darle más vueltas porque Vicah dio otro giro completo a la conversación, como si no hubiera escuchado la última frase y se dirigió a la ya casi olvidada y esquiva muchacha.

			—¡Tú puedes salir! —dijo—. ¡Tranquila!. No creo que vayas a hacerle demasiado daño.

			De la presencia de la curiosa jovencita sólo daban testimonio un par de ojos verdes enormes, moviéndose y observándoles desde detrás de las ramas de un arbusto.

			—¿No? —preguntó—. ¿Seguro? —su respuesta sonó casi a queja, cada palabra alargándose, como si pronunciara cada una de las sílabas con extremo cuidado. De cualquier modo, la acústica de su voz resonó de forma increíble en los oídos de Martin obligándole a escuchar y proyectándole extrañas imágenes mojadas en la mente. Nada sexual, sino más parecido a una niña llorona con voz de pito y la resonancia del eco de las gotas de la lluvia al caer, o del tañido de las aguas de una cascada al chocar contra las rocas. Sus palabras fluían, igual que ríos o regatos, pero cuando dejaba de pronunciarlas parecía que sus últimas sílabas articuladas quedaran estancadas en profundas lagunas de alta montaña. Oírla causaba una sensación muy extraña, llena de imágenes e ideas bañadas por espumosos arroyos de montaña. Y de todos modos, más extraño aún debió de parecerle a ella algo de Martin, porque igual que había permanecido quieta y oculta tras las ramas del arbusto, necesitó apenas unos pocos y gráciles movimientos para situarse frente a él, y se puso a observarle con sus inmensos ojos verdes, recorriendo todas las partes de su cuerpo, con su cara pegada a él y a tan poca distancia que casi parecía que fuera a olfatearle.

			—Hmm. No es normal —dijo con aquella voz que recordaba a vasijas rebosantes de agua.

			Martin quedó paralizado y boquiabierto por aquel ser. Porque Serena no era literalmente una mujer. Por mucho que luchó por aguantar, no pudo evitar mover su cabeza para observarla mientras ella le inspeccionaba. Y por pequeño o aparentemente imperceptible que aquel movimiento le hubiera parecido, no debió de serlo para ella, que se agachó, y casi con el mismo movimiento reculó hasta detrás de la fuente, desplazándose a partes iguales mediante ágiles saltos, vistosas piruetas y delicados pasos.

			Verla en movimiento le brindó al fin la ocasión que había estado esperando para estudiarla bien. Era muy delgada y un poco bajita, con un menudo cuerpo femenino bien tonificado, según pudo observar desde el primer momento, a pesar del ramaje que se había adosado alrededor de su cintura ocultando sus formas. Pero eran otras las particularidades que más le llamaron la atención en Serena. Sus orejas, por ejemplo, eran puntiagudas y muy alargadas, además de estar repletas de pendientes y aros de varios tamaños y materiales. Su cabellera era larga y alborotada, con rizos, trencitas y mechones de algún tono entre el rubio, castaño, azul y lila. Tampoco la forma general de su cara era normal para una mujer adulta. Era más redonda de lo habitual y recordaba mucho más a la cara de una niña joven y traviesa, con muchas pecas y con pómulos sonrojados. Eso, además de aquellos ojos de color turquesa con forma de almendra y pestañas larguísimas, tan grandes que no podían ser humanos. Y sus labios pequeños, pero a la vez de aspecto juguetón.

			Además de por su aspecto, su menudo cuerpecito también resultaba interesante por la agilidad sobrehumana con la que se movía, tan pronto parada en un lugar, como dando un salto para subirse encima de una rama, o para chapotear con suma facilidad en las aguas de poco más de un metro de profundidad del arroyo. Pero lo que confirmó definitivamente todas las dudas de Martin acerca de su no humanidad fue cuando la vio acercarse a él atravesando ese mismo arroyo con aquella mirada gatuna clavada en él, caminando a pequeños y elegantes pasos, sobre las aguas, igual que si a pesar de su agitación, formaran un camino tan sólido bajo sus pies como el de las baldosas bajo los de Martin. E incluso mientras caminaba se contoneaba, casi como si siguiera bailando al ritmo de alguna música que sólo ella oyera.

			—¡No conseguirás nada, vieja traviesa! —le avisó Vicah sonriendo—. Él es diferente —añadió en un tono de voz aún más misterioso que el utilizando por Ana durante toda la mañana. Y a ella fue precisamente a quien miró Martin en espera de alguna explicación, aunque, según pudo comprobar, parecía tan confundida como él mismo.

			—Es verdad. No sé qué pasa —dijo Serena, dirigiéndose a las dos mujeres, que se miraban con suma atención sin hablarse. Su propia mirada de enormes ojos esmeralda no se alejaba tampoco de Martin, que comenzaba a sentirse un poco incómodo con tanto protagonismo involuntario.

			—Ya sabéis que puedo ver los dones de las personas —comenzó Vicah con gesto serio—. Normalmente los leo como libros abiertos. Pero él es especial. Sé que posee un don poderoso, pero no alcanzo a adivinar cuál puede ser. Ana abrió la boca pero no interrumpió a la mujer de aspecto desaliñado—. Eso sólo puede significar que de algún modo, aunque sea de una forma ligera, parece bloquearme, o incluso ser inmune a mi don —continuó con sus explicaciones sin quitar los ojos de encima de Martin—. Seguramente sea un poco inmune a todos los dones...

			Aquel fue el momento en que Martin se sintió más observado por las féminas. No supo qué decir. No tenía ni idea de lo que estaba hablando Vicah, que fue la primera en dejar de estudiarle.

			—¿Es él? —le preguntó a Ana.

			—¿Quién? —respondió Ana preguntando a su vez, mientras su cara —que ya de por sí lo era—, pareció una máscara y mantuvo totalmente la calma. Por esa misma razón Martin dudó de que las tuviera todas consigo.

			—Ya sabes —La mujer dejó de mirarle por un momento para dirigirse a Ana—. ¿Crees que puede ser él? ¿Sigues en tus trece?

			—Sí. Veo que no te puedo engañar —dijo Ana, con el rictus relajado—. Y cada vez estoy más convencida. Tú misma acabas de confesar que es especial.

			Una larga pausa prosiguió a su discusión, durante la que ambas parecieron ignorar la presencia de Martin. En esa ocasión las dos se estudiaron mutuamente. Aunque no hubo ganadora de aquel singular duelo, que finalizó de forma repentina cuando una tercera entró en escena.

			La nueva visitante era más guapa que Vicah, también más joven e iba mucho mejor arreglada que ella. Por lo demás, tanto en sus gestos como en su forma de hablar, parecía pretender ser una copia exacta de la curiosa y desaliñada mujer. Ignoró al resto de presentes, y se dirigió corriendo hacia Vicah desde el mismo camino del bosque por el que ellos mismos acababan de llegar.

			—¡Vicah! —Dijo la desconocida sin siquiera saludar y en un tono de voz que imitaba el de su interlocutora—.Te estábamos buscando. Se está organizando una gorda en la puerta principal. Parece que se puede haber perdido... “cierta persona” en los pasillos.

			Cruzaron miradas y pareció que no fueran necesarias más explicaciones.

			—Bueno. Ya hablaremos. Me solicitan en otro lugar. ¡Volveremos a vernos! —les dijo Vicah, dedicando unos momentos a mirar de nuevo fijamente a Martin antes de seguir a toda prisa a la mujer que había ido a buscarla—. Siento lo de tu hermano... ¡Pero no hagas tonterías! Recuerda que todos estamos en el mismo barco. —fue su último recordatorio para Ana, mientras desaparecía a la carrera tras la otra, que ya había salido. Allí sólo quedaron Ana, Serena y Martin disfrazado de Líam.

			—Bueno. Al final también has conocido a Vicah y a Rilla —le dijo Ana a Martin con rostro serio y sin dar una sola explicación sobre su hermano—. Son buena gente —añadió sin más, girándose para buscar a Serena—. ¿Y tú? ¿No será verdad que tienes miedo de mi amigo Líam? —le dijo sonriendo a la extraña mujer—. ¡Debes de ser la ondina más asustadiza del mundo!

			¡Una ondina! Claro. ¡Aquella mujer era una ondina! Por eso le había parecido tan extraña a Martin. En realidad todo el conocimiento de Martin sobre ese tipo de seres mitológicos se limitaba a lo sacado de la historia sobre el origen de las batidas que le habían contado en la oficina de patentes. Pero la ondina real no era exactamente como la habría imaginado. Sí resultaba seductora a simple vista. También su cara, a pesar de parecer tan infantil, era ciertamente bonita y su cuerpecillo estaba perfectamente compensado. Pero Martin la observó con más atención. Y fallaba algo.

			—No le tengo miedo, pero es raro —interrumpió Serena los pensamientos de Martin—. ¿Por qué no me quiere? —preguntó coqueta, simulando hacer pucheros y adoptando una pose tal que las mismas ramas que se habían acoplado a su cuerpo se desacoplaran en parte dejando entrever de nuevo algo de su cuerpo oculto.

			—¡Serena, compórtate! —llegó al punto el reproche de Ana—. Ya has oído a Vicah. Él es especial. Tal y como yo suponía...

			La explicación de Ana no pareció satisfacer a la ondina que siguió acercándose más a Martin, poco a poco, tan pronto agachada como arrastrándose o medio escondida tras algún árbol.

			—Quizás si le cantara un poquito... —comenzó a entonar sus palabras como si fueran una canción. A oídos de Martin su voz fluyó entonces de repente clara y limpia como el agua de un ancho río en el que deseaba sumergirse.

			—¡Déjalo ya si quieres que te lo presente! —la interrumpió de nuevo Ana—. Si no, nos iremos y ya no volverás a verlo nunca más.

			El precioso ser de cuento hizo pucheros, acaso sufriendo de verdad o, más probablemente esforzándose para que parecieran reales. Pero el desconsuelo le duró poco. De pronto pareció enfadarse, dio una pisotón en el acolchado suelo vegetal, se agitó para librarse de las ramas de plantas que la cubrían, y con un salto enorme que no pareció costarle lo más mínimo, se lanzó de cabeza a la parte más profunda del arroyo, donde desapareció bajo las aguas.

			—Yo... —empezó Martin a intentar explicarse a Ana—. Lo siento. No sabía que fuera especial en nada. No quería...

			La carcajada de Serena llegó desde el otro extremo del agua, alta y clara, como respuesta a las palabras de Martin. Se encontraba recostada, como si descansara cómodamente en un curioso diván. Lo extraño del caso era que sólo el agua del arroyo hacía las veces tanto de asiento como de ropa. De nuevo estaba completamente desnuda y reía a carcajadas mirando hacia el rubio Líam.

			—¡Eres una descarada, Serena! —le dijo Ana, aunque el tono de la reprimenda no era ni mucho menos serio—. A Líam ya le habrá quedado claro lo guapa que es mi amiga favorita Serena... —añadió, fingiendo taparle los ojos a Martin con sus manos—. Sé que disfrutará con tus visitas— le susurró al oído—, sobre todo porque últimamente no tiene demasiadas —Martin no se atrevió a decir nada.

			—¿Entonces, vendréis a verme más veces? ¡Sí! ¡Y podremos jugar en el agua! ¡Será muy divertido! —soltó de forma atropellada la ondina, dejándose hundir poco a poco en la profundidad, simulando los gestos de una persona que se ahogara y volviendo a flote al instante para permanecer a gatas sobre el líquido elemento con cara suplicante pero pícara.

			—Aunque parezca que te quiere ahogar, en el fondo es una buena chica. Bueno... Y quizás también te quiera ahogar... —le dijo Ana a Martin—. Pero sólo es una niña grande.

			Y tal era lo que parecía la ondina, que se zambulló de nuevo en las agitadas aguas y reapareció de repente en la superficie, saliendo mientras caminaba, poco a poco, desde la profundidad hasta la orilla del arroyo más cercana a los dos. Su piel brillante, perlada de gotas daba la sensación de secarse inmediatamente, nada más perder el contacto con el agua. Tampoco era exactamente del mismo color que la piel humana, aunque había que fijarse con mucha atención para percibir su ligero tinte azulado. Por lo demás, todo en ella era insinuación y sensualidad femenina. Cuando estuvo totalmente segura de que Martin había podido observar perfectamente su desnudez, se agachó hasta tumbarse boca abajo sobre el mojado suelo limoso de la orilla, y rodó lateralmente sin dejar de mirarles hasta quedar sentada boca arriba, en el mismo fango, desde donde les miró, mientras sus largos cabellos casi tocaban el suelo y su cuerpo parecía solamente oculto por una especie de seda oscura y fina, que no era otra cosa que el propio lodo de la orilla.

			—¡No soy una niña! ¡Soy una ondina! —gritó.

			Después de aquel poderoso y bello ser ya no habían visitado a nadie más en la casa, y Ana se había despedido de la acelerada fémina en la misma puerta de entrada a aquel patio, que a Martin le había parecido un bosque. Los tres habían caminado hasta allí siguiendo otra vez la sinuosa senda de extrañas losetas. Martin no reconoció en el camino de vuelta la ruta que habían seguido para entrar, pero en aquella ocasión pudo fijarse mejor en los extraños adoquines, que eran de tamaños irregulares, repletos de vida vegetal y casi todos de forma hexagonal. La ondina prácticamente no había pisado uno solo de ellos durante todo el camino. Sus pasos eran más rápidos sobre la hierba y las charcas y pasaba sobre las flores sin ocasionarles ningún daño. También saltaba constantemente de rama en rama, pero sobre todo no dudaba en sumergirse en cuantos estanques y corrientes de agua se encontraban en su camino. Tampoco habían hablado demasiado. Había estado la mitad del tiempo canturreando y la otra mitad la había pasado riendo y preguntando sobre la vida del exterior, lejos de su jardín, pero sin la suficiente paciencia como para esperar a muchas respuestas.

			—Tú sabes muchas más cosas que yo —le había contestado Ana—. Sabes perfectamente todo lo que pasa alrededor de los ríos y lagos de I. Por algo eres una de las hijas del Señor de los mares profundos. Todos sabemos que las aguas te informan a cada momento.

			—Ya —Serena había contestado de mala gana—. Pero sólo me cuentan historias aburridas de ciudades que crecen o mueren bajo el curso de las crecidas, de viejos bosques que se talan y de bancos de peces arrasados o contaminados por las personas —la ondina había mostrado su cara más seria del día al pronunciar aquellas palabras. Sus sonrojadas mejillas se habían tensado y por un momento su faz había sugerido el peso de una elevada edad—. Nunca me cuentan nada de todos esos graciosos y guapos hombres. Sólo de vez en cuando de algún desprevenido nadador... —con aquella última frase su cara volvió a mostrar la misma infantil y bella efigie que habían visto desde el primer momento—. Aquí nunca me visita ninguno —había dicho, mirando a Ana con ojos vidriosos que de repente habían estallado en lágrimas—. Y ni siquiera me dejas que le cante a él —había añadido entre pucheros—, aunque sea raro.

			Martin las había acompañado todo el rato, a pesar de que ninguna de las dos había parecido tener en cuenta que se encontraba presente en medio de la extraña conversación.

			—¿También me traerás a ese Wal cuando lo encuentres? —preguntó la coqueta ninfa acuática, continuando así con la tónica reinante de ignorar la presencia del joven rubio.

			—A él no le conozco —le respondió Ana.

			—Creí que tú también le buscabas —fue a su vez la icónica respuesta de Serena.

			—Sólo le busqué por su nombre —le contestó—. Pero confiaba en encontrar a Líam.

			De nuevo parecía que le tenían algo en cuenta. Las miradas de las dos se centraron en él, que dudó de si incluso tapado por la máscara, su escandaloso sonrojo no resultaría evidente. Ana le había buscado a él y no dudaba en contárselo a Serena sin ninguna vergüenza. Martin se sintió honrado por igual. Por enésima vez echó de menos su reloj y no supo cómo reaccionar.

			—¡No! Si no era eso —respondió Serena, continuando la conversación al margen de Martin—. Yo me refiero a si le buscabas ahora... —dijo, rascándose aburrida el barro que parecía haberse endurecido al secarse sobre uno de sus pechos—. Como parece que desde que huyó todos están empeñados en buscarle solamente por los pasillos... —terminó su frase justo en el momento en que, fruto del frotamiento, dejaba al descubierto un diminuto pezón, para inmediatamente de ser consciente de la mirada de Martin, comenzar a pasear su dedo por la comisura de sus labios, simulando una candidez infinita, como si con ese gesto convirtiera lo anterior en un simple e inocente accidente.

			—¡Serena! ¿Sabes que de verdad eres una sinvergüenza? —le replicó Ana, simulando la actitud de una madre ante la fechoría de uno de sus hijos pequeños—. ¿Acaso sabes dónde deberían estar buscando a ese tal Wal y no me has dicho nada? —interrogó a la ondina con un gesto sospechoso impreso en su máscara.

			La respuesta tardó en llegar, porque aquel extrañísimo espíritu libre había efectuado otro de aquellos increíbles saltos suyos, ya incluso antes de que Ana terminara de hablar, y todavía estuvo un momento chapoteando en el agua, salpicándoles y formando arcoíris de colores a su alrededor.

			—Claro. Las aguas me cuentan sus secretos —declaró entre sonrisas mientras todavía se entretenía salpicando a Martin, que por aquel entonces ya estaba empapado de pies a cabeza.

			—Y el paradero de esa persona es uno de esos secretos. ¿No? —apostilló Ana.

			—Sí. ¡Pero nadie viene a preguntarle nunca a la pobre Serena! —dijo. Con esas palabras todavía en la boca, la ondina se deslizó plácidamente por las aguas, casi como una anguila, pero sin apenas dar impresión de verdadero movimiento; manteniendo una postura tumbada, boca abajo, con la cabeza recostada sobre sus brazos cruzados. Su cara pretendía mostrar una profunda pena, pero nada más alcanzar la orilla cambió por completo. Allí clavó sus codos en el suelo limoso; se estiró elevando ligeramente el tronco; y rodó de nuevo por el barro, varias veces a derecha e izquierda, impregnándose por completo de fino lodo, piedrecitas y restos de hojas. Entonces, mirando directamente a Martin, se apoyó de lado sobre uno de los codos—. ¿Te gusto? —le dijo.

			Martin quedó completamente descolocado. Delante de él, a sólo unos pasos estaba aquel ser de inmensa belleza. Sólo la suciedad de la orilla cubría su cuerpo y para rematarlo todo aquellos ojos, que según se mirasen podían parecer más verdes o más azules, estaban fijados en él. Entonces fue consciente de su poder de seducción. Supo que podría sucumbir con facilidad si se dejaba llevar por cualquiera de los impulsos que atravesaban su mente, pero no tuvo tiempo de decidirse.

			—No. No le gusto —dijo la ondina de repente, interrumpiendo la maraña mental de Martin—. Los otros nunca soportaron tanto. No debo de gustarle nada... ¿Crees que Vicah tiene razón? —soltó todo en un santiamén, revolcándose otra vez en el barro para acabar de rodillas muy cerca de donde estaba Ana.

			—Parece que sí. Creo que has encontrado a alguien capaz de soportar tus encantos —le respondió Ana en un tono conciliador. Es esperanzador...

			—Pues por eso él sí me gusta más a mí —le susurró Serena, mirando de reojo a Martin y poniendo la cara más humana de todas las que había exhibido durante todo aquel rato.

			—Será nuestro secreto —susurró a su vez Ana, aunque Martin pudo escuchar a ambas féminas sin problemas—. Bueno, Serena. Ahora tenemos que despedirnos —añadió—. Líam tiene mucha prisa. Va a ayudarnos en una misión muy peligrosa en la Oficina de Patentes. ¿Sabes?

			Los enormes ojos aguamarina de Serena se abrieron de par en par al escuchar esto último.

			—¿Entonces vosotros también le vais a buscar? —preguntó con tono encrespado—. ¿Cómo habéis sabido que la tubería por donde huyó conducía justo en esa dirección? ¡Ya sabíais mi secreto y no me habéis dicho nada! —añadió, y con un bufido de indignación se sumergió otra vez en el agua y en aquella ocasión no dio indicios de pretender volver a aparecer.

			Así que Martin y Ana recorrieron solos el último trecho de camino que les separaba de la pared de piedra y la puerta de madera oscura, que por dentro estaba invadida de musgo. Cuando ya estaban dispuestos a abrir para salir, la ondina resurgió por última vez.

			—¿Volveréis a visitarme? —casi suplicó con su vocecilla de pito mientras su pecosa cabecita aparecía seguida de su fino tronco, desde dentro de lo que parecía un pozo de piedra. Allí quedó, apoyada en sus codos y observándoles de brazos cruzados sobre el poyete.

			—No sé, no sé... —se hizo de rogar Ana.

			—¡Seré buena! —exclamó inmediatamente Serena poniendo cara de niña inocente.

			—¡Claro que vendremos! —exclamó Martin, sorprendiendo por igual a la ondina y a Ana.

			—¡Bien! —gritó Serena, cuyo menudo cuerpecillo surgió de un solo salto absolutamente inhumano desde dentro del pozo, impulsada hasta por lo menos cinco metros de altura para realizar una pirueta, brillar contra el sol y volver a sumergirse en el fondo con un sonoro chapuzón.

			Martin, disfrazado de Líam, ya no la vio más. Se dirigió directamente a la puerta y él mismo se encargó de abrirla. Ana se quedó todavía un momento más parada en el sitio, observándole con atención, seguramente sorprendida tras verle tomar las riendas de la situación. Todavía tardó en empezar a caminar, y cuando lo hizo, una sonrisa diferente a todas las que había exhibido aquella mañana visitó su rostro, encima y debajo de la máscara, mientras observaba la espalda de Martin.

			—Será nuestro secreto... —le pareció oír la voz de Serena desde algún lugar inundado del suelo, seguida de su alocada risilla.

			Ana miró hacia aquel lugar y pudo ver algo parecido al aquella cara pecosa reflejada en un charco. Pero la ilusión sólo duró un instante.
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La puerta de atrás

			No le daría explicaciones. Tampoco lo consideraba una venganza, pero no lo haría...

			Martin paró en seco cuando llegaron a la puerta. Poco antes Ana se había visto obligada a correr tras él, hasta que los dos se habían dado cuenta de que de aquel modo no llegarían a ninguna parte, ya que sólo ella conocía hacia dónde se encaminaban. Por eso mismo también había sido Ana la primera en alcanzar el lugar donde de repente finalizó el pasillo secreto.

			Líam volvió a ser Martin justo antes de traspasar aquella puerta de la salida trasera de la Casa de Muñecas. En realidad todavía se encontraban dentro cuando Ana le pidió que se quitara todos los elementos que hasta el momento habían conformado su disfraz.

			—Esta salida sólo la utilizo yo, así que nadie verá tu transformación —le dijo al darse cuenta de que Martin miraba de forma sospechosa hacia la curva donde se perdía el fondo del pasillo.

			Ella misma le ayudó a quitarse la peluca y la guardó en una bolsa que, junto con la otra negra que Martin ya había olvidado, sacó de uno de los bolsillos de su pantalón.

			—Una vez plegadas, estas bolsas casi no ocupan espacio —dijo ella guiñándole el ojo, con aquel gesto suyo al que ya casi le había acostumbrado, mientras sacaba la funda de las gafas de dentro de la bolsa más grande, de la que acababa de sacar la bolsa negra y que doblada apenas había abultado mucho más que el tamaño de un mechero—. Será mejor que te lleves todo el lote. Podría serte de utilidad también fuera de aquí —añadió—. Y así podrás usarlo si vuelves...

			Martin no dijo nada, pero reflexionó sobre sus palabras. No se consideraba lo suficientemente valiente como para adentrarse aún más en aquel tipo de vida. Así que no estaba seguro de si pisaría alguna vez más a aquella casa fascinante, pero temible.

			—Ya sabes cómo elegir otra cara. Y si me buscas, acabarás encontrándome —continuó ella sin percatarse de las elucubraciones de Martin.

			—Parece que al final he sido un buen alumno —respondió Martin, que tardó mucho menos tiempo en quitarse el disfraz de lo que había tardado en ponérselo. En pocos minutos cada cosa estuvo en su paquete o bolsa y a su vez perfectamente organizado dentro de la curiosa bolsa de Ana, que una vez la hubo cerrado, se la entregó para que él mismo la doblara con todas las dobleces que estimara necesarias hasta no ocupar prácticamente espacio. Le aseguró que nada de lo introducido se dañaría y además el conjunto tampoco conservaría su peso lógico. Una vez en el bolsillo, Martin casi ni notó que llevara algo guardado.

			—Pero no olvides sacarla cuando te cambies de pantalón—le avisó Ana—. No sería la primera vez que se rompiera. Y si lo hiciera, todo su contenido recuperaría su tamaño y peso real...

			Entonces, ni antes ni después, llegó la hora de la despedida. Martin no estaba muy acostumbrado al trato con mujeres. Y fue consciente de ello al mismo tiempo en que se dio cuenta de que todavía no tenía su reloj, para tocarlo o mirarlo y esquivar de algún modo la mirada de Ana. De todos modos la observó de nuevo, una vez más tratando de imaginar cómo podría ser la auténtica fisonomía que podría ocultarse tras aquella máscara que no parecía querer quitarse. Todo lo que veía parecía carne humana normal y corriente. Una cara normal y agradable, aunque no especialmente bella, a la que ya se había acostumbrado. Dudó, pero capituló. Él mismo había experimentado ya en sus propias carnes la efectividad de aquel ingenio para cambiar su aspecto externo. Y por muchas vueltas que le dio prefirió rendirse rápido ante la evidencia de que no alcanzaba a imaginar con otra cara a aquella mujer, que parecía tener respuestas a todas sus dudas. Tenía que admitir que ese desconocimiento lo hacía todo más fácil para los dos. Así que era mejor así y no había nada más que pensar. Si no sabía quién era ella tampoco podría causarle más problemas. Aquella regla de la Casa de Muñecas, que ella misma se había encargado de transmitirle tenía una lógica aplastante y resultaba de suma utilidad entre personas perseguidas. Y eso era al parecer lo que él mismo había acabado siendo de forma involuntaria. Aunque por eso mismo también consideró un poco injusto que ella sí conociera su verdadera cara.

			A pesar de todos estos pensamientos, siguió mirando a Ana todo el rato mientras ella le observaba a su vez pensando seguramente en otras cosas. Aquella mutua contemplación se alargó más de lo que habría podido excusarse con la simple curiosidad. Y Martin fue el primero en pestañear. No necesito pensar demasiado para imaginarse cómo le veía ella, porque se lo había dejado muy claro durante su última conversación, unos minutos antes de alcanzar la puerta de salida, cuando acababa de darle las primeras aclaraciones comprensibles de toda la mañana. Por eso, a pesar de haberla escuchado con atención, toda aquella información aún rondaba un poco libre por su cabeza, mezclándose con algunos extraños sentimientos que aún trataba en vano de ahogar.

			Las explicaciones habían llegado poco más tarde de su última visita del día, con unas prisas inexplicables y súbitas, después de preguntarle por lo que hacía en su trabajo, durante las batidas y de escuchar la historia del origen de todas ellas. Después de eso, de manera repentina, Ana había decidido que Martin por fin estaba listo para enterarse de todo. Aunque seguramente ese todo fuera un todo parcial, cuyas partes hubieran sido escrupulosamente seleccionadas por ella...

			—Creo que ya no te puedo instruir en nada más —le había dicho de golpe nada más cerrar la puerta del jardín. Martin no había esperado un discurso elaborado y clarificador, pero tampoco algo así. Por suerte aquello no acabó allí—. Ya te veo lo suficientemente decidido como para que continúes solo —continuó, mirando hacia otro lado, comenzando a caminar y lanzando sus palabras como dardos contra Martin, que justo en ese preciso instante fue consciente del valor de la compañía de aquella extraña joven que tanto le había desconcertado desde el primer vistazo a través del reloj—. Sabía que tarde o temprano vendrías a esta casa —continuó—. También confiaba en que me encontrarías, aunque buscaras a Iri. Todos la buscan siempre a ella... —Ana pronunció estas últimas palabras con un tono casi triste, pero Martin no se dio cuenta, porque acababa de ser consciente de todo el tiempo que había pasado desde la última vez que había pensado en la atractiva chica. En realidad no había pasado tanto tiempo después de verla en el espejo, pero más tarde, al visitar y conocer a tantas personas interesantes con Ana, casi la había olvidado—. También sabía que te costaría entenderlo todo —continuó ella, mientras empezaba a andar ya de forma decidida, dándole la espalda, casi como si en aquel momento le costase mirar a Martin a los ojos—, pero creo que a estas alturas ya casi debes saber lo que estoy a punto de decirte.

			El nerviosismo de Martin se disparó. De golpe se amontonaron en su imaginación varias imágenes adelantándole lo que podría contarle Ana. Además, cada posible conversación en su cabeza no tenía nada que ver con las otras. Rondaban por su imaginación apetecibles temas personales mezclados con otros infames, referidos a aquel extraño lugar y su nuevo destino a partir de su entrada a la tienda. Se agarró la muñeca izquierda, pero lejos de alcanzar su añorado reloj, notó sus propias pulsaciones acelerándose sin control.

			—Lo sabía porque te llevaba observando mucho... mucho tiempo —soltó ella como si nada—. Y sólo te he mostrado esto para que conocieras la realidad por ti mismo —Martin se temió que la explicación acabaría ahí, pero ella continuó— Durante este rato has visitado a varios habitantes de esta casa que pensé que te aclararían un poco las cosas. Algunos de ellos fueron los primeros que predijeron tu llegada —siguió Ana—. Aunque posiblemente no te hayas enterado —en este punto ella comenzó a juguetear con su pelo de forma nerviosa, como si no supiera bien qué decir—. Por ejemplo, el maestro Giya comenzó la que denomina su obra cumbre al poco de llegar a la casa, inspirándose en la gran predicción que los Augures hicieron en aquellos días. Es aquella que nunca ha logrado terminar y desde el primer momento la describió como la representación de la llegada de quien lo cambiaría todo y ayudaría a acabar con el mal. Siempre la tiene cubierta por una sábana y no deja que nadie le visite por temor a que la vean, pero a ti te ha recibido junto a ella sin ningún problema. Hasta hoy sólo yo podía acercarme, porque me ve como a una especie de musa —tras estas palabras Ana hizo una breve pausa, del tiempo justo para tomar aliento y lanzarse de nuevo a explicarle a Martin todo aquello que ella consideraba tan importante—. También has visitado a nuestra vigilante de los cielos y has conocido el sufrimiento de alguien de tal belleza por culpa de las leyes de esta maldita ciudad. En esto ya no es posible que continúes siendo un ciego más como el resto —Ana hablaba mientras seguía caminando lentamente por el pasillo, donde ya no se veía la última puerta y Martin calculó que en breve alcanzarían la siguiente—. Y has visto a los Augures y a Liuk, el niño que, casi por puro accidente, logró saberlo todo. Tanto los unos como el otro predijeron que te encontraríamos precisamente en la Plaza de los Augurios, que después visitarías esta casa y que no podríamos retenerte en ella —dijo, girándose para mirarle a los ojos—. Y como ves, todos sus pronósticos se están cumpliendo al pie de la letra.

			Martin reflexionó sobre cada una de sus palabras. Todo cuadraba, como las piezas correctas de un puzle. Pero todavía había algo que no conseguía discernir y no acababa de encajar bien. De todos modos permitió que ella siguiera explicando su disparatada teoría:

			—Por último, también te he presentado a Serena —continuó—. En este caso sólo quería mostrarte el poder de algunos de los que están de nuestra parte. Pero incluso esa visita ha acabado siendo mucho más útil y esclarecedora de lo que esperaba, porque por casualidad también has conocido a Vicah, que de algún modo ha confirmado aún más mis sospechas —Ana parecía muy excitada con todas aquellas pruebas que ella veía tan claras y que en su opinión señalaban en una única y simple dirección. Martin sólo la seguía con su vista, en silencio—. Sí Martin —siguió—. Y no sólo eso, sino que resulta que incluso antes de presentártela o de contarte nada sobre ella, tú ya conocías la existencia de Serena.

			Martin había esperado atento a todos los detalles, dudando a cada momento del posible oportunismo de cada uno de ellos. Todo podía deberse sin más a una simple coincidencia, o al deseo frustrado de aquella mujer tan interesante. Pero tampoco podía negar que aquellas casualidades no le parecieran cuanto menos sospechosas. Aunque, sobre todo resultaba muy halagador que uno tras otro, cada indicio pudiera ser relacionado con él. Pero esa última explicación de Ana no cuadraba por ningún lado. Él estaba absolutamente seguro de que nunca había conocido a ningún ser siquiera parecido a una ondina antes de conocer a Serena.

			—Yo no la conocía —alegó—. Nunca en mi vida había visto a nadie que hubiera elegido convertirse en ondina.

			—Ella no eligió ser ondina —le contestó de inmediato Ana—. Y puede que no la hubieras visto, pero acabas de hablarme de ella hace sólo un momento.

			—¿Yo? —preguntó Martin, sintiéndose perdido.

			—Sí —afirmó la curiosa rubia—. En cualquier otro caso podría tratarse de una casualidad, pero acabas de narrarme exactamente la historia de la aparición de Serena. Ni siquiera ella ha tenido nunca muy claro cuál fue su origen. Tú podrías ayudarla con ese tema. Para ella, su vida simplemente comenzó un día en que despertó, ya adulta, en una plaza de los arrabales de la ciudad, junto a una fuente, y rodeada de personajes extraños vestidos de colores, con los que jugar a los ahogados. Sus recuerdos anteriores a ese día, se remontan en realidad mucho más atrás, a un mundo de cuento e irreal, que muchos creen que sólo existe en su imaginación y del que parece que fue arrancada a la fuerza. Pero para ella todo eso es sólo parte de un sueño.

			Martin empezó a atar cabos de inmediato. Si un fallo era típico en las revelaciones de los relatores, consistía en que cada asistente a sus narraciones sentía las palabras de la historia casi como vivencias propias. Martin tenía grabada la historia en su cabeza con todos sus personajes, con sus rostros y apariencias. Pero esa apariencia no era otra que la que el propio Martin había querido darles mediante su propia imaginación. Por esa razón, pese a tratarse de la misma persona, la ondina de sus recuerdos no era exactamente igual a la ondina auténtica que acababa de conocer. Por lo demás, todo parecía encajar en su historia, perfectamente trenzado para demostrar aquella, a primera vista descabellada, teoría de Ana. Incluso esa casualidad encajaba a la perfección.

			—¿Era la misma ondina de mi historia? —inquirió.

			—La misma —confirmó definitivamente sus sospechas una ya visiblemente excitada Ana.

			—Pero fue capturada por los inquisidores —insistió todavía confuso Martin.

			—Y eso fue lo que pasó. La atraparon y se la llevaron al Cubil —coincidió con él Ana, mientras Martin comenzaba a dudar de que pudiera salir de aquella casa alguna vez. Tal parecía que nunca terminaría de saciar su curiosidad y que cada vez que algo por fin se aclaraba, era sustituido inmediatamente por otra colección aún más grande de incertidumbres—. La pobre Serena fue otra víctima entre tantos. No sabemos cuánto tiempo pudo estar allí encerrada hasta que Klai la rescató.

			Aquella última explicación de Ana se dibujó en la imaginación de Martin instantáneamente, casi como si se la hubiera narrado un relator, sólo que en aquel caso, su propio cerebro se negó a aceptar lo que su dueño trataba de representar. No era capaz de imaginarse al temible vampiro de la mañana anterior rescatando, no sólo al joven Liuk, sino también a aquella bella y salvaje jovencita. Además había otro fallo en aquella explicación que Martin se apremió a exponer:

			—Pero mi historia sucedió hace muchísimo tiempo —dijo—. En la oficina nos dijeron que la propia oficina todavía era un organismo joven cuando sucedieron aquellos hechos. Y por lo que yo sé la oficina es una institución milenaria.

			—Serena es mucho mayor de lo que aparenta —le explicó la enigmática chica—. Y Klai también. Creo que ellos son los más viejos entre todos los habitantes más veteranos de la Casa de Muñecas. Y Klai incluso más que ella —Otra vez Ana cogió la delantera y Martin se quedó sin argumentos para rebatirla—. Lo creas o no, pienso que eres la persona de la que todos hablan. El que puede cambiarlo todo —le dijo en tono solemne—. Y las cosas pueden empezar a cambiar ya, desde la batida de hoy mismo.

			—¿Cambiar? ¿Qué? —se preguntó Martin en voz alta.

			—¡Todo! —exclamó ella animadamente—. Para empezar, acabar con los últimos asesinatos, pero después con los abusos en las cinco Ciudades Vocales —Ana estaba realmente excitada y ante tanto ardor ni siquiera su anodina careta era suficientemente neutra como para ocultar su agitación interior (♫8)—. En esta ciudad nos encontramos en el centro mismo del mal que hay que curar —dijo—. No es igual en otros lugares, pero sí aquí. Es imposible que no te hayas dado cuenta de que sólo nos informan de lo que quieren y de que la gente sólo coge lo peor de lo que podría copiarse del resto de Ciudades Vocales del mundo —continuó, dejándose llevar por la pasión en una de las escasas ocasiones desde que Martin la había conocido—. ¡Y no parece preocuparle a nadie que todos los días muera gente o que algunos tengan que esconderse! Todos están demasiado cegados por el consumismo y desperdician sus oportunidades de hacer realidad el futuro que realmente desearían. Mientras que puedan adquirir el último teleminal de la Marca, o conseguir la última versión del transvisionador para pegarse a él y empaparse aún más de las tonterías inútiles que les inyectan, nada más les importa.

			—¡Pero estamos mucho mejor que en otros lugares! —respondió Martin, cada vez con menos convicción, casi dándose cuenta de lo poco que podía hacer por defender sus argumentos—. Aquí tenemos la oportunidad de hacer realidad nuestros sueños...

			—Claro. "Hacemos realidad las ilusiones de las personas" —le soltó Ana, en tono de burla utilizando de forma textual el lema oficial de la Oficina de Patentes y Aspiraciones, tan bien conocido por Martin—. Eso es lo que quieren que creamos. Pero sabes mejor que yo que la verdad es bien diferente. Si después de las últimas visitas de hoy no has aprendido nada, a lo mejor mucha gente tiene razón y me he equivocado contigo... —tras estas palabras redujo su voz a un susurro, como si hablara consigo misma—. La población de I está adormilada y no parece ser capaz de elegir sola su destino Y los que lo hacemos nos convertimos automáticamente en proscritos. Nadie debe ayudarnos y se debe avisar a los inquisidores para que pongan una solución a cada caso —Ana empezó a andar, pero volvió a parar apenas dos pasos más adelante. Sus ojos, ocultos tras las lentillas del disfraz, lucían brillantes, a punto de llorar. Todavía hizo una nueva reflexión—. Yo soy mucho más de la idea de que dentro de cada uno de nosotros está la capacidad y la voluntad de cambiar el mundo, aunque todo a nuestro alrededor luche en contra. Y desde hace ya bastante tiempo confío en ti para empezar ese cambio radical.

			—Pero... ¿Por qué alguien iba a preferir vivir aquí, en la clandestinidad? —se atrevió a preguntar Martin, aunque casi podía imaginar la respuesta.

			—Sólo unos pocos deciden hacer lo que realmente quieren en ese mundo —le respondió Ana—. La mayoría sólo se deja llevar por lo que todo el mundo hace y por lo que quieren los poderosos. Las personas que te encontrarás en esta casa pertenecen al primer grupo. A los que deciden por sí mismos, sin dejarse llevar por la corriente. Creí que preferirías ser uno de ellos —añadió. Y ya no le dijo nada más. Después llegó el silencio. Ana continuó caminando por aquel pasillo hacia la salida, que era realmente largo. Al parecer allí no bastaría con dar unos pocos pasos para llegar a destino. Martin todavía esperó un momento pensando. Porque tan solo unos momentos antes, nada más entrar en aquel último pasillo hacia la libertad, lo había tenido todo muy claro. La solución había llegado por sí sola a su cabeza nada más salir de aquel bosque. Había sabido claramente qué debía hacer para arreglarlo todo. Pero aquello que antes iba a arreglar no coincidía demasiado con lo que ahora Ana pretendía que solucionara.

			Su repentina iluminación también había supuesto una casualidad muy conveniente. Casi como si algo, o alguien le hubiera susurrado al oído qué hacer. Pero al añadir las nuevas dudas que le ocasionaban las explicaciones de Ana, todo, lejos de simplificarse, se complicaba mucho más.

			Y por mucho que la idea de Ana le resultara en parte descabellada, la duda empezaba a hacerse fuerte entre sus propias sensaciones. Y quizás fuera su propia y simple vanidad la que en aquellos momentos le hablara, diciéndole que sí, que por qué no iba a ser él, pese a su humilde y simple origen, quien estuviera destinado a cambiarlo todo. Casi inmediatamente después, otra vocecilla en su cabeza rebatió a su inmodestia, recordándole que él nunca había hecho nada importante en la vida, que hasta hacía un día ni se le habría pasado ninguna de aquellas ideas por la cabeza y que todo aquello sin duda no era más que un montón de sucesos accidentales.

			Y por eso toda la seguridad en sí mismo y todos los planes que había forjado al salir del jardín comenzaron a esfumarse con la misma rapidez con la que habían llegado.

			—Ya no sé qué hacer. Ni qué decir —se le escaparon sus recelos en un momento dado.

			—Lo imagino. No es fácil para nadie —le consoló Ana desde algo más adelante, guardando la compostura—. Mis planes también alcanzaban sólo hasta este momento. Sé que tenemos que hacer algo más, pero tampoco se me ocurre qué.

			Martin casi hubiera preferido que le hubiera mentido, que le hubiera dicho que tenía que hacer algo descabellado, o que todo viniera ya decidido de antemano. Así podría negarse sin más o incluso jugársela y tratar de ser un héroe. Pero la caprichosa realidad lo dejaba todo en sus manos.

			—¡Y pensar que cuando salimos del jardín de Serena lo tenía muy claro! —se le escapó, mientras que Ana volvía a decelerar sus pasos para permitir que le alcanzase—. Pensé que lo más sencillo para que todos confiarais en mí sería ayudaros a encontrar a ese tal Wal, que tan importante parece ser para el resto de gentes de esta casa y que de forma tan conveniente parece que se dirige al mismo lugar que yo.

			La decoración de aquel pasillo era muy similar a la de los otros visitados aquella mañana, con las paredes totalmente forradas de madera oscura y la repentina aparición por aquí o allá de alguna moldura, columnita o estatuilla del mismo material. Cada cierto espacio, una recargada y anticuada lámpara o aplique lo iluminaba todo. Por esta razón resultaba fácil verlo todo perfectamente a pesar de la total carencia de ventanas. Pero si hubieran estado a oscuras, probablemente Martin habría podido advertir el súbito brillo surgido en los ojos de Ana al escuchar sus frustrados planes.

			—¡Es genial! —fue su apasionada respuesta, que llegó acompañara de un fortísimo abrazo que, bien debido a su propio ímpetu, o quizás a otras razones que Martin prefirió no sopesar, le dejó tembloroso y completamente sin aliento—. ¿Lo ves? ¡Es justo lo que te estoy diciendo! ¡Tú puedes empezar a cambiar las cosas! —añadió en cuanto consiguió volver a mantener la compostura, aunque aún parecía muy excitada.

			A Martin le extrañó un poco aquel ataque de optimismo. ¿Acaso no se daría cuenta de lo mismo que él mismo veía tan claro? Porque si de verdad resultaba que él era aquel del que ella hablaba, quizás no tendría sentido arriesgarse en aquella búsqueda. Cierto que en un primer momento había considerado que todos los factores le empujaban a ayudarles a encontrar al tal Wal: Él reconocería al chico, porque recordaba perfectamente su cara y su aspecto. También sabía su nombre completo con secuencial. Y lo más importante, sabía que cuando le interceptaron se dirigía precisamente hacia la oficina y que había huido en esa misma dirección.

			Martin había deducido rápidamente que era probable que el chico hubiera decidido terminar ese día el camino emprendido el día anterior. Y no sólo por las razones que le hubieran podido llevar allí entonces. Además en la oficina podría encontrar la ayuda necesaria si consideraba que se encontraba en peligro o si quería huir de aquellos locos extraños de la Casa de Muñecas. Se le ocurrían pocos lugares más seguros y cercanos a la Casa de Muñecas que la Oficina de Patentes y Aspiraciones. Pero todo lo que había tramado después de la confesión de Serena se venía abajo si resultaba que no era ese tal Wal, sino él mismo quien estaba destinado a cambiarlo todo.

			—Pero si de verdad soy yo ese al que te refieres... —la voz se escapó de sus labios en un hilillo, que obligó a Ana a acercarse más a él para intentar entenderle—. Entonces ya no tendría sentido tratar de encontrar a Wal —dijo. Lo había hecho. Se había creído cada uno de los puntos de la teoría de Ana. Y precisamente por eso tenía miedo de actuar de aquel modo que pocos minutos antes le parecía el más natural. Y sí. Tenía miedo. Porque si resultaba ser una persona tan importante, toda su vida se complicaría de la noche a la mañana—. Y tampoco soy demasiado valiente... —añadió, desahogándose al exponer al menos parte de los miedos que le asaltaban.

			—Ninguno de nosotros lo era cuando llegó a la casa—le chivó Ana, apoyando la mano en su hombro con la clara intención de infundirle confianza, mientras con la otra le devolvía su reloj—. Todo depende de ti. Lo sé. Y estoy segura de que decidas lo que decidas, seguirá dependiendo de ti.

			Martin se ajustó la hebilla a su muñeca. Con ese gesto volvía a ser el mismo que había entrado aquella mañana en la vieja y destartalada tienda de muñecas antiguas. Jugueteó con las esferas del aparato hasta que fue consciente de la mirada de Ana, que se había vuelto a alejar de él pero le observaba con gesto preocupado desde la puerta.

			—Has podido superar algunas pruebas muy difíciles esta mañana —dijo—. Y serás capaz de todo lo que te propongas —añadió todavía mientras giraba el pomo y entornaba el oscuro portalón. Desde el otro lado la luz de la mañana entró a raudales, acompañada de una agradable brisa natural, posiblemente proveniente del cercano parque Central.

			Martin se encamino al exterior. Ni siquiera valoró el hecho de haber conseguido escapar de aquellos a los que había visto actuar el día anterior. Casi sintió pena por abandonar aquel lugar tan repleto de sorpresas, pero posiblemente fruto del roce del viento en su cara, recuperó en parte la consciencia de quién era. No de aquella persona que Ana creía que era, sino del mismo corriente Martin que había experimentado toda su vida hasta aquel día. Dio unos pasos hacia la puerta y pensó en su trabajo, en la batida y en lo que haría después. No tenía la menor idea. Y temía hacer lo que una vocecilla en su interior le apremiaba a probar. Todas esas dudas las había ocasionado ella, que no parecía querer salir y seguía sosteniendo la puerta. Aunque al final debió de pensárselo mejor, porque sí le acompañó.

			—Estamos en una de las puertas traseras —le anunció, saliendo delante de él.

			Los dos llegaron al fondo de lo que parecía una estrecha callejuela, que se extendía hacia su derecha hacia lo que parecía una de las avenidas del parque. Martin tampoco estuvo demasiado seguro, porque, o sus ojos le engañaban cruelmente, o se habían acostumbrado a la luz del interior y en aquel momento no le permitían enfocar la mirada. Pero aun difuminado, Martin pudo reconocer la misma avenida del parque Central hacia donde se había dirigido alocadamente el quince volador.

			Parecía como si aquel callejón se hubiera dejado libre entre dos enormes edificios de ladrillo rojizo con el único fin de poder utilizar aquella puerta desde uno de sus extremos. Curiosamente, desde el lado de fuera, la puerta parecía de sólido metal, algo destartalada y falta de una buena mano de pintura. Nada que ver con la oscura madera del interior.

			—Esta es mi puerta particular. Nadie más la conocía hasta hoy —le informó Ana cerrando con cuidado tras de sí—. Es una salida hacia el parque Central —añadió mientras le indicaba con la mano que debía continuar adelante.

			Ambos se alejaron de la puerta y poco a poco se acercaron a lo que cada vez más claramente se iba dibujando como la avenida del parque. Martin miró atrás, quizás tratando de guardar en la memoria aquel lugar de escape, pero comprobó que mientras que la imagen de la salida del callejón se aclaraba, la puerta por la que acababa de salir empezaba a difuminarse con los colores del entorno, volviéndose casi invisible entre los ladrillos del callejón. Ladrillos que paso a paso, parecían fundirse los unos con los otros hasta hacer casi desaparecer la propia calleja.

			—No te preocupes. Si sabes buscarla la encontrarás siempre —le trató de tranquilizar Ana apremiándole con un golpecito en la espalda a que acelerara el paso—. Pero no pares. Es tarde.

			Pronto hubieron recorrido los escasos noventa metros que habían formado la estrecha calleja. Cuando miró hacia atrás en aquella ocasión Martin ya no fue capaz de identificar apenas ni las paredes que les habían rodeado unos segundos antes. Miró también a derecha e izquierda y se dio cuenta de que las paredes ya no eran de ladrillo, sino de frías y enormes losas de piedra, que además se curvaban sobre sus cabezas hasta formar un arco. Supo que de algún modo habían cruzado la gran avenida, porque pronto identificó aquel lugar como una de las entradas principales del Gran Parque Central, la que quedaba más cerca de la oficina de patentes, al otro lado de la enorme plaza y de aquella ancha avenida, que incluso era visible desde el gran ventanal de detrás de su despacho número cincuenta y uno.

			Siempre le había gustado aquella entrada, con sus formidables arcadas que más recordaban a un arco de triunfo que al acceso a un parque público. La construcción era enorme, acorde con la mayoría de los edificios del centro de la ciudad. Contaba con un gran arco central y dos más pequeños laterales. Encima de los dos arquillos laterales se levantaban sendos tejadillos, casi ocultos a la vista por la recargada decoración pétrea, mientras que sobre el arco central se izaba un antiguo torreón medieval. Coronándolo todo, sobre el borde del tejadillo y sosteniendo las cuatro esquinas del torreón se asomaban igualmente hacia la avenida angelotes y guerreros, ejercitando extrañas posturas y en actitud vigilante o amenazante respectivamente.

			Martin conocía ese lugar perfectamente porque encerrado en su cubículo del trabajo lo veía a lo lejos casi cada día, cada vez que se giraba en busca de luz natural.

			Y ya debían estar a menos de dos metros del otro lado del final del arco, donde Martin pudo ver a varias personas cruzando la acera con prisas, aunque no parecían interesarse demasiado por la enormidad de la triple puerta y desaparecían rápido de la vista.

			—No te preocupes por ellos —dijo Ana—. Aunque cruzaran el arco tampoco nos verían, porque sólo apareceremos cuando no mire nadie. Antes de ese momento nadie te verá ni te oirá. Así es como funciona la puerta. Fíjate en mí —fueron las últimas explicaciones de Ana en aquel callejón, porque se alejó un par de pasos hacia adelante sin que aparentemente nada cambiara, se giró, y mirando hacia él dijo:

			—Ya está. No te veo pero ya estoy fuera. Tú saldrás cuando lo desees y nadie pueda verte —justo tras esas palabras un par de chicas vestidas de forma elegante, y acompañadas de lo que parecía una enorme pantera negra atravesaron la acera que corría frente a ellos, en dirección a la Gran Plaza Central. Una de ellas giró su cabeza, fijándose en Ana mientras que el enorme felino saltaba adelante, para caer transformado en una tercera chica joven, que también le dedicó una sonrisa ante su cara de asombro. Ninguna de ellas pareció reparar en Martin y sus ojos pasaron de largo ante el lugar donde se encontraba—. Será mejor que demos un rodeo alrededor de la plaza. Conocen tu verdadera cara y no querrás encontrarte de frente con todo el mundo cerca de la puerta principal de la tienda —dijo Ana casi en un susurro, esperando a que las chicas pasaran de largo, y vigilando alguna cosa inesperada detrás de Martin que hizo que su cara cambiase.

			—Vaya, vaya... —sonó la voz de un hombre desde allí—. Así que estabas aquí, extranjera...

			Era atractivo, alto, de pelo negro, rizado, bien peinado y ojos claros y bonitos. Vestía un abrigo oscuro muy largo y tenía las dos manos en sus bolsillos. A pesar de encontrarse a menos de tres metros de Martin no dio muestra alguna de saber que allí hubiera alguien más que Ana y él.

			—¡Hola Jaim! —le respondió Ana, que parecía haber recuperado su gesto habitual, pero que todavía hizo una mínima pausa antes de preguntarle—. ¿Qué haces por aquí a estas horas?

			—Ya ves, como tú... —dijo el tal Jaim, mirando a derecha e izquierda como si buscara algo, o a alguien, pero manteniendo el gesto amable, casi encantador. Él también hizo una pausa antes de continuar con sus explicaciones—. Disfrutando un poco del fresco en el parque. Pero no me llames Jaim. En este barrio, fuera de donde tú ya sabes, me conocen más como Jimmy. Con más íes...

			—Como quieras Jimmy —Le contestó Ana sonriendo—. Pero yo no tomaba el aire. Me disponía a vigilar en los alrededores de la plaza Central. Como cada viernes.

			La voz de Ana se había vuelto un hilo al pronunciar la palabra vigilar, dando a entender al extraño que no quería que nadie más se enterase.

			—Si quieres te acompaño. Yo no tengo nada que hacer en un buen rato —se ofreció el apuesto varón, mientras pasaba de largo a menos de un palmo de Martin. No esperó a recibir respuesta y continuó hasta traspasar totalmente el arco. Una vez allí, esperó a Ana mirando hacia atrás —¿Vamos? —insistió, mirando por encima del hombro de Ana en dirección al parque del otro lado del arco, donde en esos momentos un brillante y enorme pájaro aterrizaba en el camino envuelto en llamas.

			Las llamas se consumieron y lo que había sido un fénix se convirtió en un hombre de bastante edad, vestido elegantemente y acarreando un portafolios. El aterrizaje no había sido demasiado perfecto, porque el señor les miró azorado mientras se limpiaba el polvo que se había pegado a los bajos de su pantalón.

			—Vámonos, sí. Pero antes quiero pasar por la casa. ¿Te importa acompañarme...? —preguntó Ana mirando al guapo Jimmy con gesto suplicante.

			—No, ¡Claro! —con estas palabras el apuesto desconocido comenzó a andar hacia la izquierda, detrás de Ana, que ya antes había salido corriendo a grandes zancadas en la misma dirección.

			—¡Corre...! —dijo Ana en voz alta—. No tardaremos demasiado. Lo justo para recoger una cosa. ¡Luego iremos hacia la Oficina! —añadió mirando hacia atrás, primero al tal Jimmy, pero mirando después por encima de su hombro en dirección al arco.

			El guapo moreno observó su mirada y se dio la vuelta también, justo para ver cómo desde el otro lado del arco se acercaba el trajeado señor del portafolio. Y los dos se alejaron, dejando a Martin abandonado a su suerte.
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Deseo

			La jornada, aunque recortada, estaba resultando abrumadora. Todo el papeleo, ejemplificado en el montón de un lado de su mesa, junto con los últimos documentos impresos y al hecho de que la lista pareciera no acabarse nunca, estaban alargando las horas más allá de lo normal. Y eso a pesar de que casi todas las personas a las que había tenido que llamar habían respondido con buen talante a su supuesta encuesta. De todas formas, Martin no dejaba de sentir un amargor en la garganta cada vez que alguna de las respuestas le parecía demasiado comprometedora o sincera.

			Probablemente, el extraño grupo de habitantes de la Casa de Muñecas nunca sería consciente de todos los esfuerzos extra que Martin estaba haciendo durante aquella mañana para aligerar de responsabilidad muchas de las respuestas de sus encuestados. Él era consciente de que aquello podría acarrearle problemas con sus compañeros, que podrían llegar a acusarle de exceso de celo, o que directamente podrían haber notado un interés poco común por esclarecer cada una de aquellas situaciones extrañas mediante explicaciones corrientes. Pero lejos de ser sancionado, Martin incluso recibió las felicitaciones de su jefe, que aquella mañana parecía muy satisfecho con su profesionalidad y compromiso a la hora de ampliar las respuestas, aclarando cuestiones que de otro modo deberían haber sido comprobadas por “otros departamentos”. También parecía especialmente feliz con la enorme pila de papeles que Martin había acumulado durante la jornada, máxime cuando era conocedor del poco amor de su subordinado por el uso de papel de la oficina.

			De este modo las entrevistas habían seguido su curso, con algunos entrevistados dando justo las respuestas que, según la documentación, les convertía en sospechosos susceptibles de estudio. Y eso era precisamente lo que Martin había estado tratando de evitar por todos los medios.

			Al poco de comenzar la ronda de llamadas, había hablado con ellos, y había comprobado que las personas seleccionadas para ser estudiadas no parecían, según su criterio, poder encuadrarse en ningún grupo peligroso o especialmente incontrolable de la ciudad de I. Pero cuando sólo llevaba una decena de llamadas, empezó a percibir nexos comunes a todas ellas. Todos eran jóvenes de clase baja o media. Y les unía algo más: todos parecían estar a punto de dar el paso para decidir su futuro don. Pero más allá de poder elegir algo que pudiera afectar negativamente a la sociedad, la mayoría de aquellas personas sólo albergaba ilusión y un cúmulo de expectativas puestas en aquella decisión que estaban planificando, aunque de todos ellos sólo dos tenían claro lo que querían elegir. El resto sólo soñaban con posibles proyectos y los más, simplemente fantaseaban con los cambios que experimentarían sus vidas tras dar el paso. Pero ninguno parecía albergar malas intenciones, así que Martin se esmeró en no apuntar todas aquellas respuestas que según sus instrucciones marcaban de antemano al sujeto como “estudiable por otras instancias”. Y estaba resultando un trabajo muy laborioso. Lo que en otras ocasiones solo le habría tomado el tiempo justo de llamar y apuntar junto a los nombres las respuestas reseñadas en las instrucciones, aquella mañana le estaba llevando mucho tiempo. Aunque ese retraso también formaba parte de su plan...

			Mientras lo pensaba, Martin vio a varios de sus compañeros que abandonaban la sala una vez acabada su parte de colaboración en la batida, Él, en cambio, todavía tenía pendientes de consultar algunos de los últimos nombres de la lista. En medio de tanto ajetreo, entre llamada y llamada, se permitió un pequeño descanso para mirar un momento por la ventana del fondo de la oficina, donde la luz del sol ya venía de bien arriba. Calculó que debía de ser casi mediodía y la plaza bullía todavía llena de vida y actividad. Todavía, porque en aquel mismo lugar, hacía pocas horas se había reunido mucha más gente. Pero eso había sido justo después de salir de la Casa de Muñecas, tras la partida de Ana con aquel elegante joven.

			...Un par de minutos más tarde dejó de oír sus voces y pronto casi ni les distinguió entre todos los que caminaban al otro lado de la abarrotada avenida. El viejo hombre fénix pasó con prisas junto a él, sin desviar un ápice su mirada de la misma avenida por la que acababan de irse Ana y el otro. En todo ese tiempo Martin no notó nada especial, pero saltó a un lado para no ser atropellado por el apresurado oficinista y evitar el contacto con aquel portafolio suyo todavía en parte cubierto de llamas. Una vez recobrada la compostura, cuando el abrigo y el fuego hubieron traspuesto por la izquierda del arco, Martin dio un paso. Y a partir de ese momento detrás de él ya sólo pudo ver uno de los caminos que se adentraban en el parque. Ni rastro del callejón de ladrillos, ni nítido ni difuminado. También por delante, en el lado de la avenida que desembocaba en la gran plaza, hubo un lapso de tranquilidad, en el que nadie voló, corrió ni se apareció junto a la puerta del parque. Y supo que ya se encontraba solo y a la sombra en el centro del arco y que podía salir. Por delante todavía quedarían unos dos metros bajo la cobertura del techo en forma de casetones del monumento. Y por detrás más de lo mismo. Así que dio un par de pasos hacia la salida, echando de menos las instrucciones de la enigmática Ana. A partir de ese momento tendría que tomar sus propias decisiones aunque su mente bullera repleta de dudas. Casi de forma automática se acercó al lado izquierdo de la boca del arco y la buscó en la dirección por la que creía que había desaparecido.

			—¡Cuidado! —exclamó una figura luminosa, que de repente frenó su vuelo a escasos centímetros de su rostro—. Perdón. Llevo prisa... —le aclaró la cara de una chica joven, recién surgida en el lugar que ocupaba la cabeza de aquel resplandeciente ser de luz. Y sin esperar a su respuesta, la chica luminosa se envolvió de nuevo en incluso más poderosas luminiscencias y desapareció en la lejanía del final de la plaza sin dejar más rastro que la estela de su resplandor.

			Fue entonces cuando Martin recordó que de nuevo se encontraba fuera de la Casa de Muñecas, en la misma preciosa y monumental puerta del Gran Parque Central que se veía desde la oficina. También se dio cuenta de que todo el mundo corría en todas direcciones y dedujo que si ellos tenían prisa por llegar a sus puestos de trabajo, él posiblemente también se estuviera retrasando. Miró su reloj, esa vez sin juguetear con las esferas, porque en aquella ocasión realmente quería saber la hora. Y ya llegaba tarde... Y eso a pesar de que una sucesión de amaneceres fuera de lo normal, le había permitido perder más de tres horas extra en aquella casa de locos.

			Oteó en todas direcciones. El camino más corto era el de la izquierda. Por allí, muy cerca, podía cruzar la avenida y dirigirse directamente hacia la oficina por la acera más cercana al supuesto emplazamiento de la Casa de Muñecas. Por la derecha el camino era bastante más largo, en paralelo a la pared de piedra del parque, hasta la esquina, donde continuaban los carteles indicadores de la todavía activa lucha por reinstalar la catedral. Y desde allí, debería girar para continuar en paralelo a la ubicación de la tienda de Muñecas, aunque en el lado contrario de la plaza, dirigirse al otro extremo y terminar de girar por el último lado del enorme rectángulo hasta la puerta de la oficina.

			Su cerebro no paró de proyectar, previendo cada opción de forma imaginaria. También podría haber cruzado por el mismo centro de la enorme plaza, para hacer un camino casi tan directo como el que le acercaba a la tienda de muñecas. Esa última opción parecía bastante interesante. Allí mismo estaba el inmenso monumento al fundador, rodeado de fuentes y de jardines repletos de plantas y flores. Pero no dejaba de ser otro lugar permanentemente atestado de gente, ya que allí al lado estaba el único sitio, dentro de los límites de la plaza, donde estaba permitido abrir portales de tele-transporte. Supuestamente lo era por razones de seguridad, pero no le era ajeno a nadie que cada vez que alguna de aquellas máquinas, personas o animales aparecía o desaparecía allí, se le cobraba inmediatamente y de forma automática desde su cuenta, la tasa correspondiente por el uso de la zona pública. Aun así no pasaba ni un segundo sin que alguien cruzara alguno de aquellos pasajes dimensionales, ya fuera a pie o con algún vehículo que de inmediato se unía al resto de la circulación. No dejaba de ser una opción algo más barata para esquivar el pago de los altísimos peajes de entrada desde el extrarradio y las tasas de acceso al centro. De todos modos sólo los más pudientes podían permitirse moverse con libertad por el centro sin preocuparse de fulminar sus presupuestos. Esos pocos incluso contaban con sus propias capacidades de tele-transporte, que podían utilizar en cualquier lugar fuera de la plaza.

			El hecho de que la plaza estuviera tan concurrida le tranquilizaba en parte, porque sería fácil confundirse con la multitud, pero al mismo tiempo le hacía sospechar que alguien que conociera su verdadera cara podrían estar buscándole, escondido entre la gente. Por esa razón también desechó rápidamente ese recorrido directo. Además recordaba las últimas instrucciones de Ana y prefirió seguirlas al pie de la letra. Quizás ella sabía algo que no había tenido tiempo de contarle.

			Así que por todas estas razones, además de por el poco tiempo que sabía que tenía, sin perder un momento más se dirigió a la derecha del arco. Siguió la pared del parque durante un buen rato hasta el final de la plaza, sin fijarse ni un momento en la belleza de la frondosidad de la vegetación del otro lado. Estaba demasiado ocupado observando a cada una de las personas que se cruzaba con él. La mayoría eran trabajadores que corrían de acá para allá, intentando llegar a tiempo a sus puestos. O al menos eso le parecía a Martin, que no bajó la guardia en ningún momento, pero que tampoco distinguió a nadie que le pareciera lo suficientemente sospechoso.

			Al alcanzar la esquina del muro, cruzó la avenida en el primer semáforo que se encontró junto al solar en litigio por la reubicación de la catedral. Agradeció no toparse con ninguno de sus compañeros de trabajo porque algunos de ellos se pasaban allí gran parte de su jornada laboral diaria, recogiendo impresiones de los afectados, tomando imágenes y realizando estudios que ellos consideraban primordiales para el buen fin del conflicto. Pero no aquella mañana. Aquella era una jornada especial, había una batida y casi todo el mundo estaría dedicado en exclusiva a esa labor.

			Casi había olvidado la batida. Dentro de aquella extraña y vieja Casa de Muñecas todos los ingredientes de su vida cotidiana le habían parecido lejanos y casi ajenos. Allí había considerado su trabajo como algo más propio de otro que de él mismo, pero en breves momentos retornaría a su realidad y debería enfrentarse a ella igual que cada día. Y aunque no le gustasen esos eran sus pensamientos mientras, con una cadencia de paso que vista desde fuera seguramente parecería incluso ridícula, a toda velocidad pero sin llegar a correr, se iba acercando a la siguiente esquina de la plaza Central. Allí debió esperar hasta que otro semáforo cambiara de color, viendo pasar a vehículos voladores, rodadores, animales fantásticos, luces, rayos y estelas de todos los colores imaginables. Todos diferentes, pero con la misma característica común de llevar mucha prisa. Otras personas también esperaban junto a él. Quizás incluso demasiado cerca. O al menos eso fue lo que sintió en aquel momento, pero ninguna de ellas le prestó demasiada atención. Cada cual parecía ir a lo suyo sin preocuparse por nadie más a su alrededor. La mayoría de ellos incluso parecía tener la mente muy lejos de aquel lugar, con caras vegetales, bocas abiertas y mucho más interés por las coloridas imágenes que circulaban alrededor de sus cabezas, que por lo que realmente les rodeaba. Conservaban justo sólo la suficiente consciencia como para no chocar demasiado entre ellos.

			Una sombra alargada cruzó el sol justo antes de que el monigote se pusiera verde. El quince volador ya iniciaba su camino de vuelta después de dejar a todo el mundo junto a la puerta de la oficina. Ya era un hecho que llegaba tarde, así que Martin recorrió casi corriendo los últimos metros desde la esquina hasta la puerta principal de la oficina. En aquel corto trayecto casi todas las caras le resultaron como mínimo conocidas y allí frenó en seco frente al cristal de la puerta. Se miró en el reflejo para colocarse el pelo con las manos y tras rebuscar en sus bolsillos, secó el sudor de su frente, a medias con el pañuelo y con la bolsa que le había dado Ana. Suspiró aliviado mientras de nuevo a toda prisa volvía a guardarse ambos objetos, cada uno en un bolsillo diferente, donde no los volviera a confundir. Se sintió preocupado, pero se dio cuenta de que todo el mundo corría tanto, que nadie se había fijado ni en él ni en su confusión. Y con esa esperanza atravesó la puerta de empleados. Después de fichar empezaría oficialmente su participación en la batida.

			Una vez dentro de la oficina y por primera ocasión en muchos años sintió miedo mientras se desplazaba por los distintos pasillos en dirección a su puesto. Se cruzó con muchos compañeros, pero sólo algún esporádico "hola" o algunos "buenos días" sin ganas quedaron como constancia de aquellos encuentros. Todo el mundo estaba demasiado enfrascado en sus propios problemas como para ser fijarse en lo que Martin estaba sufriendo. En el fondo todo era igual que cualquier otro día aunque él se sintiera sumamente extraño. Porque no se sentía para nada igual que siempre. Y lo notó mucho más cuando llegó a la gran sala de la escalera, por donde accedían cada día los aspirantes de la oficina; donde decidían si querían seguir por la entrada lateral, en dirección a la oficina de patentes, o bien se dirigían a la maciza escalera de distintas variedades de mármol blanco, rosáceo y negro que conducía al cuartel de los inquisidores del piso superior.

			Un escalofrío surcó su espalda mientras observaba lo poco de la planta alta que era visible desde abajo. Nunca se había fijado demasiado en aquel lugar, pero las últimas experiencias vividas le obligaron a tenerlo más en cuenta que nunca. Desde su perspectiva no se apreciaba mucho más que lo que parecía una barandilla del mismo mármol que la escalera, que recorría toda la planta superior desde ambos extremos de las escaleras formando una especie de terraza ante la entrada del Cubil. También había columnillas, espejos y otros elementos de decoración esculpidos a lo largo de las paredes. Pero no parecía que hubiera demasiado movimiento.

			—¡Buenas Martin! ¿Un cafelillo? —oyó aterrado una voz a su espalda, justo cuando más concentrado en la contemplación se encontraba. Además notó un golpecito en su espalda, que atenazó sus músculos, obligándole a mantener su postura—. ¡Sí que tienes mala cara...! Pero tranquilo, que esta tarde sí que ganaremos. Y mañana, si Dios quiere, será sábado —continuó el autor de las palabras, que no resultó ser otro que su compañero Raúl, sonriendo mucho a pesar de llegar tan tarde al trabajo como el propio Martin.

			—Me has pegado un susto... —Le replicó Martin dándole un capón amistoso—. ¿Qué haces aquí tan pronto? Tú nunca vienes a estas horas.

			—Ya sabes que quienes tenemos contactos con “los de arriba” podemos decidir nuestro horario de cada día. ¿O acaso habías pensado que sería el jeefe? —Raúl alargó intencionadamente la “e” de jefe, imitando la curiosa, irritante y gangosa forma de hablar de su insufrible superior.

			—No. Pero tengo un mal día. Estoy de los nervios... —confesó Martin cuando entraron en la enorme sala de despachos de la oficina. Nada más atravesar la puerta ya se veía a lo lejos, la única gran ventana de la sala con la imagen de la Gran Plaza Central. Y allí al fondo, detrás de la estatua del fundador, la monumental puerta del parque. Pero más cerca, en primera fila, el despacho número cincuenta y uno le esperaba como cada día, casi frente a la puerta. Hacia allí se dirigió acompañado de Raúl, que incluso le adelantó, para llegar a su puesto lo antes posible.

			—¡Corre! Hoy habrá lío y es mejor que nos vean pronto en nuestro sitio —le susurró.

			Y como siempre tenía razón. Mirando sobre las hileras de armarios y cajoneras que rodeaban su "despacho" número cincuenta y uno por la parte de atrás, Martin comprobó que el sitio de su jefe todavía estaba vacío.

			—Yo ya estoy... —le contestó a Raúl, que ya resultaba casi invisible detrás del armario.

			Martin colgó su chaqueta y se sentó rápido en la silla, encendiendo su terminal y esperando la activación de su pantalla. Aquello parecía tardar más de lo normal, así que tecleó una y otra vez tratando de acelerar el proceso. No quería que ninguno de sus superiores se enterara de que había llegado tan tarde justo en un día tan marcado.

			—¡Muy bieen Martin! Veeo que al meenos usteed sí lleva ya un rato hacieendo algo por aquí —le alcanzó la archiconocida voz de su jefe, que acababa de entrar casi corriendo por la puerta.

			En aquellos momentos Martin todavía no había logrado hacer funcionar su pantalla, pero con total profesionalidad y confiando en que aquel detalle resultaba invisible desde el otro lado de la mesa, levantó la vista del oscuro cristal y puso la mejor de sus sonrisas.

			—Ya ve... —dijo, mientras simulaba continuar tecleando, aunque con el rabillo del ojo todavía vigilaba, esperando indicios del inicio de funcionamiento en la pantalla, ya que bastaría que su jefe entrara a su despacho para preguntarle algo, para que descubriera la verdad. Pero aquella mañana todo el mundo tenía más prisas de las habituales y al parecer, su jefe el que más. Y pasó de largo, olvidándose de Martin y repartiendo saludos y riñas por igual a otros compañeros...

			Ya habían pasado muchos minutos desde entonces y durante aquel momento de respiro en el que Martin aún recordaba lo sucedido a primera hora, todo seguía casi igual. Toda la oficina vivía una tensa tranquilidad y Martin soñaba despierto, hasta que el jefe lo interrumpió de nuevo, apareciendo frente a su mesa justo cuando él todavía miraba en dirección al enorme cristal.

			—¡Martin! ¿Ha acabado ya con lo suyo? —le preguntó con aquella voz nasal, en aquella ocasión extrañamente sin alargar ninguna vocal.

			—Esto... hmmm... No, todavía me queda un poco —admitió Martin con cara apesadumbrada. El truco no le sirvió de mucho, porque una avalancha de palabras se derramó al instante desde la boca de su jefe:

			—¡Puees a veer si le damos un empujoncito, quee no quieero quedarme aquí todo eel día!

			—Pero... —intentó comenzar Martin.

			—No teengo tieempo. Lueego le damos una vueelta. ¡Termine y no mire a las musarañas! —le respondió el jefe, ya en plena carrera hacia la mesa de Raúl, que tampoco parecía haber terminado. Era curioso ver cómo lo que tan solo unos minutos antes había provocado felicitaciones, se convirtiera de repente en prisas y reproches.

			—¡Y encima se han presentado algunos clieentes! ¿No se suponía que hoy sería sábado? —oyó como le decía el jefe a Raúl desde el cubículo de al lado—. Algunos see han ido cuando lees han dado largas en la entrada, peero algún otro insiste een que lo atendamos hoy.

			—Pues yo estoy hasta arriba... —respondió la teatrera voz de Raúl en un tono que sonó incluso un poco lastimero.

			Martin escuchó al otro lado de la línea la voz de su interlocutora de la última llamada que acababa de marcar, pero las ideas agolpándose en su cabeza impidieron que la atendiera correctamente desde el primer momento. Recitó casi del tirón el discurso previsto, seguido de las preguntas y apuntó lo que consideró mejor de cada respuesta. No tardó demasiado y siguió escuchando con atención las palabras de su airado jefe.

			—Y con la presión que me están metieendo los dee arriba... —decía en aquel instante.

			—...porque dee repeente “los señorees” necesitan para ya los listados dee vueestras llamadas. Y les da igual si lees dices que la calidad implica un tieempo. ¡Aunque sólo lee queeden dos llamadas deese prisa! Parece quee las respueestas ya no importan tanto.

			—¿Y a qué viene tanta prisa? Otras veces acabábamos cuando podíamos y nos íbamos —le respondió Raúl con un tono de voz más normal y menos sobreactuado.

			—Es quee los localizan por sus teeleminales —apuntó el jefe—. Pareece que les valee con que conteesten la llamada para conocer su situación. Y sobre todo están detrás de uno de eellos al que quieren apresar cuanto antes. Hay que terminar ya, porque dicen que tieene que ser uno de los que queeden ¡Ahora ees urgeente que teerminen de llamar a todos!

			Martin confirmó sus dudas del último momento. Recontó de un vistazo rápido la lista de personas pendientes y calculó mentalmente el tiempo que tardaría en realizar todas aquellas llamadas. Entonces actuó casi por puro instinto:

			—¡Yo me encargaré! —dijo levantándose sonriente de su sitio, mientras todavía sopesaba los riesgos y las consecuencias de lo que se disponía a llevar a cabo—. Ya no me queda casi nada aquí y puedo perder un poco de mi tiempo para atender a esa gente —le dijo a su estupefacto jefe.

			—¡Muy bieen! Peero no pieerda demasiado tieempo. Lo pirincipal ahora es acabar con eesto, para que nos deejen en paz —no tardó en responder la cabeza de su jefe, de nuevo sonriente, asomándose desde la entrada del cubículo de al lado. Ni siquiera esperó para poder ver salir a Martin de su despacho número cincuenta y uno. Siguió su ronda por el resto de escritorios, metiendo prisas a los pocos rezagados que todavía allí quedaban.

			Martin tampoco perdió el tiempo. Cuando quiso darse cuenta de lo rápido que había actuado y de las pocas explicaciones que había dado, ya estaba junto al vestíbulo de entrada a la oficina. Allí, además de los dos vigilantes de la entrada sólo había otras dos personas: un chico y una chica. Se atusó la ropa, aclaró su voz, activó su ridícula sonrisa y se dirigió con la mayor premura a la chica.

			—Hola. ¡Bienvenida! Soy técnico de la oficina. Yo le atenderé —le dijo de forma cuasi automática sin dejar de sonreír ni un solo momento.

			—Hola —contestó secamente ella—. Soy Indra, Indra 189 y llevo tres días viniendo a recoger mi suero. Hace ya tiempo que me dieron cita para este viernes...

			Martin no cambió el gesto pero supo que aquel podía ser un tema difícil de despachar.

			—Lo lamento mucho, pero hoy no funciona el departamento de sueros —le respondió, casi tal cual había leído a primera hora en su terminal—. Justo hoy están de inventario y no podemos darle el servicio que todos desearíamos. De todos modos si pudiera ofrecerle mi ayuda para alguna otra cosa... —añadió, usando la excusa pública para aquel día de batida

			—¡Ese no es mi problema! —insistió la joven—. Me prometieron que haría mi elección tranquilamente desde casa, ¡pero ya he tenido que venir tres veces sin que me den ninguna solución!

			—Por supuesto que no es su problema —intervino inmediatamente Martin—. Tenga mi tarjeta. Puede contar conmigo para seguir personalmente su caso. Puede estar segura de que lo resolveré tan pronto como me sea posible, pero precisamente hoy no hay nadie del departamento de sueros que pueda ayudarnos —la chica no parecía estar quedando demasiado convencida con las explicaciones de Martin, así que todavía tuvo que improvisar otra táctica—. Puede llamarme para conocer la situación a cada momento, pero también puede dejarme sus datos y yo mismo me encargaré de hacerle llegar su suero en cuanto contemos con él. No lo dejaré en las manos de nadie más y así no habrá más retrasos. Le llegará directamente a su casa y no tendrá que volver más.

			La joven dudó, pero acabó usando su teleminal para enviarle a Martin sus datos. Cuando salió de la sala, Martin todavía aguantó un rato con aquella sonrisa laboral que mostraba.

			—Y disculpe la espera. ¿En qué podría ayudarle a usted? —le dijo a Wal. Porque por suerte, y tal y como había supuesto, aquel otro joven al que había dejado para el final era el mismo chico de zapatillas deportivas negras y enormes, que había viajado en el quince el día anterior.

			—Hola. Soy Wal 200. Quiero hacer mi elección —le confirmó del todo su teoría, activando la ejecución del mismo meditado plan, que tantas dudas le ocasionaba.

			—Como ya habrá oído, hoy tenemos un inventario general y no ofrecemos nuestro servicio al cien por cien —le dijo, observando la cara del chico, que apenas cambió. Le miraba directamente a los ojos, asintiendo a cada palabra y parecía estar esperando a que acabara de hablar, para soltar lo que tuviera pensado—. Pero haré todo lo posible por atenderle. Así que si me sigue... —terminó la frase Martin mientras empezaba a caminar en dirección a la escalera, tratando de no darle la más mínima ocasión de objetar nada.

			Ya desde aquel último pasillo de salida de la Casa de Muñecas había empezado a trenzar los primeros trazos de aquel absurdo y casi desesperado plan que acababa de poner en práctica. Y en aquellos momentos con Wal confió en no haberse equivocado demasiado en sus previsiones.

			Poco antes ya había dado los primeros pasos, cuando había dedicado parte del tiempo entre llamada y llamada a investigar más a fondo lo que conllevaba la tarea del día. Ya tenía sus propias teorías previas, pero a base de insistir en sus indagaciones, había logrado confirmarlas en parte. Por eso ya estaba seguro de que la batida no era más que una búsqueda. Aunque en realidad eso lo sabían todos los que trabajaban allí. Todo estaba organizado para tratar de localizar a determinados sujetos que suponían una amenaza para el sistema. Y si se realizaba en la Oficina de Patentes y Aspiraciones era porque su origen no podía ser otra cosa más que un deseo o aspiración activa.

			Ya desde la primera ocasión en que había sido elegido para participar en aquellas jornadas lo había supuesto. Desde el primer día pensó que en esos días seguramente se utilizarían los deseos de los altruistas para tratar de localizar a todos los sospechosos. Y acababa de confirmarlo tan solo unos minutos antes, cuando su jefe se había acercado a meterle prisa por enésima vez.

			—¿Acaso el plazo de vida de la aspiración se desvanecerá a mediodía? —le había preguntado de sopetón, casi a traición, a su hiperactivo superior, directamente y sin más vacilaciones.

			—¿Quéee? —había respondido su jefe, claramente cogido por sorpresa por aquella pregunta.

			—El deseo de la batida. Como parece que tienen tanta prisa por que terminemos antes de esa hora... —explicó Martin su duda, tratando de hacerla parecer lo más inocente posible. Parece ser que lo logró.

			—Imagino que sí —había contestado su jefe—. Habrán localizado a muchos eesta mañana, pero deebe dee faltarles alguien importante —su respuesta lo confirmaba todo. Así que era eso...

			Martin dedujo que en aquellos mismos momentos se encontraban bajo el influjo de un deseo poderoso. Por esa razón todo estaba parado en la oficina durante aquellas jornadas. Tenía que ser por eso, porque quienes organizaban la batida estuvieran usando una de las aspiraciones de alguno de los altruistas para encontrar a todos los buscados. ¿Qué mejor sitio para formular un deseo que la Oficina de Patentes y Aspiraciones? Allí se personalizaban los sueros necesarios para que quien enunciara la petición se encontrara en el estado idóneo como para conseguir resultados óptimos. También tenían múltiples salas preparadas para realizar la petición; contaban con personal experto en aquella ciencia inexacta; y sobre todo, estaban justo debajo de la oficina central de los inquisidores de dones.

			Martin imaginó cómo lo harían. Buscar a una sola persona podría resultar fácil mediante uno de aquellos deseos, aunque incluso, si existían otros deseos, dones contrapuestos o protecciones previas de por medio, la búsqueda podría también acabar sin fructificar. Trabajando en la oficina, él, más que ningún otro conocía los riesgos y los resultados inesperados que podían devenir de algunas elecciones. Por eso, aunque no imaginase la forma exacta en la que habían formulado el deseo, sabía a ciencia cierta que alguien lo había hecho.

			Puede que sólo fuera porque le venía bien para sus planes ya esbozados, pero prefirió pensar que el deseo podría limitarse a buscar personas que se encontraran fuera de la propia oficina. Era bastante lógico y práctico, teniendo en cuenta que el edificio de la oficina era el mismo que el del Cubil, donde seguramente ya se encontraran muchos sospechosos que podrían distorsionar los resultados de la aspiración. Para lograr un mayor efecto, supuso que quienquiera que hubiera formulado el deseo, habría solicitado que fuera el experto personal de la oficina quien localizara a los objetivos. De ese modo añadirían mayor probabilidad a los resultados positivos.

			Supuso todo esto y muchas más cosas, pero nunca estuvo seguro de nada hasta que no empezó a poner en práctica sus propios planes. Con ellos pretendía engañar al propio deseo de la batida. Y si no lograba engañarlo, intentaría al menos aprovecharse de él.

			La sonrisa forzada de la cara de Martin continuó allí esculpida, mientras acompañado por Wal 200 comenzaban a subir por las limpias y pulidas escaleras en dirección a las oficinas de los inquisidores. En esa ocasión ni siquiera él mismo podía permitirse mostrar lo que realmente sentía.

			—Sígame —le dijo a Wal mientras sonreía y se aseguraba de que el otro también subiera unos pocos pasos detrás de él—. En un momento todo habrá terminado...
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Jugando al despiste

			Muy a su pesar y aunque su fe en él continuara siendo total, a partir de aquel momento muchas de las cosas que sucedieran quedarían en manos del azar.

			—Creí que estabas adentro —fue la frase de bienvenida que, sin acompañarse de saludo, recibió desde el oscuro interior, nada más abrir la puerta de aspecto desvencijado de la tienda. El tono de preocupación era fácil de percibir. Por lo demás parecía una voz cálida y agradable.

			—No Klai —llegó la contestación desde la puerta—. Salí por una de mis puertas particulares para vigilar lo que tú ya sabes, pero olvidé algo dentro. Por eso he vuelto.

			—Dadas las circunstancias creo que sería mejor que hoy te quedaras dentro —respondió el vampiro con una voz casi maternal, de hecho la voz más humana que podía ejercitar.

			—¡Pero sé que justo hoy será el día en que lo confirmaré todo! —dijo una Ana entusiasta.

			El elegante vampiro hizo ademán de empezar a contestar, pero justo en ese momento el brazo de Jaim agarró la puerta desde fuera para mantenerla abierta y dejar entrar en la sala a Ana, junto con varios rayos de sol, que murieron misteriosamente entre brumas de camino a Klai.

			—¡Hola guapo! ¿No vas a preocuparte también por mí? —preguntó de forma sarcástica el sonriente y también apuesto Buscavidas, dedicándole un guiño a alguien de la sala, sin quedar claro si era a Ana o al propio chupasangres.

			—Nadie de esta casa debería salir hoy sin la protección debida —respondió Klai con la voz glacial que le era más propia y a la que tenía acostumbrados a todos, entre seductora y bestial, destacando la parte animal. Una vez que se había escuchado era difícil olvidarla.

			—Tranquilo. Sé buscarme la vida —dijo Jaim sin dar más explicaciones y se adentró en la sala, con la única intención aparente de juguetear con una de las muñecas rotas de los estantes.

			—¡Ni siquiera sabrías que hoy es un día especial si no hubiera sido por nosotros! —exclamó Ana cerrando la puerta—. Y sabemos cuidarnos. ¡Me preocupan más otros! —añadió.

			—¿A quiénes te refieres? —preguntó el vampiro acercándose al mostrador.

			—Ya empezaba a tener mis dudas viéndote aquí, pero oyéndote comienzo a confirmar mi impresión de que ahora eres sólo el suplente del portero —soltó Jaim, dejando de forma despreocupada la muñeca en su sitio y arreglándose el pelo sin siquiera mirar al otro hombre aspirante a tipo más elegante de la sala, que tampoco perdió la compostura.

			—Si es por el tipo de esta mañana te aseguro que lo encontraremos —dijo Klai—. Tengo a mi gente buscándole por los pasillos desde hace un buen rato —añadió, como si le diera el parte sólo a ella, en un gesto que sólo amplió la sonrisa del Buscavidas. Ana por su parte, puso otra vez la cara de póquer que tan perfeccionada tenía. Interiormente la cosa cambiaba. Podían buscar a Martin allí adentro todo lo que quisieran. Y tampoco era probable que lo localizaran en el corto trayecto entre el arco y la oficina, entre otras razones porque ella era la máxima responsable del control de aquella zona en particular. Pero no quería ser optimista. Todo seguía en manos del destino.

			—Pensé que te preocuparía más tu chico —dijo ella, desterrando sus últimas ideas oscuras.

			—Mis chicos están buscando al tuyo —fue la apresurada respuesta del vampiro.

			—Lo que te digo. ¡Un portero! —exclamó a voz en grito Jaim entre carcajadas, simulando hablarle a la maltrecha muñeca—. Si nuestro “líder” sigue siendo el último en enterarse de todo no creo que nos vaya a ir muy bien... —dijo volviendo la mirada al sorprendido hombre de negro.

			—¿De qué habláis? —exclamó más que preguntó un ya claramente fuera de sí, Klai, con una voz muy diferente de la que había estado utilizado para dirigirse a Ana.

			—De que si no te preocupas de cuidar tus cosas te puedes quedar sin ellas —le cortó Jaim, moviendo el índice en el aire como si fuera una profesora reprendiendo a un alumno díscolo—. A estas alturas todo el mundo menos tú debe estar ya al tanto de que tu pajarillo ha volado —añadió, simulando con las manos las alas del animal de su mensaje. Daba la impresión de estar disfrutando al menos proporcionalmente a lo que Klai parecía enojarse.

			—Se ha ido. Se os ha escapado —explicó Ana en un tono mucho menos burlesco que el del Buscavidas—. Estaba visitando a Serena cuando le informaron a Vicah.

			—No entiendo nada —respondió Klai a Ana con su voz sosegada y dulce reservada para ella. La miraba con ojos tranquilos, pero sin perder el aire de preocupación.

			—¡Qué tu elegido se ha ido! —volvió a cortar Jaim—. Le habíais enseñado todo esto como si fuera uno de los nuestros y luego le habéis dejado sin vigilancia para buscar al otro. ¿No esperarías que se quedara sentado esperando? —en aquella ocasión el gesto de Klai no varió, como si agradeciera las duras palabras del bribón. Pero de repente la escasa luminosidad que aún entraba desde la calle decayó y perdió su calor—. Y seguramente tampoco encontréis al otro —añadió el Buscavidas ya en un tono menos hiriente, mientras miraba fijamente a Ana.

			—¿Entonces Vicah estaba al tanto? —preguntó de nuevo el vampiro, imprimiéndole a sus palabras el mismo monótono tono de voz con el que hablaba a todo el mundo, sin dirigirse directamente a ninguno de los dos.

			—Sí —afirmó Ana sin añadir más explicaciones —Klai se quedó inmóvil, pero sus bonitos ojos grises se movieron inquietos, dejando translucir una intensa lucha interna—. Pero todavía puedes ayudarme a ayudarles —dijo Ana (♫9)—. Siempre he querido contar con tu ayuda, pero nunca me has creído —añadió, acercándose al vampiro hasta ponerle una mano en el hombro. Incluso a través del impecablemente planchado traje sintió un frío intenso, pero la mirada del ser de la noche fue en contraste cálida.

			—Siempre he estado de tu parte. Sabes que eres lo primero para mí, y que haría cualquier cosa por ti... —empezó Klai, volviéndose otra vez su apariencia y voz mucho más humanas.

			—¡Nunca he sido lo primero para ti! —le atacó de repente Ana—. ¡Ni siquiera lo es ese tal Wal! ¡Tu maldito gemelo desaparecido ha sido siempre lo único en lo que te has centrado! Aunque hayan pasado siglos desde que dejó de dar muestras de vida.

			—Tienes que entenderlo... —replicó Klai.

			—En parte lo hago, porque también vine buscando a un hermano perdido, pero ya sabes cómo acabó mi búsqueda. Después de tanto tiempo y tan pocos avances quizás también deberías dejar de castigarte por alguien que posiblemente ya tampoco exista —fue la respuesta de la menuda joven rubia, con ojos llorosos.

			—¡No digas eso! —la voz de Klai sonó a enfado, pero todavía pareció humana.

			—¡Pero es así! —insistió ella—. ¡Nunca he podido contar del todo contigo! Siempre has acabado desapareciendo durante días o meses. Todo por buscarle, olvidándome cuando más te necesitaba —sus húmedos ojos acabaron en el suelo—. ¿Acaso quieres convertir en eso tu vida? ¿En una monótona búsqueda continua sin sentido? —las palabras de Ana parecían destinadas a quedar sin respuesta mientras que Klai luchaba por ocultar su sufrimiento interior—. Es duro recordártelo —continuó—, pero a veces creo que tú mismo lo olvidas a propósito.

			—De hecho lo peor para la memoria es la monotonía. Se recomienda cambiar los hábitos de vez en cuando, para hacer trabajar al cerebro. Por ejemplo se aconseja probar a cambiar el camino hasta el trabajo, o utilizar la otra mano para escribir, o para limpiarse el cul... —intervino Jaim, comenzando a hablar con total seriedad, pero acabando con una sonrisa burlona en la cara.

			—¡Pero era mi gemelo! No puedes imaginar lo unidos que estábamos... —exclamó Klai, dirigiéndose exclusivamente a Ana e ignorando al otro.

			—Y ahora me vendrás con lo de que nos conocimos gracias a él y que su búsqueda fue lo que te hizo encontrar la Casa de Muñecas por pura casualidad —se defendió Ana—. Ya conozco bien tu historia: Lo de tus padres nobles, lo de tu herencia y lo de la desaparición repentina de tu gemelo idéntico tras su elección. Sé de sobra que le has buscado durante años y que precisamente por esa búsqueda llegaste a infiltrarte entre los inquisidores y acabaste aquí. La historia conmueve cuando la escuchas por primera vez, pero ya la has repetido demasiado

			—No puedo quedarme tranquilo sabiendo que piensas eso. Sabes de sobra lo mucho que he sentido lo de tu hermano y lo que significas para mí... —salieron las palabras de la boca del vampiro, tal que para cualquiera que le hubiera escuchado habría parecido totalmente indefenso.

			—¡Perdonadme! Pero no quiero molestar —les interrumpió Jaim, mientras con ambas manos en alto y con cara de no haber roto un plato en su vida, se adentraba en la sala en dirección a la puerta de la trastienda—. No me gusta meterme en peleas de tortolitos. Mejor posponemos ese paseo, extranjera... —añadió, repartiendo sonrisas y miradas de burla entre los ocupantes de la sala, justo antes de desaparecer tras la puerta que daba entrada al laberinto de pasillos.

			—Tranquilo. No le hagas caso —dijo Ana soltando al vampiro y alejándose de él un par de pasos. Apenas había notado un cambio mínimo o una vibración casi imperceptible atravesando la cara de Klai. Pero bien sabía que aquello podía ser el germen de la aparición del monstruo.

			—No te preocupes. Estoy acostumbrado y puedo controlarlo —respondió el vampiro, de nuevo con aquellas cara y voz que sólo Ana acostumbraba a percibir. Incluso la luz pareció brillar tenue, pero más brillante que antes.

			—Pero ayer volviste a perder el control —le interrogó Ana con una afirmación.

			—¿Cómo lo sabes? —susurró Klai, mirándola a los ojos y acercándose a ella una vez más.

			—Es cierto que Jaim es un fanfarrón, pero también lo es que sabe muchas cosas. Y no es el único. Yo misma tengo mis fuentes —terció Ana, mientras el elegante y en apariencia joven vampiro sonreía con aquella cara que sí podía expresar sentimientos, la que pocos conocían.

			—Bueno. Si quieres te acompaño. Ahora que te he espantado al moscón... —dijo cambiando radicalmente de tema.

			—¿Y no te vas a preocupar si lo que haga pueda ir contra tus ideas? —le respondió Ana evitando su contacto y volviendo a alejarse otro par de pasos en dirección a la puerta de la trastienda—. Porque ya sabes lo que pienso. No me importa en absoluto que tu elegido haya podido escapar, pero sí que sufro por lo que pueda pasarle ahí fuera justo hoy.

			—Puedo enviar a buscarle... —respondió fríamente el vampiro.

			—¡No! —le contradijo Ana—. Sólo mandarías más posibles víctimas al matadero. Hoy no es un buen día para que cualquiera de nosotros salga a la calle sin protección. En eso al menos sí tienes razón. Quizás sólo Jaim, yo misma y algunos pocos más estemos capacitados para esquivar los instrumentos de búsqueda de la batida —dijo. Parecía haber logrado al fin la atención de su amigo. A pesar de todo ambos siempre habían sido aliados. Cuando pocos en la casa habían confiado en albergar a un ser tan siniestro, ella había estado de su lado. También cuando habían demostrado su valía y aparentemente ilimitado poder, ella había continuado junto a él para aconsejarle y ponerle los pies en la tierra. Y entonces, al final del camino, cuando él se había convertido en uno de los dos líderes de la casa, de repente le había dado la espalda en su búsqueda. Sólo era entonces, viéndolo todo perdido, cuando parecía que empezaba a darse cuenta de que uno tras otro, todos los presagios que durante tanto tiempo le había expuesto, empezaban a tornarse reales—. Nosotros pocos... y tú —continuó Ana volviendo a agarrarle del hombro—. Necesito ayuda para vengar a mi hermano —le confesó—. Y no tengo ninguna intención de contarle mis planes a Jaim —concluyó.

			Ya había puesto sus cartas sobre la mesa. Le había dicho lo que quería, sin necesidad de explicarle aún ni un ápice de sus planes. Tampoco tenía demasiadas ideas fijas, porque muy a su pesar todo se había descontrolado en el último momento y ya casi nada dependía de ella. Pero todavía podía hacer algunas cosas.

			Klai la miró aún más fijamente con sus bellos ojos de vampiro. No respondió nada pero se acercó más a ella. Al momento Ana notó como si sus miembros se aproximaran a un témpano de hielo. El frío recorrió su cuerpo impidiéndola controlar sus movimientos y dejándola rígida, como clavada en el sitio. Aquel hielo se fue apoderando de su cuerpo y casi anuló su capacidad de pensar. Y ya no sentía los dedos que había posado en el hombro de Klai. La gelidez comenzó allí, pero se extendió por todo su ser hasta alcanzar el clímax en sus labios.

			Y cuando creía que ya no soportaría más aquella temperatura abrió los ojos. Porque aunque no lo recordaba, en algún momento los había cerrado. Y recuperó al fin la movilidad lo justo para separar sus congelados labios de los de Klai. Una sensación brutal de mareo la invadió y miró a su alrededor. Y entonces vio su máscara tirada en el suelo. Además, todo ardía envuelto en llamas: las paredes, las muñecas y hasta los oscurecidos cristales de la puerta. Todo brillaba bajo el crepitar del fuego. Pero no había ni rastro de humo, ni del olor que debería haberle correspondido a aquel espectáculo. Y tampoco había calor. De hecho el frío extremo retornó cuando él volvió a abrazarla y comenzó a besarla de nuevo.

			No pasaba nada. Él lo controlaba todo y la mayoría de lo que veía no era del todo real.

			Estaba tranquila, pero se dio cuenta de que no podía desasirse de él. Tampoco sabía si quería hacerlo. El frío entumecía sus ideas.

			Frío, fuego... Por todas partes. No había lucha posible. Era mejor dejarse llevar.
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Soluciones disparatadas

			—En este lugar trataremos su caso mucho más a gusto—dijo Martin.

			Había invertido mucha de su valentía en subir las escaleras hacia la planta donde los inquisidores tenían su central de operaciones. Por suerte, como en otras ocasiones, no se habían cruzado con ninguno de aquellos extraños y sombríos personajes. Seguramente los pocos de ellos que no podían transportarse allí por otros medios estarían demasiado ocupados con la batida como para pasearse arriba y abajo por la bella escalera de mármol. Y esa escalera y la especie de terraza en que desembocaba eran lo único que Martin conocía de las enormes oficinas de los inquisidores.

			Le habían contado que estaban ocupadas por cientos de salas, oficinas y celdas de todos los tamaños, cargadas de propiedades otorgadas por diversos dones, pero él nunca había superado aquel rellano que, frente a la grandiosidad de todas las salas del edificio, tampoco era para tanto. Todo lo visible allí una vez subida la escalera, se limitaba a un simple pasillo, con una barandilla de piedra a un lado, una pared del mismo material al otro y una gran puerta metálica. Aunque la pared se encontraba cruzada decenas de veces, desde el suelo hasta el techo, por láminas rectas y estrechas de espejos un poco hundidos en la piedra, formando una decoración muy llamativa. Martin suponía que serían parecidos al espejo enmarcado en bellas decoraciones de mármol que se veía ya desde la entrada al edificio de la oficina, en el muro repleto de pinturas de la derecha de la escalera. Y aquel espejo no era otra cosa que la ventana de la sala que acababa de abrir.

			Su salita particular estaba casi al lado del final de las escaleras. La puerta se encontraba en el propio rellano, medio oculta a la derecha del final del pasamano. Era un lugar pequeño, seguramente pensado en su construcción para controlar el acceso a la planta alta, o quizás fuera un simple almacén para artículos de limpieza. Daba igual su origen, porque Martin la consideraba el mejor sitio del edificio. Y aquella mañana se reafirmó en sus ideas nada más entrar con Wal.

			Como en otras ocasiones la claridad que llegaba desde las innumerables y altas cristaleras del gran hall de entrada al edificio bastaba para iluminar toda la sala a través del espejo. Y es que aquel lugar era lo más parecido a una atalaya sobre el vestíbulo de la Oficina de Patentes y Aspiraciones. El vano orientado hacia el interior del hall permitía observar el incesante trasiego de la oficina, tanto en la planta baja, como en las escaleras. Incluso al fondo se podía observar parte de la gran plaza a través de las cristaleras de acceso. Era el mejor punto de observación que Martin conocía dentro del lugar. Y como además estaba tan cerca de la oficina de los inquisidores, tan lejos del resto de instalaciones de la oficina, y por ello también era imposible que ningún superior viera el trabajo realizado allí, ningún compañero había querido trabajar entre aquellas cuatro paredes. Todos querían sobresalir los unos sobre los otros y suspiraban porque los jefes se dieran cuenta. Todos, excepto Martin y unos pocos más. Esa había sido la principal razón por la que justo él había resultado ser el obligado a recibir a sus visitas “desterrado” allí arriba.

			—Esto es bonito —afirmó Wal nada más entrar, mirando por la ventana hacia la calle. Fue casi como si leyera sus pensamientos.

			—Sí, mucho... Nos encerraremos aquí hasta que hayamos solucionado tu problema —respondió Martin, olvidando por un momento el protocolo de trato a los aspirantes mientras cerraba la puerta por dentro con media vuelta de la llave. Después la guardó en su bolsillo y se dirigió a su silla, que meses atrás ya había orientado hacia la luz natural de la calle.

			—Tendría que haber venido ayer, pero me sucedió algo que me impidió presentarme aquí a la hora convenida —comenzó a contarle Wal en cuanto le vio sentado en su sitio.

			—Ya lo sé —contestó Martin, ya sin forzar la sonrisa, mirando pensativo, de forma distraída hacia el otro lado de la ventana, por encima del hombro de Wal—. Por favor, si puede dejarme un momento su teleminal... —añadió, forzando levemente la aparición de su sonrisa laboral—. Lo necesito para comenzar con la tramitación de su solicitud —insistió Martin casi de forma distraída, simulando tomar notas en unos papeles que ya había previamente sobre la mesa. En cuanto levantó la vista continuó con su vigilancia a través de la ventana. Fuera no había cambiado nada.

			Wal no dejó de mirar a Martin con aquellos ojos tan vivos que parecían poder leer sus pensamientos. Por suerte aquello sólo fue una impresión, porque al cabo de unos segundos, con gesto algo contrariado, el joven de las deportivas enormes rebuscó en su bolsillo hasta dar con su teleminal y alcanzárselo. No era demasiado moderno, pero sí fino, ergonómico y pulcramente cuidado, casi como si fuera nuevo. Sería una lástima que acabara justo como Martin había planeado.

			—Muchas gracias. No tardaré nada. Debo hacer unas comprobaciones y estaré con usted en un momento —dijo Martin poniéndose en pie y dirigiéndose a la puerta—. Espéreme aquí. No será ni un minuto —exhortó, ya mientras introducía la llave y le daba media vuelta en la cerradura. Wal se quedó con cara de querer contestar, pero no tuvo ocasión, porque Martin salió raudo de la habitación e inmediatamente cerró desde fuera con su llave.

			Mientras bajaba las escaleras supuso que Wal le observaba desde el espejo, pero echó un vistazo atrás y verificó que el otro lado era invisible. Eso le animó. También le reconfortó pensar que ese encierro era necesario para mantener, aunque sólo fuera por un rato, la seguridad del reo.

			No tuvo, sin embargo, un momento de aliento. Su plan ya estaba en curso y era el momento del siguiente paso, así que nada más pisar el suelo del vestíbulo principal giró en dirección a la Oficina de Patentes y Aspiraciones, justo hacia el mismo sitio por donde cada mañana entraba a trabajar. Pero en aquella ocasión no alcanzó su despacho número cincuenta y uno, sino que cuando hubo salido de la gran sala de entrada al edificio y estuvo seguro de no ser visible desde la atalaya ocupada por Wal, se desvió hacia los baños, hacia ese lugar especial para Martin, que tenía la teoría de que la mayor parte de su mejores ocurrencias en su vida le habían llegado en momentos pasados precisamente allí. En ese mismo sitio, en la soledad de alguna de sus cabinas, había sido visitado por las musas cuando todavía soñaba con conseguir escribir aquella novela que nunca llegó a terminar. Seguramente no había ido lo suficiente el baño... Pero aquella nueva visita sería por otros motivos.

			Como con el resto de partes de su azaroso plan, casi todo dependía de la suerte y Martin confiaba en que la buena estrella que le había acompañado hasta el momento, continuara brillándole en aquel lugar. Por esa razón entró decididamente a la habitación donde se encontraban los urinarios, lavabos y las cabinas de los escusados, y de un vistazo rápido comprobó que, al menos a priori, todo estaba desierto, tal y como había esperado. De todas formas dio una vuelta para revisar que no hubiera nadie detrás de ninguna de las seis puertas que escondían los inodoros y una vez satisfecho con su inspección ocular, volvió sobre sus pasos hacia la entrada, donde pegó la oreja y permaneció totalmente parado y en silencio, escuchando, para comprobar que tampoco hubiera nadie demasiado cerca al otro lado. Todavía abrió a medias y se cercioró de que estaba solo antes de dirigirse a los cestos de la ropa sucia del personal de mantenimiento. Si todo seguía en su sitio, esperaba encontrar allí algo que le haría falta para la siguiente etapa de su programación.

			No necesitó más inspecciones para localizar los cestos. Su olfato los habría encontrado aunque hubiera estado completamente a oscuras. Y a partir de ese momento se dio mucha prisa. Revolvió entre las ropas hasta que localizó no uno, sino varios monos de trabajo, como los que había esperado encontrar cuando imaginariamente había trenzado su plan. A ojo eligió un par de ellos que estimó que podrían servirle, y con ellos salió disparado hacia la primera puerta de la hilera de inodoros, donde se encerró y empezó a probárselos.

			El primero le estaba pequeño. Le apretaba mucho, y tanto las mangas como las perneras le quedaban demasiado cortas. Al parecer se había pasado a la hora de considerarse un enclenque.

			El otro era un poco grande para él, pero doblando el extremo de ambas perneras no quedaba muy mal. Observó satisfecho que de este modo incluso ocultaría sus zapatos. Además, estimó que el intenso olor a sudor que desprendía le ayudaría a evitar el contacto con otras personas. Así que ya estaba hecho. A partir de ese momento debería salir para continuar con su plan frente al espejo. Pero justo entonces su suerte cambió y con ella su confianza empezó a flaquear. Escuchó voces...

			Por lo que podía oír con la oreja pegada a la puerta, los que charlaban amigablemente fuera no eran una, ni dos personas, sino un grupo de al menos tres o cuatro, Y por lo que escuchaba, Martin los identificó como unos compañeros de la oficina acostumbrados a perder un rato de su tiempo de vez en cuando, ya fuera paseando por los pasillos, o de cháchara en el baño. Además de las cuatro voces, también se oyó más claramente todavía un portazo cercano y sonidos mucho más propios de un baño, provenientes al parecer del departamento contiguo...

			Martin se puso nervioso y miró su reloj, tanto por nervios, como para calcular el tiempo que hacía desde que había dejado a Wal en la sala. Hasta el momento todo había ido bien y había sido rápido, pero no sabía cuánto tardarían aquellos "trabajadores" en volver a sus puestos.

			—¡Hombre! ¡Ya creíamos que te había tragado la taza! —le llegó, mezclada con muchas carcajadas, la voz de uno de ellos justo después de escuchar el sonido del agua corriendo en el departamento contiguo.

			—¡Menudo día llevo! ¡Tengo que volver a mi sitio o no acabaré! —respondió el que acababa de usar el escusado de al lado.

			—¡No te quejes! Que estamos todos igual. Y aquí nos tienes. No pensamos volver en un buen rato —respondió un tercero en medio de las carcajadas de los demás.

			A Martin aquello no le hizo tanta gracia. Miró de nuevo a su reloj y no pudo evitar juguetear con las esferas sin siquiera llegar a mirar la hora. Al ser consciente de lo que hacía, lo soltó rápidamente y pensó rápido. Sólo se le ocurrió una solución, que le pareció tan disparatada como todo el resto de su plan. Pero, “si todo había ido bien hasta el momento ¿Por qué no iba a funcionar aquello también?” pensó, ya mientras se desabrochaba el mono de trabajo y rebuscaba en el bolsillo de sus propios pantalones hasta dar con la diminuta y redoblada bolsa negra.

			A partir de ese momento todo pareció volverse más difícil y no estuvo seguro de haberlo hecho todo bien, pero al menos logró no demorarse demasiado preparando lo que necesitaba. Y en sólo unos segundos ya tuvo dispuestas sobre la tapa de la taza del retrete las gafas, la peluca, el bote de las lentillas y la máscara.

			Intentó hacerlo todo paso a paso y tal y como le había indicado Ana en aquella sala de detrás del reloj. Se puso la pastosa careta, sufrió hasta conseguir colocarse y soportar las lentillas, añadió las gafas como complemento y por último se colocó la peluca. Cuando ya lo tenía todo en su sitio, cerró los ojos y trató de imaginar la cara más neutra y vulgar posible. Aquello supondría un riesgo enorme. Y Martin lo sabía, pero no podía esperar a que sus compañeros abandonaran el baño. Así que, palpándose la cara para confirmar que lo que tocaba ya no era viscoso, sino extremadamente similar a su propia piel, recogió el paquete de las lentillas en la bolsa, guardó todo en el bolsillo de su pantalón y tras abrocharse la cremallera del mono hasta el cuello, recogió el otro uniforme que le había quedado pequeño, tiró de la cadena y abrió la puerta.

			—¡Buenas...! —masculló entre dientes, escuchando la extraña y profunda voz esperada.

			Todas las risas y el alboroto que había reinado en la sala se esfumaron con su aparición, pero sólo durante un momento. Porque tras el estupor inicial al creerse descubiertos por otro compañero, confirmaron que sólo se trataba de “uno de mantenimiento”. Alguno de ellos ni le miró a la cara y le bastó un vistazo a su uniforme para decidir que no era necesario saludar. Otros sí le miraron, pero no le reconocieron y tampoco le hicieron ningún caso.

			De este modo, Martin se acercó al cesto de ropa sucia y dejó el uniforme que llevaba en la mano. Después aprovechó para mirarse en el espejo mientras se lavaba las manos. El impecable funcionamiento de aquella máscara le sorprendió de nuevo cuando le devolvió la mirada un tipo con gruesas gafas de pasta y cara ruda, aunque bastante neutra.

			Ya ni se molestó en despedirse, conociendo de antemano la nula respuesta que obtendría de aquellos personajes. Salió en silencio del baño y volvió a dirigirse hacia la salida. Estuvo tentado de mirar su reloj para saber el tiempo que le quedaba, pero supo que sus movimientos, una vez entrara en el gran hall, podrían ser monitorizados. Era mejor no dejar ver aquel aparato tan peculiar, que tan fácilmente le identificaría. Y a pesar de todo nadie pareció fijarse demasiado en él durante su trayecto desde los baños, por los pasillos y a través del inmenso recibidor acristalado hacia la calle. Por todas partes parecía haber el mismo trasiego de siempre y todavía seguía sin observarse movimiento en el piso superior al final de las escaleras.

			Y así, totalmente desapercibido, incluso en ocasiones evitado por otros trabajadores, Martin cruzó el gran hall y salió a la calle por la puerta principal. Allí simuló estirarse, imitando la actitud de otros trabajadores como los en aquellos mismos momentos disfrutaban de un pequeño descanso bajo el sol del mediodía, fumando como desesperados junto a la puerta. Allí también reconoció las chillonas voces de las mismas tres compañeras que solían escaquearse del trabajo cada tarde, para ver teleseries cutres a escondidas, en unas minúsculas ventanas flotantes generadas por sus terminales. Todo el mundo las veía hacerlo cada día, tan claramente como él mismo podía oír sus risitas desde su cubículo cincuenta y uno, pero nadie les decía nada. Estuvo tentado de hacerlo en aquel momento, bajo aquella identidad extraña. Pero finalmente sólo las observó con desdén.

			—¡Y ese qué mira! —pudo oír claramente a la más delgada de las tres, la que cada tarde proveía al resto de entretenimientos, mientras todavía las observaba.

			—Si es que siempre traen a los más raros —respondió la segunda más delgada, que también era algo más bajita.

			—Con toda la gente parada que hay deseando trabajar... —añadió la tercera, que era claramente la menos favorecida del trío.

			Después de escuchar esos comentarios, Martin descartó de forma definitiva dirigirse a cualquiera de ellas, ni aprovechando aquel aspecto, ni con ningún otro. Y no se quedó más junto a la puerta, sino que, se encaminó hacia la esquina más cercana. En cuanto fue posible cruzó y se dirigió al centro de la gran plaza, esquivando parejitas y a otros grupos de trabajadores que también debían de estar disfrutando de un parón de media mañana bajo el espléndido sol. Allí precisamente se encontraba la zona delimitada para las apariciones y generaciones de portales de la Plaza Central.

			Casi de forma continuada, vehículos, personas y extraños seres se aparecían delante de los chorros de la enorme fuente, para seguir su camino circulando, corriendo, o volando por los carriles de la inmensa y cuadrada rotonda, cada uno por su lado; mientras que muchos otros vehículos, personas y seres también muy estrambóticos, esperaban en una ordenada fila junto al otro extremo de la fuente. Esperaban para acceder a la misma zona, pero ellos pretendían abandonar la plaza. Y como lo hacían de uno en uno, la fila no parecía acortarse nunca.

			Martin esperó junto a aquella última y se situó al lado del semáforo, que de vez en cuando brindaba a los peatones la oportunidad de alcanzar el otro lado de la plaza. No pretendía cruzar, pero cualquiera que le hubiera observado aquella mañana habría visto a un tipo de mediana edad; con aspecto rudo; vestido con un mono azul de la Oficina de Patentes y Aspiraciones lleno de manchas; esperando junto a un semáforo; y observando la progresión de la circulación. En realidad por dentro era un montón de nervios, que no observaba el movimiento de aquellos vehículos, sino que esperaba la llegada del idóneo. Y por fin creyó divisarlo a lo lejos, acercándose al final de la fila y flotando medio metro sobre el nivel del suelo.

			Había sido una cuestión de suerte, aunque de no haber sido ese, habría esperado a algún otro vehículo, pero aquel camioncillo del servicio de limpieza le serviría perfectamente. Así que, sin pensárselo dos veces —si lo hubiera hecho, probablemente no se hubiera decidido nunca— avanzó en sentido contrario al que llevaban los vehículos que se acercaban al punto de desaparición de la fuente. Caminó con seguridad e introdujo sus manos en los amplios bolsillos del mono. De su bolsillo izquierdo sacó un folio limpio pero arrugado, uno de los que había bajado de la sala. Sin demasiados miramientos se pasó la hoja a la mano derecha y volvió a guardársela en ese bolsillo, plegándola otra vez como una pelota con la mano enfundada en la manga; dejándola libre de huellas; y “esboldrujada”, tal y como le vino a la cabeza la palabra que a su entender mejor lo definía. Con aquella rápida maniobra, el finísimo aparato que había ocultado en ese bolsillo quedó perfectamente envuelto por la maraña de papel y con un nuevo y solitario impulso salió disparado en dirección al volquete del vehículo de limpieza.

			Nadie se fijó en él, ni en lo que había hecho. De hecho, si alguien se había percatado de sus movimientos, no era probable que los hubiera encontrado extraños. Y eso había sido justamente lo que había pretendido. Aparentemente harto de esperar junto a los vehículos, Martin —bajo el disfraz y la cara de un técnico de mantenimiento de la Oficina de Patentes y Aspiraciones— dio media vuelta y caminó a buen paso de nuevo en dirección a su lugar de trabajo.

			Antes de abandonar el centro de la plaza, todavía echó un vistazo atrás, para observar la desaparición del camioncillo volador en el portal de salida. A partir de ese momento podía encontrarse en cualquier lugar, seguramente bien lejos de allí. Por eso, el tipo rubio y de aspecto tosco y sucio que era, sonrió y se giró de nuevo en dirección al gran edificio de la oficina. Ya había cumplido con otra de las partes principales de su plan.
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Interludio

			La plaza enorme, su propio sudor mezclándose con el de quién sabe qué propietario anterior de aquella ropa; la impresionante visión del recibidor de la oficina desde el otro lado de la cristalera, con toda su laboriosa decoración, y el sonido de los pájaros sustituyéndose por aquel otro, propio del movimiento de varias personas en un espacio cerrado... En el último momento creyó ver una luz azulada, algo muy parecido a un brillo de neón en la mano de un tipo vestido de negro.

			Era bonito ser otro... pero tampoco debía dejarse llevar demasiado, porque podría correr el riesgo de extraviarse fuera de sí. Sabía de buena tinta que era posible y por eso su cuerpo tembló mientras rememoraba la consciencia de aquel hecho. También supo que en algún momento había abierto los ojos, porque de repente vio la sala. Bien podía deberse a la fatiga, o ser la simple consecuencia de una vulgar bombilla mal enroscada, pero la luz parecía apagarse poco a poco. Y el mero hecho de ser consciente de aquel cambio ya era constitutivo de aviso.

			Las normas eran claras al respecto. Incluso en momentos de alta actividad o extrema urgencia estaba recomendado descansar de vez en cuando. Y como en el fondo se consideraba responsable, decidió hacer caso a las recomendaciones de sus compañeros. Aunque hubo en momento en que no supo quién le rodeaba ¿Seguían siendo sólo cuatro?

			Quizás finalmente la flor y nata de la casa hubiera querido darse cita en aquella nueva ocasión y tuviera a no menos de media docena de seres rodeándole y atendiendo desde todos los ángulos. Pero nada era seguro.

			Ya llevaba relajado unos minutos, o al menos todo lo relajado que uno podía estar mientras se creía el centro de atención de doce ojos; pero no lograba deshacerse de aquella extraña sensación de desasosiego. Lo único bueno era que al menos podía confirmar que no era víctima de la fatiga. Lo malo, que no conseguía enfocar la mirada en ningún elemento de su realidad más cercana.

			—Estoy bien. No pasa nada —le contestó a la primera sombra que se interesó por su estado, aunque no supo quién era—. Se me pasará en un instante —le mintió a la segunda. Ni siquiera había entendido el significado de las palabras que le había dirigido.

			En su fuero más interno sintió miedo, pero no quiso exteriorizarlo. Sería un error dejar traslucir su debilidad, pero algo se le estaba escapando. Y no era posible... Por lo menos todos aquellos que le rodeaban todavía no se habían dado cuenta de lo que le estaba sucediendo.

			—En un momento volveremos a centrarnos en lo que nos ha traído aquí —anunció en voz alta para que todos escucharan, suplicándose a sí mismo que aquellas palabras hubieran sonado mínimamente creíbles. Por dentro se dio cuenta de que ni siquiera mientras las pronunciaba era capaz de oírlas, pese a haber sido él mismo el orador. Pero no pudo saber si se habían enterado o no, porque de repente supo que la oscuridad que le rodeaba no era fruto del fallo de ninguna bombilla, sino que ya no veía nada. Ya no había sombras rodeándole y no sabía a quién se dirigía. De todas formas empezó a hablar. O al menos eso creyó, porque tampoco pudo oír sus palabras.

			Nunca le había sucedido nada parecido, pero ya era tarde hasta para empezar a preocuparse. Lo último que supo es que él no tenía el control. Por último perdió la consciencia.

			Lo más fácil sería dejarse llevar. Y lo hizo. “Era bonito ser otro...”
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Usted y tú

			—¿Qué pasa? ¡No me está escuchando! —gritó. Por un momento hasta pareció que finalmente perdería los nervios.

			—La verdad es que no mucho —le respondió sin perder la paciencia. Aquella fue la primera vez que Martin le miraba directamente, aunque con gesto ausente. Y una vez más, casi a renglón seguido, echó un nuevo vistazo hacia afuera a través del ventanal—. Nada de lo que me está contando es nuevo para mí —le dijo en tono cordial y educado, pero conservando en todo momento la seriedad y las distancias. El otro le observó intrigado, con la misma mirada curiosa que ya en el autobús le había visto poner ante las preguntas de los inquisidores—. Lo único que no sabía era cuándo llegaría usted exactamente —añadió—. Ya sé lo que te ha estado pasando desde ayer. Pero al menos por ahora puedes estar tranquilo. Has tenido suerte de que estuviera aquí —con estas palabras menos formales, Martin volvió a levantarse y se dirigió a la ventana para mirar hacia afuera. Todo parecía tan normal como cualquier otro viernes.

			—No entiendo nada. —le confesó el chico larguirucho, recobrando la compostura.

			—Yo tampoco, la verdad... —respondió Martin, que aunque ya no llevara puesta la extraña máscara de Ana, desde el instante en que había vuelto a la pequeña sala del piso de arriba había mostrado una cara que tampoco era la suya. Por dentro era todo lo contrario al tiránico empleado sin sentimientos que, con aparente éxito, estaba interpretando para Wal desde su vuelta.

			Su ausencia tampoco había sido tan breve como había esperado. Había tenido que volver a entrar en la oficina y dirigirse a los baños. Y aunque había tenido la suerte de encontrarse con que sus compañeros ya volvían al trabajo, todavía había perdido otro momento en cerciorarse de que volvía a estar solo para deshacerse de aquellas ropas, dejarlas en su lugar, quitarse el disfraz y guardarlo cuidadosamente plegado en su bolsa. Pero una vez había vuelto a ser Martin, todavía había invertido un poco más de tiempo en acercarse a su cubículo número cincuenta y uno para realizar aquella llamada que había dejado pendiente, la misma en la que no esperaba que nadie contestara, al teleminal de Wal.

			—¿Ha terminado ya Martin? —le interrogó entonces su jefe.

			—¡Estoy con la última! Pero no contesta, así que no creo que me quede mucho para poder enviarle los resultados a esta tal Xala. Aunque todavía estaré un buen rato por aquí, porque tengo a un aspirante encerrado en la sala de arriba —respondió Martin, que al fraguar su plan había considerado mucho mejor decir las mínimas mentiras posibles.

			—¡Muy bieeen! Adeemás, según acaban de informar, pareece que seerá suficieente si haceemos las llamadas. No importa si no conteestan —gritó su jefe con un tono de satisfacción muy diferente al que había usado al formularle la pregunta.

			De este modo, con el beneplácito de su superior, Martin había vuelto a la sala-atalaya de la planta superior, donde había encontrado a Wal en la misma postura en la que le había dejado.

			La verdad era que el joven le había resultado extremadamente interesante. Ya en el autobús había poseído algún atractivo especial para él —nada físico—, que le había obligado a atender a su conversación y le había ayudado a olvidarse de las demás. Lo había olvidado, pero desde el mismo momento en que los dos quedaron encerrados otra vez entre aquellas cuatro paredes, la sensación de admiración reapareció con renovadas fuerzas. Y no había hecho falta que hiciera nada especial. De hecho, había sido la paciencia del chico ante el horrible trato que le estaba dispensando, lo que más le había impresionado. Daba la impresión de que escuchara, reflexionara y tuviera en cuenta todo lo que le decían, sin tomarse nada a mal a priori.

			Ni siquiera se había enfadado cuando Martin había retornado sin su teleminal. Sólo le había mirado, y con cara pensativa, pero sin desvelar ni un ápice de lo que fuera que estuviera pasando por su cabeza, había esperado a que le aclararan la situación. Tampoco daba la sensación de que antes, mientras Martin había estado fuera, hubiera intentado salir de la sala. Se había conformado con la explicación que había recibido cuando le había dejado solo y había esperado pacientemente.

			Martin continuó en silencio, estudiando el exterior de la sala, sin brindarle más explicaciones al pobre chico, que seguramente no tendría ni idea del lío en que se había metido. Sí debería estar preocupado si ya le habían contado algo en la Casa de Muñecas, pero atendiendo a su cara no parecía tener ningún miedo. Pero Martin sí lo tenía. Y lo que vio a través del cristal sólo consiguió que se preocupara aún más.

			De entre todas las personas que se movían por la inmensa sala inferior pronto destacó una, claramente diferenciada entre las demás. Y no sólo porque sólo vistiera ropas de un solo color, incluido un extraño sombrero, sino porque era claramente notorio que el resto de personas se apartaban a su paso, dejando en todo momento un amplio espacio libre a su alrededor.

			Vestía de azul claro. Quizás demasiado claro, si se tenía en cuenta que el poder de los inquisidores podía medirse considerándolo inversamente proporcional a la oscuridad de sus vestiduras. Aunque todavía estuviera lejos Martin la reconoció inmediatamente como la misma inquisidora a la que había visto la mañana anterior, la que se había convertido en el terrible dragón acorazado de zafiro y que finalmente había sucumbido ante los ataques del pulpo mecánico.

			Sólo el mero recuerdo de lo ocurrido le heló la sangre en sus venas. Pero no todo quedó ahí, porque tranquilamente, a pasos cortos y con la mirada clavada en la parte de arriba de la sala, casi como si le mirara a los ojos, la inquisidora se quitó el sombrero, lo sostuvo en la mano izquierda y comenzó a subir las escaleras en dirección al lugar donde Martin y Wal se encontraban.

			—¿Perdone? —preguntó Wal a su espalda. Seguramente aquel chaval tan observador percibía el repentino nerviosismo de Martin. Pero tampoco le respondió en aquella ocasión. Estaba como soldado a la ventana, con los ojos clavados en los de aquella mujer que, a pesar de estar subiendo las escaleras, no apartó ni un solo instante la mirada de él hasta que no desapareció en el espacio del rellano donde no llegaba la visión desde la ventana.

			Martin dedujo que en aquel preciso instante debía de encontrarse al otro lado de la puerta.

			—¿Pasa algo? —insistió Wal sin elevar demasiado la voz y permaneciendo sentado en su sitio, pero logrando que los nervios de Martin estuvieran a punto de asfixiarle. El gesto solicitando silencio le salió automáticamente como única respuesta, pero algo mucho más importante e impactante le asaltó de inmediato desde la ventana.

			¡Aquella mujer había vuelto a las escaleras y en aquel momento ya no había duda de que estaba observando directamente hacia la ventana!

			Martin estuvo tentado de echarse al suelo, pero se dio cuenta de que, muy a su pesar, si ella le había visto ya, no tendría nada que hacer. Quizás le había recordado de su anterior encuentro. Aunque aquella explicación tampoco le cuadraba del todo, porque ella no había llegado a entrar al autobús y Martin hubiera jurado que había pasado desapercibido. De todas maneras, aquella mirada fija en él no podía indicar mucho más.

			La inquisidora Azul continuó todavía otros pocos segundos, que a Martin le parecieron horas, observando la ventana tras la que Martin la observaba a ella.

			La verdad era que la mujer aparentaba ser algo mayor que Martin en edad, pero era realmente atractiva. Y no sólo por el cuidado físico, tan habitual en la mayoría de las pertenecientes a su orden. Su cara también era impactante. Resultaba difícil fijarse, porque seguramente pocos se atrevieran a estudiarla con demasiado detenimiento después de fijarse en el mono-cromatismo de sus ropas, pero a aquella distancia y estando afectado por una especie de petrificación, lo difícil era no observar sus enormes y preciosos ojos azules y su pelo negro y largo, tan negro, que hasta parecía tener reflejos azulados. Su nariz perfecta y sus labios bien rellenos también colaboraban para hacerla parecer aún más guapa. Y aquello resultó ser precisamente lo que le preocupaba a la inquisidora, que después de permanecer aquellos eternos segundos mirando hacia la ventana, se mordió los labios, giró levemente la cabeza a uno y otro lado y se pellizcó los pómulos, dándoles color. Todavía continuó un momento más mirando hacia Martin, hasta que consiguió colocarse su melena de una forma que pareció satisfacerle, sonrió y desapareció de nuevo en el rellano.

			—Por fuera es un espejo. No le ha visto —fueron las palabras de Wal, que según parecía, se había levantado durante los últimos angustiosos segundos de nerviosismo vividos por Martin, y que en aquel momento también observaba el exterior a través de la ventana desde detrás de Martin—. Ella era uno de ellos —añadió tras una leve pausa, con absoluta tranquilidad, mientras Martin se daba la vuelta, todavía impactado por la aparición y desaparición de la mujer.

			—Lo sé. Yo también estaba allí —coincidió con él casi entre susurros un muy afectado Martin, atento todavía a cualquier posible sonido proveniente del otro lado de la enclenque puerta del despachito—. No hace falta que me des demasiadas explicaciones —añadió mientras volvía a su asiento, junto a la mesa y frente a la ventana. Siendo consciente al momento de que acababa de tutear a Wal y de que ya no podría continuar con su farsa.

			—Entonces... ¿Eres uno de los de esa...? ¿...Casa de Muñecas? —le preguntó Wal de forma entrecortada, mostrando por primera vez desde que le conocía restos de duda, o quizás de temor.

			—No. Ya te he dicho que conmigo puedes estar tranquilo. Es verdad que trabajo aquí y que tenía que atender tu caso justo hoy —trató de apaciguarle Martin, dirigiéndose a él ya sin disimular—. Pero también es verdad que he estado en ese lugar que dices. Y sé que, al igual que a ti, sus habitantes me buscan. Por eso te he traído aquí.

			El interés de aquel joven, cuyas enormes deportivas quedaban ocultas bajo la mesa, volvió a centrarse en sus palabras, mientras que su mirada se fijaba en su cara con total curiosidad, paseándose de arriba a abajo, desde sus ojos hasta sus labios, atento a cada movimiento.

			—Confío en que si te están buscando no esperen que te escondas justo junto a su puerta principal —terminó de explicar Martin.

			—¡Pero quienes seguramente sí me estarán buscando serán los locos de esa casa! —respondió Wal con tono de reproche. Parecía joven físicamente, pero su voz sonaba clara y madura.

			—Siento tener que informarte de que los inquisidores también te buscan —manifestó Martin—. Yo mismo era el encargado de localizarte a través de tu teleminal para que ellos te capturaran —la mirada de Wal se quedó clavada en la suya mientras escuchaba estas palabras, con los ojos abiertos de par en par—. Y por lo poco que conozco de los unos y de los otros, te aseguro que esa gente de la Casa de Muñecas será mucho más razonable que los inquisidores de dones —como ninguna respuesta salió de los tensos labios del joven. Fue Martin quien siguió hablando—. Y además tengo entendido que allí te tratarán muy bien, porque te consideran alguien importantísimo para su causa —dijo casi sin darse cuenta y sin haberlo pretendido, desvelándole sus planes al menos en parte. Y al parecer Wal lo entendió todo muy bien.

			—Entonces —respondió—. ¿De verdad pretendes que vuelva a esa vieja casa forrada de madera, con toda esa gente rara? —la voz del joven no mostraba ni rastro de vacilación o enfado.

			—Sí —continuó Martin con su explicación—. Creo que dadas las circunstancias será la mejor solución. Según me han contado, parece que allí son inmunes a las batidas.

			—¿Batidas...?

			Martin miró a los ojos rebosantes de inteligencia de Wal, y entendió lo difícil que sería explicarle todo a alguien tan predispuesto a escuchar y a aprender. Aun así lo intentó:

			—Sí. Así es como se llama la búsqueda que están haciendo en estos precisos momentos en este mismo edificio. Usan aspiraciones poderosas para asegurar el éxito y eres uno de sus objetivos.

			—¿Y por qué me buscan? —insistió el otro.

			—Creo que puede ser por la misma razón que la gente de la Casa de Muñecas. Y no me preguntes más, porque tampoco yo acabo de entender muy bien el por qué. Sólo espero que todo esto termine a mediodía —tras aquella respuesta, Martin supo que ya no haría falta esperar a la siguiente pregunta de Wal, porque su cara fue suficientemente clara como para expresar a las claras su siguiente duda. Martin se anticipó a su pregunta—. Esta misma mañana me han dado a entender que los efectos de la batida acabarían a las doce. Así que a partir de entonces, aunque se hubieran dado cuenta de que no tienes tu teleminal, ya no podrían localizarte.

			Wal asintió levemente con cara pensativa. De todas formas no parecía convencido del todo.

			—Podrían usar otra aspiración. Tienen de su lado a numerosos altruistas, pero sé bien lo caro que sale cada uno de esos deseos y no les resultaría nada fácil tratar de justificar su necesidad para localizar a una sola persona —trató de tranquilizarle Martin, mintiendo de forma descomunal, al intentar hacerle ver unos conocimientos en el tema de los que realmente carecía.

			—¿Estás seguro? —fue la concisa respuesta del otro, que le miró con la misma cara de duda.

			—Sí —mintió Martin—. Y sólo nos quedan veinte minutillos para el mediodía —zanjó el tema, dándose la vuelta para inspeccionar de nuevo la panorámica desde la ventana e igualmente para evitar que Wal leyera la verdad en su cara.

			—Pero... ¿No me estarán buscando? ¿No me reconocerán al salir de aquí? —sus dudas parecían comprensibles, pero esa vez Martin estaba preparado para responder:

			—Nadie te han reconocido cuando has llegado y todavía lo tendrán más difícil cuando salgamos. Eso corre de mi cuenta —en aquella ocasión Martin debió imprimirle más confianza a sus palabras, porque incluso consiguió arrancarle una leve sonrisita al joven del otro lado de la mesa—. No creo que tengamos demasiados problemas para salir de aquí sin llamar mucho la atención, pero tendremos que darnos prisa en llegar a la Casa de Muñecas... —"por si no sucediera lo que te he contado y finalmente sí utilizaran alguno de los legendariamente conocidos deseos de la horda de altruistas con la que supuestamente cuentan los inquisidores" fueron los pensamientos de Martin, que evitó pronunciar en voz alta aquellas ideas más macabras que le rondaban—. Todo irá bien —dijo alzando la voz, más para espantar su propio miedo que para alentar a Wal. Y siguió mirando por la ventana sin demasiadas esperanzas en que realmente todo continuara saliendo como esperaba—. Y ahora tengo que dejarte solo otra vez —le dijo al cabo de un momento a Wal, cuando hubo reordenado sus ideas y acumulado el valor suficiente para dar un nuevo paso—. Volveré en algo más de diez minutos, cuando ya haya pasado el mediodía. Pero si no lo hiciera o tardara demasiado, será mejor que esperes todavía un poco más aquí, que vigiles por la ventana lo que pueda estar pasando y que, cuando todo parezca normal, dejes de esperarme y vayas tú solo a la Casa de Muñecas para pedirles su ayuda —Añadió.

			—Lo entiendo. Pero ¿Crees que de verdad soy tan importante como para correr tantos riesgos por mí? —fue la sincera respuesta de Wal, que le miró a los ojos casi con pena.

			—No lo sé —hizo un alarde de sinceridad Martin—. Pero sí estoy seguro de que en estos momentos, mucha más gente de la que pensamos lo cree. Y seguramente incluso estén arriesgándose por ello. Pienso que todos somos importantes y que ellos también merecen que hagamos algo por ellos —el joven de las zapatillas deportivas enormes continuó con la mirada clavada en él. Martin casi dudó de que hubiera pestañeado una sola vez. Parecía reflexionar sobre aquel batiburrillo de palabras que de repente le había salido a Martin de dentro—. Y aquí está mi contribución a tu huida —dijo Martin, anticipándose a otra posible pregunta difícil de contestar, y rebuscando en su bolsillo hasta dar con la pequeña bolsa negra—. Puedes desdoblarla y buscar en su interior hasta encontrar una máscara, una peluca, unas gafas y unas lentillas. Con todo ello puesto sólo tienes que pensar en cualquier cara, en cualquier color de pelo, ojos o aspecto y lo tomarás como tuyo. Puedes ir practicando mientras vuelvo. Además estaría bien que te dieras la vuelta a la chaqueta y cambiaras el aspecto de tu ropa todo lo posible para despistar más todavía. Todo lo que se te ocurra para no parecer tú mismo estará bien.

			Wal recogió con cara de extrañeza la pequeñísima bolsa plegada.

			—Es mucho más de lo que parece a primera vista —le dijo Martin, temiéndose la desilusión del otro al ver aquella cosilla insignificante llena de dobleces.

			—Ya veo... —respondió Wal de forma distraída, mientras desdoblaba la bolsa y empezaba a sacar objetos y fundas de su interior.

			Cuando lo tuvo todo colocado frente a él en la mesa pareció dudar sobre lo que debería hacer a continuación. Estuvo todavía un buen rato inspeccionando esto y lo otro, con una cara que recordaba mucho a un niño esforzándose por solucionar un problema de matemáticas demasiado complicado. Y finalmente su rostro cambió hasta lucir una amplia sonrisa con la que recompensó a Martin mientras este se disponía ya a abrir la puerta para salir:

			—Me da la sensación que aquí todo es mucho más de lo que aparenta a primera vista...
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Mecido por el viento

			Mientras que Martin abandonaba por segunda vez su observatorio de la Oficina de Patentes y Aspiraciones, el tiempo comenzó a empeorar, aunque no parecía muy claro de dónde podían haber llegado aquellos jirones de nubes negras, que poco a poco empezaron a cubrir la totalidad del cielo sobre el barrio gubernamental. Resultaba especialmente curioso que aquellas mismas manchas oscuras volvieran a convertirse gradualmente en corrientes y molientes algodones sedosos según se alejaban del centro, hasta deshacerse en jirones y de nuevo desaparecer por completo a la altura del mar o de los barrios más extremos de la zona más céntrica de la urbe.

			—Seguro que es cosa de los meteomagos —dijo una mujer ya entrada en años, que paseaba del brazo de su hombre junto a la Gran Plaza Central.

			—Sí. Estarán haciendo alguna prueba... pero lo arreglarán todo pronto —le respondió el hombrecillo achaparrado y arrugado que más que sostener su brazo, parecía colgarse del de la rolliza anciana, mientras ambos caminaban con pasos descompasados.

			Jaim el Buscavidas también miraba con recelo hacia el cielo en aquel preciso instante. Sus impresiones no coincidían para nada con aquellas otras. Aunque también él podía equivocarse.

			Se encajó el sombrero que había elegido para la ocasión y encendió un pitillo de su pitillera, ya liado y presto para saborear. A primera vista parecía un cigarrillo de liar como los de antes, igual a los de tabaco sin filtro que endurecían por igual la voz y los pulmones de los valientes "machotes" que los fumaban. Y Jaim ponía todo su empeño en que así lo siguieran pareciendo. Pero en realidad se trataba de los mismos pitillos de la marca “Sauberd” que hasta los niños más pequeños fumaban cuando trataban de parecer mayores. Eran totalmente inocuos y dejaban un aliento fresco como la brisa de la mañana. El Buscavidas sólo los deshacía para luego volver a liarlos con papel común y guardarlos en su pitillera de plata trabajada, listos para ayudarle a mostrar su cara más canalla en cualquier momento en que lo necesitara. Y aquel mediodía sería una buena ocasión.

			Ya con su pitillo entre los labios, Jaim se levantó los cuellos de su gabardina, más por ocultar su cara que por resguardarse de la todavía agradable brisa del mediodía. Y comenzó a caminar en dirección al gran arco de entrada del Gran Parque Central desde la Gran Plaza. En pocas zancadas se plantó frente al enorme monumento. Y antes de adentrarse en su boca oteó los alrededores en busca de otros posibles contratiempos que pudieran volver a retrasarle.

			Aquella vez apenas se cruzó con nadie. Gracias en parte a la amenaza apremiante del estallido de la tormenta, el parque era un remanso de paz, humedad y vida natural, en medio de la masa variopinta de edificios del centro de la ciudad. Pero tampoco se detuvo a disfrutar del frescor de la vegetación a la sombra de los viejos árboles, ni escuchó los últimos trinos de los pájaros antes de la lluvia. Simplemente, al poco de traspasar el arco, giró por uno de los primeros caminos que se encontró. Y en un momento dado, tras volver a comprobar que no veía a nadie en los alrededores, tiró lo que le quedaba del cigarrillo simulado, lo pisó despreocupadamente y, sin perder en ningún momento la elegancia que le caracterizaba, se deslizó entre unos matorrales del lateral del camino.

			Llegaba tarde, pero aquella vez al menos llegaba. En su último intento prácticamente se había topado de bruces con Ana a mitad de camino, y había tenido que postergarlo todo, con las dificultades que ello conllevaba. Pero en esa nueva ocasión se había asegurado de tomar las medidas oportunas para cumplir su compromiso. Había usado la salida más cercana a la plaza, que resultaba ser la misma por la que los habitantes de la casa esperarían que hubiera salido justo aquel día, y que además era justo donde, en medio de una batida, ninguno de ellos se aventuraría tras él. De este modo nadie había sospechado nada. Incluso era posible que algunos creyeran que en aquellos instantes arriesgaba su propia seguridad explorando los alrededores y exponiéndose a la batida. Después había resultado difícil apartar a un lado la curiosidad y dejar a Ana y Klai enzarzados en lo que fuera que estuvieran liados, pero también de aquel modo todo habría parecido más natural, y así habría conseguido que tampoco ellos sospecharan. De todas formas, más tarde o más temprano acabaría enterándose también de lo que fuera que aquella extraña pareja estuviera tramando.

			El Buscavidas siguió moviéndose medio agachado por el estrecho recoveco recortado entre la maleza, por el único hueco que dejaba un espacio suficiente por el que una persona podría pasar. Tras las numerosas visitas realizadas se sabía de sobra el camino. Un poco más y ya estaría allí.

			No por conocido el camino dejaba de ser complicado. Y con la creciente oscuridad provocada por las nubes borrascosas, era como si lo recorriera en una noche de luna llena. Jaim fue más consciente cuando estuvo a punto de perder el sombrero tras un encontronazo inesperado con una rama. Pero esas nimiedades no le retrasaron, y siguió adelante. Intuía que aunque la plomiza luz no lo demostrara ya debía de ser tarde. Y sabía que ya no le tolerarían nuevos retrasos. Justo por eso, lejos de ralentizar la marcha aceleró más el paso, esquivando ramas y escurriéndose entre algunas de las piedras sueltas, que en ocasiones hacían las veces de suelo de aquella trocha furtiva.

			De esta forma, con renovado ritmo a pesar de la creciente oscuridad, pronto alcanzó el árbol. Aunque aquel sendero oculto sólo conducía a una enorme maraña vegetal, y no a un árbol más entre todos los impresionantes ejemplares del parque. Aquel era especial porque muy pocas personas lo habían visto alguna vez, en parte porque no parecía tan grandioso como muchos de los otros; tan achaparrado, con una copa muy redondeada; y tan escondido como se encontraba entre todos los inmensos ejemplares que lo circundaban. Pero también era particularmente único por la amplia anchura de su tronco y por las innumerables ramas que lo cubrían todo a su alrededor, desde el suelo hasta la copa, trenzándose entre sí y formando una trama más propia de un elaborado tejido, que volvía invisible su tronco en la mayoría de su perímetro. Pero lo que le hacía todavía más especial sólo era conocido por unos pocos. Y Jaim el Buscavidas se contaba entre uno de ellos.

			Nada más alcanzar el ramaje, Jaim todavía debió rodearlo, palpando con atención su corteza y la de sus cientos, o miles de nudos enredados, hasta localizar la rama en particular que buscaba. En medio de las sombras previas tormentosas le pareció más difícil de lo habitual, pero la encontró a la segunda vuelta. Era un brote mucho más estrecho que el resto, sobresalía en ángulo entre los nudos y se sostenía perpendicularmente mientras que todas las demás ramas se dirigían al suelo.

			Más por costumbre que por verdadera preocupación, Jaim aguzó el oído, se dio la vuelta y observó el terreno aledaño completamente cubierto por follaje. Por ese lado del árbol ni siquiera se veía el cielo. La vegetación lo cubría todo desde el suelo hasta unirse con las ramas altas, así que tras no ver ni oír nada fuera de lo normal dio por buena su inspección y volvió a enfrentarse al tronco.

			Primero se chasqueó los nudillos, preparándose para su próxima maniobra con el cuidado propio de un cirujano. Cogió la rama más estrecha y sobresaliente con su mano derecha y acercó la cara a la corteza del árbol. Cuando ya casi la tocaba susurró las palabras y dio un ligero tirón.

			No fue necesario aguardar demasiado, porque mientras terminaba de recitar la fórmula secreta, las ramas más anchas que se encontraban entrelazadas junto a su cara comenzaron a moverse como lo harían muchas serpientes anudadas, tratando de liberarse del abrazo de las demás. Ese mismo movimiento se transmitió como una onda por todas las ramas colindantes. Y lo que había empezado como una leve vibración del ramaje a la altura de sus labios, se convirtió en una agitación general de las ramas de aquel lateral, que poco a poco fueron separándose hasta dejar un hueco libre más que suficiente para que entrara una persona. Detrás, otro agujero en el propio tronco del árbol se abría ante sus ojos. Y dentro había algo más de luz.

			Con sumo cuidado, y sin soltar la rama, Jaim se adelantó y se introdujo por el hueco hasta encontrarse en medio de un espacio vacío de tamaño considerable dentro del tronco. Una vez allí soltó la ramita, que flexible como un junco, rebotó hasta recuperar su situación original mientras que el resto de ramas recuperaba su frenética actividad, enredándose las unas con las otras hasta volver a cubrir completamente el hueco por el que acababa de entrar. La puerta se había cerrado.

			El Buscavidas inspeccionó, con la atención que le caracterizaba el interior de aquel lugar. Aparte del enorme hueco en un lateral del lejano techo, por el que entraba la escasa y matizada luz diurna, no quedaban más salidas. Estaba encerrado. Y nunca le había gustado demasiado aquella fase del trato. Le desagradaba mucho tener que rebajarse hasta el extremo de dejarse atrapar, pero todo era parte del juego. Ella lo basaba todo en la confianza. Y no se hubiera fiado jamás de alguien como él en terreno abierto. Como tenía toda la razón, y Jaim mismo lo sabía, accedía a aquellas humillaciones. Aunque eso tampoco le aliviaba en aquellos momentos de espera en reclusión.

			En cualquier caso, quizás fruto del aburrimiento o simplemente por pura costumbre se puso a pasear, inspeccionando el interior del grueso tronco hueco. A un lado quedaba el agujero por el que había entrado. Era bastante menor que una puerta normal y en aquellos momentos volvía a encontrarse sólidamente bloqueado por el denso entramado de ramas y broza vegetal exterior. En otras ocasiones ya había intentado desentrañarlo; tanto recitándole las palabras secretas, como tirando de una u otra rama sobresaliente, o incluso a golpes. Pero, al parecer, el mecanismo sólo funcionaba desde el otro lado y la solidez del conjunto era comparable a la del acero.

			Girándose, observó el resto del interior del árbol, cuyas paredes redondeadas parecían delicadamente pulidas, altas y carentes por completo de salientes que pudiera utilizar como asideros para trepar hasta el otro orificio del techo para salir. Justo desde allí arriba entraba la luz del mediodía, filtrada por las ramas y las hojas de la copa, alcanzándole con un tono algo verdoso. En un rincón del suelo, pulcramente doblada y solitaria, igual que en otras ocasiones, se hallaba una capa oscura, casi negra, con capucha. Y ya no había nada más a la vista dentro de aquella sala viva.

			Jaim se puso algo nervioso. Le molestaba aquella sensación, tan inusual para alguien como él, de no saber qué hacer. Allí no era necesario fingir ninguna actitud ante nadie. No necesitaba fumar cigarrillos simulados, ni tenía que hacerse pasar por ese otro que tan por encima del resto parecía estar siempre. En aquel lugar no había nadie más. Y el hecho de no tener que actuar le suponía un grave problema, de tan acostumbrado que estaba a hacerlo... Además, después de su último plantón tampoco le habría extrañado recibir algún tipo de tirón de orejas. Así que ni siquiera sabía el tiempo que le obligarían a esperar. La perspectiva de quedarse encerrado casi a oscuras, durante lo que sin duda le parecerían horas y sin nada qué hacer le ponía los nervios de punta. Y eso, en una persona tan aparentemente tranquila y sobrada como él, era mucho más de lo que creía poder aguantar.

			Para rematarlo todo, debía de estar empeorando el tiempo y ya casi no llegaba luz desde el agujero de la copa. Todavía no caían gotas, pero en cualquier momento podría empezar a diluviar.

			En aquella oscuridad repentina, sintió agudizarse todos sus sentidos no visuales. Oía y distinguía con suma facilidad cada uno de los sonidos de la espesura que llegaban desde más allá de la maraña de ramas y troncos de aquel habitáculo vegetal. Notó que podía oírlos y diferenciarlos cada vez con más facilidad: el piar de algunos pájaros rezagados; los chasquidos de cierta rama al quebrarse; el viento silbando entre las hojas de árboles vecinos, y hasta el levísimo crujido de la tierra al ser escarbada por algún animal en los alrededores del tronco.

			Un topo. Pensó extrañado al creer distinguir aquel sonido tan insignificante entre todos los demás, particularmente sorprendido de poder reconocerlo a pesar de estar en particular matizado por el silbido del viento, ya bastante fuerte sobre la copa del árbol. Lo pensó y la misma sonrisa cínica, que tanto le caracterizaba fuera de aquel lugar, acudió al instante a su cara ante la idea de aquel nombre de animal tan en boca de todos en la Casa de Muñecas.

			Ya habían pasado muchos días desde la primera vez que aquella palabra se había popularizado entre los muros de la Casa de Muñecas. Primero había sido un murmullo, proveniente de un pensamiento generalizado de que algo no iba bien. Luego, algunos habían empezado a comentarlo abiertamente en las salas comunes de la casa. Y finalmente no había quedado nadie que dudara de la existencia del famoso personaje. Y eso a pesar de que realmente no sabían nada.

			Jaim estaba seguro de que casi ninguno de ellos tenía la menor idea de lo que estaban hablando. Quizás unos pocos tuvieran alguna información que les diera cierto conocimiento del tema, aunque la gran mayoría de esos últimos nunca difundiría cotilleos sin sentido. Pero sí que había un topo. ¡Claro que sí! Del mismo modo que ellos tenían infiltrados en casi todas las organizaciones relevantes de la ciudad, y fuera de I, igualmente era razonable que “el enemigo” se las hubiera ingeniado para escurrirse dentro de la supuestamente acorazada organización de la casa.

			Jaim recordó las últimas reuniones a las que, invitado o no, había asistido, y algunos de los corrillos en los que él mismo había sido convocado para discutir sobre el topo y su posible identidad. Casi invariablemente le había sorprendido lo poco que aquellas personas parecían conocer del tema. Pero en las últimas fechas sí había llegado a darle la impresión de que por fin empezaban a tomárselo en serio y hasta se había topado con algunos dispuestos a ponerle nombre a la amenaza. En general, Jaim no les veía demasiado atinados, pero no podía dejar de asombrarse ante la sagacidad de algunas de las teorías expuestas. Y la verdad es que comprendía que aquellas personas trataran de buscar al infiltrado. Sobre todo desde los últimos tiempos, cuando habían empezado a tener razones de sobra para desconfiar los unos de los otros.

			Primero habían crecido los éxitos de los inquisidores contra las gentes de la Casa de Muñecas. De forma inexplicable, parecían haberse anticipado a los movimientos de varios compañeros y les habían estado esperando justo cuando estaban a punto de actuar. Entonces les habían dado caza, acusado y puesto a disposición de los "cleptódones". Pero más tarde, por si todas aquellas pérdidas no habían resultado suficientemente hirientes, había llegado aquel último augurio, que parecía tener mil posibles lecturas, pero que para la mayoría no anunciaba otra cosa que la inminente desaparición de la Casa de Muñecas. Y para acabar, fruto de la desconfianza reinante, se habían afianzado aún más los dos grupos de poder dentro de la casa, que curiosamente habían conseguido mejores resultados cuanto menos habían confiado sus planes los unos a los otros.

			O al menos eso había parecido hasta el comienzo de aquella última sucesión de viernes. Porque todo parecía haberse descontrolado entonces tras varios fallos garrafales simultáneos: el primero, a la hora de llevar a cabo la misión de seguimiento de aquel que unos habían considerado el citado en los augurios. Más tarde cuando los que sí habían decidido actuar se habían pasado al hacerlo. Y lo último y más temible de todo. Varios fallos encadenados de seguridad intolerables en la propia casa, fruto de los cuales un completo desconocido había logrado entrar, pasearse sus anchas y salir a de aquel lugar que hasta entonces había sido considerado inexpugnable. Y todo justo en el mismo día en que también el otro "invitado" había escapado.

			Jaim era consciente de lo mucho que todo había cambiado en aquellos últimos dos días en aquel lugar. De repente, muy pocos se consideraban seguros allí. Y sin otra razón que lo explicara mejor, la inmensa mayoría culpaba al, casi igual de temido como desconocido, topo. Se sonrió para sí mismo, pensando en los miedos de aquellas personas, mientras que él se acababa de relajar esperando dentro de aquel árbol hueco y pensando en ellos. El silbido del viento entre las ramas más altas interrumpió sus pensamientos durante un momento, pero lo que realmente le hizo retornar definitivamente a la consciencia fue el repentino brillo azul eléctrico que empezó a crecer, reflejado en la madera del tronco y proveniente de algún lugar a su espalda.

			Jaim se dio la vuelta rápidamente, pero trató de no demostrar ningún atisbo de nerviosismo con sus movimientos. Cuando la tuvo de frente pudo confirmar que el origen de aquella luz no era otro que la pantalla de un modernísimo teleminal de última generación de "La Marca".

			—Ya sssabemossss dónde esssstá —pronunció una voz suave en extremo, casi formada por largos silbidos, o por el propio viento que para entonces ya entraba a raudales al el hueco del árbol.

			En un primer vistazo parecía que el cromado y blancuzco aparatito flotara en el aire, mecido por esa misma brisa en frente de Jaim, a unos cuatro pasos, más o menos a la altura de su pecho y desprendiendo aquel brillo azulado que casi parecía humear. Con una inspección un poco más detallada, Jaim notó que realmente alguien lo sostenía. Todavía era prácticamente transparente, pero poco a poco se iba vislumbrando una forma humana, cuyo brazo derecho sostenía el aparato. También parecía estar formada del propio aire. Su figura era femenina, muy delgada y espigada, dotada de pequeñas aunque agradables curvas. Todavía no era fácil apreciar los rasgos de su cara, pero aquel cuerpo que estaba cristalizándose frente a él ya parecía joven y bien formado.

			Una sonrisa traviesa apareció de forma automática en la cara del Buscavidas cuando la esbelta figura comenzó a encarnarse en un cuerpo de aspecto suave y apetitoso a su vista. La transformación se aceleró desde el momento en que empezaron a aparecer los primeros rastros de pelo, de un azul verdoso, que de forma temprana culminaron rápido su crecimiento más abajo, para continuar alargándose en la cabeza hasta formar una enmarañada cabellera. Al mismo tiempo se conformó su cara, surgieron las casi transparentes ropas sobre el delicado cuerpo, y tras ella se abrieron unas también traslúcidas alas, parecidas a las de un insecto, pero mucho más grandes. Y más brillantes que un diamante, a la menguada luz del sol y al resplandeciente brillo del teleminal.

			—¡Siempre me encanta esta parte! —exclamó Jaim, todavía con la misma mueca sonriente, mientras observaba a la mujer de cabellos azulados.

			—¡Eresss un cerdo! —le respondió ella, plegando las cristalinas alas a su espalda hasta volverlas casi invisibles y simulando a su vez una mueca de asco, mientras le miraba desde dos enormes y casi desproporcionados ojos del mismo color azul aguamarina que su cabellera.

			Ese mismo color fue lo siguiente que pareció propagarse por sus ropas, hasta quedar totalmente cubierta por ropajes de aquella tonalidad y terminar por fin de cambiar.

			—Xala... ¡Mi Xala! ¡Tú eres la única que realmente me conoce! Y eso que realmente ni eres una persona... —respondió Jaim justo antes de que tanto él como ella borraran sendas muecas de sus caras y corrieran el uno hacia la otra para deshacer la mínima distancia que les separaba y unirse primero en un abrazo y justo después en un beso, tan lleno de pasión que, por un instante, parecieron uno sólo, mezcla de azul verdoso y negro, con una sensación de unión todavía más incrementada por la estrechez, dentro de aquel espacio mínimo del hueco del árbol.
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Horas extra

			Todo escapaba a su control. Y con cada segundo que pasaba, se esfumaba otra pequeña posibilidad de que los acontecimientos finalmente se sucedieran como él quería.

			Sentado dentro de su cubículo número cincuenta y uno de la Oficina de Patentes y Aspiraciones, Martin suspiró ruidosamente. Ya ni siquiera se molestaba en tratar de mantener la mueca laboral que debería haber cuidado. Aunque tampoco había nadie para verlo.

			Supuestamente, en su última visita ya lo había dejado todo terminado y listo para enviar al contacto asignado en el Cubil. Pero todavía debía aguantar un momento más...

			—¡Veeeo que ya ha reeegresado! —le dio la bienvenida la voz de su jefe cuando todavía ni había cerrado la puerta que acaba de atravesar. Era inconfundible, tanto por la tendencia a alargar o cambiar palabras, como por lo irritante de su tono de voz.

			—Sí... —contestó azorado.

			—¡Pues termine con eeesto yaaa! —le dijo el jefe, señalando hacia la mesa repleta de los papeles con los resultados de la batida— Han solicitado que les informeeemos directameeente antes del mediodía. ¡Y sólo le queeedan sieeete minutos! —justo eso había sido lo que Martin había temido desde el principio. Pensaba enviar los resultados lo más tarde posible, y así ganar tiempo para la evasión de Wal—. Llame a su contacto y transmítale sus resultados. Eeella está esperándolos impacieeente —añadió el jefe, arruinándolo todo.

			Aquellas palabras de su jefe sonaron a amenaza y supusieron el primer contratiempo. Martin nunca había contado con informar de forma directa a ningún inquisidor. La sola idea le congelaba la sangre en el cuerpo. Y no era sólo por culpa del miedo que los inquisidores infundían sobre la mayoría de la gente. No. Lo que más le preocupaba era que el resto de sus compañeros sí habían ido saliendo de la sala tras acabar con su trabajo, sin necesidad de hablar con nadie, simplemente enviando los resultados de sus investigaciones, igual que todas las otras veces.

			Martin perdió más segundos preciosos mientras, invadido por el temor, se preguntaba en su interior por qué él sí tenía que hablar con su contacto del Cuerpo de Inquisidores. Como tantas veces las dudas se amontonaron en su cabeza mientras el tiempo corría en su contra. Quizás no había sido tan astuto como había pensado y le habían descubierto. O peor: Era posible que en aquellos momentos ya hubieran apresado a Wal y sólo esperaran para ver de qué forma reaccionaba su compinche de la oficina de patentes. En cualquier caso cada minuto que le acercaba al mediodía le dejaba menos excusas para no terminar su trabajo. Por eso, al final, cuando sólo quedaban tres minutos para las doce, se decidió al fin y marcó en su terminal de trabajo el código que le pondría en contacto con su contacto asignado.

			La conexión estaba libre, pero la tal Xala no contestaba. Martin casi resopló aliviado, hasta que finalmente, cuando estaba a punto de cancelar la conexión, ella respondió:

			—¿Hola? —sonó su voz, algo silbante y mezclada con un ruido de fondo, o una distorsión muy parecida al sonido del viento. Sonaba severa, pero tenía un tono muy suave.

			—Hola. Soy Martin, de la Oficina de Patentes... —le temblaron las palabras mientras se agarraba a su reloj e inclinaba levemente la cabeza hacia la derecha, como si con aquel gesto fuera a escuchar mejor la conversación que el terminal proyectaba directamente a ese mismo oído.

			—¡Ya era hora! —respondió la inquisidora, sin darle ocasión a Martin de terminar la presentación más formal que tenía pensado recitar—. ¡Envíame ahora misssmo losss resssultadosss! ¡Casssi no queda tiempo!

			—Siento el retraso. Hemos tenido dos aspirantes que no esperábamos... —trató de justificarse Martin.

			—¡Essse no essss mi problema! —respondió aquella voz que tanto recordaba a un silbido—. Ya hablaremosss másss adelante sssobre alguna llamada en particular... —y de momento fueron sus últimas palabras, ya que al mismo tiempo Martin acababa de enviar los resultados de la encuesta, la inquisidora debió de recibirlos y cortó la comunicación.

			Martin se limpió el sudor de la frente y miró su reloj. Ya sólo quedaba un minuto para las doce. Si todo iba bien, al fin podría respirar aliviado y le daría tiempo de sobra para subir a la atalaya y esperar hasta verlo todo con suficiente tranquilidad como para salir de allí con Wal. Así que se levantó y se agarró un brazo con el otro por detrás de la espalda para estirarse y liberarse de la tensión acumulada. Pero no pudo hacerlo, porque parecía que todo estaba destinado a salir mal.

			—¡Qué! ¿Ya has terminado? Te estaba esperando —sonó la archiconocida voz de Raúl desde el cubículo vecino.

			Y eso precisamente era lo que Martin no había tenido en cuenta en ninguno de los posibles escenarios que se había formado en su cabeza al trazar su plan.

			—¿Sigues todavía ahí? —Le respondió nervioso—. No te había visto y creí que ya habrías acabado y te habrías ido.

			—Ya sabes que voy a por el ascenso —le respondió su voz burlona desde más cerca—. Además acabé hace un buen rato mientras estabas fuera, pero me he quedado esperándote —añadió. Martin se quedó parado y sorprendido, hasta que fue consciente de lo extraño de la postura que mantenía y se esforzó por recuperar la compostura—. Como hoy salimos antes, estos han pensado en aprovechar para ir a tomar algo —continuó Raúl—. Y como no tienes teleminal me ha tocado a mí esperarte para convencerte en persona —igual que siempre, la cara de Martin debió bastar para responder de forma suficiente—. ¡No puedes decir que no! —insistió—. Ya te has perdido las finales de los dos últimos viernes. Y hoy será temprano, así que no puedes decirnos que el partido es muy tarde.

			Aquellos argumentos no habrían convencido a Martin en cualquier otra ocasión, pero en ese momento lo hacían mucho menos.

			—Lo siento. Tengo mucha prisa... —se excusó.

			—¿Prisa? —exclamó indignado su compañero— Pero si siempre dices que acabas cada tarde en casa sin hacer nada. Además estos ya estarán esperándonos en el bar desde hace un buen rato.

			Martin lo pasó mal inventando algún pretexto, para intentar librarse de aquel acto social inesperado. Pero su cerebro tenía demasiadas cosas en las que pensar y no le ayudó demasiado.

			—Vale... pero sólo saludaré y me iré. De verdad que tengo mucha prisa —se rindió, mientras se agarraba a su reloj y lo miraba sin realmente mirar la hora, aunque consciente de que se le estaba haciendo tarde.

			—¡Claro! Avisaré a estos de que sí que vas —dijo Raúl, agarrando su teleminal y empezando de inmediato a reproducir colores y formas en movimiento alrededor de su cabeza, todo sin dejar de caminar en dirección a la salida—. ¡Vamos! —le llamó desde la puerta.

			Cogiendo la chaqueta e invirtiendo el tiempo mínimo en apagar todos sus equipos del cubículo número cincuenta y uno, Martin salió corriendo tras él. Dentro, en la mesa del fondo de la sala, ya sólo quedaba su jefe, que parecía tan ocupado que ni siquiera se dio cuenta de su marcha.

			Ya fuera de la sala principal de la oficina, y un par de pasos por delante de él, Raúl todavía continuaba rodeado de luces y formas geométricas que parecían orbitar alrededor de su cabeza. Movía la mirada apuntando a una y a otra luz para dirigirse a cada uno de sus interlocutores, que a pesar de parecer simples puntos brillantes, desde su punto de vista debían de verse y apreciarse con un nivel de realidad asombroso. De aquel modo traspasaron varios pasillos y la zona de servicios. Y Raúl sólo se volvió hacia él para hablarle cuando por fin alcanzaron el gran vestíbulo.

			—¿Te has acordado de fichar? —le preguntó, adivinando una vez más la respuesta en su cara, sin necesidad de que le dirigiera ninguna palabra—. Yo tampoco... —añadió, dirigiéndose al lugar donde se encontraban las recepcionistas de la oficina, sentadas tras un mostrador y charlando amigablemente con dos miembros del personal de seguridad—. ¡Buenas! —les dijo, interrumpiendo sus bromas y provocando que los dos vigilantes les mirasen de arriba abajo, con caras de pocos amigos—. Ya salimos, pero hemos olvidado fichar. ¿Podéis apuntar nuestros números? —Martin aprovechó la parada para mirar hacia el espejo que hacía las veces de ventana en su atalaya. Todo parecía igual que siempre por allí arriba. No se veía nada a su través, pero creyó que sería conveniente comprobar si la puerta de la sala continuaba cerrada tal y como la había dejado. Para lograrlo dio unos pasos hacia el centro del vestíbulo, buscando el ángulo adecuado—. Sí. Yo soy el 8652 y él el 2659. Es que tiene mucha antigüedad. Debe de ganar una pasta... —oyó a Raúl todavía bromeando con los de seguridad.

			Tras varios pasos en falso, fruto de ir mirando hacia lo alto, Martin llegó a un lugar desde donde alcanzaba a verse la puerta de la salita... abierta.

			—Sí, sí... empieza por veintiséis —seguía oyéndose a Raúl a unos metros discutiendo con los guardas—. Es que siempre se ha negado a tener teleminal y no le han cambiado el prefijo... Sí que es rarito, sí, pero de verdad que ese es su número todavía... Pero si es demasiado problema nos volvemos a la oficina y fichamos allí, porque si no, nos van a dar las tantas... —tuvo tiempo de añadir entre sonrisas antes de darse cuenta de que su compañero estaba casi en el centro de la sala. Y de que además miraba insistentemente en todas direcciones, como si buscara algo o a alguien—. ¡Hey! Estoy aquí todavía. Están teniendo problemas con tu número —le dijo a gritos desde la mesa de los vigilantes.

			—¡Ah, sí! Claro... —dijo Martin sonriendo y disimulando, además de dejar inmediatamente de mirar hacia la parte alta de la gran escalera.

			Lo acababa de comprobar y estaba seguro. Pese a la distancia se veía perfectamente la puerta entreabierta, como si ya no hubiera nadie dentro. De forma instintiva, Martin echó mano de su reloj y miró la hora. Ya pasaban casi quince minutos del mediodía. Y Wal ya no estaba en la sala. Temió que lo hubieran apresado, pero todavía no perdió la esperanza y prefirió pensar que había perdido demasiado tiempo en la oficina y que por eso, el joven no había tenido paciencia suficiente para seguir esperándole. En cualquiera de los dos casos, todo parecía jugar en su contra.

			Miró a su alrededor de nuevo en cuanto confirmó que Raúl volvía a enfrascarse en su discusión con los de seguridad. El vestíbulo parecía algo menos abarrotado que de costumbre, pero todavía había muchas personas atravesándola de un lado al otro, entrando y saliendo, sobre todo en dirección a la calle. Al principio no se había fijado demasiado en nadie de forma individual, pero justo en ese momento se dio cuenta de que tampoco había pasado tanto tiempo desde que había bajado. Así que todavía era posible que aquel chaval se encontrase en las inmediaciones. Recordó también que él mismo le había pertrechado con los medios para intentar pasar desapercibido.

			Pero no resultaba nada fácil quedarse mirando a cada persona a la cara durante mucho tiempo sin que los vigilados acabaran sintiéndose observados. Aun así trató de hacerlo, sin demasiado éxito... Muy a su pesar, se dio cuenta de que no era capaz de aguantar el tiempo suficiente con la cabeza alta para sostenerle la mirada a ninguna de aquellas personas que, bien por casualidad, o quizás por el propio descaro de Martin, también se le quedaban mirando en cuanto eran conscientes de que les observaba.

			Inexorablemente, siempre era Martin el primero en bajar la mirada hacia el suelo. Pero además, durante aquellos leves segundos de examen tampoco logró reconocer en nadie las facciones de aquel joven larguirucho. Y pronto se dio cuenta de que aquel tampoco era el camino a seguir, porque por mucho que se fijara en cada cara, con la máscara resultaría casi imposible reconocer la fisonomía de Wal. Así que empezó a tratar de revisar los cuerpos de todos los que iban y venían a su lado, hacia y desde la plaza Central. Supo enseguida que aprovechándose de su propia timidez y de su tendencia a mirar hacia abajo, aquello sí le resultaría fácil de llevar a cabo, pero también fue consciente de que conseguir una identificación rápida sería mucho más complicado.

			—¡Al final nos pagarán horas extras! —exclamó, ya enfadado, el normalmente inalterable Raúl. Y justo en aquel instante, Martin se dio cuenta de que no recordaba cómo era el cuerpo de Wal. No se había fijado demasiado en él después de verle en el autobús, además todos los cuerpos que miraba parecían diferentes. Y ninguno le pegaba demasiado al chico larguirucho.

			Eso mismo era prácticamente lo único que recordaba con claridad: que Wal era un chico joven y larguirucho, que vestía de forma extraña, intentando aparentar elegancia. Además le había encomendado la misión de tratar de no parecerse a sí mismo, cambiando todo lo posible el aspecto de su ropa. Y desesperó pensando en lo tonto que había sido al decirle eso sin pararse ni un segundo para fijarse en sus ropas. Pensó en lo estúpido que había sido en concreto al no revisar el reverso de la chaqueta de Wal, que sin duda no sería capaz de identificar aunque estuviera a su lado.

			Era cruel, pero era mejor admitir que sólo recordaba pequeños detalles. Eso. ¡Y qué llevaba unas deportivas enormes y negras! Entonces la desesperación se esfumó, porque fue consciente de que aquello podía ayudarle a identificar al chico en cualquier lugar. No podía creer que hubiera demasiada gente con unos pies tan grandes. Y mucho menos con aquellas zapatillas suyas.

			—¿Te pasa algo? —le preguntó Raúl, desde su espalda, mirando hacia el suelo en la misma dirección que él—. Ya he conseguido que fichen por nosotros —añadió, mirándole extrañado.

			La verdad es que debió de suponer cuanto menos curioso encontrarse a Martin mirando primero hacia las alturas; a las caras de la gente, y a cada momento bajando sus ojos hasta el suelo. Sonrió al pensarlo y le dio una palmada en la espalda a su compañero.

			—¡Sí que es grande este edificio nuestro! —le dijo, todavía con la sonrisa en la cara—. Y tiene unos suelos preciosos. ¿No crees?

			Raúl le miró con cara todavía más perdida que antes.

			—¡Qué cosas tienes! Esto está igual que todos los días —le dijo, con cara extrañada.

			Todavía mientras daban por terminada aquella extraña conversación se encaminaron juntos hacia la calle, Raúl delante y Martin unos pasos más atrás, estudiando minuciosamente los pies de todas las personas con las que se cruzaban, o a las que adelantaban. Y ninguno de ellos parecía corresponderse con los que buscaba. Todos parecían mucho más normales que las dos barcazas que rondaban por sus recuerdos. De hecho no localizó nada que le llamara la atención hasta que el sol del postrero mediodía, luchando por superar la negrura de las nubes de tormenta, no les golpeó directamente sobre sus cabezas, justo cuando se encontraron en la ancha acera del lateral de la Gran Plaza Central. ¡Allí al lado estaban las deportivas que estaba buscando!

			Más allá del final de la fachada principal de la oficina, junto al semáforo. Por muy improbable que ya lo hubiera supuesto, allí estaban las dos enormes zapatillas que había estado buscando, perfectamente evidentes entre los calzados más habituales del resto de peatones.

			¡Eran ellas! Una de ellas incluso tenía los cordones desatados, tal y como los había visto por la mañana del día anterior. Así que no podían pertenecer a otro más que al joven Wal, que por lógica debería ser el chico que las calzara, esperando pacientemente junto al semáforo. Lo curioso del asunto es que las zapatillas no las calzaba chico alguno, sino una mujer muy alta y delgada, de aspecto joven, con gafas de sol y una corta melena castaña, que vestía, además de las enormes zapatillas, una camisa blanca con las mangas arremangadas, abotonada hasta el cuello, y un pantalón beis, amarrado de forma elegante en la cadera por una tira de tela anudada. Además, sostenía con ambos brazos, delante de su pecho, en un gesto entre coqueto y tímido, una chaqueta roja brillante.

			Mirando de forma alternativa a las zapatillas y a su dueña, Martin no consiguió dar crédito a lo que veía, y tampoco logró entender del todo la situación. No al menos hasta que la chica giró por fin la cabeza lo suficiente para que pudiera ver bien su cara. Y entonces todo se complicó todavía un poco más.

			La chica en cuestión era Iri.
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De paseo por el parque

			(♫10) Las cosas no resultarían para nada fáciles aquel día, en los aledaños de la Gran Plaza Central de la capital del sector “I” del mundo. Ni siquiera para alguien tan segura de que contaría con todas las ayudas que pudiera llegar a necesitar.

			Sabía bien desde hace tiempo y por propia experiencia, que nadie se negaría a echarle una mano en caso de necesidad. Intuía que incluso a los propios inquisidores de dones les resultaría difícil llevarle la contraria en el supuesto de que surgiera una posible confrontación. Pero a pesar de jugar con ese factor a su favor, era también plenamente consciente de que lo que se disponía a hacer era mucho más arriesgado que cualquiera de sus anteriores búsquedas o misiones. Aquello no era ni de lejos comparable con su trabajo habitual en la Casa de Muñecas y resultaría muchísimo más peligroso que cualquiera de sus autoimpuestas sesiones de vigilancia por la zona centro de I. Por eso, además de por un miedo de aroma metálico, que tan pronto se derramaba por su garganta como atenazaba sus músculos, decidió comenzarlo todo bajo el amparo de la invisibilidad.

			Aquel don suyo le había resultado siempre muy útil desde el mismo primer día en que lo había obtenido. Y eso que había llegado sin necesidad de ninguna burocracia, sólo ansiándolo con todas sus fuerzas, hasta que sus ganas de desaparecer de la vista de todos ya no habían podido ser mayores, y sin más, su sombra había desaparecido de su lado de forma espontánea. Por eso sentía aquella capacidad como algo que formaba parte de ella tanto como sus propios miembros o su cabeza. Pero esa percepción no la libraba de haber contravenido totalmente la ley al adquirir su don. Y por tanto se había convertido en una proscrita a los ojos de todos sus conocidos y vecinos, que cada vez la habían rehuido más, hasta el día en que se había quedado totalmente sola. Por suerte, cuando los dos primeros inquisidores de dones que vio en su vida llegaron para notificarle su delito, ese mismo don la sirvió para ocultarla de sus miradas repletas de oscuras intenciones.

			En aquella ocasión había tenido suerte, pero desde aquel preciso momento había sabido que habría otros que sí podrían localizarla aunque se ocultara de sus miradas... Y esa preocupación seguía acechándole en aquellos momentos, mientras se paseaba entre todas aquellas personas, tan inconscientes de su presencia como de lo que acontecería en poco tiempo. Sólo paró un momento para mirar al cielo. Ya estaba muy oscuro y nublado para la temprana hora del día. Resultaba un poco sobrecogedor, aunque ella sabía lo que significaba. Por eso pronto dio por terminada la parada y aceleró más el paso sin demasiado cuidado.

			El joven de llamativas y coloridas alas que, vestido de traje, volaba bajo esquivando a la gente con ágiles maniobras, no consiguió adivinar en qué momento habían fallado sus cálculos. Tampoco supo contra qué había chocado. Aunque igualmente rodó por el suelo maldiciendo.

			Aquel pequeño contratiempo tampoco debía detenerla a ella. E invisible como continuaba —a pesar de haber estado a punto de perder la concentración necesaria—, tampoco pudo mirarse para comprobar si se había hecho alguna herida en la caída. Así que, aún mientras veía cómo el desconcertado y enfadado chico alado recuperaba la compostura y buscaba un culpable al que insultar, esbozó una sonrisa que nadie vio, se sacudió el polvo de su pantalón de chándal invisible y cruzó a la carrera el espacio que le separaba de la puerta principal del Gran Parque Central de I.

			Lo tenía decidido desde hacía tiempo. Con lo que esperaba que sucediera, ni siquiera bajo la protección de la invisibilidad se atrevería a permanecer mucho más tiempo en la Gran Plaza Central. Y como tampoco quería quedarse muy lejos, había resuelto rodearla desde el interior del parque, al amparo de su macizo muro de piedra y de todos sus vetustos árboles y construcciones. Era hasta posible que allí encontrase algún lugar adecuado, pero de todas formas, aunque no lo hiciera, al menos contaría con un resguardo extra hasta alcanzar el otro lado de la plaza. Incluso trataría de evitar las grandes vías que atravesaban el parque y se movería por pequeños senderos laterales que pudieran servirle de vía de escape rápida en caso de emergencia y le permitirían acercarse más al límite con la plaza sin perder la protección de la tapia.

			Todavía no sabía en qué lugar esperaría a que todo sucediera, aunque estaba segura de que lo reconocería si lo encontraba. Y si no era dentro del parque, todavía podría darse prisa y salir por alguna de las puertas menores del final de la plaza, para buscar cobijo entre los restos de las obras de la catedral o en cualquier lugar lindante con la plaza. Por eso no se paró a admirar la imponente construcción de piedra de la triple arcada, y en un primer momento ni reparó lo más mínimo en los extraños seres de diversas condiciones que, desde la parte interna del parque, se dirigían hacia la gran plaza. Recordó que mucha gente usaba ese mismo lugar para aparecerse, evitando así pagar las carísimas tasas del punto de apariciones del centro de la plaza. Algunos corrieron raudos junto a ella, despeinándola al pasar y evitando un nuevo choque sólo por pura suerte. El resto todavía continuó un rato junto al principio del gran camino del parque, preparándose antes de entrar en sociedad. Recobrando algunos la forma humana, mientras que otros se convertían o rodeaban sus cuerpos en luz, fuego u otras materias más llamativas y espectaculares, que sin duda les transportarían más rápidamente además de servirles para exhibirse en cuanto salieran a la vista de los paseantes de la céntrica plaza. Pero no le resultaron lo suficientemente espectaculares como para perder tiempo en observarles. En aquellos momentos el tiempo apremiaba. Y por eso les dio la espalda y giró a la izquierda por el primer sendero que se adentraba en la maleza junto al muro.

			La plaza, incluso en sus lados cortos, era muy larga, lo mismo que el muro. Y el sendero corría casi en paralelo a ella. Al principio sí parecía un pequeño camino, pero tras unos pocos metros fue empeorando, hasta llegar a ser difícil de seguir en medio de tanta maleza.

			Casi a modo de recordatorio, en cuanto se adentró en la primera parte más poblada de matorrales, su alérgica nariz empezó a picarle hasta obligarla a estornudar un par de veces. Por suerte no había nadie que pudiera oír aquel sonido proveniente de la nada.

			Tras recorrer varios centenares de metros en zigzag, llegó un momento en el que se vio obligada a alejarse del muro y a adentrarse un poco más en el terreno más salvaje del parque, para evitar cruzar una zanja profunda, cuyas laderas estaban completamente pobladas por zarzas y por una especie de enebros espinosos. Pensó que una vez sorteada, pronto podría volver a acercarse al muro e incluso que podría aprovechar aquella espinosa frondosidad para utilizarla como otra cobertura más contra lo que fuera que se le pudiera venir encima más adelante. Pero tanto la zanja, como los arbustos que la poblaban tendían a ampliarse según se adentraba en el jardín, en lugar de extinguirse como habría deseado. Pronto se sumaron también arizónicas, descuidados pedazos de seto, cardos enormes y multitud de otras plantas salvajes y claramente olvidadas por los jardineros. Con esto, en poco tiempo calculó que ya debía de encontrarse relativamente lejos del muro. No era fácil estimarlo, porque el parque era una sucesión de colinas, con arroyos, canales y acequias en muchos bajíos. Todos ellos diferentes, pero a la vez muy parecidos los unos a los otros. Además, con cada subida y bajada de una de aquellas elevaciones, se perdía la visión del terreno precedente. Si miraba hacia atrás ya hacía tiempo que no veía el muro. Hablando claro: estaba medio perdida.

			A su izquierda, casi como una pared infranqueable, continuaba creciendo alta la maleza, salpicada a aquellas alturas también de chopos y alisos, además de los descontrolados setos y las omnipresentes zarzas. Tan tupido y alto era el muro vegetal que ni siquiera dejaba ver la corriente de agua que oía correr más abajo, al final de la pendiente. Era imposible saber si se trataba de uno de los arroyos más caudalosos, o de un simple reguero aislado. Lo que sí era seguro era que por allí tampoco podría cruzar. Y aquello parecía continuar igual, cubriendo toda la parte baja del terreno hasta donde se perdía la vista tras la siguiente colina. Por eso, como un último intento antes de continuar junto a la corriente, darse la vuelta, o buscar un nuevo sendero, decidió escalar la pequeña loma que acababa de alcanzar, para intentar mirar desde más arriba y tratar de orientarse.

			Seguía siendo invisible, y por eso, en principio, no le preocupaba demasiado salir a campo abierto. Pero cuando empezó a subir y se alejó de la zona más densamente arbolada, no pudo evitar sentir un escalofrío de preocupación. Pretendidamente lo achacó a la ausencia de sol directo y prefirió continuar la marcha, aunque cuidándose de dar pasos cortos y silenciosos.

			Recién comenzado el ascenso, recorrió una pequeña pradera cubierta de césped y flores, donde su habitual picor de nariz retornó sin previo aviso, obligándola para evitar lanzar un nuevo estornudo en medio de aquel lugar inexplorado, a rascarse y mirar, primero hacia el cielo y luego al suelo, donde notó que sus huellas transparentes quedaban marcadas levemente en la yerba a cada paso. Superada levemente la molestia alérgica, miró a su alrededor en busca de testigos y aguzó el oído, pero ni vio ni oyó nada fuera de lo normal. Finalmente, cuando aún buscaba tontamente un escondrijo para su cuerpo invisible, se dirigió hacia el tronco del único árbol que coronaba la elevación. Y allí se paró en seco ante la visión de lo desarrollado al otro lado de la loma. Las imágenes le resultaron terriblemente familiares. Sólo cambiaba la cara de uno de sus protagonistas.

			—¡Usa tu don! —le exhortó de golpe un encapuchado a otra persona, que todavía quedaba fuera del alcance de su vista, en pequeño valle formado entre su colina y las más próximas. Aun manteniendo la calma y consciente de que seguía siendo invisible, el extraño aspecto del encapuchado, la homogeneidad cromática de sus ropas oscuras y sobre todo terrible la sensación de que ya le conocía, la hizo pegarse al tronco del árbol cimero, sólo atreviéndose a sacar la cabeza por un lado para vigilar—. Usa tu don —repitió más calmado el curioso individuo, con una voz rara, repleta de ecos, como distorsionada y casi metálica. Al mismo tiempo que pronunciaba esas palabras adelantó su mano derecha, de la que entonces se desprendió un brillo azulado intenso, una luz que se movía de un modo parecido al humo de un cigarro. —¡Úsalo! —dijo, imprimiéndole a su palabra un tono de urgencia muy reconocible, pero sin subir para nada el tono de voz. Casi parecía como si su voz la produjera una máquina, o como si saliera de las profundidades de la tierra.

			Desde lejos quedaba medio oculto por el cuerpo del tipo, pero tras un nuevo movimiento de brazo, pudo reconocer que la extraña luz provenía de lo que parecía un pálido teleminal.

			—¡No sé de qué me habla! ¡Déjeme en paz! —gritó el otro joven, aún oculto a su vista.

			—Usa tu don —repitió por tercera vez el extraño, que esa vez acompañó sus palabras de un salto hacia adelante y un rápido movimiento de brazo.

			Aunque casi no lo podía creer, oculta tras el estrecho tronco de aquel árbol y cubierta de invisibilidad, vio justo lo que esperaba... al tipo de la ropa oscura y la capucha calada dando un paso hacia atrás. También distinguió de nuevo el brillo, todavía más intenso, del teleminal en su mano enguantada. Pero lo más grave fue que al fin distinguió al otro interlocutor, que hasta aquel momento había resultado invisible tras unas matas y que de golpe se tambaleó entre enormes convulsiones y avanzó unos pocos pasos, mientras se agarraba el vientre, intentando en vano mantener dentro todo lo que trataba de escapársele por el enorme agujero rojo y húmedo que allí lucía. Después cayó al suelo y dejó de moverse.

			Quedaba claro que estaba muerto o en las últimas; que el otro había sido el causante; y que no tenía intención de socorrerle en su agonía. Y lo confirmó en cuanto comprobó que la extraña y humosa luz del teleminal lucía la forma de un puñal ancho y largo. Aunque casi al momento de reparar en el detalle, la misma luz cambió de nuevo hasta desdibujarse y volver a parecer una especie de humo brillante y azul. Fijándose mejor, a pesar de la distancia vio que el encapuchado desconocido estaba de hecho más interesado en revisar los cambios operados en su teleminal que en seguir las últimas agitaciones del otro en sus estertores finales. Sólo pareció satisfecho cuando dejaron de observarse las conmociones, momento que coincidió con otro acontecimiento inesperado, porque justo con el último aliento del pobre chico del suelo, el teleminal del otro se agitó, casi como si cobrara vida, brillando con una luz tan intensa que la propia testigo accidental hubo de refugiar momentáneamente sus ojos tras el tronco del árbol. Después, cuando imágenes de otro ataque similar, que había considerado un sueño, invadieron su mente, ya no necesitó ni quiso observar más y entendió que un árbol enclenque no podría ofrecerle ningún refugio contra el tipo de persona que estaba observando. Supo que su única defensa consistiría en que el encapuchado no se diera cuenta de que estaba allí y que ya nunca más tendría que buscar a su hermano. También fue práctica y pensó que si se quedaba más tiempo cualquier cosa podría traicionarle; un simple estornudo, sus huellas en la hierba o cualquier otro factor incontrolado. No quería arriesgarse a correr la misma suerte que aquel chico o la que su hermano le había transmitido en sueños la noche del temporal, así que atacada por los nervios, pero a la vez asegurando que cada paso hundiera lo mínimo la hierba, y conservando la concentración para asegurarse de que no se volvía visible por accidente, comenzó a deshacer los pasos que la habían llevado hasta la cima de la loma.

			En aquellos momentos le dio la sensación de que el tiempo se paraba; de que los pájaros dejaban de trinar; y de que cada crujido no provenía de la vida del parque a su alrededor, sino de sus pies, aplastando algo oculto en la verde pradera. Sus nervios sólo se apaciguaron un poco cuando por fin alcanzó la parte baja de la colina y el sendero serpenteante y rodeado de maleza por el que había llegado. A pesar del consuelo no respiró tranquila hasta que no se adentró unos metros en el denso entramado de matorrales. Desde allí, dentro del tupido refugio vegetal incluso se permitió un momento para mirar atrás en dirección a la colina que acababa de bajar.

			De golpe se le heló la sangre en las venas cuando vio allí en lo alto la oscura y lejana figura del asesino, oteando el entorno, seguramente utilizando aquella altura como puesto de observación, igual que acababa de hacerlo ella misma. Pero ya no se paró más a pensarlo y comenzó a correr inmediatamente, desde que le vio agacharse para estudiar el mullido suelo de la pradera.

			No volvió la vista atrás para comprobar si la perseguía y corrió como hacía mucho tiempo que no lo hacía, desgarrándose en ocasiones la ropa y hasta la piel contra algunas de las numerosas plantas espinosas que se iba encontrando en su camino. Lloraba y tiritaba, de puro pánico y de dolor, pero no frenó su carrera hasta que no se topó de repente con la alta y sólida pared del muro del parque. Desde aquel lugar la puerta principal volvía a no quedar demasiado lejos y estimó que podría aflojar un poco el paso. Aun así sólo comenzó a caminar con una cadencia más normal cuando vislumbró el fin del sendero junto a uno de los caminos principales que se dirigían a los arcos de la gran puerta principal. Allí, ya volvían a oírse los sonidos más propios del parque y hasta se escuchaban, todavía lejanas, las primeras voces provenientes de la vecina avenida del parque.

			Poco más adelante, cuando se creyó más libre de peligro, se atrevió a mirar de nuevo hacia atrás. El sendero se perdía en la distancia junto al muro, oculto de la vista en ocasiones tras algún árbol, pero claramente sin señales de vida visibles. Eso la dejó más tranquila de momento, pero continuaba agobiada por lo que acababa de presenciar, además de casi agotada, y todavía debería continuar caminando unos cuantos metros más al lado de la larguísima mole de piedra, porque decidió hacer un último esfuerzo y no parar hasta no llegar a una zona más transitada.

			Cuando llegó a uno de los caminos principales del parque que conducía directamente a la gran puerta, el mismo por el que había entrado poco antes, ya debían de haber pasado varios minutos desde el mediodía. Le daba la sensación de estar sudando de pies a cabeza y las piernas le temblaban, amenazando con dejar de responderle en cualquier momento. Se alegró de haber perdido algo de tiempo para vestirse de forma más deportiva. Con sus zapatos de vestir no habría aguantado tanto tiempo de carrera. Pero aun así estaba casi al límite. Tan cansada se encontraba que recorrió los últimos metros del sendero a pasos cortos e inseguros. Y después sus escasas fuerzas sólo lograron acarrearla hasta un claro al otro lado del camino, donde el césped invitaba a sentarse y desde el que, en caso de necesidad, podría vigilar y ser vista desde la gran puerta del parque. Allí se sintió mejor, aunque a la vista de la ya cercana mole, con sus almenas y bellos tejados, también fue consciente de que volvía a encontrarse apenas a unos metros del punto de partida.

			Tras los últimos minutos casi había olvidado por qué había entrado en el gran parque, pero entonces fue consciente del precioso tiempo que había perdido durante su accidentado paseo. También debió aceptar que no sería capaz de dar ni un paso más si no descansaba antes. Así que a pesar de lo apremiante de la situación, se decidió de forma definitiva a hacer un alto para recuperar el aliento. Y entonces, justo cuando acababa de flexionar su tronco, para intentar estirar su maltrecha espalda y miraba en dirección a la ya cercana puerta, algo inexplicable dentro de su cabeza le exhortó a dar la vuelta y revisar que todo seguía correcto en el camino. Lo hizo, mientras flexionaba las rodillas para descansar un momento en cuclillas. Y así fue como le vio aparecer.

			Bastó un solo vistazo para que su subconsciente se percatara de que tenía que hacer algo. Pero tan agotada como estaba; de forma automática; sin apenas pensar y dejando que sus manos pensaran por ella; sólo alcanzó a rebuscar en la pequeña bandolera que llevaba cruzada colgando del hombro. Allí, tal y como esperaba, encontró sus gafas de sol, y se apresuró a ponérselas. Sólo entonces su subconsciente le permitió atreverse a mirarle de nuevo.

			Iba igual de elegante que siempre, con una gabardina oscura que sólo dejaba entrever parte de su impecable traje. Y aunque cubriera su cabeza un sombrero y llevase los picos de los cuellos de la camisa subidos, aun a aquella distancia resultaba inconfundible para cualquiera que le hubiera visto alguna vez.

			Jaim el Buscavidas salía en aquel mismo momento de uno de los senderos del otro lado del camino. No del mismo que había usado ella, sino de uno algo más alejado. Y como si de una polilla y una luz se tratara, se dirigió a la gran puerta, a la salida y por supuesto directamente hacia Iri.

			—¡Hola! —dijo él cuando todavía estaba lejos, sonriendo con aquella sonrisa suya, tan bonita como seguramente falsa, echándole al tiempo una mirada repleta de deseo que no intentó disimular.

			—Hola... —respondió Iri, todavía entre jadeos, mientras continuaba sudando en cuclillas, totalmente incapaz de levantarse y demasiado agotada para tratar siquiera de girarse del todo, además de consciente por primera vez de que en algún momento, en plena carrera y seguramente tras algún enganchón con alguna planta, había olvidado mantener la concentración y había vuelto a ser perfectamente visible. Se insultó mil veces por dentro por haber estado tan asustada y agotada como para no haber tenido más cuidado con aquel detalle tan importante. Sólo pudo alegrarse de haber tenido los reflejos suficientes como para ponerse las gafas a tiempo.

			Él siguió mirándola. Hasta se acercó un poco más a su lado del camino, casi hasta llegar a pisar las primeras matas de césped de la pradera donde Iri descansaba. Continuaba con aquella bonita sonrisa suya, pero daba la impresión de estar considerando si parar y acercarse a ella o continuar su camino.

			Iri trató de no cambiar demasiado el gesto, aunque también intentó esbozar una sonrisa que sirviera de contestación a la de Jaim. Se esforzó por que aquella sonrisa no fuera demasiado especial. Conocía de sobra al Buscavidas, pero también los efectos de su propio don. Y por eso pensó que sería mejor intentar no llamar demasiado su atención.

			Confiaba en que despeinada como debía de estar, con aquella ropa deportiva y vulgar, bañada en sudor y en aquella postura, debía de parecer una chica más, como tantas otras de las que hacían deporte en el parque y paraban a descansar en el césped, pero también era consciente de que su don nunca la permitiría parecer una chica corriente del todo.

			Por dentro sólo esperaba que él continuase su marcha sin parar, que no sacara sus manos de los bolsillos y que si lo hacía no sostuviera ninguna luz azul.

			Esperaba que aquel don secreto de Jaim que nadie lograba acertar en la Casa de Muñecas no tuviera nada que ver con el del hombre vestido de oscuro que se había encontrado poco antes.

			¡No era posible! Al menos nunca lo hubiera imaginado. No quería creer que él fuera el asesino de todos aquellos chicos y de su hermano perdido. ¡No podía ser un “cleptodón”...!

			Él sonrió y se acercó más.
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El jardín seco

			"Regaré mi jardín con tu sangre..." —pensó, y las mismas palabras que de pequeño le había dedicado más de una vez su hermano al jugar a batallas, volvieron a su memoria poco antes del mediodía sin saber muy bien por qué. Tampoco sabía cómo había llegado, pero cruzó decidido el marco de oxidado de la cancela de la vieja hacienda. (♫11)

			Era vieja en todo el sentido que podría comprender la palabra vieja, pero no estaba ni abandonada ni sucia. Posiblemente se contase entre las mansiones más antiguas de toda la ciudad de I, pero siempre, a pesar del ineludible paso de los años, había estado habitada y mantenida por alguien de su familia. Porque aunque él era el último exponente de aquella añeja estirpe, Klai había vivido allí durante gran parte de su vida. Y él también era muy viejo, pero la antigua casa familiar lo era todavía más. Ya de niño le había parecido muy antigua; cuando había compartido luchas y juegos con su gemelo, corriendo por todos los recovecos de cada sala; engañando al servicio, haciéndose pasar el uno por el otro; y explorando los bancales de aquel jardín tan repleto de añejos, lúgubres y retorcidos árboles, que en su juventud le habían parecido extraordinarios ejemplos de vida, suaves, flexibles y lozanos como juncos. También había poseído aquel vergel, en tiempos, canales ocultos por donde había corrido libre el agua de la multitud de fuentes, repartidas por las pequeñas plazoletas. Ocultos a la vista, pero con su música líquida siempre al alcance del oído. Y flores de todos los colores, mezcladas con hierbas aromáticas. Incluso había existido allí una enorme jaula con pajarillos tropicales de mil colores y conocedores de mil melodías diferentes.

			Apenas perduraban recuerdos y unos pocos árboles. Nada que ver con el porte que habían lucido en el pasado, sino encorvados y oscurecidos por la edad y la polución, hasta casi no demostrar la vida que todavía debían de albergar. Además de ellos sólo quedaba lo poco del jardín que Klai en persona se había ocupado de perpetuar en ocasiones a escondidas.

			Tampoco quedaban pájaros, ni tropicales ni de ningún otro tipo, porque también los que sobrevolaban la ciudad parecían evitar la leve colina del jardín y el caserón de los antepasados de Klai. De la jaula ya hacía multitud de años que no se veía más que un montón de piedras y hierros oxidados. Y la mayoría de las acequias estaban tan obstruidas, que hacía siglos que el agua no circulaba hasta las fuentes, que mostraban su cara más amarga, tan envejecidas y oscurecidas como los árboles, pero un poco más siniestras todavía, al verse obligadas a conservar aquellas posturas forzadas, que tiempo atrás las habían hecho parecer bellas, cuando el agua había bailado a su lado.

			Pese a no ser ni la sombra de lo que una vez había sido, la finca nunca había perdido su magnificencia. En todos sus largos años no había llegado a ser abandonada por completo, y casi en conjunto se conservaba bastante bien. Por eso, aquel día Klai paseó aún entre lo que quedaba de las estatuas que antaño habían formado las fuentes. También vio algunas flores escuchimizadas y mortecinas, que todavía en aquellos días él mismo se encargaba de regar y cuidar a la mínima ocasión, logrando apenas retardar un poco su inevitable desaparición. Y sus pasos recorrieron antiguos caminos pavimentados con losas, molidas y arruinadas después de tantos cientos de años de uso, pero vueltas a reparar una y otra vez para que poder usarlas un poco más de tiempo.

			Al fondo, en el punto de intersección de los principales caminos del jardín, casi geométricamente bajo el foco del que surgían las nubes más negras que ese mediodía se cernían sobre la ciudad, se alzaba la mansión. Pero Klai no se dirigió hacia allí, sino a un lateral, donde el jardín se fusionó de pronto con los vidrios de un enorme invernadero, porque era difícil distinguir vegetación de construcción. Un simple vistazo general evidenciaba que el grado de abandono y suciedad de aquellos cristales superaba con creces el del resto de la casa, hasta mimetizarlos con su entorno, haciendo difícil imaginar algo de vida vegetal en su interior.

			Deambulaba medio hipnotizado, pero en cuanto se acercó al lugar, Klai recobró por completo la consciencia, aunque sólo para darse cuenta de que no recordaba haber estado allí. Y eso que siempre había intentado mantener toda la finca arreglada y cuidada. Sin embargo no tenía la impresión de haberse fijado demasiado en aquel lugar, casi como si no hubiera existido. Y eso le extrañó, aunque en pleno estado de lucidez, le sorprendió aún más no recordar la razón por la que había vuelto a casa. Aturdido tras esa constatación, dudó antes de abrir la sucia puerta de cristal.

			“Decadencia...” —le asaltó la palabra como si alguien la pensara por él. Era lo que mejor habría descrito aquel añejo lugar. Aunque según algo que no era capaz de describir, pero que sentía perfectamente en su interior, lo peor le esperaba justo detrás del sucio muro acristalado.

			Las mismas casualidades misteriosas que últimamente se habían vuelto tan típicas tras sus desvanecimientos, volvieron a adquirir protagonismo, hasta el punto de que en esa ocasión Klai ni se sorprendió cuando encontró a la primera la llave oculta tras unas rocas junto a la entrada. Casi se había acostumbrado a perder la consciencia para posteriormente recuperarla en algún lugar extraño, haciendo algo inesperado, muchas veces con alguna habilidad que antes ni de lejos poseía. Por eso aquello lo juzgó casi normal, y sin pensarlo mucho más, abrió y se adentró en la alta construcción.

			Hacía calorcito aunque, tal y como había esperado, no quedaba ni una sola planta viva en su interior. Lo que no había imaginado era que el lugar se encontrara tan bien conservado. Porque a pesar de que cada viga destilara decrepitud, por todos los lados entraba luz. O al menos eso habría sucedido de no haberse ocupado él antes de matizarla con las nubes oscuras que cubrían la finca. Y es que desde dentro los cristales estaban pulcros y cuidados con extremo tiento, hasta el punto de poder contemplarse perfectamente el exterior en cualquier dirección, aunque por algún desconocido artificio nada de lo que sucediera dentro pudiera verse desde fuera.

			El hecho de descubrir un lugar así de iluminado en medio de las mismas propiedades que tan bien creía conocer, le hizo suponer que su exposición a la mortal luz solar bien podría haber sido la razón de no haberlo explorado antes. Conservaba un viejo mostrador inclinado, largo y a dos aguas, donde en su día seguramente habrían estado las plantas, y que estimó que debía de llevar años vacío, igual que el resto del lugar, del que sólo los cristales y el suelo parecían celosamente limpios.

			Visto que el sitio al que se había dirigido inconscientemente parecía desierto, Klai pensó en irse y hacer aquello a lo que se había comprometido antes de su último desvanecimiento, pero al mismo tiempo una voluntad poderosa le empujó a seguir investigando. No se lo cuestionó más y continuó, con pasos lentos, mientras observaba a través de la pared de la entrada los retazos verdes del jardín. Intentó recordar cómo había arribado, pero sólo logró rememorar sus últimos recuerdos de antes de la valla de su casa. Las imágenes de su estancia en la Casa de Muñecas sí estaban grabadas perfectamente en su memoria. Y también la vigilancia de la puerta principal, a la espera de atrapar al intruso, que seguramente habría aclarado todo sobre el topo. La misma que no había servido de nada, porque el tipo había escapado. También había estado con Ana, que de forma tan ingenua como siempre, le había pedido ayuda, precisamente para buscar al mismo individuo. Había sido entonces cuando las cosas habían empezado a salir mejor.

			“Esa inmigrante puede venirnos muy bien” —pensó, visualizando las diferentes caras de Ana, tanto en la casa como fuera. Era una chica valiente. Sobre todo teniendo en cuenta que siempre había dado su verdadero nombre en aquel lugar donde no estaba obligada a hacerlo, aun sabiendo que eso la expondría a que la gente supiera más sobre ella. Y mucho más con un nombre que, como el suyo, la identificaba tan claramente como originaria de la extranjera ciudad de A. No debía ayudarle demasiado a convivir con sus vecinos de la inmensa y xenófoba ciudad de I, lucir un nombre que la identificara como extranjera. Aun así, había logrado hacerse importante en la Casa de Muñecas, y parecía desenvolverse igualmente bien fuera de ella—. “Y tampoco besa mal” —resonaron sus pensamientos casi como si los pronunciase una voz dentro de su cabeza. Y tenía razón. El caso es que recordaba haberle prometido ayudarla en lo que estaba convencida de que se iba a liar en la Gran Plaza Central ese día. Según lo que recordaba, en ese mismo instante él ya debería encontrarse allí haciendo que todo pareciera normal, pero dispuesto a actuar en cualquier momento, tal y como había quedado con ella para satisfacerla. En realidad él sólo había deseado encontrar a Wal.

			Klai lo rememoró. Todo eso sin duda había sucedido. Con un mínimo esfuerzo extra de concentración, comenzó a extender las nubes y la oscuridad por el resto del centro de la ciudad, cumpliendo en parte con lo prometido. Eso le daría más tiempo para averiguar qué hacía allí. Recordó cada palabra que había pronunciado, pero después de eso sólo quedaron los recientes recuerdos de él mismo caminando junto a la valla de su propiedad, cruzando el arco de hierro forjado y paseando por el parque hasta alcanzar aquel lugar en el que se encontraba.

			Igual que las últimas ocasiones en que había despertado desorientado, no lograba recordar nada de lo que había sucedido antes de llegar. Para él era como si acabara de despertar tras su último paseo por la Casa de Muñecas. Y como otras veces, intuyó que se había despertado en aquel lugar y había seguido caminando hasta el invernadero por alguna razón importante.

			Siempre había dudado sobre si aquellos desvanecimientos formarían parte de una evolución inesperada de su don, o si tendrían que ver con alguna nueva aspiración heredada de su familia. Pero eso nadie podría explicárselo, porque era el último de una larga estirpe dinástica y no quedaba nadie a quien preguntarle. A pesar de todo sonrió recordando a sus familiares muertos y cómo desde pequeño le había dejado claro a su padre que cuando llegara su hora desearía poder cambiar las cosas. Él había sonreído orgulloso, incrédulo de que al final lo conseguiría, al menos en parte. Un primer gran logro que también había supuesto la primera gran sorpresa de su por entonces corta vida, y que le había hecho pasar de la noche a la mañana, de joven y rico heredero a pobre, perseguido y proscrito. Y todo sin apenas darse cuenta, un día que aquel Klai niño, asustado y apurado, deseó que las cosas cambiaran a su alrededor para ocultarle a sus padres los restos del valioso jarrón, que habían quedado esparcidos por el suelo mientras jugaba a la pelota con su hermano. Al siguiente pestañeo, cuando papá y mamá llegaron para ver qué había pasado tras oír el golpe, simplemente ya no estaban allí. Y hasta mucho después, cuando ya no podían relacionarles con el incidente, no fueron capaces de encontrar siquiera un trocito del caro adorno.

			Pronto, Klai se dio cuenta también de que si quería, podía dejar desordenada su habitación sin que sus padres lograran llegar a enterarse nunca de nada, ya que podía hacer que siguieran viéndolo todo arreglado y limpio hasta que él quisiera.

			Poco a poco fue aprendiendo cómo cambiar mejor las cosas. Aunque todo volviera a su ser real en cuanto se ausentara o dejara de pensar en ello. Eso nunca lo había logrado evitar y finalmente había supuesto su perdición con el truco del jarrón, pero con el paso de los años sí había ido mejorando su don hasta ser capaz de cambiar cada vez mayores espacios con menor esfuerzo. Y no se trataba de simples espejismos como los que infundían los ilusionistas en las mentes de sus víctimas, engañándolas para que no vieran la realidad. Los suyos eran cambios reales, instantáneos y físicos de la propia realidad, que se mantenían durante todo el tiempo que él quisiera y que sólo recobraban su auténtico ser cuando los olvidaba o abandonaba.

			Pero aquella aspiración cumplida, por mucho que se empeñara en querer convencerse de lo contrario, nunca dejó de ser un deseo adquirido fuera del control de las autoridades. Y pese a que sus padres habían poseído el dinero necesario para haber subsanado el error, él se lo ocultó y no fueron conscientes de ello hasta demasiado tarde. Así, cuando sólo comenzaba a dejar atrás la infancia, Klai supo lo que significaba ser buscado y perseguido por los inquisidores de dones. Y como el niño que todavía era, hizo lo único que se le ocurrió. No contarles nada a sus padres y huir.

			Pasaron los años. Ya no llevaba la cuenta como al principio, pero todavía los recordaba largos e interminables. Y justo cuando había perdido todo contacto con su familia y empezaba a moverse con más soltura por los bajos fondos, había tenido una última visita de su hermano, tan parecido a él como una gota de agua a otra, pero que sí había podido continuar su vida de riquezas y deseos cumplidos continuados durante todo aquel tiempo. Todavía entonces, según rememoraba los acontecimientos dentro de aquel invernadero olvidado, seguía arrepintiéndose de no haber aprovechado mejor su visita. Pero por aquel entonces todo había parecido muy diferente.

			En la práctica, el encuentro con su hermano ya sólo le parecía el telón de fondo del día en que se había enterado de que ya no tenía padres. Porque esa era la razón por la que su hermano menor le había buscado. Era menor por apenas un minuto, pero eso le convertía oficialmente en el segundón de aquella familia tan chapada a la antigua. Y así Klai, además de proscrito y perseguido, acababa de convertirse de hecho en el heredero legítimo de la mayoría de la herencia familiar. Un anuncio que, junto con otras noticias, entresacó de los gritos y reproches de Kial, que igual que si le hablara a un espejo, le anunció que ya no le consideraba un miembro de su familia; que no eran hermanos desde que los inquisidores habían aparecido en su casa por primera vez para detenerle; y que por esa razón, consideraba que tras la muerte de sus padres, por justicia, todo debía ser suyo. Y esas fueron las primeras palabras que eligió para aquel reencuentro que Klai tanto había añorado, directas, sin vaselina y sin ningún interés por los sufrimientos que su hermano hubiera podido padecer. Pero hubo muchas más. Y cada nueva noticia de Kial parecía peor que la anterior.

			Klai se quedó tan impactado por todo aquello que ni siquiera respondió. Sólo permaneció en silencio, entrelazando cada una de aquellas historias sueltas, que aún le ligaban —incluso entre insulto e insulto— con su añorada vida feliz. Una y otra vez la historia terminaba girando sobre el mismo maldito eje del día de su elección accidental. Y a partir de aquel momento sobre su persecución por la justicia. Según Kial todo había empezado a finalizar entonces.

			Pero Klai recordaba aquel lejano día de otro modo... Al principio nadie se había dado cuenta de nada y había conseguido ocultar su don al mundo, en parte porque el propio don consistía en poder cambiar el mundo a su antojo sin que otros lo supieran. Pero lo bueno nunca dura demasiado y de un modo u otro, aquella habilidad suya llegó a oídos de las personas poco aconsejables, como la pareja de inquisidores de dones que visitó la gran mansión en una lejana mañana de febrero, sin amilanarse al encontrarse cara a cara con el propio Señor de la casa. A ellos no les intimidaba lo ricas que pudieran ser las personas a las que daban caza. Y les disgustó que el padre de los gemelos les recibiera solo en la gran sala, sin acompañarse de aquel hijo suyo cuya presencia solicitaban.

			La habitación había resonado con los ecos de los gritos del cabeza de familia negándose a colaborar en la caza. Sólo una de las piezas de la gran colección de cerámica oriental familiar, había aguantado el portazo que dieron los dos intrusos cuando abandonaron contrariados la sala. Pero el Señor de la casa no vaciló. Y eso que la acusación había sido anónima, pero concluyente: Uno de sus hijos había hecho real una aspiración sin pasar por los cauces legales; era muy posible que se tratara de una de las denominadas aspiraciones de riesgo; y además estaba haciendo uso diario de ella pese a no haberla registrado. Pagaría por ello y lo encerrarían, colaborase o no.

			Lo peor de todo fue que Klai lo supo todo desde el primer momento. No estaba en su habitación cuando retumbó la puerta de la gran sala. Y por eso tampoco lo localizaron allí en aquel mismo instante, cuando los dos inquisidores, sin dejar pasar un segundo tras la conversación con el padre, se transportaron allí. Tampoco estaba jugando en ninguna de las restantes salas de la casa, por las que los inquisidores fueron apareciéndose una tras otra, revisándolo todo. Y no le encontraron porque desde el principio había estado al lado de su padre.

			Aquel día había vuelto a jugar con la misma pelota de goma prohibida por su madre que tanto botaba, la que por esa misma razón le gustaba más que ninguna otra, la misma que tantos problemas le había traído. Y no había estado vedada sin razón, porque una vez más había perdido su control y en un bote había roto una de las extrañas vasijas de su padre. Había sido otro accidente y otra vez había sido sin querer... Pero si sus padres se daban cuenta, se metería en un buen lio. Por eso había permanecido toda la mañana allí, quieto y oculto tras el pedestal de una enorme estatua de la sala, casi sin respirar, agarrado a su pelota de goma y con el gesto contraído por la concentración necesaria para que todo cambiara a su alrededor, haciendo que ni él, ni la pelota, ni la vasija rota estuvieran allí. Y así permaneció agachado hasta que los inquisidores se marcharon. Antes todavía regresaron otra vez para amenazar al resto de su familia y explicarles a lo que se expondrían si le ayudaban. Y en aquel momento fue cuando decidió que no les metería en esos líos y que no reaparecería nunca. Más tarde, ese mismo día, para sorpresa de todos, justo en el lugar donde se había encontrado la única pieza de la colección que no había temblado con el portazo, reaparecieron de repente sus restos hechos añicos.

			Para el crío aquel había sido el peor día de su vida. Aterrorizado por la sensación de agobio que la soledad y el miedo le ocasionaban, había tenido que luchar constantemente por cambiarlo todo a su alrededor según iba alejándose de la gran mansión. Y no se había arriesgado a permitir que la realidad fluyera tal cual ciertamente era, hasta que no se hubo encontrado al otro lado de la ciudad con la firme determinación de no volver nunca atrás.

			Pero, al parecer, las cosas tampoco habían ido mucho mejor para quienes se quedaron en la casa. Kial le había dicho que desde aquel día sus padres habían cambiado. Resumiéndolo de forma sencilla podría decirse que entonces habían comenzado a morir, a apagarse poco a poco, pero de forma irremisible, igual que la llama de una vela a la que se le termina la mecha, casi ahogada en cera. Se habían mortificado y alejado de todas las cosas que hasta aquel momento habían parecido importantes para ellos, como sus amigos de la alta sociedad, que habían quedado relegados al olvido. También sus esfuerzos y gran parte de su patrimonio se habían dedicado a tratar de limpiar el nombre de su hijo desaparecido, buscándolo por todos los medios y en cada lugar donde pensaron que podría estar. Nunca se habían rendido, aunque como les había pasado con la habitación desordenada o con el jarrón, nunca lograron localizar siquiera sus restos. Y todo para acabar sucumbiendo ante la primera adversidad seria que se les había cruzado en el camino.

			Al principio Klai no dio crédito a las palabras de su frenético hermano, pero pronto se convenció de que la tragedia se había presentado en el peor de los momentos, cuando apenas quedaba la sombra de lo que habían sido sus padres, en unos días en lo que ya nunca pensaban en sí mismos y tenían sus vidas totalmente dedicadas a recuperar la de su hijo perdido. Simplemente, uno de aquellos días, alguien había entrado en la gran mansión con intención de robar y al encontrarse solo con la resistencia de dos cadáveres andantes les había acuchillado y arrancado lo poco que les había quedado de vida. El cuchillo había sido robado de su propia cocina, aunque nunca se había llegado a hallar. Como tampoco habían aparecido los responsables de la carnicería.

			Así de simple y cruel, además de fácil, porque en aquellos días sus padres ya no recibían nunca a nadie en casa; ya no organizaban las anteriormente típicas recepciones repletas de invitados; y hasta habían prescindido de la mayoría del servicio, hasta quedarse solos en la inmensidad de la mansión, buscando insistentemente alguna información sobre su hijo mayor. Seguramente habrían estado escrutando en las noticias de los periódicos, en las informaciones diarias de los terminales telemáticos y en la transvisionadora a la vez, muy parecidos a los muertos vivientes, que ya por entonces habían empezado a habitar los remotos límites con las tierras de la ciudad de “A”.

			Sorprendentemente, a su hermano todas esas noticias no parecían causarle tanto impacto como lo que le contó justo a continuación. Kial pasó rápido sobre el tema, pero se explayó mucho a la hora de explicar las consecuencias del macabro suceso. Los cauces de la ley habían seguido su curso de inmediato y a causa de unas muertes tan inesperadas, de forma automática había entrado en vigor lo dispuesto en el testamento que sus padres habían dejado formalizado años atrás.

			Klai todavía recordaba de forma vívida la extraña sensación que había sentido en aquel momento, cuando había sido consciente de que, en última instancia, esa y sólo esa parecía ser la razón por lo que Kial se había esforzado en buscarle. Sólo porque sus padres habían dispuesto que casi la totalidad de sus posesiones familiares debiera pasar a ser propiedad de su legítimo heredero. Su primogénito, él... Y de ese modo todo quedó aclarado rápido. Era fácil de resumir: Al menos mientras continuara vivo, todo pasaba a ser propiedad de Klai, tanto los bienes físicos como los títulos. Y muy posiblemente, también el resto de aspiraciones que sus padres hubieran podido dejar para que fueran reclamadas por él en la Oficina de Patentes y Aspiraciones. Su hermano Kial no pestañeó mientras le informaba de que ya había acudido a solicitarlo todo, pero que una vez confirmada su supervivencia sólo le habían asignado una ínfima parte de la inmensa herencia.

			—Y además está todo lo que ya habremos heredado sin que nos hayamos dado cuenta —había insistido tras soltarle toda aquella desagradable historia, sin apenas parar para respirar. Fue esa ocasión la primera en la que habló de ellos en plural, para referirse a las aspiraciones que muchos padres ricos solían adquirir en vida, para que sus hijos dispusieran automáticamente de ellas tras su muerte. Cada una de ellas resultaba carísima y hasta para familias tan ricas como la de Klai resultaba difícil atesorar alguna. Pero no importaba lo que sus padres habían derrochado en sus últimos días para buscarle. Aún entonces habían sido ricos. No había una palabra mejor para definir su situación económica. Y por ello aquella idea tampoco resultaba nada descabellada. Desde el principio de los tiempos los deseos se habían transmitido o utilizado para pagar deudas pendientes. Era algo tan frecuente que no eran pocos los adinerados que dedicaban parte de su capital a adquirir algún don para sus descendientes.

			Los mismos hermanos Klai y Kial ya habían disfrutado desde niños de algunas aspiraciones que otros jóvenes nunca siquiera soñarían. Prácticamente habían comenzado su vida disfrutando una aspiración tras otra. Klai todavía tenía perfectamente grabada la imagen de su padre recordándole que tanto la salud de su madre, como la de su hermano y la suya propia habían sido aseguradas con sendas aspiraciones para que todo fuera bien durante el parto. Sabía que también de jóvenes habían disfrutado de cierto tipo de protección especial contra las enfermedades más comunes, que parecían haber pasado de largo al acercarse a la gran mansión. Hasta el elegante porte de ambos hermanos era en parte fruto de una pequeña mejora activada automáticamente durante su adolescencia, que había conseguido que sus dientes nunca salieran torcidos, que el acné no se atreviese a aparecer en sus caras, o que sus orejas y narices nunca crecieran más de la cuenta. Siempre habían contado con muchas ventajas sobre los demás, compradas con el interminable capital familiar. Y eso hacía pensar en que seguramente todavía quedara mucho más por descubrir.

			Kial estaba particularmente convencido de ello, porque le habían informado en la Oficina de Patentes y Aspiraciones de que la propia sintaxis de la aspiración deseada podía convenir que funcionase a partir de la fecha de una muerte o tras algún plazo establecido. Además, los herederos podrían acercarse a la oficina en cualquier momento, para que les dieran a conocer el alcance de sus dones. Pero dada su situación, Klai supo de inmediato que de haber sido acreedor de alguna de ellas, debería descubrirlas por su cuenta y sin ayuda, según fueran apareciendo, porque no podría arriesgarse a visitar aquel lugar junto al cuartel general de los mismos que le buscaban.

			Mientras casi soñaba con su pasado, Klai, apenas consciente, había alcanzado el fondo del invernadero, la zona más cercana a la casa y menos rodeada de maleza o árboles. Aquella parte habría resultado la más soleada y mortífera del invernadero, pero gracias a su aspiración cumplida, la luz llegaba atenuada y filtrada por un velo grueso de nubes.

			Cambiar las cosas era la única aspiración propia de cuyo cumplimiento estaba seguro. Y con el tiempo la había desarrollado más. Lo que había empezado con aquella especie de ilusión para engañar a sus padres y ocultarles las consecuencias de sus travesuras, había ido mejorando con el tiempo. Y ya habían pasado muchos años... décadas, en las que había llegado a conseguir modificar incluso la iluminación, la percepción de la temperatura, el clima, las ropas de quienes le rodeaban, o incluso sus voces. Así, lo que había empezado actuando sólo a unos pocos metros a su alrededor, se había ido extendiendo hasta permitirle cambiar las cosas en varios centenares de metros a la redonda, o incluso a kilómetros cuando se concentraba mucho en algo concreto. En ese momento su don funcionaba casi solo. Fue consciente y su mente recobró la plena consciencia. Tan abstraído había estado en sus remembranzas que no recordaba cuándo se había agachado. Pero esa postura le sirvió para fijarse en una pieza de aspecto muy diferente al resto del material pétreo del mostrador, oculta en una pequeña hendidura de la pared justo antes de unirse al suelo. Parecía una especie de botón metálico, que con el tiempo hubiera perdido la pintura, que anteriormente de seguro lo había camuflado entre el mármol y los azulejos del resto de la construcción. Se agachó aún más para tratar de acercar sus ojos, y sin dudarlo alargó la mano para palpar, comprobando que también podría pulsar. Justo después de hacerlo, el suelo tembló levemente bajo sus pies. Al principio no notó nada diferente en la sala, pero cuando volvió a levantarse y miró a su alrededor vio que las baldosas del otro lado se habían hundido en una franja de al menos un metro de ancho, creando un agujero de forma rectangular casi perfecta que no había caído de forma homogénea, sino por capas, cada baldosa más hundida que la anterior, hasta formar una escalera algo irregular, pero perfectamente utilizable. Y abajo del todo, lejos de lo que cabía esperar no había oscuridad, sino luz eléctrica, que también debía de haberse encendido al pulsar el extraño botón. No parecía que hubiera nadie, pero el olor rancio que ascendía también traía consigo el aroma inconfundible de algún tipo de limpiador, que hacía pensar que era visitado habitualmente por alguien.

			Fue raro, pero no sintió miedo. Y en el fondo tampoco le sorprendió encontrar aquel lugar oculto. Sólo sintió una presión en sus piernas que le obligaba a bajar. Y luego un impulso que le guiaba una tras otra en las distintas intersecciones, eligiendo de forma metódica el camino en aquel laberinto subterráneo. Cuando después de un nuevo giro vio una luz más fuerte, recobró el control de sus sentidos y escuchó una carcajada completamente inhumana. Miró atrás, pero el camino se había borrado de su mente y de golpe toda su consciencia se esfumó. Ya no había vuelta atrás. El otro acabó de tomar el control...
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La chispa

			Martin no podría considerarse un habitual del séptimo arte. No le interesaban el viejo cine romántico; tampoco el de aventuras en pantalla grande; ni las nuevas proyecciones hiperrealistas y perceptivas en las que podías ser el héroe de la historia, y que tanto éxito cosechaban en las inmensas salas de proyección de los centros comerciales de I. Tampoco las historias narradas mediante imágenes voladoras de los teleminales habían logrado seducirle. Pero, como cualquier persona normal, sobre todo de joven, había visto películas. Por eso, lo que vieron sus propios ojos le recordó mucho a una secuencia cinematográfica típica, en la que todo marchaba demasiado bien para ser verdad. Y en aquellas viejas tramas, ese tipo de situaciones no solía sostenerse durante demasiado tiempo. Todo solía cambiar de repente, y casi siempre a peor...

			La acción tenía como espectacular escenario la Gran Plaza Central de la ciclópea ciudad de I, donde en apariencia nada había cambiado durante su paseo hasta al menos un centenar de metros de la puerta de la oficina. El argumento parecía desarrollarse de forma análoga a la que describiría un guion sobre un día cualquiera en aquel mismo lugar. Pero sin saber por qué Martin no podía reprimir la sensación de estar viviendo algo nuevo, algo que de algún modo se le escapaba, pero que sabía que estaba allí, entre todas aquellas personas, cada uno —en apariencia— pendiente en exclusiva de sus propios asuntos.

			Martin apretó el paso, aspiró una buena bocanada de aire y trató de deshacerse de aquella pesada sensación de incertidumbre. Casi tenía que trotar si no quería perder la estela de Raúl, que al menos tres o cuatro pasos más adelante, era quien guiaba el paso entre las gentes, las estatuas, los pajarillos y los floridos parterres. Sólo él sabía a qué bar se suponía que tenían que ir y Martin ya se estaba cansando de escucharle repetir lo que había planeado; que había hablado con todos los demás; y que aunque al resto le había dado igual se había empeñado en que ese día todo fuera una especie de sorpresa improvisada y dedicada a él. Por esa misma razón y para acabar de despistarle, le estaba dando una buena vuelta por la plaza. De hecho acababa de comunicárselo directamente, para que fuera consciente y sufriera un poco más. Era incomprensible y un poco absurdo que actuara así justo después de que Martin le recordara la prisa que tenía, pero no había nada que hacer. Raúl era así... siempre hacía lo que quería.

			—¿Llegamos ya? —preguntó Martin por tercera vez desde que habían entrado en la espaciosa plazoleta peatonal de la Gran Plaza Central, dando a entender que la situación comenzaba a irritarle, aunque tampoco es que ese día le importaran demasiado todas aquellas vueltas extra por la plaza, porque gracias a ellas había podido continuar su seguimiento a Wal desde una distancia prudencial, aunque no excesiva. De hecho, en aquel preciso instante y más adelante, la curiosa copia de Iri, larguirucha y de pies enormes, avanzaba a grandes zancadas entre un grupo de personas que se dirigían hacia el semáforo de la zona de apariciones. También ellos estaban cerca, porque Raúl había acelerado para tratar de alcanzar el mismo sitio por el que justo en aquel momento cruzaba el joven disfrazado. Pero en un momento dado, poco antes de llegar junto al primer grupito que esperaba junto al paso, había girado hacia la derecha, evitando así el encuentro por muy poco.

			—Estás pesadito... —le respondió de forma atropellada, mientras paraba en seco sin previo aviso junto a una de las pequeñas fuentes de la zona externa de la plaza, y miraba hacia los alrededores como si buscara algo, o más bien como si lo que estuviera encontrando no fuera lo que esperara—. Llegaremos cuando lleguemos. ¿A que todavía no te imaginas dónde es?

			—No... —se resignó Martin con un suspiro, tratando en vano de comprobar si la mirada de su colega se centraba en alguna cosa en particular.

			—Pues creo que yo tampoco... —dijo Raúl, comenzando a andar en sentido contrario y cruzándose sonriente con la cara perpleja de Martin—. Es que me han dicho el nombre del sitio y por dónde cae más o menos, pero ahora mismo sólo recuerdo el nombre. Del lugar ni idea —explicó mientras giraba otra vez para encaminarse, entonces sí, al semáforo de la zona de apariciones—. Creo que no era... Pero probaremos por aquí —dijo, indicando con sus gestos y aspavientos que debía seguirle.

			Martin sabía de sobra que si cruzaban el semáforo y seguían de frente no encontrarían ningún bar a aquel lado de la calzada del final de la plaza. En esa dirección sólo estaba el Gran Parque, que tan perfectamente visible quedaba al fondo. Además Raúl seguía mirando insistentemente a derecha e izquierda, dispuesto a girar de nuevo en cualquier momento, ante el menor indicio que volviera a recordarle lo que fuera que buscara. Aquello para él era un juego, y Martin se resignó a participar, tratando de adivinar el siguiente paso. Estaba claro que el misterioso punto de encuentro se encontraría en algún lugar de los otros dos largos laterales de la plaza. Pero tampoco esto le importaba demasiado, porque de nuevo se congratuló por la nueva oportunidad que le brindaba aquel último cambio para vigilar al travestido Wal.

			El chico seguía luciendo la bella y perfecta careta de Iri, junto con el disfraz más burdo aunque también aparentemente eficaz del mundo. Su cabeza se veía sobresalir por encima de casi todas las demás al otro lado de la zona de apariciones, dirigiéndose sin duda hacia el lugar donde a poco que buscara debería encontrarse con la entrada a la Casa de Muñecas.

			Martin pensó que hasta ese momento había tenido mucha suerte de no haber sido descubierto. En su opinión su disfraz era terrible y su aspecto de lo más sospechoso. Pero por alguna inexplicable razón nadie más parecía estar fijándose, y eso estaba muy bien. Mejor incluso de lo que él había planeado. Y ese mismo éxito era lo que cada vez le preocupaba más cuando tenía ocasión de pensarlo en medio de la errática carrera de Raúl a derecha e izquierda, que al fin alcanzó un momento de pausa mientras esperaban a que el semáforo cambiara una vez más de color. Aprovechando la parada, se conectó de nuevo a su teleminal y, tras un simple movimiento de hombro, las archiconocidas y diversas figuritas de colores en movimiento surgieron otra vez, volando alrededor de su cabeza. Su cara brilló, pero muchos más brillos indicaron que él no era el único en la zona conectado a uno de aquellos aparatejos. Martin comprobó que al menos otras seis personas esperaban junto a ellos, cada cual inmersa en su propio mundo telemático. La cuenta aumentaba más aún si miraba algo más lejos a su alrededor. Toda la plaza parecía estar invadida por personas gesticulantes rodeadas de luces e imágenes voladoras. Y la visión se repetía casi irremisiblemente cada vez que miraba hacia cualquier transeúnte solitario. Aunque sorprendentemente a ojos de Martin, algunos de aquellos yonquis de las comunicaciones también paseaban, en parejas o hasta en grupos de más de dos personas, en los que ninguno hablaba con sus compañeros. Al menos no directamente. Todo era tecnología y luces frías.

			(♫14) Martin sentía un poco de pena por ese tipo de personas tan dependientes de aquellas máquinas; tan dispuestas a renunciar a su tiempo libre con tal de conectarse un segundo más con tantos contactos lejanos, muchas veces desconocidos; tan informados de todo al instante, pero a la vez completamente ajenos a cualquier cosa de las que sucedían a su alrededor. Una vida así le parecía tan triste... pero teniendo en cuenta que aquello era lo que todo el mundo consideraba normal, era Martin quien se convertía automáticamente en el único espécimen raro de la sociedad. Además aquella situación también resultaba bastante lógica en las circunstancias del momento. Martin reflexionó un poco más y enseguida creyó comprenderlo: El partido estaba a punto de comenzar. Habían adelantado su horario y estaba anunciado desde esa misma mañana. Incluso él se había enterado mientras realizaba sus llamadas en la oficina. Y por esa misma razón todo el mundo corría con inquietud de acá para allá, ya fuera para quedar con los amigos, llamar a la familia, reservar mesas, o simplemente con mucha prisa por volver a casa o llegar a algún lugar donde ver cómo acababa todo. Por eso había tanta actividad teleminal. Seguramente muchos ya seguirían los prolegómenos del partido directamente en línea.

			Con aquellas suposiciones, Martin se consideró todavía más marciano. Todo aquello no le interesaba lo más mínimo y tampoco le importaba confesarlo... Pero aprovechando su vistazo general en busca de actividad teleminal, y aun totalmente inmerso en sus reflexiones, Martin también reparó en otras personas que no estaban enchufadas a su teleminal pero todavía permanecían en el centro de la plaza. Y estar allí, sin aparentemente dirigirse a ningún otro lugar, en aquellas mismas circunstancias y a aquellas horas tampoco le pareció demasiado normal.

			Lo habitual en un día de partido en un lugar como la ciudad de I, cuando el equipo Nacional se la jugaba por tercera y última vez, hubiera sido encontrarse una plaza desierta, pero aún había algunos paseantes —menos que cualquier otro día— ensimismados en sus asuntos y desapareciendo rápido de la escena. Esos encajaban en la idea de normalidad que tenía Martin más que los otros pocos que no se movían, como si esperasen a alguien o a algo. Eso era más raro, con tan poco tiempo hasta el último comienzo del partido, y le inquietó. Pero incluso a pesar de ellos, lo menos normal de toda la plaza siguió pareciéndole la vestimenta de Wal. Y contuvo el aliento cuando vio cómo un chico joven, apenas un adolescente de los de acné y bigotillo incipiente, se acercaba a hablarle al chico. Los peores augurios acudieron a su mente inmediatamente. Toda aquella disparatada situación podía estar estallando por fin.

			Se encontraba muy lejos y sólo podía imaginar lo que podría estar diciéndole a la falsa Iri. Pero con tanto miedo rondándole, ninguna de sus ocurrencias era positiva y no respiró tranquilo hasta que no vio al adolescente alejarse de la desgarbada fémina, aún más rápidamente de como se había acercado. Ni las caras del joven, ni de la chica simulada demostraron ningún tipo de nerviosismo y ambos tomaron caminos diferentes.

			Martin seguía sin poder creer que aquella burda imitación de disfraz pudiera estar dando tan buenos resultados en campo abierto. Pero tras una inspección más detenida de lo que le rodeaba, llegó a la conclusión de que había más personajes de aspecto extraño en los alrededores y que Wal no desentonaba tanto. Se preocupó y por eso se esforzó en identificar a los que le parecieron más sospechosos. Todo ello sin dejar de correr tras los talones del misterioso Raúl.

			Estaba en ello cuando casi perdió el equilibrio tratando de esquivar a un grupo de personas incluso más despistadas que él mismo, pero a pesar del contratiempo no tardó mucho en conseguir fijarse en el primer candidato. Estaba bastante cerca del lugar donde Raúl acababa de hacer otra de sus repentinas paradas, junto a la mayor fuente de la plaza, prácticamente en su centro geométrico y era la más chocante de las personas que Martin había podido vislumbrar en la plaza. Y eso que sólo era una vieja, que bien podría pasar por una abuelita descansando al sol junto a la fuente, mientras acariciaba a su perrazo con una mano y le echaba miguitas de pan a los pajaritos con la otra.

			Hasta aquí todo parecería bastante normal, pero había ciertos "detalles" que inmediatamente le hicieron fijarse más en ella. Lo primero que saltaba a la vista era que no había ningún sol que tomar. Pero aún llamaba más la atención su volumen. Era mucho más que obesa, y lo atestiguaban varios pliegues de grasa envueltos en una prieta camiseta, que se balanceaba sobre su invisible cintura. Resultaba también curioso el hecho de que estuviera sentada en el suelo, aunque justo a su lado hubiera un banco libre. Pero lo que más llamó la atención del vigilante Martin fue su cara. Ya que la anciana, que incluso con todo lo anterior aún habría podido pasar desapercibida en aquella populosa plaza, lucía un rostro de un aspecto demasiado joven para su cuerpo, como si la cabeza de una adolescente de alegre rostro pecoso se hubiera fusionado con su agotado cuerpo anciano.

			Pero Martin tampoco pudo fijarse mucho más. Y su inspección terminó de golpe, debido por igual a las nuevas prisas de Raúl por reanudar la marcha, que ocasionaron un nuevo e inesperado cambio de dirección, como por un fugaz cruce de miradas con la extraña y sonriente mujer, justo en el momento en que ambos observaban al mismo mirlo cantor.

			Martin no pudo por menos que responder a la sonrisa de la viejecita con otra, pero la sensación de estar viendo una persona mucho mayor de lo que demostraba esa cara le asaltó con fuerza, y le hizo girar bruscamente la cabeza, mientras que, de forma simultánea y casi como arrastrada por alguna fuerza ajena a su control, su mano se lanzó en busca del anhelado y frío contacto del reloj. Al menos en aquella ocasión Martin tuvo suficiente fuerza de voluntad como para contenerse y de este modo, sin llamar demasiado la atención, consiguió girar, disimulando su azoramiento, y continuó su inspección de la muchedumbre de los alrededores por otro lado.

			En ese rato Raúl había vuelto a parar y empezado a trotar de nuevo un par de veces más, cada una de ellas en una dirección diferente, así que no debió extrañarle demasiado ver que Martin se paraba en seco y empezaba a mirar los alrededores. Su vivaracho compañero sonrió al verle, pero Martin no le devolvió la sonrisa y apenas esperó a que volviera a caminar para continuar su búsqueda, siguiendo resignado a su incansable compañero mientras localizaba un nuevo espécimen.

			Dejando totalmente a su espalda a la curiosa anciana de cara de jovencita, si miraba un poco más allá, sobre los parterres, se le aparecía este otro elemento que, a pesar de la inminencia del partido, tampoco parecía tener prisa por moverse. Martin comprobó que de algún modo ese era otro ejemplo similar al de la mujer que alimentaba a los pájaros. Incluso para confirmar más sus ideas, vio que el hombre en cuestión, en aquel momento también parecía disfrutar observando la actividad de una pareja de urracas de brillantes plumas entre negras y azuladas.

			El tipo, apoyado contra el poste de una farola con los brazos cruzados, miraba a ratos hacia arriba o abajo, según se centrara en la observación de una u otra ave. Sonreía al observar los precavidos movimientos de la urraca que desde el suelo parecía no estar del todo dispuesta a acercarse a un coscurro de pan, seguramente lanzado por la misma señora rara que Martin acababa de dejar atrás junto a la fuente. Precisamente la cercana presencia de un imparable Raúl y del propio Martin, hacía que el inteligente animal no se decidiera a dar los últimos pasos hasta el crujiente tesoro. Pero el personaje de la farola también vigilaba con atención al otro pájaro de la pareja, que encaramado en lo alto de otra farola, parecía dirigir a gritos las operaciones de su par.

			Los movimientos animales también llamaron la atención de Martin, pero no resultaron suficientemente atractivos como para hacerle olvidar la razón por la que se había fijado en el fisgón del poste. Porque aquel tipo tampoco era normal. Cierto es que podría parecérselo a cualquiera que pasara por allí más preocupado por sus asuntos, pero sí le llamaría la atención desde el primer vistazo a quien, como Martin aquel día, pusiera la mínima atención a los detalles.

			Era alto y parecía fuerte. Y se notaba desde muy lejos sin necesidad de fijarse demasiado. De hecho las mangas de su camisa no cubrían por completo los abultados músculos que intentaban ocultar. Abultados en el más estricto sentido de la palabra, porque Martin los intuyó enormes, como los de un luchador bien entrenado y atlético. Su tronco, tan recio como una columna, también parecía muy abultado, sobre todo por la parte del pecho. Y eso también se podía percibir con sólo fijarse un poco, aunque de forma curiosa el extraño individuo lo disimulaba enfundándose en una camisa de un ancho excesivamente grande para él. Y ahí venía lo primero que llamó la atención del ojo crítico de Martin. Porque bajo la enorme camisa del tipo —que no lograba esconder su exuberante musculatura superior y cuyas anchísimas mangas apenas abarcaban los músculos de sus brazos—, escapándose por encima de la cintura y envuelta en una raída camiseta interior, asomaba lo que parecía una enorme y lacia barriga. Sumándolo todo surgía la complexión más extraña que Martin había visto nunca. Incluso sus piernas dejaban entrever, a base de bultos tirantes en la tela de un impecable pantalón de vestir, el puro músculo del que debían de estar constituidas.

			Pero cuando más curioso se sentía Martin observando al grotesco y completamente fuera de lugar barrigón del personaje, este miró de nuevo hacia abajo. Y en ese momento, cuando pudo ver su cara más directamente, sus sospechas se confirmaron.

			Si su cuerpo de forzudo no se correspondía para nada con aquella enorme tripa, su cara era incluso menos creíble. Exactamente igual que había pasado con la señora de los pájaros, su faz no armonizaba en absoluto con el resto de su cuerpo. Parecía demasiado vieja y arrugada para alguien dotado de un físico de aspecto tan juvenil. Martin no entendía nada.

			—¡Qué te voy a perder! —le devolvió a la realidad la voz de Raúl desde algunos metros de distancia. Seguramente habría vuelto a avanzar mientras Martin todavía continuaba observando todas las últimas rarezas localizadas en los alrededores.

			—¡Ya voy! Pero... ¿Es necesaria toda esta vuelta? —respondió Martin con voz lastimera y poniendo cara de agotado, para que no se notara lo que realmente había estado haciendo.

			—¡Claro que no! —dijo Raúl deteniéndose hasta dejar que Martin le alcanzara— ¡Pero sé que así lo disfrutarás mucho más! —añadió en cuanto le tuvo al lado, aunque casi mientras todavía pronunciaba sus palabras volvió a girar sobre sí mismo, como eligiendo un destino al azar en la plaza. Y cuando pareció que se había decidido, guiñó un ojo. Y silbando, volvió otra vez a la carrera en otra dirección distinta—. ¡Sígueme!

			Martin decidió correr tras él sin rechistar. Abandonó por un momento su búsqueda de personajes sospechosos y desde ese instante, en todo momento mantuvo un ojo clavado en la estrafalaria y alta Iri que se encontraba ya bastante lejos, parada junto a un inmenso furgón de venta ambulante de comida al otro lado de la plaza.

			Tampoco a nadie en aquel lugar parecía extrañarle la presencia de semejante giganta de pies grandes. Y una vez más a Martin le maravilló su suerte. Le sorprendía y asustaba por igual la confianza en sí mismo del chico, que hasta se permitía parar para comer algo en pleno camino hacia la entrada de la Casa de Muñecas. ¿Acaso no era consciente del peligro que corría?

			Martin sí lo era y por eso sospechaba de todo el mundo. Cualquiera podía ser uno de aquellos locos poderosos, buscándoles en aquel mismo momento, ignorantes de que su plan consistía justo en dirigir al chico hacia el resguardo de la Casa de Muñecas. Pero podría ser mucho peor, porque también cualquiera de aquellas personas podría ser en realidad un inquisidor de dones. Estos pensamientos resultaban descorazonadores e hicieron que un escalofrío de pánico recorriese su cuerpo mientras recordaba a los dos obesos y extraños personajes que acababa de observar. Al menos se consoló cuando se dio cuenta de que Raúl al fin parecía haber elegido un camino recto, que les encaminaba justo en la dirección contraria de la plaza, hacia algún punto entre el lugar donde debería alzarse la catedral y la esquina derecha del inmenso edificio de la oficina de patentes.

			Ya desde cierta distancia podían adivinarse por allí varios escaparates de cristal y, dispuestas sobre la acera y rodeadas de tiestos, casi todos poblados por plantas medio secas, había mesas repletas de auténticas bandadas de gurriatos, ocupados en limpiar de migas y restos de comida los platos abandonados. Pero por esa zona no estaba ninguno de los bares que Martin habría elegido. Porque la plaza y sus alrededores, siempre rebosantes de gente, estaban repletos de lugares donde tomar algo. Y los había de todos los tipos: con comidas abundantes o paupérrimas, de todas las procedencias imaginables y decorados con mejor, peor o en ocasiones sin ningún gusto estético. Algunos de ellos desaparecían de repente un día, para reabrirse al poco tiempo con otro nombre o aspecto. Con dueños distintos, o a veces simplemente con pequeñas reformas para tratar de captar mejor la atención de la clientela. Y a pesar de todo también había varios que parecían haber sobrevivido a todos aquellos cambios y que todavía seguían abiertos día tras día pese al paso del tiempo y a las diferentes generaciones de visitantes, con el mismo aspecto que habían tenido hacía muchos años, cuando habían abierto sus puertas por primera vez. De haber estado de humor para soportar las andanzas de su bromista compañero, quizás hubiera preferido haber ido a alguno de aquellos últimos de toda la vida, pero se guardó para sí sus impresiones y continuó avanzando como una sombra silenciosa tras Raúl.

			No esperaba permanecer demasiado tiempo con sus compañeros. No tenía ganas y en aquel preciso momento le venía rematadamente mal, pero tampoco se quejó. Por el poco tiempo desde que le conocía —apenas desde el último año— Raúl siempre había hecho lo que había querido, tanto en el trabajo como en otros aspectos de la vida, así que supo de sobra que sería inútil tratar de convencerle. También tuvo en cuenta algo que le saltó a la vista según se acercaba más al lugar elegido por Raúl. Gracias a un nuevo golpe de suerte, los locales a los que se dirigían quedaban justo frente al lugar donde Martin esperaba que Wal dirigiera sus pasos. Entrar allí y sentarse tras el cristal sería lo más parecido a asistir desde la primera fila a la película de lo que se desarrollara fuera.

			Miró hacia atrás otra vez y vio al joven disfrazado, parado casi en la otra punta de la plaza, junto al puesto de comidas. Parecía dudar sobre la dirección a seguir. Martin también titubeó un momento, sin saber muy bien qué podría estar pasándole al chico, pero finalmente consideró que lo mejor podría ser continuar siguiéndole el juego a Raúl y a los otros. No esperaba perder demasiado tiempo y comprobó que realmente desde allí tendría una mejor perspectiva de la plaza, además de resultar un punto desde el que actuar con facilidad de resultar necesario.

			—¡Hombre! ¡Por fin llegáis! —llegó la voz de Igor desde algún lugar junto a unos árboles que adornaban aquel límite del centro de la plaza—. Me han mandado Mara y Luca a buscaros., porque os esperan hace un buen rato en “La Mazmorra”. No os podéis hacer la idea del sitio tan bueno que han pillado junto a la pantalla... —soltó casi de forma atropellada. Él era el único compañero nacido en la ciudad que Martin realmente aguantaba. Al igual que el propio Martin, había conservado el nombre anticuado heredado de sus padres desde el día de su nacimiento. También su historial de fracasos laborales en la oficina corría de forma bastante paralela a la del propio Martin. Y quizás por eso habían sido buenos amigos desde el primer día en que les habían presentado. En cuanto al resto, nadie sabía muy bien de dónde podía haber salido Raúl. Y Mara y Luca eran extranjeros en la ciudad, pero todos ellos se entendían también a la perfección desde que habían coincidido. Al parecer, en aquel bar se juntarían todas las personas que a Martin le caían bien en el trabajo.

			—Ya ves. Martin se ha empeñado en pasear y nos ha retrasado... —soltó Raúl sin perder la sonrisa—. Pero hoy sí que aguantará por lo menos hasta el final de la primera parte del partido —añadió sin dejar opción a la previsible réplica de Martin.

			—¡Bien! Al menos Mara seguro que se alegrará... —respondió Igor mientras les guiñaba un ojo y hacía una mueca, consiguiendo a la vez sonrojar a Martin e intensificar aún más la ya estruendosa carcajada de Raúl—. Es que eres una máquina. No sé qué les das —añadió casi entre lágrimas, víctima de la pura risa.

			Martin tampoco respondió a estas palabras. Sólo continuó caminando y tomó la cabeza del grupo hasta el paso de cebra más cercano. Allí paró, se giró de nuevo y les esperó. Sólo tenían que cruzar la calle y por fin llegarían al dichoso bar. Y dada la situación, él era el mayor interesado en acabar de una vez por todas, tanto para que le dejaran por fin en paz, como para continuar su vigilancia desde el nuevo punto de vigía. Pero al girarse no pudo mirarles y se quedó sin aliento.

			No sólo eran el cielo y las nubes, moviéndose y cambiando de color a una velocidad inusitada. Tampoco era la brisa, o más bien su repentina ausencia. Ni siquiera era la tormentosa oscuridad que desde el otro lado de la plaza parecía estar adueñándose de todo, como comiéndose cada fuente de luz a su paso, para dejarlo todo sumido en una penumbra muy parecida a la ocasionada por un eclipse. No... aquello no era lo que más le afectaba de todo. Lo que pasmó a Martin fue una mujer. Y no era la falsa Iri de casi dos metros, que con su estrafalaria indumentaria continuaba plantada frente al alargado carromato de aluminio. Era otra, que hizo que Martin por fin entendiera por qué Wal se había quedado plantado durante todos esos largos minutos, mirando.

			Después de que el último rezagado rayo de sol alumbraba el resplandeciente aluminio del gigantesco tenderete móvil, su reflejo metálico dejó de cegarle y pudo ver quién se hallaba dentro. ¡Y era Iri! Sólo se veía su cara y parte de su tronco que sobresalía sobre el expositor, pero quedaba bastante claro que una hermana gemela de la chica larguirucha de fuera estaba dentro del vehículo de venta ambulante. Y según veía Martin, las dos Iris hablaban tranquilamente.

			—¿Qué te pasa? Parece como si hubieras visto un fantasma —le preguntó Raúl, ante su súbita inmovilidad.

			—Parece que va a caer una buena... —le echó un cable involuntario Igor, que también se había girado para ver lo que pasaba.

			—Sí. Será mejor que nos demos prisa en llegar o nos pillará la tormenta... —respondió Martin al bueno de Igor. Y ya sin más idas, venidas, giros ni desvíos, los tres cruzaron al fin la calle hasta la ancha acera del lateral de la plaza. Y desde ahí hasta debajo del cartel de “la Mazmorra”. Dentro, tal y como les había anunciado Igor, en una mesa junto a la ventana y en frente de una inmensa y moderna pantalla flotante, les esperaban Mara y Luca.

			—¡Hola Magtin! Sí que habéis tagdado en tegminag el tgabajo —saludó amigablemente Mara en cuanto les vio entrar.

			—¡Qué nosotros también hemos venido...! —se quejó Raúl con una mueca que inmediatamente sustituyó por su habitual sonrisa—. ¡Yo me siento aquí! —gritó después, lanzándose hacia la silla que quedaba justo frente a la pantalla.

			—Hola... —fue lo único que dijo Martin, que todavía no había logrado sobreponerse a lo que acababa de ver.

			—¡Yo aquí! Que también se ve bien —añadió Igor, tomando asiento.

			—Tú mejor ponte ahí, al lado de Mara... —le susurró Raúl a Martin con una mirada pícara, desde su recién conquistado sitio. Martin no le hizo caso y se dejó caer en la silla que quedaba justo frente al gran ventanal. De ese modo las imágenes y formas provenientes de la representación del partido quedarían a su derecha, más allá de Luca; a su izquierda, presidiendo la mesa estaría Raúl; y justo delante de él, al lado de un Igor totalmente centrado en el inminente inicio del partido, Mara.

			—Está bien que al final hayas venido. Casi nunca te animas... —decía en ese momento ella, con aquel acento norteño suyo tan gutural en algunas ocasiones como delicado en otras. Pero Martin ya no la escuchaba. Y miraba por encima de su hombro hacia más allá, afuera, donde ya todo era oscuridad y casi no paseaba nadie, aunque a lo lejos podían distinguirse sin demasiados problemas las dos clónicas de dentro y fuera del desproporcionado puesto de comida preparada. Ninguna de las dos parecía tan sobresaltada como Martin.

			—Últimamente ni siquiega nos acompañas en las pausas de la oficina... —seguía hablándole la sonriente Mara, marcándosele mucho más de lo habitual aquellos curiosos hoyuelos suyos de niña, mientras dejaba al descubierto su lucha interna por pronunciar bien cada palabra. En contraste, el semblante de Martin casi recordaba al que solía mostrar durante su horario de trabajo. Mantenía media sonrisa y miraba al frente, mientras simulaba escuchar lo que fuera que Mara estuviera contándole. Su atención sin embargo, seguía centrada en la plaza, donde por extraño que pudiera parecer, también continuaban los dos gordos, que tampoco se habían marchado para ver el partido como el resto de la gente y permanecían casi tal y como los había visto antes. El resto de la zona sí se vació a toda prisa porque, según anunciaban los atronadores altavoces del sistema de sonido hiperrealista del bar, apenas quedaban unos minutos para la reanudación de la gran final, la que sería la definitiva. Y pese a todo, los dos más raros de toda la plaza parecían dispuestos a quedarse observando los pájaros bajo horrorosa tormenta. En claro contraste, los pocos que todavía rondaban por el lugar parecían cada vez más nerviosos, como hormigas perdidas corriendo en busca del mejor medio para escabullirse de esa tempestad que hacía que ya ni siquiera pareciera que era de día. Tampoco lo conseguían fácilmente, porque la circulación alrededor de la plaza todavía era densa y no resultaba sencillo cruzar las calles limítrofes.

			—¿Magtin...? —insistió una vez más Mara, bajando su voz hasta que sólo quedó un hilo inaudible en el creciente bullicio pre-partido. Su mirada también habría continuado cayendo hasta el suelo de no haberse interpuesto la solidez de la mesa. Ya no sonreía.

			Martin sufrió por ella, pero en ese mismo momento llegaron las bebidas, sin llegar a saber cuándo o quién había realizado el pedido. Sólo dedicó un instante de su atención a eso y otro para volver a sonreír a Mara, que le miraba como si sospechara algo. Cuando volvió a ver la sonrisa en la cara de su compañera, devolvió el gesto y su mirada se paseó por el local.

			Por aquel entonces ya reinaba el más tremendo de los alborotos dentro de “La Mazmorra”. Muchos gritaban, discutiendo sobre lo que sucedería en el partido. Otros bebían, apoyados en la barra, a la espera de que todo comenzara. Y todavía quedaban otros que simplemente devoraban los últimos bocados de alguna ración que saciara su apetito. El suelo ya debía de llevar un buen rato pegajoso e invadido por montones de cáscaras de pipas, palillos y servilletas de papel lanzadas por la mayoría de los clientes a la manera de I. Por la mayoría, pero no por todos. Martin nunca consentiría que se generalizase en esos temas. Él nunca lo hacía. Y sus compañeros provenientes de otras ciudades tampoco. Cuestión quizás de cultura o de educación...

			Tampoco pudo reflexionarlo, porque en un momento dado, a la derecha de Martin comenzaron a aparecer personas, moviéndose de un lado para el otro mientras le saludaban. Todavía tardó un momento en ser plenamente consciente de que no eran reales, sino las representaciones corpóreas de los jugadores de la selección de I.

			—¡Jo! Sí que habéis elegido un buen sitio... —exclamó Raúl cuando los vio frente a Luca—. Tú podrías hasta tocarlos —dijo, mientras Igor le daba la razón con grandes gestos de asentimiento.

			—No es para tanto. Sólo es la debilucha selección de I... —les dijo Luca, remarcando mucho más de lo normal su acento extranjero de la zona de influencia de la ciudad de E y dándole un largo trago a su bebida, como si aquello le volviera mucho más interesante. Su postura perfectamente recta, sus duros rasgos, cabello rubio casi blanco y la extraña forma en que vestía le delataban mucho más que su acento como forastero, pero él parecía no ser consciente de ello.

			No le hicieron mucho caso, pero todos rieron. Y esa vez también Martin lo hizo, aunque casi de forma automática, porque volvía a estar más atento a lo que pudiera estar pasando afuera, donde unos pocos despistados corrían todavía en busca de cobijo o por las puras prisas, aunque todavía no llovía. Y eso a pesar de que la oscuridad ya lo dominaba todo y que viendo el cielo nadie hubiera dicho que sólo era algo más tarde de mediodía. Curiosamente tan solo quedaban en la zona los dos extraños y obesos personajes; el perrazo; los pajarillos que los rodeaban; y, algo más lejos a ambos lados de la barra del desproporcionado puesto ambulante de comidas, las dos Iris frente a frente.

			Llegó un momento en que ellos parecieron ser los únicos habitantes de la plaza, pero Martin no tuvo que esperar demasiado para comprobar que otros se dirigían al lugar. Se trataba de un grupo de cuatro, caminaban en sentido contrario al que había llevado toda la gente hasta entonces, hacia el centro de la plaza, y comprobó aterrado que procedían justo del lado donde se situaba la Oficina de Patentes, del mismo lugar de donde ellos mismos habían salido hacía un rato, y del mismo lugar donde también se encontraban las oficinas centrales de La Inquisición de Dones.

			Por suerte no parecían vestir como lo haría un inquisidor de dones. Con toda probabilidad serían simple gente normal. Pero en aquellas circunstancias, la mera sospecha le hizo sudar.

			—Como sigas mirando por la ventana te vas a perder todo el principio —le avisó Luca, que al no estar tan atento al partido se había dado cuenta de la mirada ausente de Martin.

			—No te preocupes. Ya sabes que a mí estas cosas no me van demasiado —respondió, mirando por fin durante un momento a sus compañeros de mesa y topándose con la mirada de Mara —. Es que se va a formar una buena y estaba pensando en lo que me puedo encontrar cuando me tenga que ir dentro de un momento —añadió mirándola y comprobando que no parecía quedar demasiado satisfecha con la explicación. Para remarcar la veracidad de su excusa señaló hacia el cielo más allá del cristal y aprovechó para mirar otra vez hacia la plaza—. Esas nubes amenazan tormenta —dijo—. Y lo peor se desencadenará en breve.

			—No segá paga tanto cuando todavía llega más gente desde todos los sitios —dijo Mara tras girarse en la silla, todavía con aquella cara de desconfianza tan impropia de ella.

			—No hay tantos, son sólo aquellos del lado de la oficina... —respondió Martin, aprovechando la réplica para fijarse mejor en los nuevos visitantes a los que señalaba su dedo, que desde la distancia parecían tres hombres y una mujer. No daba la sensación de que temieran mucho a la tormenta, porque se dirigían hacia el centro de la plaza paseando con toda tranquilidad.

			—¡No! —le llevó la contraria Mara de nuevo—. También está aquel otgo que viene del pagque y los otgos del fondo.

			Y tenía razón. Un tipo de aspecto pulcro y apuesto, abrigado con gabardina oscura y sombrero, acababa de aparecer desde el lado del parque y sus pasos le encaminaban de forma determinada al centro de la plaza, hacia el tenderete de las Iris y justo donde también parecía dirigirse un nuevo grupo desde el otro extremo de la plaza, donde Martin sabía que se hallaba la entrada de la Casa de Muñecas. Martin ni siquiera respondió a Mara, que le miraba con curiosidad, porque según se iba fijando mejor en aquellos otros nuevos visitantes, se daba cuenta de que en aquel preciso momento, otro grupo más salía del edificio de la Oficina de Patentes y Aspiraciones.

			—Sí que está nublado, pero no debe seg paga tanto —dijo Mara cuando se percató de la cara dubitativa de Martin.

			— Es verdad ¡Esta vez te tienes que quedar por lo menos hasta el descanso! —exclamó Igor con aquel vozarrón suyo que equivocadamente podía hacer pensar que siempre estuviera enfadado.

			—Es que hoy tengo mucho lío —se defendió Martin.

			—¡Sí claro! Como siempre —respondió inmediatamente Raúl sin apartar su mirada ni un instante de la enorme grada del estadio que acababa de aparecer junto a Luca. Podía hasta comenzar a notarse el cambio en el olor ambiental.

			—¡Yo sí que tengo cosas que haceg! y aquí estoy —insistió Mara—. Mañana mismo viajo hacia casa. Y todavía ni he prepagado la maleta —Martin ya lo había olvidado, aunque durante la última semana Mara les había repetido varias veces sus planes para visitar a sus padres en su país en cuanto llegara el primer fin de semana libre—. ¡Segugo que tú no tienes nada que haceg en todo el fin de semana! —se quejó la estricta norteña.

			Martin lo pensó durante un momento y comprendió su enfado. Debía de ser duro vivir tan lejos de tu país, en un lugar donde todo el mundo se burlase de tu acento, o incluso directamente de tu nombre, por el mero hecho de no tener ninguna letra i en él. Hasta el propio Martin había sido víctima de alguna de estas circunstancias en alguna ocasión.

			—El fin de semana la verdad es que no... —tuvo que rendirse ante la evidencia—. Pero hoy sí quería llegar pronto a casa, hacer las compras... —no se le ocurrían demasiadas excusas para escaparse pronto de aquel lugar. Tuvo suerte de que en ese momento sólo Mara estuviera más atenta a su conversación que a la presentación de los jugadores de la gran final.

			—Si te entiendo... —interrumpió sus pensamientos Mara—. A mí tampoco me apasiona el pagtido. Pego esta es la única fogma de estag un gato con... —su cara se torció inmediatamente en una mueca de burla incluso antes de terminar su frase, en cuanto se dio cuenta de la repentina sonrisa que acababa de generar en Martin su forma de pronunciar la palabra rato—. ¡No te guías! —le reprendió, simulando estar muy enfadada con él, pero dejándose llevar todavía mucho más por su acento nativo—. Si viniegas a mi pueblo seguía la gente de allí la que se gueiguía de tu acento.

			—¡Pero como no voy, soy yo el que se ríe de ti! —se deleitó Martin en la respuesta, riendo.

			—¡Pues vente! Estás invitado —acabó Mara de golpe con sus risas—. Si quieres puedes acompañarme mañana —le propuso, haciéndole pensar que aquel juego se le estaba yendo de entre las manos, mientras trataba de mantener el mismo gesto.

			—¡Muy bonito! ¿Le invitas a él y a nosotros no? —se quejó Raúl sin dejar de mirar hacia lo que había sido la pantalla, que ya mostraba el terreno cubierto de césped y líneas blancas del campo de juego. El olor artificial a hierba mojada resultaba ya hasta empalagoso dentro del concurrido bar.

			—A nosotros nos debe de tener ya muy vistos —le apoyó Luca, que levantó su jarra y le dedicó un guiño al azorado Martin.

			—¡Seguro que en tu pueblo de la comarca de A estarán encantados de recibir a un buen mozo sureño como Martin! —insistió en la idea Igor entre carcajadas.

			Todos le miraron sonrientes y Martin no supo qué contestar. Casi sin darse cuenta de ello se encontró amarrado a su reloj, moviendo para acá y para allá las esferas sin llegar a escuchar el ruido que producían en medio de la algarabía del encuentro. Y entonces retumbó el himno nacional. Muchos de los ocupantes del bar se pusieron en pie, haciendo crujir las pilas de cáscaras de pipas y los montoncitos de basura del suelo. Muchos más tararearon a voces los acordes de aquel himno sin letra que representaba a la ciudad. También Raúl e Igor se unieron al tropel mientras que Luca tarareaba sonriente una melodía que en nada se parecía al himno, y Mara miraba fijamente a Martin.

			No soportó más sus bonitos ojos claros y desvió la mirada, primero hacia abajo y luego hacia un lado. Por eso la mirada cayó de casualidad en la oscuridad ya reinante en la Gran Plaza; y en los dos extraños y obesos personajes iluminados por las luces de las fuentes y de una de las mágicas farolas; y en las dos extrañas Iris del centro; y en todos los nuevos visitantes que se les acercaban. Todo aquello le aterraba menos que la respuesta que esperaba su compañera. Pero fue otra persona quien logró descolocarle de una forma definitiva, obligándole a olvidar a Mara casi por completo.

			No demasiado lejos, aunque tampoco muy cerca, por el mismo lugar por donde Mara había visto aparecer al elegante caballero de la gabardina, comenzaba a vislumbrarse otra persona. No era tan alta como el joven, que ya casi había llegado al centro del rectángulo de la plaza y tampoco iba tan elegantemente ataviada como él. De hecho parecía vestir un simple chándal y gafas de sol. Pero aquello no tenía la menor importancia, porque Martin sintió que en aquella ocasión no había lugar para dudas.

			No tenía nada que ver con aquella otra imagen que hasta había podido tocar en el espejo de Ana. Y de forma inmediata también entendió que tampoco podía compararse con las dos impostoras del centro de la plaza.

			Porque tan impostora era la larguirucha de fuera de la camioneta de venta ambulante como la doble del disfrazado Wal que se encontraba dentro, porque ninguna de las dos había logrado hacerle sentir aquello que, incluso a pesar de la distancia, notó al ver a la tercera.

			Era una sensación extraña, que en primer lugar le obligó a rememorar un agradable olor. Pero pronto se convirtió en un cosquilleo general que recorrió todo su cuerpo; en una vertiginosa aceleración de su ritmo cardiaco; y al final creyó sentir cómo se le erizaba el pelo en la nuca. Sólo entonces estuvo seguro de que la persona que acababa de salir del parque sí era la auténtica Iri.

			Mara le miraba fijamente. Él simplemente suspiró...

		


		
			33

El partido definitivo

			—¡Hemos ganado!

			Aquellas dos palabras se escaparon de la boca del todavía tenso inquisidor Gris cuando todo hubo terminado. Pero tan solo unos minutos antes nada había estado tan claro...

			La pelota se había puesto en movimiento sólo unas décimas de segundo después de que el árbitro principal usara por primera vez su silbato. La audiencia había ahogado su aliento durante un instante, para de inmediato hacer renacer sus gritos con fuerzas multiplicadas por mil. A partir de ese momento ya estaba permitido colaborar a cambiar el resultado, aunque todavía era pronto, así que los dos equipos comenzaron a pugnar por la bola de la forma más tradicional.

			Totalmente ajeno a la trascendencia del partido en juego, en algún lugar junto a la Gran Plaza Central, un individuo vestido por completo de varias tonalidades de gris había encontrado el momento ideal para descansar por fin cuerpo y mente. Todo había salido a pedir de boca...

			Mantuvo la pose rígida y sobria propia de un inquisidor serio, pero sonrió para sus adentros tras comprobar que ninguno de sus compañeros había oído su exclamación. En su opinión todo había ido de forma inmejorable. Y a pesar de las apariencias, en ese mismo instante se sentía realmente orgulloso y crecido.

			Era sencillo de explicar en pocas palabras: Aquel día él había sido un coloso. Y por mucho que lo intentara, no conseguía disimularlo frente a sus compañeros y a la vez competidores que, no muy lejos, todavía le observaban con desconfianza. De seguro también verdes de envidia. Pero eso no le importaba en absoluto. Tampoco es que esperase que le ofrecieran ropas más claras de inmediato, pero tenía muy claro que acababa de dar una lección sobre lo que implicaba ser un inquisidor profesional y un recital de cómo desenvolverse en el campo de batalla.

			“Los Inquisidores somos el acto reflejo”. Esa era la frase que sus superiores solían utilizar a modo de lema cada vez que les reunían en el Cubil para alentar su ánimo antes de aquellas escaramuzas. Ese día sólo él parecía haberla tenido en cuenta, porque ya desde su inicio esa misión rutinaria había derivado en algo mucho más peligroso e importante que el simple altercado que habían esperado. En aquella ocasión él había estado muy por encima del propio lema, mientras que el resto simplemente se había atemorizado ante el cariz que de forma inesperada habían tomado los acontecimientos. Pero él no había esperado a recibir el primer golpe ni se había amedrentado, sino que desde el primer momento había disfrutado repartiendo a diestro y siniestro antes de que aquellos pobres diablos siquiera se lo esperaran. ¡Y mucho menos de él! En definitiva, aunque no había sido muy escrupuloso con el cumplimiento del protocolo sí había resultado efectivo.

			Las imágenes de la batalla retornaron a su memoria. Un rayo es muy rápido, rapidísimo e inesperado. Y él había sido el encargado de personificar todos los atributos de aquel mortífero meteoro contra aquellos indefensos rebeldes.

			Aunque tampoco habían estado desamparados del todo. Sólo había que mirar el estado de sus compañeros para darse cuenta de que aquellos delincuentes les habían estado esperando. Pero había dado lo mismo. Ninguno de ellos había supuesto un reto. Sólo aquel maldito viejo del principio había conseguido hacerle frente... Pero tampoco había logrado mantener demasiado la presa antes de que se le volviera pura electricidad entre las manos.

			“El rayo es rapidísimo y, si eres lo suficientemente raudo como para conseguir tocarlo, te quema” —se regocijó el inquisidor Gris, recordando la caída de sus enemigos, abatidos mientras los atravesaba uno tras otro en su forma eléctrica. Resultaba hasta piadoso el modo como les había alcanzado, a tal velocidad que apenas pudieran percibir el olor a carne quemada de sus predecesores antes de notar el suyo. Esa era la forma correcta de hacer las cosas y él estaba seguro de haberlo hecho bien. Gris lo sabía, pero continuó soñando despierto...

			No le importaba pasar de nuevo por las ceremoniosas formalidades que sin duda habría de sufrir durante el ascenso a su nuevo puesto. Primero la felicitación del gran Inquisidor Blanco y hasta de alguno de los Sumos Sacerdotes, que llegaría pronto, junto al anuncio de su promoción y el comienzo de las celebraciones. Porque seguramente sus superiores también hubieran tomado buena nota de lo que había hecho ese día. Gris les imaginó en esos precisos instantes, reunidos de forma excepcional para decidir la nueva tonalidad de su gris. ¡Qué demonios! Ese día se habrían producido bajas que habría que cubrir. Y con toda seguridad a esas horas ya estarían eligiendo un nuevo color para él, diferente de aquel tan triste y mucho más adecuado a sus habilidades. Vestiría mucho más claro y recordaría aquel día durante el resto de su vida, porque después de lo que acababa de demostrar nunca más le encasillarían como mero transportador...

			Cuando ninguno de sus compañeros lo esperaba, había cumplido su tan añorado sueño de demostrar en público su poder. Así había sido como se había convertido en la cabeza más visible de la derrota de los rebeldes de la plaza. Él era el gran vencedor del día.

			"¿El inquisidor Gris...? ¡Estúpido engreído!" —le veía reírse frente a él, un poco más allá, todavía cerca del lugar de la batalla. Le observó con mirada sombría. Quizás se riera de él por haber elegido ese día vestir de forma parecida a la de un monje. Llevaba una larga levita de un granate muy oscuro, sin apenas adornos y debajo le asomaban un par de pantalones largos y anchos del mismo color, aunque aún más oscuros y de aspecto usado. En algún momento durante el desarrollo de su última misión había perdido el pequeño gorro de forma redonda y muy parecido al usado por los altos clérigos. Por eso, y porque no tenía pelo, se notaba mucho más el sudor que casi como dos ríos fluía por sus sienes camino de su cuidada perilla.

			El tele-transporte era su habilidad más sobresaliente, y sus superiores del Cubil sabían cómo sacarle el partido necesario. Sólo había llegado hasta aquel lugar para hacer su trabajo de costumbre. Le habían encomendado unas tareas claras y directas: Sería uno de los encargados de transportar a los refuerzos si es que era necesario hacerlos llegar. Y de ser necesario, también sacaría de allí a los inquisidores que por cualquier circunstancia se vieran superados y así se lo requirieran. Pero desde el primer momento, cuando llegó al lugar indicado para la misión, supo que podría hacer algo más. Y finalmente las órdenes habían cambiado, fruto de la improvisación y de la necesidad.

			El inquisidor Granate no pudo ocultar su satisfacción a la vista de los compañeros que todavía quedaban por allí, y aún sonrió una vez más mientras se limpiaba el sudor de la frente.

			“Ni rastro de sangre. Ni un solo rasguño...” —pensó mientras observaba la cara de tonto del inquisidor Gris, que le miraba sonriente. A pesar de la aparente complacencia de algunos de sus compañeros, supo que había sido su actuación en la batalla y no la de aquel otro cenutrio la que había desequilibrado la balanza a su favor. Estuvo seguro de haber elegido siempre de forma conveniente a quién hacer aparecer o desaparecer en cada momento. Y gracias a él todos los demás habían estado siempre en el lugar correcto para atacar o defender...

			“La verdad era que no era fácil hacer las cosas tan bien... Y él lo había logrado porque era el mejor. El mejor de todos. O por lo menos, aquel día lo había sido y todos tendrían que admitirlo”.

			Todos estos eran los pensamientos que recorrían la todavía algo aturdida cabeza de la inquisidora Marrón. Marrón Oscuro, para ser más exactos. La misma joven vestida de ese color tan profundo, que hasta ese día siempre se había encontrado en lo más bajo del escalafón inquisitorial.

			Había sido duro acceder a aquel puesto sabiendo lo difícil que le resultaría progresar dentro de una institución de estructuras tan rígidas y machistas, pero Marrón siempre había estado segura de que algún día llegaría su oportunidad; de que se daría cuenta cuando llegara el momento; que lo aprovecharía; y que gracias a eso por fin ascendería. Y el momento tan largamente esperado se había presentado al fin tras la llamada, en la que le habían reclamado como refuerzo para aquella pequeña revuelta que, a pesar de estar prevista, había comenzado yéndoseles un poco de las manos. Pero tras la sorpresa inicial, cada uno de sus movimientos había parecido parte de un baile, aprendido y ensayado de antemano hasta la saciedad. Se había anticipado a cada una de las órdenes que le habían llegado desde el Cubil y hasta había colaborado en la retirada de más de un compañero transportador sin esperar a que los supuestos encargados de hacerlo llegaran a enterarse de lo que pasaba. Era completamente consciente de que sin su ayuda las cosas hubieran acabado mucho peor. Y esperaba que sus superiores también lo hubieran observado.

			Bueno... En realidad, a aquellas alturas de la película tampoco lo esperaba, sino que prácticamente lo daba por un hecho. Era plenamente consciente de que en aquellos momentos al menos uno de sus superiores más poderosos le debía la vida. En esa ocasión, igual que el resto del tiempo, había estado lo suficientemente atenta como para reaccionar rápido y salvarle de una muerte segura a manos del maldito viejo. Eso jugaría a su favor cuando propusieran su ascenso.

			Volvió a sonreír, haciendo que su extraña cara pareciera un poco infantil, pero usó su antebrazo para ocultarla del resto de inquisidores. No quería que en el mejor momento de su carrera surgieran envidias indeseables de los que a partir de ese día serían sus subordinados.

			Todos estaban muy contentos, las cosas estaban saliendo muy bien y los planes se estaban llevando a cabo exactamente según se había esperado que lo hicieran...

			—¡Este tío es un hacha! —se alzó una voz desde algún lugar cercano pero indefinido en medio de la cacofonía de sonidos...

			—No es para tanto... —objetó Igor, quitándole mérito a la finta que acababa de hacer el capitán del equipo rival.

			—Ya, pero ha estado a punto de liarla —respondió un Raúl centradísimo en el encuentro.

			Martin no intervino en la discusión, porque pese a que la representación de la jugada había llenado todo el espacio que quedaba libre en el bar justo tras él, no la había visto. Durante todo ese tiempo, sus cinco sentidos habían estado dedicados en exclusiva a observar por turnos a las tres diferentes versiones de Iri del exterior y a las caras, medio lastimeras, medio furiosas, que Mara le había dedicado cada vez que se había dado cuenta de que evitaba sus miradas.

			Hacía como que no las veía, pero también ella las disimulaba de forma descarada, pasando de largo la vista sobre él hacia las figuras de los jugadores del encuentro. Martin sentía mucho no prestarle más atención, pero aquella tarde tenía que ver lo que pasaba fuera, para al menos poder tratar de entenderlo. Y aunque aún no lo sabía, no tardaría demasiado en conseguirlo.

			Sucedió antes de que ni el tipo elegante ni la Iri más auténtica de las tres alcanzaran el lugar ocupado por sus otras dos dobles junto al tenderete portátil. Otra persona, en realidad una personita de apenas diez u once años de edad, salió por una puerta metálica de la parte trasera del mismo puesto y se dirigió correteando hacia donde se encontraba la señora gorda de los pájaros. Se sentó junto a la ella y también comenzó a observar las urracas. Llevaba puesto el uniforme del colegio y Martin imaginó que habría salido de clase pocos minutos antes para ir a comer. Pero la situación no le cuadraba y no entendió por qué había estado dentro de la tienda portátil, ya que si hubiera ido a comer algo, habría sido más lógico que hubiera esperado a ser atendida fuera.

			Martin pronto desterró sus sospechas cuando se dio cuenta de que, influenciado por los acontecimientos de los últimos viernes, era muy probable que estuviera dándole demasiadas vueltas a cada cosa que veía desde la ventana. Todo aquello sin duda tendría su explicación sin que obligatoriamente estuviera ocurriendo nada extraño relacionado con aquella niña. Por eso intentó no darle más importancia, aunque no dejó de sentirse mal. Lo que sí era inaudito era que en el mismo lugar se dieran cita tres personas con la misma cara. Y eso sí que no conseguía explicárselo ni tirando de su mejor capacidad inventiva. Lo mirara como lo mirara le seguía sobrando una Iri. Y si estaba seguro al cien por cien de que la recién llegada era la auténtica y de que la larguirucha y desgarbada era Wal, todo hacía pensar que era la otra la que sobraba y la que debería preocuparle...

			Aquel pensamiento no le dejó tranquilo. Ni siquiera ayudaba el hecho de que Wal ya llevara un buen rato tranquilamente junto a la otra Iri, sin mostrar el menor indicio de temor o preocupación. Sin duda eso debería haberle serenado un poco, pero sin saber muy bien por qué, y sin atender a la lógica que luchaba por imponerse frente a sus temores, de repente sus piernas comenzaron a temblar. No pudo evitarlo, pero al menos, el bajar la mirada para revisar el porqué de aquel vaivén incontrolable le sirvió para apartar una vez más los ojos del horizonte de la plaza.

			Hacía también mucho tiempo que no se acordaba de aquel gesto, pero sin quererlo, mientras se agarraba la rodilla derecha, su mano empezó a desviarse hasta colocarse en la postura idónea para aferrarse al reloj. No necesitó mirarlo. Le bastó su tacto suave y sólido para sosegarse un poco. Cuando volvió a elevar la vista, sus ojos se cruzaron con los de Mara.

			—Estás muy gago... muy raro —le dijo casi entre susurros y esforzándose por pronunciar bien, como si no quisiera que ninguno de los otros se diera cuenta.

			—Es que tengo prisa. Ya sabes —respondió Martin, usando una sonrisa aún más falsa que las que tenía tan ensayadas del trabajo. Lamentó hacerle eso a Mara, pero consideró que después de lo que le había vivido aquellos últimos días, no tenía otra salida. Por el contrario, la brillante sonrisa con la que ella le contestó sí le pareció totalmente sincera y le dolió como una puñalada.

			Aunque sólo fuera por librarse de aquella bonita mirada azul que le estudiaba desde el frente, Martin intentó simular interés por el partido. Estaba casi seguro de que el equipo de casa ganaba uno a cero. Todo el mundo parecía muy contento y sólo se escuchaban unas pocas quejas cada vez que alguna aspiración era donada a algún jugador del equipo rival volviéndole casi imbatible unos instantes. Parecía que todo iba bien para los de I, pero no tenía mucha más idea de lo que podía estar ocurriendo en el gran estadio.

			Se giró y casi ahogó un grito cuando la pelota pasó volando como un meteoro junto a su oreja derecha. Recordó inmediatamente que las sensaciones de aquellas transvisionadoras modernas se activaban con la propia atención, incluyéndote en el propio campo de juego, hasta hacerte partícipe de la acción y obligarte a olvidar las imágenes clásicas proyectadas en la pantalla.

			Los jugadores de ambos equipos corrían y se gritaban desde todos los flancos y Martin se sintió de golpe entre ellos, en medio de la jugada. De repente el bar apestaba a sudor sucio y rancio mezclado con césped mojado. También las luces brillaban mucho más que un instante antes. Acusó a la falta de práctica con aquellos aparatos de la tremenda sensación de aturdimiento que le asoló, aunque sólo llevara unos segundos atendiendo a la retransmisión.

			Cuando su corazón ya latía a mil por hora y no lo aguantaba más, miró de nuevo al frente y trató de espantar el agarrotamiento de sus sentidos. En poco tiempo enfocó la visión y allí estaban otra vez los bonitos ojos claros de Mara, iluminados por mucha menos luz, pero mucho más agradables que los ultra-realistas jugadores. Todavía tardó unos segundos en desconectar por completo del ambiente envolvente de la transvi, por eso sólo oyó las últimas palabras de la chica:

			—...mucho peog

			—¿Qué? Perdona. Estaba al partido. ¿Qué es peor? —trató de aclarar Martin.

			—¡Tu caga! —le repitió Mara en voz baja, para que el resto de sus compañeros, tan atentos como estaban a la retransmisión, no se enteraran de su conversación.

			—¡Qué mal suena eso que me dices! —bromeó Martin, mirándola con cara risueña.

			—¡Tu cara, tonto! —se esforzó ella en pronunciar bien—. Estaba mucho mejog cuando simulabas no migag pog la ventana. No hace falta que disimules con el pagtido. No les digué nada.

			Martin no encontró en su interior la respuesta ideal que buscaba, así que simplemente enmudeció y miró fijamente a su compañera de trabajo. Ella le observaba igual que lo había estado haciendo durante la mayoría del tiempo, aguantando la mirada y sonriendo mientras jugueteaba con su vaso, o frunciendo el ceño y poniendo caras curiosas cada vez que él desviaba sus ojos.

			Martin no sabía qué pensar, pero notó que al menos la pierna ya no le temblaba. Sin embargo su mano sí conservó aquella férrea voluntad propia con la que contaba a veces y se lanzó en busca de su reloj, al que esperaba alcanzar fácilmente en la otra muñeca, justo en aquel instante a la vista sobre la mesa. No llegó a agarrarlo porque la mano de Mara fue más rápida.

			—Siempge haces eso... —le dijo mirando hacia su reloj—. Conmigo puedes estag más tganquilo —añadió.

			El movimiento de Martin quedó congelado a medio camino, mientras el sudor acudía a sus sienes. Por no mirar aquellos preciosos ojos suyos, prefirió seguir observando la mano que le agarraba. Era pequeña, con un tacto suave, cálido y agradable, pero pronto dejó de sentirla tan bien cuando sus propios acelerados latidos fueron tan notorios que sustituyeron a la sensación. Y del todo en cuanto los dos protagonistas fueron conscientes de la mirada curiosa de Luca, que de seguro no había estado tan atento como los otros al partido y podía haber sido testigo de aquella conversación tan tonta. Pero él no abrió la boca y giró su cabeza hacia la proyección como si nada. Mara y Martin sí intentaron disimular, tanto su contacto como sus caras de azoramiento; ella jugueteando con su vaso y mirando hacia la barra del bar, y Martin desviando su mirada una vez más hacia el punto de la ventana que quedaba al fondo, entre Mara y Luca. Supo con seguridad que esa vez ella no se enfadaría porque lo hiciera.

			Fuera las cosas habían variado poco. La Iri más real parecía esperar a alguien, o a algo y continuaba parada en el extremo de la plaza más cercano al Gran Parque Central, mientras que en el lado totalmente opuesto, debido a la distancia, los cinco individuos seguían viéndose todavía muy pequeños y también se habían quedado parados en el comienzo de la plaza más cercano al edificio de la Oficina de Patentes y Aspiraciones. No parecía que hicieran otra cosa más que dialogar tranquilamente, ajenos al desarrollo del trascendental partido. Y en el centro de la plaza seguía aparcado el tenderete portátil de comida, ocupado por una copia de Iri, acompañada de otra Iri más, muy alta y desgarbada —cualidades muy identificables incluso desde la distancia—, mientras que el hombre elegante del sombrero ya estaba junto al gran puesto, al lado contrario del ocupado por ambas gemelas. Ninguno parecía extrañarse de nada.

			Martin casi suspiró aliviado culpándose de su paranoia. Si todo seguía así, al final no pasaría nada grave. Tampoco se enteraría de lo que fuera que hubiera detrás de la multiplicación de Iri, pero al menos nadie saldría herido. Eso, al menos, habría sido lo que habría deseado. Pero la caprichosa realidad lo cambió todo casi según terminaba de madurar estos pensamientos.

			Hasta el momento Wal había estado mirando en dirección al tenderete, hablando con la otra Iri y de espaldas al resto de la plaza, que se extendía en dirección a la Oficina de Patentes. Pero la Iri larguirucha —la que Martin sabía bien que sólo podía ser Wal—, eligió aquel preciso instante para girarse y mirar al edificio de la oficina. Allí, a lo lejos, vio a los cinco recién llegados. Y ese movimiento seguramente no habría tenido ninguna importancia si uno de ellos no hubiera estado también mirando justo hacia él en el mismo instante. Pero resultó que sí había uno que lo estaba haciendo. Y por eso, siguiendo la dirección del dedo acusador de aquel tipo, el resto de personajes desconocidos también se fijó en su cara por primera vez y en que no era la única del lugar. Los cinco extraños miraron a ambas y señalaron hacia ellas gesticulando. Discutieron algo y, sin esperar un momento más, se pusieron a caminar hacia el lugar a grandes zancadas.

			Aquella vez Martin sí se preocupó por el cambio en la situación y movió sus ojos rápido para volver a fijarse en las Iri que ocupaban la plaza, pero tras aquellos pocos segundos de observación de los movimientos de los extraños se dio cuenta de que ya le faltaba una.

			La más real de las tres había desaparecido. Simplemente ya no estaba donde se había encontrado unos segundos antes. Martin supo entonces con mayor seguridad que ella era ella. Pero lamentablemente también intuyó quiénes debían de ser los cinco desconocidos. Debían de haber estado bajo el influjo de algún tipo de maquillaje o camuflaje que dejó de actuar cuando llegaron cerca del semáforo más cercano a las fuentes. Allí, los que en un momento habían sido cinco transeúntes normales y corrientes, se convirtieron de golpe en cinco inquisidores vestidos cada uno de ellos con las ropas monocromáticas que identificaban su profesión, aunque en realidad no fue un cambio tan repentino, sino que recordó al efecto de un manto de ilusión deslizándose desde encima de ellos hasta el suelo para dejar a la vista a su paso sus verdaderos aspectos.

			Un espasmo, acompañado de una súbita sensación de terror sacudió a Martin en cuanto pudo fijarse mejor en sus colores. ¡Uno de aquellos individuos vestía claramente de azul...!

			—¡Goooool! —retumbó como una sola voz todo el público del local, mezclado con el mismo rugido proveniente de muchos más lugares de los alrededores.

			—¡Si no llega a ser a base de aspiraciones no lo habríais conseguido! —se quejó Luca, con cara feliz, tras el tanto marcado por el equipo nacional, después de lo que había parecido un giro milagroso de la pelota en el aire.

			—Sí claro, pero ya vamos ganando. ¡A ver cómo le dais la vuelta a esto! —dijo Raúl...

			—¡Cierra la boca! ¡Sólo lo distraerás! —reprendió enérgicamente Halicarnaso, el Sabio entre susurros al joven más inexperto, que de seguro tendría recién superado su entrenamiento básico en la Casa de Muñecas, pero al que ya se le había encargado la vigilancia del perímetro. Sólo había sido un necio al expresar su entusiasmo ante el extremo nivel de concentración del jovencísimo ilusionista, que mantenía bajo control a los tres inquisidores sin ayuda.

			Él mismo viejo y sabio Halicarnaso había sido uno de los encargados principales de confeccionar el plan maestro que protegería a los habitantes de la Casa de Muñecas y colaboraría en el desarrollo de los descabellados propósitos de la joven Ana. Y eso a pesar de que nadie había vuelto a saber de ella desde que había salido de casa y habían tenido que improvisar los últimos flecos. Con ese panorama, también había sido él mismo el encargado de seleccionar aquel claro del Gran Parque Central donde se encontraban en aquellos mismos instantes.

			El lugar elegido no era demasiado grande, pero contrastaba claramente con el denso bosque adyacente repleto de árboles adultos, y todavía más con el menudo sotomonte más cercano a la verja. En realidad podía considerarse pequeño y apenas algunas briznas de yerba verde salpicaban a retazos al resto de espacios todavía más áridos e invadidos de arena, piedras o cardos de una altura espectacular. Pero a su juicio, aquel claro estaba situado en el punto ideal del parque, en el considerado en el plan original. Los pocos árboles que lo adornaban también eran grandes, y poseían un buen porte, que les ocultarían fácilmente de posibles espías aéreos. Y no sólo eso, sino que también estaban situados a la distancia perfecta, en un lugar olvidado, no demasiado lejos de la Gran Plaza pero bien al amparo de ojos curiosos provenientes de aquel bullicioso lugar, donde ocultarse mientras fuera necesario sin renunciar a la relativa cercanía del campo de batalla.

			El confiable viejecito de cara extraña pero sosegada no lo externalizó, pero se alegró de la forma como todo había comenzado. Si había algo que le caracterizara era la prudencia. Le definía mucho más fielmente que aquella sabiduría por la que era tan conocido en la Casa de Muñecas, pero a él nunca le había importado demasiado no hacer pública aquella faceta, porque en la mayoría de ocasiones resultaba más prudente actuar así. El caso es que aquel día sí estaba al menos parcialmente satisfecho porque, uno tras otro, los acontecimientos habían ido transcurriendo según él mismo lo había supuesto en cada uno de los planteamientos, que previamente había reproducido cientos de veces en su cerebro. Si todo seguía igual, la parte del plan que había concebido supondría un éxito rotundo.

			El viejo Halicarnaso frunció el ceño mientras repasaba de nuevo el resto de las piezas que deberían encajar para acabar de transformarse en el fin programado, las que había decidido el resto del cónclave. Y una vez más se topó con varias lagunas que también en aquella ocasión le parecieron preocupantes. Pero ya era tarde. Ya había expresado sus reticencias en su momento y todo había quedado igual. Así que el resto dependería de lo que otros hicieran en la plaza.

			—A partir de ahora ya no es el momento de las palabras. Estad atentos a todo. Y llegado el caso, defended este lugar durante todo el tiempo posible —volvió a susurrarle a sus compañeros mientras miraba fijamente al azorado joven encargado de la vigilancia de uno de los flancos—. Si tenemos suerte esto pasará pronto sin que se den cuenta siquiera de que estamos aquí —añadió, más para convencerse a sí mismo que para alentar al valiente adolescente, que le miraba con la cara completamente colorada por la vergüenza. Aunque no sabía su nombre por su aspecto y hechuras debía de encontrarse cerca de la veintena, pero tampoco podía asegurarse porque, al igual que él mismo, llevaba puesta una de aquellas máscaras de la Casa de Muñecas, mucho más necesaria en aquella ocasión, en que todos estaban dispuestos a cambiar de rostro en cuanto fuera necesario.

			El jovencísimo guerrero también vestía como él mismo, con ropas tecnológicas especiales de camuflaje que adoptaban los mismos colores del entorno, confundiendo completamente a cualquier observador poco atento. Por eso, lo único que podía distinguir con cierta nitidez era la cara de la máscara que había elegido para aquella misión. Y era la de un hombre adulto, inesperada en un cuerpecillo como el del enclenque que apenas se distinguía bajo el efecto camaleónico del traje. Una cara tan extraña como la que él mismo había elegido y que le miraba sonrojada de vergüenza tras la reprimenda del viejo más sabio de la casa. Por lo menos esperaba que el rapapolvo sirviera para que no volviera a cometer una estupidez tal como la de distraer al único que, con su poder, les protegía de aquellos inquisidores.

			Siguiendo al pie de la letra su propia planificación, el viejo y sabio Halicarnaso revisó una vez más el estado del joven ilusionista. Parecía haber recuperado completamente la concentración y fruto de la profundidad de su trance ya no se movía en absoluto. Apenas ni respiraba, o al menos eso era lo que parecía, porque tampoco resultaba fácil de distinguir algo bajo aquellas ropas que casi le convertían en una sombra más de aquella tarde sombría.

			Nadie sabía de dónde habría sacado todos aquellos uniformes en tan poco tiempo, pero Jaim había vuelto a hacer su trabajo a la perfección antes de desaparecer a toda prisa. Era el mejor conseguidor de toda I y una vez más lo había demostrado apareciendo a última hora en el claro.

			—Creo que esto puede veniros bien —habían sido sus palabras exactas mientras, como quitándose importancia, les había mirado igual de sonriente que siempre. Aquello parecía ser algo rutinario para él, pero en aquella ocasión ni siquiera se quejó de la cuantía de sus costes o de las gestiones que había necesitado realizar para hacerse con la mercancía. Simplemente les guiñó uno de sus ojos de galán y les alcanzó una pequeña bolsa que resultó ser una alforja sin fondo, como las que tanto éxito tenían en la Casa de Muñecas. Dentro habían encontrado ocultos un buen montón de aquellos trajes, similares a los utilizados por los más importantes miembros del ejército.

			Si los había robado de algún cuartel, los había “tomado prestados”, o se los había dejado alguno de sus extraños y desconocidos contactos, nunca lo sabrían. Pero ciertamente les vendrían a pedir de boca para tratar de desvanecerse en medio de los árboles y la vegetación del parque.

			"Lo he hecho muy bien" —fue el primer pensamiento del nuevo individuo recién aparecido en cuanto sus pies pisaron el claro. Este último vestía con ropas de un color gris grafito impecable y oscuro. Ni siquiera le había dado tiempo de ensuciarlas o arrugarlas, aunque sólo fuera un poco.

			Al parecer quien sí lo estaba haciendo a pedir de boca aquel día era Kiri, el tele-transportador más experimentado de toda la Casa de Muñecas. Pero a diferencia de sus víctimas él no perdió el tiempo en autocomplacencia. Y ni siquiera les hizo un gesto durante el escaso segundo en que su achaparrada y avejentada figura permaneció a la vista del resto de los presentes en el claro. La suya era la última cara que aquellos pobres inquisidores habían logrado otear antes de caer en la gloria del victorioso, aunque engañoso, trance infligido por el ilusionista.

			Halicarnaso lo había recomendado para la misión desde el primer momento, y había defendido su candidatura para enfrentarse a aquel cometido. Por lo visto él había sido el único capaz de ver más allá de las arrugas de la cara del afable y delgado anciano, porque el resto de miembros de aquel último cónclave en que se había decidido todo le habían considerado demasiado viejo y debilucho para la gesta. Sólo Halicarnaso conocía a Kiri desde mucho tiempo atrás y sabía de sobra de lo que era capaz. Por eso sólo en alguien como él confiaría una tarea tan ardua y complicada. Después de muchos años de trabajo en equipo, estaba seguro de que, a pesar de su aspecto, él sería el más rápido y el más ágil que podrían encontrar. Además de que esas mismas características aplicaban también al modo de trabajar de su cerebro.

			Eso había dado igual, porque sólo los había convencido tras súbito ataque de pánico sufrido por el transportador favorito del resto al ser informado de lo que esperaban de él. Al final su opción había sido la elegida por no quedar ninguna otra que elegir, pero por suerte ya empezaban a comprobarse los resultados que había prometido.

			Kiri, sin la ayuda de nadie más, había dejado fuera de juego a todos los inquisidores transportadores. Sólo había tenido que fingir debilidad y dejar que se acercaran al máximo para, en el último momento, aferrarlos, hacerlos desaparecer del campo de batalla y dejarlos en el claro del parque bajo el influjo del joven, aunque poderoso, ilusionista. Ese era su plan y estaba funcionando, pero por si acaso, el viejo sabio Halicarnaso rehízo sus cuentas en su cabeza, y volvió a considerar improbable que quedaran muchos más transportadores en servicio ese día en el Cuerpo de Inquisidores de la ciudad de I. Con todo, todavía no dio la batalla por vencida, pero sí consideró que su parte del trabajo ya casi estaba terminada. A partir de entonces todo dependería de otros, pero ya habían conseguido que quienquiera que se diera cita aquel día en la Gran Plaza Central para enfrentarse a la gente de la Casa de Muñecas no tuviera una vía de escape rápida y fácil y tampoco pudiera atraer más refuerzos.

			Para el resto de I el partido continuaba, pero mientras el viejo Halicarnaso se complacía en su puesto, unos centenares de metros más al centro de la ciudad, en la Gran Plaza, la situación se había dado la vuelta por completo. Donde hasta apenas unos minutos antes sólo se había visto a dos singulares y gordos personajes descansando, y a un par de chicas junto a una tienda ambulante las cosas habían cambiado. ¡Y de qué manera...! De repente, una multitud de sujetos de aspectos variopintos corría de acá para allá. Y ya no sólo eran los cinco inquisidores de dones que se dirigían al centro geométrico de la plaza, porque de golpe, en otros dos extremos del gran rectángulo que hasta entonces habían parecido vacíos, acababan de aparecer como surgidas de la nada, todavía más personajes de un aspecto tan extraño como el del resto.

			Martin todavía no había conseguido hacer un recuento fiable de la cantidad de gente rara reunida allí afuera. De hecho, todavía estaba medio alucinado con las últimas apariciones. Pero no dejó de sorprenderse todavía, porque las cosas volvieron a cambiar justo tras desvelarse las verdaderas intenciones de los inquisidores, una vez evaporado del todo el velo que les había hecho parecer transeúntes normales en un caso, y que les había ocultado de la vista en otros.

			Al parecer todos en la plaza jugaban al engaño porque, nada más cruzar el insólitamente desierto paso de cebra de la zona de apariciones, los inquisidores debieron a hacer una parada imprevista ante una figura borrosa que, de forma súbita, se interpuso en su camino desde la nada.

			Hasta aquel mismo instante Martin tampoco había visto a nadie por allí y supuso que aquel hombre que se estaba materializando habría estado también oculto bajo alguno de aquellos mantos de ilusión como el que la inquisidora Azul y sus compañeros habían usado momentos antes.

			La imagen borrosa se aclaró un poco hasta resultar distinguible y representar a un anciano de aspecto frágil, que nada más aparecer se tambaleó durante un momento, hasta acabar sentándose en el suelo con las piernas cruzadas. En su mano izquierda portaba lo que parecía una antigua arma de fuego, con la que amenazó a los inquisidores que se le acercaban.

			Pero aquella vieja pistola no detendría a la temible "Inquisición de Dones de I". Y juzgándolo por la cara que puso, también el pobre viejo debió de ser consciente de ello. Así que ni siquiera luchó demasiado por intentar levantarse cuando, sin darle ni un minuto de plazo, el primer hombre vestido de gris apareció como un rayo a su lado.

			Martin acababa de ver al mismo inquisidor volatilizarse de una de las esquinas de la plaza. Alguien con vestimentas más claras le había dicho algo, había señalado en dirección al viejo, y no había tenido que esperar nada para verle aparecerse, tras un nuevo fulgor, frente al viejo. Curiosamente nadie pareció ser consciente de aquello en el interior del bar. La representación del partido estaba tan plagada de brillos, que nadie notó ningún cambio ante los relámpagos del exterior. Sólo Martin. Tampoco nadie del interior notó el súbito fogonazo que, incluso antes de que Martin pudiera pestañear, alumbró la plaza entera. Después de ese brillo, tanto el inquisidor como el viejo desaparecieron de la vista.

			Martin pensó que seguramente el pobre hombre ya estuviera a buen recaudo en alguno de los calabozos de la cercana sede de los inquisidores, en el comúnmente conocido como “Cubil”. Y que a partir de aquel momento era probable que nadie fuera de aquella plaza volviera a saber nunca nada más de él. No quiso imaginar cómo habría quedado después de recibir semejante descarga.

			Y tal parecía también, de continuar todo igual, que Martin volvería a ser el único testigo de uno de aquellos encuentros entre los inquisidores y la escurridiza gente de la Casa de Muñecas, porque a su alrededor, dentro del local, todos seguían disfrutando ajenos a lo que sucedía fuera. Hasta Mara parecía estar temporalmente absorta en el desarrollo del partido. Y tampoco parecía que ninguna otra persona de las muchas que seguramente poblarían los alrededores de la plaza se hubiera percatado de nada. Pero Martin sí estaba más atento que nunca a lo desarrollado al otro lado del cristal. Tan acostumbrado como estaba a guardar la compostura y a no cambiar el gesto, en aquella ocasión sí le estaba costando mantenerse allí sin hacer ni decir nada, disimulando para que el resto no fuera consciente de lo que estaba viendo. Y fuera seguían sucediendo cosas...

			La imagen borrosa del viejo volvió a aparecer en escena apenas un minuto después de haberse evaporado junto al electrizante inquisidor Gris. Pero para sorpresa de Martin y de todos los inquisidores lo hizo solo e indemne. Tampoco aquella vez sus enclenques piernecillas pudieron sostenerle durante mucho tiempo, pero en claro contraste, su voluntad se mantuvo inflexible y desde la distancia le permitió apuntar su ridícula arma antigua hacia la cabeza de la inquisidora Azul, que se encontraba algo más cerca que en la anterior ocasión.

			Debió de gritarle algo, pero Martin no podía escuchar nada desde allí dentro. Y ella no le contestó. Se limitó a señalarle y de inmediato un nuevo inquisidor se vaporizó desde otra de las esquinas, para aparecer junto a él, agarrarle y, antes de darle la oportunidad de siquiera pensar en usar el arma, volver a vaporizarse, llevándoselo de allí.

			Este nuevo enviado había vestido de granate y, antes de realizar su cometido, se había cuadrado, en una pose marcial que le hiciera parecer más imponente y poderoso frente al insignificante viejo. Cuando desapareció junto con su víctima se ganó las sonrisas y aplausos de varios de sus compañeros. Pero aquellas sonrisas se congelaron rápido en sus caras, porque no pasó mucho tiempo antes de que el anciano delgaducho apareciera de nuevo en el mismo lugar, su imagen muy borrosa al principio, pero poco a poco volviéndose más y más nítida hasta que, sentado y pistola en mano, volviera a mostrarse tan amenazante como en las anteriores ocasiones.

			Aquella vez los inquisidores ya debieron de sospechar algo. Varios de ellos comenzaron a mirar con cara de asombro a las imágenes voladoras de sus teleminales de “la Marca”, que de inmediato comenzaron a flotar alrededor de cada una de sus cabezas. Algo no iba tal y como esperaban, y hasta el avance del grupo de la inquisidora Azul se interrumpió durante un momento mientras ella misma revisaba las informaciones voladoras de su teleminal. Ella no parecía la vestida con las ropas más claras de los que allí se habían citado, pero fue la encargada de dar la siguiente orden, que Martin no escuchó, pero sí comprendió de inmediato.

			Ya no enviaron a nadie que se llevara de allí al anciano, sino que todos a una se lanzaron a la carrera. Algunos hacia él y muchos de los que habían estado en las esquinas, directos hacia el centro de la plaza. Paralelamente, sin dejar de correr, muchos de los inquisidores comenzaron a mostrar todo el poder que atesoraban. Algunos se transfiguraron en animales o seres de formas caprichosas, brillantes y temibles. Otros comenzaron a crecer, a resplandecer, cubrirse de llamas o incluso peor todavía, permanecieron igual, ocultando posibles dones aún más poderosos y todavía desconocidos.

			Aquello habría supuesto un espectáculo para casi cualquier espectador, pero Martin tembló al considerar su número. ¡Eran demasiados inquisidores en acción! Se perdió cuando sólo llevaba nueve contados, tres por cada una de las esquinas de la plaza donde continuaban apareciendo más. Y todavía no había tenido en cuenta a los que acompañaban a la inquisidora Azul, que habían estado esperando desde el principio en el cuarto ángulo. Y además, no sólo su número, sino también sus imponentes brillos y relámpagos llamaban la atención, tan espectaculares como una película repleta de efectos especiales, y tan llamativo que, pese a la atracción de la retransmisión del partido, Martin ya no pudo creer que nadie más estuviera siendo consciente de aquello.

			La respuesta estaba allí mismo, al otro lado de la ventana por la que había estado mirando todo el rato. En la acera, en frente al bar seguían dispuestas todas las sillas, mesas y maceteros igual que cuando habían llegado. Pero además todavía había varias personas sentadas en algunas de las sillas, bajo una pérgola, con los ojos clavados en el partido, que también se retransmitía en una transvisionadora allí fuera. Ninguno de ellos parecía estar viendo u oyendo nada de lo que sucedía en el centro de la plaza, apenas unos metros más allá de donde se encontraban. Incluso forzando un poco más la vista, Martin pudo ver otras personas en las numerosas terrazas que poblaban la ancha acera del perímetro exterior de la plaza. Sólo el ancho carril asfaltado y empedrado de la calle les separaba de lo que parecía que en breve se convertiría en un campo de batalla, pero seguían sentadas tranquilamente, disfrutando del partido al fresquito de aquella tarde tan oscura.

			Martin se fijó todavía un poco más y vio que dos personas que habían estado esperando para cruzar la calle en dirección a la plaza, se daban la vuelta como si hubieran olvidado lo que iban a hacer allí. Además nadie miraba ni se dirigía hacia ese sitio normalmente tan concurrido. Parecía que no pudieran verlo.

			Disimuló durante un momento haciendo como si siguiera el partido y tras recapacitar sobre lo que acababa de ver y al momento se preguntó qué razón podría existir para que él sí pudiera ver todo aquello mientras que el resto de la gente no.

			No pudo aguantar demasiado tiempo sin volver a observar lo que pasaba en la plaza. El anciano disparó al menos en un par de ocasiones en dirección a la inquisidora Azul, cuya piel, súbitamente forrada con brillantes y metálicas escamas azuladas, similares a la de un reptil, rechazó las balas sin aparente problema. Pero todavía hubo más.

			En un primer momento había dado la sensación de que sería el grupo de dicha inquisidora Azul el que alcanzaría primero al viejo de la pistola, pero de repente el tipo gordo de la farola se interpuso en su camino, seguido a cierta distancia por la imprudente niña, que le observaba curiosa desde varias decenas de metros más atrás, muy cerca del viejo de la pistola del tenderete. Un segundo después, varios relámpagos, una bola de fuego y lo que pareció un súbito hundimiento del terreno, rodearon el lugar donde se había situado el hombretón. Martin no pudo distinguir qué efectos estaban provocados por los inquisidores y cuáles por el extraño tipo, pero las diversas explosiones que vinieron después fueron grandiosas y cegadoras. Y en medio de todo, un inquisidor vestido de un marrón muy oscuro aprovechó la confusión del momento para aparecer súbitamente junto al viejo y agarrarle. No hizo pose alguna, ni desapareció de forma espectacular. Más bien pareció como si su figura, junto con la del viejo, comenzaran a emborronarse poco a poco hasta dejar de estar allí, de forma muy parecida a como había aparecido antes el anciano, pero al revés.

			Martin tembló y miró a su alrededor. Ni siquiera el tremendo temblor que acababa de sentir cambió la situación en el bar. Sus acompañantes y toda la gente de alrededor continuaron a lo suyo.

			En la plaza, el tipo gordo de la farola comenzó a volver a ser visible. El fuego y los rayos no parecían haber hecho mella en él y de repente lucía una figura estilizada, la camisa totalmente abierta y sólo una especie de cojín medio chamuscado y humeante, alejado unos pocos pasos de él, parecía haberse visto afectado por los ataques.

			El hombretón sonrió con aquella cara de adulto que tan poco le pegaba, mientras tensaba sus enormes músculos, ya totalmente visibles, retando a quienes le habían atacado a que lo intentaran de nuevo. Varios ralentizaron su avance y de momento no intentaron repetir, pero la inquisidora de piel y ropas azuladas hizo un nuevo gesto y al instante uno de sus cuatro compañeros que antes habían estado camuflados como si fueran transeúntes desapareció. Éste vestía de un gris muy oscuro y brillante, que Martin antes había confundido con negro, pero que finalmente había considerado más parecido al color de las minas de los lapiceros. Con una convulsión parecida a la realizada por una pompa de jabón al explotar, reapareció instantáneamente junto al forzudo.

			Martin intuyó lo que pasaría a continuación. Aquel tipo era un transportador. Otro más igual que los otros que se habían enfrentado antes al viejo. Esos inquisidores solían usar sus dones para trasladar a sus compañeros hasta el campo de batalla. Y una vez allí era también muy común que los utilizaran para apresar enemigos, haciendo que reaparecieran en alguna celda lejana bajo el control de otras gentes de su orden, o incluso peor; haciendo que se tele transportaran sobre el mar o en cualquier lugar a muchos metros sobre el suelo, donde eran soltados para que se despeñaran.

			Les bastaba con tocar a su víctima para transportarla donde se les antojase. Pero el inquisidor Grafito nunca llego a rozar a su objetivo. Cuando ya le acercaba su mano su movimiento se paralizó repentinamente, y su figura gris grafito comenzó a difuminarse en el aire a la par que junto a él surgía poco a poco la achaparrada imagen distorsionada del mismo viejo de las otras tres ocasiones.

			Antes de que el inquisidor se difuminara del todo, el viejo, que todavía no se veía de forma totalmente clara, comenzó a borrarse mucho más rápido hasta que los dos desaparecieron. Sólo hubo un momento de duda. Después de aquello la inquisidora Azul gritó algo inaudible desde el bar, y todos los inquisidores restantes volvieron a lanzarse a la carrera hacia la parte central del lugar. Varios de ellos volvieron a lanzar proyectiles ígneos y eléctricos hacia el forzudo e incluso dio la sensación de que una especie de terremoto comenzara a desplegarse bajo sus piernas, pero el joven con cara de viejo lo soportó todo, manteniendo la misma postura desafiante.

			Martin alucinaba con lo que estaba viendo, mientras que ni siquiera los pocos transeúntes que todavía quedaban en alguna de las terrazas de la calle se preocupaban de lo que sucedía en el centro de la plaza. De hecho, poco a poco desde el inicio de las verdaderas hostilidades, todos y cada uno de ellos decidió que no quería continuar allí y acabó levantándose y trasladándose al interior de los diferentes locales de la zona, hasta que en un momento ya no quedaron más posibles testigos y Martin supo que él era el último. Se agobió pensándolo y para tratar de olvidarlo volvió a distraer su mirada por los alrededores del interior del bar, donde todo parecía tan diferente.

			La primera parte del partido terminó en cuanto el árbitro volvió a usar su silbato. Pero Martin no atendió demasiado a esos detalles. Las preguntas volvieron a acudir a su mente al instante. Pero no todas las respuestas llegaron igual de rápidamente.

			—¿Magtin...?
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Retoques a la planificación

			La sonrisa de Halicarnaso, el Sabio no trascendió al exterior, pero resplandeció entre el resto de los sentimientos de su cabeza.

			Atendiendo a la información que el viejo Kiri acababa de comunicarle tras su última reaparición, su táctica de ocultación estaba funcionando mejor de lo deseado —aunque en realidad él sí había sido uno de los que lo había esperado—. Tal y como lo había supuesto, también la aparentemente joven Mini estaba respondiendo a las expectativas mucho mejor de lo que todos los otros habían concebido. Ella ocultaba también mucho más talento del que representaba. Aptitudes imperceptibles para la mayoría, escondidas tras la fachada de niña pequeña e indefensa que Mini mostraba al mundo cada día. Pero precisamente indefensa era lo que Mini menos estaba.

			Sus habilidades para convertir en impenetrables las personas o cosas a las que miraba eran bien conocidas por los más veteranos dentro de la Casa de Muñecas y por aquellos suficientemente listos para ser conscientes de que en aquel lugar no resultaba muy inteligente ceñirse al aspecto exterior de las personas para juzgar su valía.

			Ella parecía sólo una niña, pero hacía ya decenas de años desde que Mini había dejado de serlo y había empezado a controlar su poderoso don. Había sido tiempo atrás, cuando un día había acompañado a su padre por la calle con el mismo aspecto que todavía conservaba en su etapa de la Casa de Muñecas, aunque entonces sí había sido una auténtica canija caprichosa y llena de una recién recuperada vitalidad, que no se había hartado de llorar hasta lograr que la llevara consigo a aquel sitio tan secreto al que sabía que iría.

			Minutos antes, demasiado ocupada en simular aquella llantina interminable, Mini no le había dado demasiada importancia al hecho de que también su madre hubiera tratado en vano de ocultar las lágrimas, que de forma esporádica se le escurrían por las mejillas. Desde el principio ella se había opuesto a que saliera ese día de la casa. No había parado de repetir que después de lo que habían hecho sólo allí estaría segura. Pero como en tantas otras ocasiones, la tozudez de Mini había ganado la partida a base de patalear y lloriquear por los rincones, hasta que finalmente su padre le había ofrecido a regañadientes su mano para acompañarle hasta la puerta.

			Aquella había sido la última vez que había visto a su madre... Pero sólo le había importado entonces el apasionante lugar secreto al que su padre la llevaría. Aquello era lo más interesante y fabuloso que Mini se había cruzado a lo largo de toda su aún corta vida, a pesar de haberlo descubierto de casualidad aquella misma mañana, escuchando a hurtadillas la charla de sus padres.

			—Lo hecho, hecho está —había apostillado el padre.

			—Ya, pero... —su madre casi había perdido el habla, con una mirada muy extraña, mezcla de miedo e inseguridad, mientras que cogía el extraño paquete con el que su padre había llegado a casa aquel día—. Todo irá bien. Con esto podremos. Se curará y ya no tendremos que esperar más.

			Mini había asistido a aquellas confesiones sin llegar a comprender nada. Había incluso estado a punto de irse a jugar, pero había vuelto a interesarse por la conversación desde el momento en que su padre había comenzado a hablar del lugar al que pretendía ir a pedir ayuda, una especie de casa mágica, enorme, pero prácticamente imposible de encontrar, donde vivía un montón de gente divertida y extraña con diferentes poderes. Y además, lo mejor de todo era que “¡Estaba repleta de muñecas con las que jugar todo el día!”

			Con todas esas expectativas, la jovencísima Mini no había cejado en su empeño hasta conseguir que la llevaran a aquel prometedor, aunque esquivo lugar, que no había resultado nada fácil de encontrar. Por eso, su padre había gruñido cada vez que se había topado con el final de otro callejón sin salida del centro de I. Además, las prisas y un temor impropio de él, estaban logrando que su habitualmente afable progenitor se enojara hasta extremos insospechados.

			—¡Maldita sea! —exclamó cuando ya llevaban un buen rato dando vueltas alrededor de la Gran Plaza Central de la ciudad—. ¡Qué estúpido he sido! Era justo lo que me habían dicho... —se le escaparon las palabras, con la vista repentinamente fija en algún punto de lo que parecía una larga pared de ladrillo perteneciente a un edificio antiguo, quizás una fábrica o un viejo matadero. Poca gente se fijaba en aquella parte de la plaza tan olvidada por el progreso. Muchos pasaban por delante, pero nadie miraba. Un nuevo tirón hizo que Mini le siguiera en aquella dirección, acercándose a la esquina más cercana a la puerta del gran parque. Pero no avanzaron demasiado.

			—¿Dando un paseíto vespertino, compañero? —retumbó un vozarrón desde el interior del enorme arco de entrada al parque que acababan de dejar a un lado.

			—¿O quizás estabas pensando en escapar? —dijo otra persona con una voz mucho más suave y melosa, saliéndoles al paso desde las mismas tinieblas del interior del monumento. Esta última era una mujer muy guapa y joven, vestida de pies a cabeza con un precioso vestido plagado de bonitos encajes y transparencias azuladas. El otro que había hablado primero resultó ser, a ojos de Mini, un hombre tan viejo como su padre, aunque mucho menos guapo y con una palidísima y sonriente cara de tonto, decorada con un enorme lunar oscuro en pleno carrillo.

			—Hola Sim —respondió de forma seca el padre de Mini. Los dos extraños le habían pillado completamente desprevenido, pero daba la impresión de conocer bien al hombre, al que se dirigió interponiendo su cuerpo entre él y el de su hija, mientras le miraba de arriba abajo. Igual que el lunar, su macilento rostro contrastaba con los oscurísimos y caros ropajes, que tras un examen más pormenorizado desvelaban brillos escarlatas, y que le cubrían desde el sombrero de su gorda cabezota hasta los pies—. Nunca pensé que te venderías tan barato...

			La reacción de la bella mujer de ojos de un azul profundo a sus palabras fue inmediata, como si sus extremidades pertenecieran a algún depredador salvaje. Sólo emitió una especie de gruñido, mientras que, con un solo salto, se plantó delante de su padre y le golpeó con un antebrazo cubierto para la ocasión de raras escamas azul brillante.

			—¡Sólo queríamos que nuestra pequeña sobreviviera...! —masculló entre borbotones de sangre, mientras miraba a Mini. Y aquellas fueron las últimas palabras que le escuchó pronunciar... Porque justo después de que su voz se quebrara, sus ojos se volvieron glaucos. Y a continuación su cuello dejó de sostener su cabeza, que quedó pegada al suelo, mientras que el hombre vestido de oscuro empezaba a aproximarse a la histérica Mini, alargando sus brazos para agarrarla.

			—¡Vamos, Escarlata! —le dijo la inquisidora Azul al extraño del lunar—. No tenemos nada contra ella. No tiene la culpa de haber sido la favorecida por el cumplimiento de la aspiración. Pero sí tenemos que ir contra su madre. Y te aseguro que alucina si cree que la protección que ha puesto sobre su casa nos detendrá durante mucho tiempo. Ya deben de haber entrado —añadió, mirándole con rostro severo hasta que el otro obedeció y varió de golpe su camino, para dejar a un lado a Mini y volver a acercarse al cuerpo de su padre. Tras un par de pasos lo alcanzó y comenzó a rebuscar en sus bolsillos hasta hallar el extraño paquete con que había llegado a casa por la mañana.

			—Ya tengo el suero robado —dijo el tipo de la cabeza grande—. Lo que falta lo debieron de gastar para dejar libre de toda enfermedad a esta...

			Ante aquella revelación, Mini, la niña a la que señalaba el feo tipo, sólo había podido gritar y llorar, pero a diferencia de lo que sucedía en casa, aquello no pareció funcionarle con aquella gente rara que había atacado a su padre. De momento, su figura inanimada todavía permaneció allí, a su lado, postrada y sin ningún movimiento que pudiera siquiera apuntar a que aquella persona a la que tanto quería continuara respirando. Y además, justo en el mismo momento en que el tipo de escarlata empezó a zarandear el cuerpo sin cuidado, tirando de uno de los brazos, Mini fue por fin consciente de que pretendía llevárselo a rastras. De eso y de que, tal y como acababa de decir la guapa inquisidora, ella, una simple chiquilla tonta, no les importaba absolutamente nada.

			Mini acreditó aquel día que para cualquiera ajeno a su familia sólo era una niña más, sin suficiente fuerzas para tirar del cuerpo en sentido contrario al de aquel señor horrible que intentaba separarla de su papi, y demasiado pequeña para que ningún otro transeúnte tomara en serio sus gritos. La mayoría de la gente que por allí pasaba, la miraba, y simplemente sonreía al verla, mientras que otros nada más apercibirse de los ropajes azules y escarlata de los dos inquisidores, aceleraban el paso y miraban hacia otro lado. Por eso dio igual si Mini chilló, lloró o les intentó agarrar de la manga a su paso. Absolutamente nadie la ayudó. Y eso que no se rindió en ningún momento, aunque tampoco consiguió agarrarse a su padre, porque cada vez que lo intentó fue inmediatamente separada de él mediante un empellón de alguno de los dos adultos de ropas coloridas. Hasta que, cuando menos lo esperaba, en pleno momento de desesperación, lo consiguió.

			Con su cuerpecillo indefenso negándose ya a brindarle más fuerzas y con el rostro desencajado y colorado por la congestión, sólo necesitó desearlo durante un instante para que todo simplemente sucediera y que, justo después de imaginarlo, en cuanto volvió la vista hacia su padre los dos inquisidores volaron por los aires, rechazados por una especie de fuerza invisible que acababa de rodear aquella amadísima figura inmóvil.

			Después, durante varios minutos dio igual que lo intentaran por diversos medios. Ninguno de los dos consiguió volver a acercarse a él. Sólo Mini permaneció cerca, completamente pegada a él y ya por fin agarrada a su mano fría, tratando en vano de hacerle caricias y pequeños tirones para despertarle de aquel sueño profundo del que ya no retornaría.

			Sólo un buen rato después, cuando aparecieron otros dos personajes vestidos de colores y Mini se giró desprevenida para comprobar quiénes podían ser, perdió de vista a su padre apenas un segundo. Y se arrepintió siempre de haberlo hecho, aunque en aquel momento no lo vio venir. Porque, en el preciso instante en que apartó la vista del cuerpo, un quinto inquisidor debió de adivinar la naturaleza de aquella protección, y aprovechó el momento para aparecer junto a él, para tocarle y hacer que los dos desaparecieron para siempre de la vida de Mini. Cuando ella volvió a darse la vuelta sólo pudo observar su propio brazo alargado mientras suplicaba que no se llevaran a su padre.

			Fruto de la desolación mantuvo esa postura mientras varios de aquellos hombres trataban también en vano de acercarse a ella, seguramente sin ninguna buena intención. Ninguno lo consiguió a menos de tres metros. La protección había vuelto a surgir a su alrededor.

			—¡Vámonos! No tenemos tiempo para jugar con niños —gritó la mujer de azul.

			En realidad ella no les había importado lo más mínimo en ningún momento, y volvieron a demostrárselo, porque desde que oyeron aquella orden no esperaron más y, uno tras otro, se desvanecieron para no volver a aparecer más en aquel lugar. La última en desaparecer fue precisamente aquella desalmada vestida de azul, que permaneció un momento mirándola fijamente y sonriendo satisfecha con los brazos cruzados, hasta que uno de sus compañeros apareció detrás de ella, le puso la mano en el hombro y se la llevó.

			Ya habían pasado muchos años desde aquel día. Pero había valido la pena la espera, porque después de tanto tiempo Mini y la asesina de su padre volvían a encontrarse.

			La inquisidora Azul no la reconoció de inmediato. No todavía. Seguramente para ella sólo había sido una víctima más dentro de una lista muy larga, pero Mini sí tuvo claro desde el primer momento que aquella mujer de aspecto juvenil era la misma que había arruinado su vida años atrás.

			A pesar del paso del tiempo ambas seguían conservando exactamente el mismo aspecto que habían lucido entonces —una a consecuencia de la aspiración protectora de sus padres y la otra por la que le proporcionaba su naturaleza draconiana—. Pero otras cosas sí habían cambiado: Ambas habían madurado internamente y sus capacidades excepcionales se habían incrementado.

			Por todo eso el viejo Halicarnaso era plenamente consciente del poder de aquella eterna joven, y esa tarde en la Gran Plaza Mini había sido su elegida para intentar proteger a los miembros de la Casa de Muñecas que allí se encontraran. Y así, en aquellos instantes, sin ningún esfuerzo demasiado grande, estaba protegiendo a Tin frente a los ataques de todos los inquisidores. Pero él tampoco necesitaba demasiada ayuda para defenderse de los ataques de cualquier adversario.

			—¡No hace falta que mires por mí! —gritó el joven guerrero, guiñándole un ojo a Mini mientras echaba a correr hacia el grupo más cercano de adversarios. Allí estaba su lugar, integrado por completo en la batalla, y era justo donde sus mejores cualidades saldrían a la luz. Por eso sonrió cuando alcanzó al primer enemigo; con una finta perfecta esquivó su ataque; efectuó un movimiento elegantísimo, compuesto de varias volteretas y saltos; y acabó estrellándole su inmenso puño en plena cara—. ¡Ahí va el primero! —gritó entonces. Aquello era un baile para él. Y ni siquiera notó los impactos que, desde la distancia, otros inquisidores le infligieron.

			Su elección de juventud, aún cercana en el tiempo, había consistido en llegar a ser el mejor guerrero del mundo. Y estaba casi seguro de haberlo conseguido porque desde entonces había sido constantemente buscado por los inquisidores y porque no había vuelto a cruzarse con ningún contrincante que mejor que él, tan buen guerrero, experto en tantos tipo de artes de lucha y estrategia ni que poseyera una fuerza sobrehumana como la suya, de la que aún no conocía los límites. También toleraba gran cantidad de daño físico sin que su cuerpo sufriera demasiado. Justo por esa misma razón, lo que estaba recibiendo en aquellos momentos, ya fuera de la influencia protectora de Mini, no suponía apenas nada comparado con lo que podía llegar a sobrellevar.

			La lucha se recrudeció por momentos, pero eso sólo redundó en que Tin se creciera todavía un poco más. Un par de largos regueros salados ya cruzaban toda la extraña y avejentada careta viva que había elegido para la ocasión. Pero no dejaba de sonreír, y sólo eran lágrimas de puro placer por la lucha. Y sus rivales se equivocaban si las confundían con muestras de debilidad.

			En un momento de tregua entre sus fintas se giró para contemplar el resto del campo de batalla. Mini continuaba en el centro del bullicio, mirando aquí y allá con sus ojos de niña hacia sus compañeros y girando la cabeza cada vez que consideraba que alguien necesitaba su protección. Y realmente a la precisaban, porque antes de gritar y volver a sumergirse en la batalla, Tin tuvo tiempo suficiente para comprobar que en la plaza ya había varios frentes abiertos.

			—¡Y ahí va el segundo! ¡Y el tercero...! —bramó cuando retornó a la lucha.

			El atronador sonido de varias explosiones ahogó su último grito. En ese preciso instante algunos inquisidores que habían estado acercándose al tenderete se dieron cuenta del error que acababan de cometer. Pero fue tarde, porque ya estaban demasiado cerca como para escapar de lo que habían tomado por un cromado puesto portátil de comida, que comenzó a modificar su forma, transmutado en un ente vivo y agresivo que respondió a su avance con disparos fotónicos.

			El resto de rivales que, manteniendo altivas poses, todavía corrían hacia las fuentes, también lo lamentarían en breve, pero de momento aquellos pobres diablos no tuvieron ocasión de acercarse a la rara anciana de cara de niña, que hasta ese mismo momento se había mantenido ajena a las luchas de alrededor, porque la mirada de Mini estuvo puesta en ella mientras seguía sentada allí, acariciando su perrazo y tirándole miguitas a una bandada cada vez mayor de urracas, que continuaban allí a su alrededor impávidas a pesar del ruido y las explosiones aledañas.

			La actitud de los inquisidores no daba a entender que estuvieran dispuestos a olvidar a nadie en la plaza. Pero sin duda entendieron que no podrían hacerle nada a la mujer mientras estuviera bajo la mirada de la niña. De todos modos no cejaron en su avance hasta formar un círculo bastante amplio alrededor de las dos féminas. Entonces su plan quedó algo más claro, porque casi al mismo tiempo en que cerraban el cerco, el otro grupo que se había estado acercando hacia el centro de la plaza ocupado por el tenderete convertido en máquina Jako, abandonó su previa actitud defensiva y comenzó un ataque sin tregua sobre todo, y sobre todos los que quedaban a su alcance desde aquel lugar. Sólo los impecables y rapidísimos movimientos de los tentáculos del impresionante calamar mecánico en que se había transformado el tenderete, evitaron que las dos falsas Iris recibieran el impacto de alguno de los proyectiles. Pero los estrategas del bando inquisidor sabían lo que pasaría a continuación. Y las cosas sucedieron casi tal cual lo habían supuesto.

			Mini giró su mirada hacia la enorme máquina del centro de la plaza y hacia las dos chicas de cara similar. A partir de ese momento, los proyectiles rebotaron contra la barrera invisible que surgió entre ellas y sus atacantes. Pero simultáneamente el círculo de inquisidores que rodeaba a la estrafalaria mujer se estrechó un poco más a su alrededor.

			El mismo juego de ataque, avance y repliegue se repitió varias veces hasta que la enorme mujer quedó a menos de cinco metros del inquisidor más cercano. Ninguno se acercó a Mini, que con el paso de los años había aprendido que le bastaba con levantar el brazo para conseguir que su pulgar quedara a la altura de su vista. Y con ese gesto mínimo su protección también le beneficiaba a ella en todo momento. Por eso ella pronto quedó aislada, como en una isla en un espacio circular rodeado por todas partes de los mismos inquisidores que estaban a punto de alcanzar a la otra mujer. Rodeada, pero no preocupada, porque continuó acariciando al tranquilo perrazo, mientras que con la otra mano lanzaba miguitas de pan a su cada vez más abundante público aviario.

			Cuando todo parecía no tener fin, el inquisidor que iba en cabeza comenzó a gritar palabras incomprensibles y empezó a hincharse, crecer y adquirir más musculatura, hasta alcanzar al menos los dos metros y medio de estatura. Sus ropajes oscuros de un color grisáceo se estiraron al máximo sin romperse. Debían de estar hechos con algún material especial, pese a no contrastar demasiado con los del resto de compañeros de bajo rango que le acompañaban, todos ellos inquisidores con ropas de los tonos más oscuros de la escala de cada color muy cercanos al negro, que poco a poco se habían reunido en un único grupo, donde la única tonalidad destacada era azulada de la inquisidora. Ella parecía ser quien llevaba la voz cantante en aquel flanco, pero de momento se descolgó un poco hacia la retaguardia, observando cómo todo sucedía rápido.

			El inquisidor, que acababa de hincharse hasta asemejarse a un inmenso troll humeante, aprovechó otro momento de indecisión en la mirada de Mini para plantarse justo junto a la otra mujer; para levantar sus brazos, que más parecían dos árboles adultos; unirlos y, sin mediar palabra, bajarlos a toda prisa con la única intención de golpear directamente en la desprotegida cabeza de niña de la vieja.

			El choque inmediatamente posterior fue tan grande que un gran cráter de más de tres metros de diámetro se fue haciendo visible en el suelo alrededor del lugar donde había estado la mujer. Al principio fue lo único perceptible entre la polvareda, pero los testigos quedaron estupefactos en cuanto comenzó a aclararse el aire y vieron a la rolliza mujer sentada tranquilamente a un lado del agujero, mientras que su atacante parecía apoyar sus dos sobredimensionados brazos en la nada, en algún lugar un poco elevado sobre el centro geométrico del agujero recién surgido.

			Superado el asombro inicial, pronto todos supieron que no había sido el vacío el que había soportado el golpe del inquisidor, sino el hombre que de pronto surgió en el lugar, quitándose otro de aquellos mantos de invisibilidad que tan populares se estaban volviendo aquel día. Y él no era otro que un ligeramente indispuesto Salzir el Recíproco. Levemente afectado, porque después de tal golpe sus movimientos podrían haber hecho pensar que hubiera tomado una copa de más.

			Era recíproco por naturaleza. E igualmente lo eran en sus respuestas. Y así lo pudo comprobar inmediatamente el pobre inquisidor hinchado cuando, sin oportunidad de huida, recibió de manos de Salzir un golpe exactamente igual al que acababa de darle, pero al menos tres veces más fuerte, que le hizo volar y deshincharse en el aire hasta caer tras las filas de sus compañeros, tan indefenso, escuálido e inerte como un trapo.

			—¡No tocaréis a la pequeña Lili! —gritó aquel que había elegido devolver siempre al menos el triple de lo que le dieran. Y se plantó entre la mujer gorda y el resto de sus sitiadores.

			Alentadas por su exclamación las gentes de la Casa de Muñecas entraron en acción. Primero llegó el repentino despertar de la distraída viejecita con cara de niña, que se puso en pie con inusitada facilidad, sonrió y señaló con el gordo dedo índice de su mano al grupo de inquisidores que habían intentado sitiarla. Desde la distancia, Mini le devolvió la sonrisa con su encantadora cara de niña, consciente de que el plan secundario de protección estaba funcionando. A partir de ese momento se centró en la defensa de las gentes del centro de la plaza, que fruto de la inmunidad que les brindaba su mirada, comenzaron a tomar la delantera en la batalla a base de cañonazos de plasma y ya mantuvieron a raya a todos los inquisidores que habían estado acercándose.

			Todas a una, las cuantiosas urracas de las farolas y las fuentes, levantaron el vuelo y pintaron el cielo de motas brillantes y azuladas. Y cuando hubieron alcanzado una buena altura se lanzaron en picado sobre los personajes señalados por la rara abuelita.

			Los gritos proliferaron por todo el entorno de la plaza y junto con el resto de sucesos, fueron meticulosamente observados y narrados al viejo Halicarnaso en el claro del parque. Como en el resto de ocasiones, Kiri se había materializado a su lado para susurrarle la información al oído antes de volver a tele-transportarse a su puesto de vigía en algún lugar seguro de la plaza.

			Esa vez Halicarnaso sí sonrió hacia el exterior, aunque tampoco le alivió por completo saber que aún faltaba bastante para el final de la batalla. También le asaltó la incertidumbre de si los suyos podrían mantener mucho más tiempo el manto de ocultación sobre todo aquel extensísimo lugar.

			Todo tenía que terminar pronto o el resto de la ciudad sabría lo que estaba sucediendo. Entonces todo estaría perdido, porque los refuerzos del enemigo les machacarían irremisiblemente.
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El final del partido

			Oscuridad, tinieblas y nada más que negrura todo alrededor. Pero curiosamente esa vez, el insólito suceso sí sería perfectamente visible por el resto de ocupantes de “la Mazmorra”.

			Comenzó cuando ya se disputaban los últimos minutos del partido, en uno de aquellos momentos mágicos en que los aficionados de ambos equipos sufrían o disfrutaban cada jugada como si en ello les fuera la vida.

			Al principio sólo Martin pudo verlo, mientras el resto de asistentes continuaban atentos a las últimas jugadas. Ya estaba acostumbrándose a las deflagraciones de afuera, pero la última resultó apenas la insignificante explosión de una pompa en algún lugar del cielo de la plaza. Como además ya llevaba un buen rato asistiendo a explosiones mucho mayores durante aquella lucha encarnizada, en un primer vistazo aquello no le llamó demasiado la atención. Pero pronto dedujo que la última detonación había resultado completamente diferente, sin brillos, fuego ni humo posteriores. Solamente apareció un punto negro flotante en el lugar donde acababa de producirse la detonación, que poco a poco comenzó a crecer hasta convertirse en una esfera oscura, que aún creció más hasta estallar y repartir aquella oscuridad por todos los alrededores en forma de múltiples esferas menores, que también volvieron a crecer y explotar para terminar de impregnarlo todo de negrura.

			¡Había sido la inquisidora Azul! Ella había aguardado todo el tiempo en la retaguardia, dando órdenes y esperando a que sucediese algo, y al parecer, ese “algo” acababa de ocurrir. Una gota de sudor frío resbaló desde su frente cuando Martin entendió lo que la guapa mujer acababa de hacer. Tampoco le había quitado el ojo de encima desde hacía ya un buen rato, cuando había observado cómo ella sacaba algo de uno de sus bolsillos. Se había esforzado por intentar desvelar qué sería aquello y al final había conseguido distinguir la forma de una pequeña botella, que ella había destapado, se había acercado a sus gruesos labios y de la que había dado un pequeño sorbo. Cuando el extraño fluido oscuro comenzó a resbalar por el exterior del cristal de la ventana fue cuando comprendió al fin que aquella botella había contenido algún tipo de suero similar al que se custodiaba en la Oficina de Patentes y Aspiraciones. Y entendió que aquella oscuridad tan antinatural surgida de la explosión sólo podía ser fruto de una aspiración recién cumplida.

			Esa era una de las razones por las que todo el mundo temía a los inquisidores de dones. Un miedo generalizado que no sólo provenía del temor a los espectaculares poderes que solían atesorar. Era difícil de demostrar, porque muy pocos de los que lo habían visto podían probarlo, pero se decía que los inquisidores de dones contaban además con aspiraciones donadas por voluntarios. Estas personas, los denominados vulgarmente “Altruistas”, regalaban sus dones a la sociedad, pagaban con sus aspiraciones alguna deuda, o simplemente se libraban de alguna condena canjeándola por un deseo potencial. En otras ocasiones, las aspiraciones provenían directamente de los deseos gestionados en la Oficina de Patentes y Aspiraciones, donde las pretensiones más corrientes y mundanas, normalmente consistentes en la adquisición de algún teleminal de la última generación de “la Marca”, o de algún medio de transporte de moda, podían hacerse realidad por medios más habituales, sin necesidad de malgastar una valiosísima aspiración. En aquellos casos, los titulares de la aspiración podían solicitar su cesión al Gobierno, simplemente tomando el suero y deseando que la cesión se hiciera efectiva. Así quedaba canjeada de forma automática por el objeto deseado, recién salido de fábrica y la aspiración se podía conservar latente y lista para que la formulase cualquiera que pudiera precisar de ella en el futuro. Incluso a pesar de todo esto seguía resultando muy difícil convertir en hechos aquellas aspiraciones cedidas, pero con fuerza de voluntad y con la ayuda del suero resultaría mucho más probable que el deseo se tornara realidad cuandoquiera que fuera necesario, como el que la inquisidora Azul acababa de invocar.

			Al principio a Martin no le quedó demasiado clara la finalidad de aquel deseo recién cumplido por la inquisidora, porque hasta ese momento y a pesar de no haber existido ningún tipo de telón oscuro, nadie de fuera de la plaza, aparte de él, había percibido nada de lo sucedido allí. De hecho, aquella oscuridad fluida que poco a poco se iba desprendiendo sobre la superficie externa de la ventana sí resultó ser perfectamente visible por los congregados a su alrededor en el bar, aunque no al principio, cuando la mayoría no se dio cuenta de nada. Todos continuaban tan embelesados con el desarrollo del encuentro casi finalizado, que todavía no cayeron en la cuenta de que algo hubiera podido cambiar en el mundo real que les rodeaba. Pero más pronto o más tarde, la mayoría fue siendo consciente de que una capa de oscuridad fluida tapaba todas las ventanas, tanto de la pared como de las puertas, ocultándoles todo lo que pudiera estar sucediendo fuera. A partir de ese momento las exclamaciones de sorpresa se generalizaron en pocos minutos, hasta que la negrura fue tan evidente que ya no quedó ni un hueco desde el que se pudiera observar el exterior. También supieron pronto que aquella negrura cumplía otro cometido: Evitaba el acceso a la plaza.

			—¡No se ve nada! Pero seguro que pronto pasará... —tronó la voz del dueño del bar, en un tono más alto del habitual, que se impuso sobre el ya de por sí elevado volumen de los ruidos del partido. Con estas palabras trataba de tranquilizar a los clientes desde al lado de la puerta de entrada, aunque tras forcejear con la cerradura y revisar los seguros de las ventanas prosiguió su explicación con una cara algo más preocupada—. Parece que las ventanas y las puertas también han quedado inservibles de repente, como soldadas a las paredes. Además el teleminal no me da línea exterior. Creo que habrá que esperar a que actúen los inquisidores, porque de momento no veremos nada de afuera ni podrá salir nadie...

			¿Nadie...? Sólo Martin dudó de sus afirmaciones. Y tenía al menos una razón para creerlo: Al igual que le había sucedido antes, él sí continuaba viendo lo que sucedía en el exterior.

			Donde todos sus compañeros de mesa aseguraban que sólo veían la negrura de aquel extraño fluido, él seguía distinguiendo todo el exterior del edificio, con la Gran Plaza y sus habitantes momentáneos al fondo. No lo veía con la misma claridad ni nitidez que antes, pero aún matizado por aquella oscuridad tan antinatural, todavía podía distinguir bastante bien las formas exteriores.

			La reciente revelación de la mujer de la Casa de Muñecas llamada Vicah acerca de aquel supuesto don desconocido suyo, ganó protagonismo en aquel momento entre sus ideas. Le había dicho que de algún modo, aunque fuera de manera leve, sería inmune a los efectos de las aspiraciones. Y aquellos hechos que sólo él percibía, parecían atestiguar la veracidad de la teoría. Por la misma razón, Martin supuso que de ser aquello cierto seguramente también sería capaz de salir. Pero, sin necesidad de suponer nada, lo que veía fuera no le gustaba nada.

			Tras pocos minutos la extraña capa de negrura licuada pareció haberse desprendido intensamente sobre todas las cosas que veía a lo largo de la Gran Plaza. Todos los edificios aparecían ya claramente cubiertos por la densa y brillante negrura, como envueltos en una especie de mucosa viva y vibrante. Las personas tampoco se habían visto libradas de las consecuencias de la explosión, y en ese momento resultaba difícil distinguir a una de otra, tan cubiertas estaban todas de aquel potingue. Pero Martin se fijó pronto en que no todos se habían visto afectados por igual.

			A los inquisidores no les había perturbado en absoluto y continuaban todo lo impolutos que podía considerárseles tras toda la lucha mantenida, mientras que el resto de personajes del otro bando intentaba desmedidamente desprenderse del fluido, que parecía extenderse y reproducirse como un ente vivo cada vez que alguno de ellos conseguía deshacerse de parte de él.

			Martin creyó advertir al fin lo que les estaba haciendo la negrura. Se fijó en que el extraño fluido no se movía y extendía de forma uniforme por el cuerpo de sus víctimas, sino que se dirigía principalmente a sus cabezas, tratando de obstaculizar sus vías respiratorias para asfixiarlas. No importaba las veces que se lo arrancaran de la cara, porque volvía a crecer en poco tiempo sobre sus bocas y narices. Y en medio de aquella situación, la lucha contra los inquisidores se recrudeció.

			De forma paralela, el equivalente a la mitad de una esfera de más de tres metros de diámetro, y del mismo extraño material oscuro comenzó a hacerse visible en el centro de la plaza. Al menos Martin la vio crecer de desde el suelo, hasta formar un semicírculo perfecto justo sobre el lugar donde se había situado la niña del uniforme de colegio. Aquel material viscoso no conseguía acercarse a ella más que a aquella distancia y Martin todavía adivinó a la niña en el centro del semicírculo, mirándose la mano y girando la cabeza en todas direcciones, desesperada.

			El momento en que la esfera se cerró por completo por su parte más alta supuso el punto de inflexión en las luchas de la plaza. Los mismos que hasta ese preciso momento habían atacado, comenzaron a defenderse, y viceversa. También las explosiones se generalizaron por todo el extenso rectángulo cuando varios inquisidores recuperaron los mismos aspectos temibles que habían adquirido al principio de la pelea, y que hacía pocos minutos que habían perdido durante los momentos en que la balanza se había inclinado más a favor del otro bando.

			Martin tembló de repente pensando en cómo lo estaría pasando Wal. Era difícil saber cuál de todos los personajes cubiertos de negrura podría ser él, pero el chico con su disfraz de chica, aún debía de continuar en pleno centro de la plaza. Cierto que en los últimos momentos había estado bien protegido de todos los ataques al amparo de la máquina Jako de la gente de la Casa de Muñecas, aquello en lo que se había convertido el gran tenderete móvil, transmutada una vez más en un ser parecido a un calamar gigante, peleón y muy eficiente a la hora de librar a sus protegidos de cualquier daño. Cubierta, como había acabado, por completo de aquella capa oscura, sus movimientos se habían ralentizado mucho, pero de forma paralela su actividad se había multiplicado, fruto de la repentina acometida de todos los inquisidores de la zona. Martin dudó de que pudiera aguantar tantos ataques mucho tiempo más sin que alguno de sus protegidos recibiera algún daño, pero de momento todo siguió equilibrado por allí.

			A pesar de ese revés, no todo fue negrura y oscuridad. Los portentosos ojos de Martin fueron los únicos testigos que desde fuera del recinto consiguieron ver la reacción de uno de los luchadores de la Casa de Muñecas, de aquel que había aparecido de la nada apenas unos momentos antes para proteger a la más vieja y que, desde entonces, había estado devolviendo golpes a diestro y a siniestro. Él había sido uno de los que mayor cantidad de oscuridad había recibido sobre sus hombros y la capa oscura había crecido y se había extendido por su cuerpo a una velocidad mucho mayor que en el resto de víctimas, pero sorprendentemente no había luchado en absoluto contra ella. Y justo fue el momento en que el extraño tipo eligió actuar con todo su poder, cuando las fuerzas de la mayoría de sus compañeros comenzaban a flaquear en su defensa contra los rayos y proyectiles que los inquisidores les lanzaban desde la distancia, con algunos de ellos ya claramente desfallecidos y sin apenas aire que respirar. Y cuando la negrura ya reinaba alrededor de su cuerpo.

			Martin todavía no había adivinado la naturaleza del don de aquel hombre, que antes había demostrado una fuerza sobrehumana contra los inquisidores que le habían golpeado, porque en aquella ocasión no fue fuerza, sino luz lo que comenzó a manar de su interior, abriéndose paso a través del fluido oscuro y disolviéndolo mediante resplandor luminoso en estado puro.

			El hombre tornado en una especie de materia radiante viva no se conformó con su propia liberación y comenzó a correr hacia el montón negruzco en que todavía se estaba convirtiendo la enorme señora gorda. Allí tampoco tardó ni un minuto en descomponer el manto que había logrado rodearla. Y cuando el fluido hubo desaparecido de su alrededor, Martin tuvo la sorprendente certeza de que la mujer no había recibido ni una sola gota de aquella cosa oscura sobre su cuerpo, sino que lo habían hecho por ella las mismas dos urracas que en ese momento estiraban sus brillantes alas, todavía posadas respectivamente sobre su cabeza y su hombro y acompañadas por lo que aun a través de la oscuridad parecían centenares de gorriones, mirlos y otras aves que también habían descendido del cielo para con sus alas rodear a la mujer hasta formar una especie de cúpula protectora a su alrededor.

			La oscuridad de aquella cúpula animal se disipó al contacto con el resplandor que despedía el otro hombre, mucho más intenso cuanto más cerca de la propia negrura, dejando de inmediato libres del pegajoso fluido las plumas de multitud de alas. Y así, liberados de aquella materia, muchos pájaros pequeños y grandes volaron otra vez en círculos a poca altura sobre la mujer. Muchos otros ya nunca más volarían y sus cuerpos inertes permanecieron también a su alrededor, desperdigados por el suelo formando una hermosa y a la vez triste alfombra repleta de colores, brillos y muerte.

			Aquello no le gustó nada a la anciana, que pese a continuar sentada, se llevó los carnosos brazos a la cabeza, y de seguido los elevó hacia el cielo, mientras sus insólitamente jóvenes labios se torcían en una horrible mueca, que Martin supuso acompañaba de un grito. Coincidiendo con aquello, la oscuridad de la tarde se volvió aún más oscura, por la enorme cantidad de aves de todas las especies, que invadieron el firmamento sobre la Gran Plaza, planeando a diferentes alturas.

			Era tan grande la multitud de pájaros que, a pesar de que muchos de ellos fueran alcanzados en pleno vuelo por una nueva explosión de la materia negra, todavía quedaron muchísimos intactos, girando en círculos sobre las cabezas de los contendientes. Y no, aquello no fue lo único que sucedió tras el gesto de aquella oronda señora. Hubo mucho más.

			El devenir de la batalla cambió primero en las partes más externas de la plaza, donde una jauría de lobos entró en escena, pillando por sorpresa a base de bocados a los asombrados inquisidores que corrían hacia el centro de la plaza. Y a casi a renglón seguido llegaron muchos más animales: jabalíes, cervatillos, cebras, caballos cabras, todo tipo de roedores, y hasta algunos animales salvajes recién huidos del cercano zoo del Gran Parque, para darse cita en la batalla y acudir a la llamada de la rara y obesa mujer. Todos ellos se dirigieron a la vez hacia el lugar donde ella estaba sentada, atropellando, mordiendo, arañando o embistiendo a todos los rivales que se encontraron a su paso. Daba igual que tuvieran forma humana o monstruosa.

			A Martin le quedó claro entonces que la gente de la Casa de Muñecas era tan temible como los propios inquisidores. Ya había conocido una muestra del poder de aquellas personas, condenadas precisamente por culpa de aquellos mismos dones que usaban para defenderse. Pero no había imaginado que sus poderes pudieran alcanzar los niveles de los que estaba siendo testigo.

			Tampoco la máquina Jako parecía acusar daño alguno tras todos los golpes y proyectiles de todo tipo recibidos y continuaba protegiendo a las dos Iris y al otro hombre elegante. Tampoco el otro tipo que había estado disfrazado tratando de ocultar su musculado torso paraba de repartir golpes a los inquisidores de su alrededor. Y el resplandeciente hombre aparecido de la nada ya era casi imposible de observar, de lo luminoso que se había vuelto frente a la oscuridad viva. Ya había recorrido casi la mitad de la plaza disipando la oscura capa y se dirigía a hacer lo propio con la extraña cúpula negra surgida alrededor de la niña, cuando uno de los personajes olvidados de la plaza volvió a actuar para cambiarlo todo de nuevo.

			El bando de los inquisidores parecía de nuevo abocado al fracaso. Varios personajes vestidos de oscuro ya yacían inertes en el suelo, destrozados sus cuerpos tras alguna de las estampidas; desangrados tras los bocados de algún carnívoro; noqueados por alguna cornada; o sin las suficientes fuerzas para continuar luchando y defendiéndose a la vez de todos aquellos ataques. Eso no debía de cuadrar con la planificación de su superior, así que una vez más, la preciosa cara de la inquisidora Azul —la misma que seguía ajena a todos los animales amenazantes que se acercaban a su posición— comenzó a gesticular de forma extraña, casi como si repitiera algo una y otra vez, mientras volvía a dirigir la botellita hacia sus labios, hacia aquellos labios que en otras circunstancias Martin podrían hasta haber encontrado apetecibles, pero que prediciendo lo que vendría a continuación pasaron a un segundo plano. Y gracias al suero, o quizás ayudada por una voluntad difícil de encontrar en cualquier persona corriente, aquella mujer tan guapa volvió a conseguirlo. Y aquella vez Martin si adivinó rápidamente qué había deseado.

			Todo se dio la vuelta por enésima vez en la maldita plaza ante sus ojos. Martin tuvo entonces claro que todos allí eran mucho más poderosos de lo que había podido imaginar, incluso hasta el punto de estar por encima de toda ley o moral. Porque lo que sucedió era contrario a todas las ordenanzas que conocía por su trabajo en la Oficina de Patentes y Aspiraciones, incluso a la más elemental de ellas que, por la propia naturaleza de las aspiraciones, dejaba fuera de todo lo deseable la resucitación. Muchas personas a lo largo de la historia habían desperdiciado sus deseos tratando de devolverle la vida a algún familiar o persona querida y nunca nadie lo había conseguido, al menos como lo habría deseado. Se suponía que aquello estaba fuera de los límites de lo posible. Pero la inquisidora Azul acababa de lograrlo. Debía de haberle supuesto un esfuerzo enorme, porque su bonita figura se desplomó en el suelo casi de inmediato. Pero entonces comenzó a dejarse ver el resultado, cuando sus compañeros caídos en la batalla comenzaron a levantarse.

			No habían resucitado realmente. Martin sabía que sus almas no podían retornar a aquellas carcasas inertes y despedazadas. Eso estaba aún muy lejos de las capacidades de cualquiera, ni siquiera de las de aquella poderosa mujer. Pero sí había logrado devolverle la actividad a los cuerpos de los muertos recientes de su bando. Y eso supuso una clara ventaja para los suyos, porque muertos resultaron mucho más resistentes a los ataques animales de lo que lo habían sido en vida.

			En realidad Martin creyó que todo se limitaba a que aquellas personas ya estaban muertas. Y por eso no era posible matarlas otra vez mediante golpes, cornadas, pisotones o mordiscos. También era digno de reseñar el hecho de que los reanimados conservaran todos los poderes que habían poseído en vida. Y que los usaran casi de forma tan eficaz como lo habían hecho antes. Parecían moverse con la única intención de masacrar a su enemigo por cualquier medio. Por eso la batalla alcanzó en aquellos momentos un pico de violencia y actividad en todos los frentes.

			—Te has quedado fijo —oyó la cercana voz de Igor dirigiéndose a él.

			—¿Eh...? —acertó a responder Martin, que no podía pensar en otra cosa que no fuera la colosal batalla del otro lado del cristal.

			—No se puede ver nada. No sé qué miras en esa ventana. Mejor disfruta del final del partido. Al menos eso sigue viéndose —contestó su compañero. Mara también le miraba con ojos de sospecha pero esa vez no le dijo nada. Sólo continuó observándole, si cabe con mayor atención.

			—Es que esto es muy raro y estoy fijándome bien en la ventana, por si algo cambiara —encontró por fin la respuesta perfecta—. Además ya sabéis que a mí estos partidos me dan bastante igual —la respuesta pareció convencer bastante a Igor, que se dio la vuelta para ver el partido, pero no dio la sensación de que Mara quedara igual de conforme, que después de girarse para comprobarlo con sus propios ojos de aquel azul tan intenso, miró de nuevo a Martin.

			—No se ve nada —dijo—. Es muy gago que estés todo el gato migando ahí.

			Los alrededores de sus ojos, repentinamente repletos de graciosas arruguillas de sospecha sólo volvieron a alisarse de golpe cuando asimiló la respuesta que Martin le tenía preparada:

			—Sólo lo hago para tratar de no mirar un momento a esos ojos tan bonitos tuyos (♫12) —dijo. Le había salido así e incluso a él mismo le sorprendieron sus palabras, pero lograron mucho más de lo que había pretendido: que Mara se sonrojara; que le dijera que era un tonto; que le confesara que no sabía por qué seguía siendo su amiga; y hasta que murmurara algunas palabras en su idioma, que Martin no comprendió. Después de eso se levantó y le dio una colleja.

			—¡Encima egues un mentigoso! —dijo—. Si fuega vegdad me haguías más caso y... —un silencio sustituyó al final de la frase, que quedó pendiente en sus labios. Pasado un momento, en el que permaneció pensativa de pie y mirándole, la bonita norteña expuso lo que pareció otro improvisado final para sus palabras— ...Me acompañaguías a mi pueblo —dijo. Y se fue al baño sin pronunciar ni una palabra más. (♫13)

			—Lo dicho, una máquina —dijo Raúl, payaseando y simulando hacerle una reverencia a Martin. Sus otros dos compañeros también le miraban con interés, mostrando sendas sonrisas. Todos se habían olvidado por completo del partido.

			—Un castigador. Se hace el timidito la mayoría del tiempo, pero cuando ve la ocasión muestra su verdadera cara —explicó Luca gesticulando mucho con las manos en una actitud que todavía conservaba de su país natal, como para convencer más al resto de la veracidad de su teoría.

			—No creáis... —fue lo único que salió de la boca de Martin, que de repente comenzó a sentir una extraña sensación de desasosiego en todo su cuerpo y notó el color subiendo a su cara.

			Luca comenzó a desarrollar mejor su teoría sobre la maestría en el trato femenino de Martin, pero el protagonista de la historia no consiguió concentrarse en la conversación. Sin previo aviso comenzó a sudar de forma abundante y a notar los latidos de su corazón rebotando como tambores en sus oídos. De algún modo supuso qué le estaba sucediendo. Y eso no mejoró las cosas.

			—Tengo que ir al baño. Perdonad —interrumpió las bromas de forma bastante brusca. Sonrió todo lo posible, tratando de disimular como si realmente hubiera estado escuchándolas, pero no creyó que le hubiera quedado demasiado creíble. Y no esperó a sus respuestas, sino que corrió hacia la escalera, sobre la que chuscamente acompañada de maniquíes disfrazados de caballero medieval y damisela, una flecha indicaba el camino hacia los baños.

			Raúl aceleró aún más para cogerle del brazo antes de que pisara el primer escalón.

			—Perdona si nos hemos pasado... —dijo, poniéndole la mano sobre el hombro—. Era broma. Aunque tú podrías hacerlo realidad si quisieras. Tenlo por seguro.

			Martin le escuchó, pero sólo a medias. Ya sabía lo que tenía que hacer en ese momento, y ni siquiera aquel arrebato de sinceridad debía distraerle.

			—No pasa nada —intentó tranquilizarle—. Pero en realidad prefiero irme ya. Así que voy a buscar alguna salida por el baño o la zona trasera —explicó Martin. Raúl le miró extrañado por la confesión, pero al menos en esa ocasión no le llevó la contraria—. Así que si no vuelvo del baño díselo al resto. Prefiero que Mara no me vea irme.

			—¡Vale, colega! Lo que sea por ti —le respondió su compañero, chocándole la mano y volviéndose a la mesa con una carrerita.

			—¡Gracias! —respondió Martin, hablándole al vacío y subiendo los pocos escalones que le separaban de la planta intermedia, donde se topó con las entradas a los dos baños y con una tercera puerta con un cartel de “Privado”. Sólo dudó un momento antes de intentar abrir esa tercera.

			La cerradura sólo hizo el ruido normal esperado antes de permitir que la puerta se abriera de par en par. Dentro, la oscuridad era más densa que en el resto del local. Toda la poca luz que alumbraba aquel pequeño espacio parecía provenir enteramente de una pequeña ventana de cristal esmerilado que estaba empotrada en una puerta de aluminio del fondo del almacén. Porque justamente eso era aquel lugar, con paredes invisibles tras multitud de cosas amontonadas: barriles de cerveza, botellas, manteles alimentos precocinados y vasos en cajas ocupaban la mayor parte del espacio, dejando apenas sitio para cruzar la estrecha habitación de puerta a puerta.

			Paró un momento a escuchar frente a la pequeña ventana de cristal esmerilado, y observó el exterior. El curioso fluido formado por densa oscuridad también había alcanzado aquella salida, para cegar las miradas de los observadores. Pero también allí Martin pudo intuir lo que había al otro lado, en la calle. Aquella puerta no daba directamente a la gran plaza, sino que se abría a una especie de pequeña terraza con unas escaleras metálicas dirigidas hacia un callejón de servicio. Imaginó que sería uno de los que se usaban para guardar los cubos de la basura, o alguno de los otros más grandes donde se realizaba el reparto de los diversos comercios de la zona. Nunca se había fijado demasiado en aquel lugar en particular. Tampoco hubiera sido fácil hacerlo, con tantos cambios diarios como se producían en la fisonomía de la ciudad, pero nada de eso le importó cuando consiguió reunir las fuerzas suficientes para agarrar y girar el pomo de aquella puerta exterior.

			Los nervios no le traicionaron demasiado mientras aquella sensación tan desagradable se incrementaba. E intuía de qué se trataba, aunque no estaba muy seguro de que el resto de personas del bar se hubieran notado nada, porque quizás aquello también tuviera relación con aquel extraño don suyo que la mujer de la Casa de Muñecas le había anunciado.

			En el bar, del otro lado de la puerta y más allá del cartel de "Privado" y de las escaleras, los nervios sí estaban a flor de piel sin que aquello tuviera nada que ver con las sensaciones de Martin.

			—¡Gooooooooooooool! —resonó por todo el edificio el grito de toda una multitud de personas unidas en una sola voz. La estructura casi tembló con la agitación, los saltos y bailes de los ocupantes de las distintas plantas. Y sus voces, ahogadas por las paredes y suelos todavía resonaron cuando Martin ya estuvo al otro lado de la salida trasera, en pleno callejón oscuro.

			No cerró la puerta tras de sí por miedo a lo que el contacto con aquella sustancia pudiera causarle, y sopesando la posibilidad de tener que refugiarse de nuevo en el interior. Pero al parecer aquella masa no tenía intención de moverse de aquel lugar y todo siguió igual. También persistieron la náusea que le invadía, el extremo calor y los escalofríos que ya no parecían querer abandonarle.

			La oscuridad y el miedo lo invadían todo en el exterior, pero justo allí esperaba encontrar a Iri y a Wal. ¿Le preocupaban en ese orden?... Todo eran dudas. Y miedo a lo que sabía que estaba pasando. Y a lo que sabía que estaba a punto de comenzar.

			Miedo... y muerte y oscuridad. Y tinieblas. Nada más que negrura todo alrededor.
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Oscuridad

			Llegado el momento le costó un mundo respirar, pero no se rindió. Como en todas las historias, también allí hubo puntos de vista diferentes conviviendo en paralelo. Pero en aquellos trágicos momentos Iri sólo pudo preocuparse por aquello que ella misma veía y sentía.

			Primero aquella cosa viscosa, asquerosa y oscura había intentado asfixiarla y había logrado volverla visible y vulnerable en el peor momento, en pleno centro de la plaza y sin apenas opciones de fuga. Creía haber reaccionado a tiempo y lo estaba superando, hasta que la segunda aspiración materializada por la maliciosa inquisidora Azul volvió las cosas todavía un poco más en su contra.

			Había sido una cuestión de suerte más que otra cosa, pero para el resto de contendientes todavía sólo era uno más de los bultos oscuros que de repente habían surgido por todos lados. Aunque también había colaborado que desde la aparición de la súbita oscuridad viva, Iri hubiera luchado por mantenerse lo más quieta posible.

			Supuso que el resto de personas de la plaza habrían imaginado que el montón de oscuridad surgido de repente muy cerca de la máquina Jako sería algún tipo de acumulación de aquella insólita materia en el suelo. Pero no lo era. Aquel bulto oscuro era ella, agachada y hecha un ovillo sobre sí misma; intentando que con aquella postura el fluido no alcanzara su boca y su nariz, tal y como había visto que le había sucedido a otros. Por eso permaneció con su cabeza pegada a las caderas lo máximo posible y abrazada a sí misma con sus brazos. También el hecho de que todavía continuara siendo invisible parecía estar engañando de momento al fluido, que también debía de haberla tomado por una irregularidad más en el terreno y todavía no había intentado ahogarla como al resto de sus compañeros. En cualquier caso, la angustia de la situación continuaba siendo enorme. Y sólo decayó un poco cuando Iri adivinó que Salzir, el Recíproco estaba usando su sorprendente poder para eliminar aquella cosa de los alrededores.

			Estaba claro que la inquisidora Azul no había tenido en cuenta el poder de Salzir, o de lo contrario nunca hubiera elegido convertir en realidad aquella aspiración estando él presente. Porque incluso hablando de un habitual de la Casa de Muñecas, él era único. Provenía de una familia extravagantemente rica. Y según él mismo les había comentado en multitud de ocasiones, nunca había estado demasiado satisfecho con eso, sobre todo desde que había descubierto todas las injusticias que lo asolaban todo fuera del mundo de lujo y derroche en el que le habían criado.

			Desde joven había viajado muchísimo, tanto por el mundo de las cinco grandes ciudades, como por varias de las otras tierras imaginadas y creadas con poderosas aspiraciones. Y gracias a su carácter equilibrado; a la refinada educación que lo boyante de su economía le había brindado; y a su capacidad de observación de otras formas de vida menos afortunadas que la suya había llegado a la conclusión de que no todas aquellas diferencias resultaban justas ni justificables.

			En los últimos tiempos solía explicárselo a cualquiera dispuesto a escucharle en la sala de cafés de la Casa de Muñecas. En cualquier momento de sosiego, sentado frente a su taza de café, o mientras esperaba a que se preparase junto a la máquina, comenzaba a recordar lugares del mundo donde había sido testigo directo de injusticias motivadas por diferencias de clase; odiosas disputas en las que siempre terminaban ganando o el más fuerte o el más rico; y causas en las que nunca triunfaban el más justo o el mejor. Por eso había decidido mantenerse lo más apartado posible de aquel universo artificial de riquezas y favores interesados, para comenzar una nueva vida más cercana al mundo real. Una vida en la que intentaría ayudar a todo aquel que lo pudiera necesitar. Pero lamentablemente había descubierto que aquello no era posible. Y mucho menos en la desproporcionada e injusta ciudad de I. además no podía ayudar a todo el mundo, sabía que de nada serviría desperdiciar su deseo en ese sentido y él mismo tampoco necesitaba nada más. Pero sí añoraba la existencia de un poco más de justicia y equilibrio en el mundo. Y por eso había decidido hacer realidad su aspiración de ser al menos un ejemplo e intentar aportar su granito de arena, devolviendo siempre al menos el doble de lo que le dieran. No importaba si lo que recibía era bueno o malo. Él devolvería siempre al menos el doble. Eso o más.

			De por qué alguien rico habría terminado sumido en la clandestinidad de la Casa de Muñecas nadie podía dar explicaciones fidedignas. Algunos creían que para conseguir hacer realidad su aspiración Salzir habría tenido que recurrir a medios poco escrupulosos y alejados de lo permitido por la Administración. Su don resultaba demasiado poderoso para que se lo hubieran aceptado en la Oficina de Patentes y Aspiraciones, y esa primera teoría podría presentarse como una buena explicación. Quizás simplemente hubiera usado su fortuna para comprar litros y litros de suero, y posiblemente también se hubiera hecho con montones de aspiraciones a base de talonario. Eso le habría añadido inexorablemente a la lista de sospechosos o infractores de la ley. Aunque era fácil pensar que con dinero, todo aquello podría haberse esquivado, pero nadie lo sabía mejor que el propio Salzir, que insistía siempre en la idea de que simplemente había elegido pertenecer al bando más justo saliéndose del otro.

			El caso es que aquel día él había sido uno de los primeros en ofrecerse voluntario para luchar en la vanguardia de la batalla. Para él aquello no era una simple pelea, porque desde su punto de vista sólo se limitaría a devolver lo que le dieran, tratando de equilibrar la balanza. Según sus propias palabras, siempre cabía la posibilidad de que todo acabara bien y sólo le dieran besos. En ese caso devolvería muchos más besos como respuesta. Era una posibilidad, pero estaba claro que nadie esperaba que fuera eso lo que sucediese.

			Comenzada la batalla había esperado oculto. A continuación se había limitado a devolver los golpes recibidos, aplicando en contra una fuerza proporcionalmente mayor a la que recibía y guardándose para después al menos una parte del poderío generado. Más tarde podría usar toda esa energía para curar sus heridas o para incrementar todavía más la respuesta a alguno de los golpes.

			Su don funcionaba así. Él elegía lo que repartía y se quedaba con un poco...

			Y esa forma suya tan aparentemente corriente de actuar debía de haber sido la razón por la que la inquisidora Azul le habría tomado por un guerrillero más, al menos hasta que respondió a la oscuridad con luz y comenzó a consumir hasta las distantes capas de negrura que, mucho más allá, apresaban a Iri, justo cuando el poder de Salzir amenazó con eliminar en poco tiempo por completo el efecto recién conseguido por la activación de la aspiración. Entonces, la astuta inquisidora debió de reconocer sin ningún género de duda que había cometido un tremendo error.

			En esos breves momentos de esperanza Iri continuó quieta por miedo a ser detectada, pero pronto fue consciente de otro peligro, que comenzó a asolarla de forma mucho más inminente. Se dio cuenta de golpe -nunca más textualmente- de que se encontraba demasiado cerca del centro de la plaza. Y lo hizo cuando se sintió repentinamente salpicada por un buen montón de grava desde algún lugar cercano; cuando supo que si continuaba allí, más pronto que tarde, alguno de los rapidísimos vaivenes y golpes de los brazos de la aliada máquina Jako podrían suponerle una amenaza mucho mayor que la mera posibilidad de ser localizada por sus enemigos. Y ese preciso instante de consciencia del peligro, coincidió con el fatídico momento que la inquisidora de azul eligió para su segundo intento por convertir en realidad una nueva aspiración.

			Normalmente, a pesar de que todas las personas nacieran con una latente, ya era bastante complicado conseguir hacer realidad una sola aspiración en la vida. Era también casi imposible recuperar totalmente la consciencia tan rápido después de tomar el suero que ayudaba a la consecución del deseo, pero aquella pretenciosa mujer lo había hecho por partida doble y apenas dejó ver gestos de debilidad, aparte del leve desvanecimiento sobrevenido tras su segundo éxito.

			Iri tembló. Agobiada por sus propios temores le costó un mundo respirar, pero no se rindió y continuó manteniendo la misma incómoda postura fetal, luchando por no perder la concentración para seguir siendo invisible y sin mover un solo músculo.

			Los minutos pasaron y un nuevo golpe del ingenio mecánico sacudió el suelo peligrosamente cerca del lugar donde se encontraba. Pero todavía necesitaba un poco más de tiempo hasta que la poderosa luz de Salzir fundiera por completo el pringue de su alrededor y pudiera volver a moverse como un ser invisible, seguir acercándose al centro de las hostilidades y allí lograr encontrarse al fin con aquel a quien ella misma había previsto que sería protegido por la máquina. Al supuestamente anunciado por los augures y a quien ayudaría a volver al amparo de la Casa de Muñecas.

			Le sorprendió el hecho de que el chico hubiera usado una de sus máscaras, también que hubiera elegido usar su cara, pero aún más de ser consciente de que aquello la halagaba, Por primera vez desde su llegada a la plaza dejó de preocuparse por la situación y sensaciones contrapuestas cruzaron su cabeza. Pero prefirió no darle más vueltas. Le costaba demasiado respirar.
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Chat

			-INICIO DEL REGISTRO-

			(♫14) ¡Sí! Funciona perfectamente. Pero quizás no sea el momento...

			[...]

			Claro que no molestas... Aunque la verdad es que precisamente en estos momentos estoy en medio de... No sé qué decirte. Claro... esta situación es justo lo que siempre he considerado un conflicto de intereses. Si hablo de más podría meter la pata. Pero nos une algo mucho más fuerte que la confianza, y siempre acabo satisfaciendo tu curiosidad. De todas formas, me conoces y sabes que nunca te he decepcionado.

			[...]

			Eso es. Justo ahora, mientras mis pensamientos viajan hasta mi teleminal, en mi bolsillo y desde ahí hasta ti, estoy en medio de una de esas misiones peligrosísimas que siempre te cuento.

			[...]

			Pues no... Todavía no ganamos, del todo... Pero tampoco perdemos. Y no saben que todavía tenemos un as en la manga, que...

			[...]

			¿Imágenes? Ya lo sé. Pero con todo este ruido no puedo pensar bien en lo que te quiero enviar. Casi no sé ni qué estoy escribiendo. Ni recuerdo la última vez que escribí de verdad con mis manos. Pero tú me entiendes. Ya te he dicho que esta actualización que me regalaste, con el nuevo software para lectura mental y escritura de mensajes automática de “la Marca” falla a veces.

			[...]

			No. Lo siento, pero todavía no te puedo contar mucho más. Si lo hiciera te estaría revelando secretos prohibidos. Jejeje. Sólo puedo decirte que no te preocupes, que como siempre, ganaremos.

			[...]

			Sí. Podría considerárseme uno de los jefes de este grupo... Y por eso mismo tengo más responsabilidades. Debo mirar por la seguridad de mis hombres y guardar el secreto.

			[...]

			¡Qué no es eso! Claro que confío en ti. ¡Te lo prometo! En cuanto pueda te cuento este secreto tan importante. Te aseguro que serás la primera en enterarte. Pero después tendrás que cumplir con tu parte del trato. Jejeje...

			[...]

			¡Tú sí que eres un cielo! Pero luego volveré a conectarme. Ahora tengo que dejarte. o comenzarán a sospechar. No te preocupes. Hablamos en un momento...

			-FIN DEL REGISTRO-
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Prórroga

			La pelota cayó al fin en poder de Martin para que en ese momento crucial decidiera la jugada. Pero supuso que aquel tiempo extra, con el que no había esperado contar, se agotaría en cualquier momento. Además, sólo él y algunos de los contendientes del centro de la plaza tuvieron alguna idea de lo que se avecinaba, porque el malestar que sentía sólo podía indicar una cosa...

			...Se lo había prometido... Y no era una de esas personas de las que te dejaban en la estacada. Ya era bastante extraño que a esas alturas de la batalla no hubiera hecho acto de presencia.

			Mientras lo pensaba, Iri eligió justo aquel momento para arriesgarse a realizar su movimiento más violento desde que la oscuridad la había comenzado a cubrir. Levantó la cabeza, que hasta ese momento había mantenido agachada y pegada a la parte del pecho de la chaqueta de chándal que vestía ese día y, aguantando aquella nueva postura, se aventuró a observar el cielo.

			De forma simultánea a su movimiento, notó algo expandiéndose lentamente desde su pelo, en la parte trasera de la cabeza, hacia a su cara: La rara oscuridad, similar a la de una noche nublada que reinaba sobre todo el lugar pese a no ser mucho más tarde de la hora de comer.

			Y sin duda él ya estaba allí... Lo confirmó justo en aquel instante, aunque ya llevaba un buen rato sospechando de aquellas súbitas náuseas.

			Martin dudó entonces, considerando si no resultaría mucho más seguro darse la vuelta y encerrarse tras la misma puerta por la que acababa de salir de la trastienda. Pero sus piernas tomaron la decisión por él y le dirigieron a pasos cortos hacia la parte más alumbrada de la estrecha calleja, justo al lugar donde se unía a la acera de la calle que rodeaba la gran plaza, a un lugar donde la completa negrura del resto del callejón se quebraba levemente.

			La sensación era asfixiante, la luz tenía casi vetada la entrada a aquel lugar, y por lo que se apreciaba, la tranquilidad también. Por suerte, la extraña masa negra no abundaba en aquel rincón.

			Iri intentó mantener aquella nueva postura durante el mayor tiempo posible. Pensó que quizás todavía podría mover los ojos para ver lo que sucedía a su alrededor, esperando en vano a que la lejana luz generada por Salzir acabara eliminando también aquella cosa que se deslizaba poco a poco por su mejilla. Aunque en realidad casi ni la sentía...

			Peor sabía que continuaba allí, aunque no pareciera tener prisa por terminar el trabajo.

			Martin continuaba sintiendo su presencia. Era muy desagradable y ya no le cabía la menor duda. Pero todavía no le veía. Ni a él en persona ni a la enorme cantidad de murciélagos en que también le había visto convertido la otra vez que sus caminos se habían cruzado.

			Tan absorto estaba vigilando, que no oyó al sigiloso personaje hasta que no lo tuvo a su lado.

			—¿Qué, tomando el fresco? —le dijo aquella voz que helo de golpe la sangre en sus venas. Ni siquiera se atrevió a girar la cabeza para ver de quién se trataba— Parece que al final sí has encontrado un sitio por donde salir... —añadió el propietario de la voz, que no resultó ser otro que Raúl, que debía de haber usado la misma puerta que Martin había dejado abierta a su espalda. Su tono de voz había comenzado siendo calmado, pero se quebró de golpe y su cara se puso seria cuando observó atónito los rayos, fuegos, golpes, destrucción de la plaza.

			Martin no contestó de inmediato. Todavía estaba muy afectado; no sólo por lo que veían sus ojos y por los olores, tan parecidos al de la carne asada, que también llegaban a su nariz; sino más bien por la extraña y cercana sensación de malestar que atenazaba sus tripas.

			—Está muy cerca... —pensó, sin darse cuenta de que también lo hacía en voz alta.

			—Sí. Todo esto está pasando aquí al lado —respondió Raúl, mientras se giraba para observar desde la distancia la inmensa cantidad de pringue negro que cubría cada puerta y ventana del vecindario—. Imagino que por eso mismo habrán intentado que no se viera nada desde dentro —añadió, y los dos permanecieron todavía unos momentos el uno junto al otro, antes de que fueran finalmente conscientes del lugar en el que se encontraban—. Esto no debe de ser nada seguro. Quizás fuera mejor volver adentro o intentar huir por el otro lado del callejón —susurró, casi como si repitiera en voz alta lo mismo que el propio Martin estaba pensando en el mismo instante—. Si es que hay alguna salida del otro lado... —añadió. Muchos de aquellos callejones sólo eran cortos accesos de servicio desde la plaza y, al parecer, ninguno de los dos se había fijado demasiado en lo que quedaba del otro lado de aquel en el que todavía se refugiaban.

			—Será mejor que vuelvas adentro y que avises a los otros de lo que está sucediendo aquí fuera —dijo Martin, sorprendido de la seguridad con la que las palabras le habían salido.

			—Yo iba a proponerte que hicieras exactamente lo mismo —respondió Raúl, que todavía no había dejado de mirar hacia la plaza, casi como si las terribles imágenes provenientes de aquel lugar tuvieran algún tipo de influjo hipnótico sobre él.

			—Parece que somos igual de valientes —ironizó Martin, sin sonreír demasiado, debido al tembleque que poco a poco parecía apoderarse de su cuerpo. Tampoco puso demasiadas esperanzas en que su gracieta cosechara mucho éxito en Raúl.

			—Si eres tú el que vuelve a avisarlos Mara se pondrá muy contenta de que la acompañes —le retó Raúl, con aquel tono de voz neutro que ponía en ocasiones, y con el que nunca se podía estar seguro de que estuviera hablando en serio o en broma. —Serás una especie de héroe salvador.

			—Ya... —empezó a responder Martin—. Pero no creo que sea lo más conveniente—. Hizo una pausa, pensativo, antes de continuar—. De hecho, esa es una de las razones por las que prefiero que vayas tú —añadió, dándose cuenta de que había conquistado por completo la atención de su compañero, que asintió varias veces mientras escuchaba—. Yo echaré un vistazo en los alrededores en busca de otra salida que nos aleje de todo esto. Y si no vuelvo rápido, tomadlo como la confirmación de que la mejor opción era la de quedarse encerrados —sentenció cuando tuvo claro que sólo él debía mezclarse en aquel embrollo, y que era mejor dejar a sus compañeros al margen.

			—¡Vale colega! —susurró Raúl—. Pero no te hagas el héroe. Sería inútil que intentaras algo contra esos tipos tan poderosos. Incluso aunque fuera para contárselo luego a Mara... —era increíble que, hasta en aquellos momentos de obligada seriedad, un sonriente Raúl consiguiera bromear. Logró incluso arrancarle una leve sonrisa—. En serio... No quiero que esos idiotas te hagan nada malo... —añadió solemne, señalándole con el dedo como si aquello fuera una amenaza.

			—Claro. ¿Qué iba a hacer yo? —se defendió Martin poniendo un gesto cargado de inocencia—. Sería igual que un gato con guantes tratando de cazar ratones gigantes.

			Hasta él mismo se sorprendió del símil que acababa de improvisar.

			—Pues eso. ¡No seas ese gato! —volvió a advertir Raúl, usando de nuevo su dedo acusador.

			—Tranquilo. ¡Si fuera un gato en esta situación, sería como el “Gato con Botas”! —soltó Martin, asumiendo una pose guerrera y tratando de poner una cara tan astuta como la del intrépido felino de ese cuento tan querido en su infancia. Tan solo un segundo después de articular esas palabras, recordó la ley sobre lecturas prohibidas y dudó de la legalidad de lo que acababa de decir.

			—¡Vaya, vaya! Sabes mucho más de lo que podría parecer a simple vista... —le respondió Raúl, guiñándole el ojo, sonriente, pero con una cara extraña. Casi daba la impresión de haber olvidado en qué se hallaban inmersos—. Pero ¡ten mucho cuidado!

			Martin asintió mientras Raúl volvía hacia la puerta, en lo más oscuro del callejón. Se alegraba de no haber tenido que discutir, porque estaba totalmente convencido de hacer lo correcto. Además sabía que una vez en el bar, Raúl ya no podría ver lo que se proponía hacer a continuación.

			Sólo tenía que esperar un poco más para ponerse a ello...

			Pero la espera empezaba a parecerle eterna mientras el maldito fluido oscuro ya cubría sus ojos y en ese momento se acercaba peligrosamente a su nariz. Aunque su movimiento volvía a ser muy lento y diferente de la forma casi instantánea en que antes lo había visto proliferar por los cuerpos de sus compañeros visibles. Pero, de algún modo, Iri sabía que sólo empeoraría las cosas si intentaba moverse para tratar de retirarlo de su cara.

			Aunque también estaban taponados, en parte por culpa de aquel mejunje, sus oídos seguían funcionando bastante bien, y gracias a eso pudo intuir que las cosas no iban mucho mejor para el resto de sus compañeros.

			—¡Pequeña Lili! —resonó con fuerza un grito desde bastante lejos, que bien pudo provenir del propio Salzir, o quizás de su inseparable Tin. Casi a renglón seguido, los ruidos de aleteos y la sensación de aire en movimiento, informaron también a Iri del vuelo de muchas aves sobre su cabeza, a poca distancia del suelo.

			Después llegaron a sus oídos gritos y lamentos, mezclados con los producidos por los de los propios animales en pleno ataque. Si las víctimas eran amigas o enemigas lo ignoró. Sus voces no parecían conocidas y supuso que serían las de las bajas provocadas por los animales de Lili. Aunque, en medio de todos los ruidos todavía sintió algo mucho más temible: un nuevo temblor producido por el tentáculo más cercano de la máquina, una vez más batiendo contra el suelo a pocos metros.

			—“Debería irme de aquí”—pensó.

			Pero además de la punzada de su sentido de la responsabilidad, impulsándola a seguir adelante, recordó aquellas dos caras que había visto desde la distancia —¡casi idénticas a la suya! —Por eso aclaró sus ideas, trató de olvidar aquella horrible masa que trataba de asfixiarla y se auto-espoleó el ánimo para aguantar, escuchar y enterarse de lo que estaba pasando.

			Y lo hizo. Se agachó, y tratando de fusionarse con las sombras más oscuras de aquella ya de por sí sombría plaza y avanzó.

			Raúl ya había vuelto al almacén y Martin sólo había esperado unos pocos segundos más para dar media vuelta y cerrar la puerta desde fuera, asegurándose, entonces sí, de que nadie volviera a salir hasta que aquello no hubiera terminado. Por alguna razón intuyó que mientras aquella materia oscura continuara allí, nadie estaría seguro fuera. También de algún modo inexplicable, supo que los de afuera tampoco tendrían intención de causarles ningún daño, al menos si todos continuaban encerrados. Lo que le sucediera a él mismo a partir de aquel momento era otro asunto.

			Por mucho que lo intentó, no consiguió suponer ningún final igual de positivo para lo que estaba planeando para sí mismo. Sus planes de actuación a corto plazo eran demasiado simples como para funcionar, aunque tenía la loca esperanza de que todo acabase bien. Su única idea consistía básicamente en tratar de alejar de aquel lugar a Iri y a Wal.

			Aunque no creía contar con las fuerzas suficientes, siguió adelante, pensando a cada paso en la tontería que estaba a punto de cometer. Y teniendo en cuenta todo lo que le rodeaba, fue consciente de que tampoco tendría muchas más opciones.

			Se concentró más que nunca en continuar usando su poder, movió el brazo para intentar arrancarse el fluido de la cara, abrió los ojos, se levantó, y corrió en dirección a la luz.

			No resultó tan sencillo como lo había pensado, porque aquella rara especie de disolución no se despegaba a la velocidad que había esperado. Por eso mismo, al principio corrió un poco a ciegas, haciendo constantes aspavientos con los brazos para quitarse el máximo de aquello, que pareció cobrar vida de forma instantánea, nada más comenzar a moverse.

			Iri supuso que también para el resto de personas de la plaza aquello resultaría muy confuso, ya que a pesar de todo, ella había conseguido continuar siendo invisible bajo los pedazos de melaza negra, que todavía trataban de aferrarse a determinadas zonas de su cuerpo, sobre todo a la espalda y el pecho. Pero, tal y como había deseado, a base de tirones y movimientos bruscos, consiguió desprenderse de la mayoría. Por eso, lo que los demás vieron nunca llegó a ser su silueta, sino más bien partículas de oscuridad volando por los aires en todas direcciones, mientras que otros trozos más grandes flotaban en el aire, directamente hacia la luz que acabaría con sus efímeras existencias.

			De hecho, esos mismos pequeños pedazos de oscuridad se fueron difuminando más y más según se acercaron más a Salzir, hasta desaparecer.

			Finalmente todo parecía pintar mejor.

			Sí... Aunque sólo había llegado hasta la primera hilera de maceteros que rodeaba el bar frente a su fachada, aquello ya suponía todo un éxito para la improvisada planificación de Martin.

			Todavía se encontraba muy cerca del local, apenas junto a su pared y aún lejos del centro de la plaza; pero al menos de momento estaba bastante seguro de que nadie le había visto acercarse. De hecho, para asegurarse por completo de que tampoco le vigilaran desde la retaguardia, giró la vista hacia la cercana entrada del bar, y desde la poca distancia que le separaba echó un vistazo a través de las ventanas, hasta centrarse en la segunda de un poco más a su izquierda, la misma por la que antes había vigilado el exterior desde adentro.

			Aquel condenado producto oscuro parecía más denso desde fuera, pero aun así pudo entrever a Mara e Igor de pie en primer plano, dándole la espalda y moviéndose de un lado para otro. Al rato también fue capaz de distinguir por un momento la cabeza de Luca, pero de momento ni rastro de Raúl. Seguramente hubiera vuelto a la puerta, y puede que en aquellos instantes ya fuera consciente de su jugada. Otros de los que se veían a través de las ventanas daban vueltas, inquietos, por la sala. Pero algunos seguían atentos a la finalización del partido. Esos también debían de haber sido informados de lo que sucedía en el exterior, pero debieron juzgar inútil ponerse más nerviosos.

			Justo antes de dejar de mirar hacia el bar, Martin aún echó un último vistazo a través de la cercana ventana. En aquel preciso instante, Mara acababa de darse la vuelta, y usando sus dos manos a modo de visera, pegaba su cara contra el cristal, tratando de forma infructuosa de ver lo que sucedía afuera, Posiblemente le buscara a él y por azar dirigió su mirada justo hacia el mismo lugar donde se encontraba agazapado. Por un momento fue como si los dos se miraran directamente a los ojos. Pero Martin sabía bien que ella sólo percibía negrura. Por eso, consciente de que no le veía, se recreó en el estudio de aquellos preciosos ojos y de su fina cara extranjera y tuvo que admitir que lo bonita que era. Se acercó más al cristal atacado por una idea absurda, pero su momento de duda se esfumó en cuanto fue consciente de dónde estaba, y se giró para sopesar los riesgos que le separaban de la siguiente línea de maceteros. El resto sólo eran ideas estúpidas. Ese era el próximo lugar, donde esperaba encontrar nuevo cobijo.

			Pero allí tampoco encontró el asilo que esperaba.

			Iri había mantenido la esperanza de deshacerse fácilmente de los últimos restos de pringue cuando llegara junto a Salzir, pero se dio cuenta de que había decidido empezar a moverse demasiado tarde. Y justo cuando al fin había alcanzado la zona más cercana a las fuentes, la luz se desvaneció. Incluso, en ese mismo instante, la tarde pareció volverse más nocturna todavía y cuando miró al cielo, se dio cuenta de la multitud de estrellas aparecidas repentinamente.

			La noche se adelantaba. Y aquello le indicaba que tenía que acelerar la ejecución de su plan.

			Martin olvidó por un momento toda prudencia y con una carrerita bastante ridícula, tanto por la corta distancia recorrida como por su postura encorvada, cruzó la calle hasta alcanzar una zona que ya podría considerarse parte de la plaza. Allí se apresuró a ocultarse tras uno de los árboles ornamentales del lugar. Y sólo se atrevió a sacar una mínima parte de la cabeza para vigilar.

			No había ni rastro de ninguna de las Iri, pero supo que en poco tiempo podría llegar al último lugar donde había vislumbrado a la genuina. Seguramente le costaría mucho más alcanzar el centro de la plaza, donde imaginó que la máquina en forma de pulpo continuaría cobijando y defendiendo al menos a Wal, a la falsa Iri, al tipo elegante y al conductor del quince.

			Sólo le quedaba un camino que seguir y no tenía ninguna idea mejor, pero el miedo arreció, impidiendo que corriera hacia el centro de la plaza tal y como había decidido minutos antes.

			Su plan era tan simple como descabellado. Había considerado aprovechar aquel supuesto don suyo. Después de abrir la puerta de la trastienda del bar se había parado a pensar en cuáles podrían ser sus límites. Y tras darle muchas vueltas se había convencido a sí mismo de la posible grandeza de esa capacidad, que le permitiría ser casi inmune a las aspiraciones de otros. Y dándole valor a esa suposición, de forma casi automática el plan había surgido, ya que si aquel poder suyo resultaba ser real, y además era mínimamente intenso, apenas encontraría problemas para llegar al centro mismo de la batalla, junto a la máquina Jako del conductor del quince.

			Por miedo a rendirse no había querido reflexionarlo más, pero había supuesto que por pura lógica, muchos de aquellos terribles ataques que veía lanzar desde uno u otro bando, a él no deberían afectarle prácticamente nada. También confiaba en que tampoco debiera ser demasiado fácil localizarle por medios sobrenaturales como los que solían usar algunos inquisidores para detectar enemigos. Eso y que justo delante de él se encontraba la zona donde menos inquisidores rodeaban el centro. Por esas razones supuso que al menos al principio su presencia pasaría también prácticamente desapercibida para los encargados de la vigilancia.

			Todo su plan se basaba en conjeturas y esperanzas más que en cualquier tipo de certeza. Era absurdo que nada de aquello pudiera funcionar. Era imposible empeorar...

			Pero hasta el momento todo había ido bien.

			Hasta que la luz del Recíproco se había extinguido, e Iri había acabado tan aterrada y quieta como al principio, de nuevo agachada, sin mover un músculo y además a medio camino del lugar donde había visto la luz salvadora. Al menos se había alejado de la amenaza de los ataques de la máquina y se había librado de la mayoría del pringue, pero una vez más sólo le quedaba esperar...

			...Y aguantar allí parado para esperar era justo lo que nunca había formado parte de los planes de Martin. Con la espalda pegada al frío tronco de aquel árbol, respiró hondo, tensó los músculos y reflexionó. Nunca se había considerado valiente y siempre había aguantado de forma estoica cada golpe que la vida le había reservado; había soportado todos aquellos años de trabajo en un puesto que odiaba; con compañeros a los que no entendía; y rodeado de la gente de aquella ciudad tan extraña e injusta, donde apenas había hecho amigos. Pero jamás se había quejado ni había encontrado las fuerzas para luchar contra nada de todo aquello. Sólo durante los últimos viernes Martin había sufrido un cambio empujado por la situación, o al menos eso era lo que suponía, porque realmente creía que de otro modo nunca habría hecho nada motu proprio.

			La alocada y absurda carrera en dirección al corazón de la batalla a la que se lanzó a continuación demostró la veracidad de sus últimas ideas. Y la facilidad con la que en muy poco tiempo atravesó el espacio que le separaba del lugar, rodeado su camino como estaba de desbocados animales salvajes; inquisidores temibles; y espeluznantes muertos vivientes, que o bien huían a su paso, le lanzaban de forma fallida coces, bocados, rayos, fuego, o muchos, gritos, alentó aún más su confianza en aquel supuesto don que nunca había deseado ni conocido.

			Sólo el estruendo metálico producido por un tentáculo clavado de repente en pleno centro de su trayectoria acabó de forma apresurada y definitiva tanto con su carrera como con el resto de sus ilusiones. Después de eso sintió movimiento bajo sus pies. Y al momento un inmenso chorro de agua surgió desde el agujero y le lanzó por los aires hasta hacerle caer más atrás, ahogando de forma definitiva todas sus esperanzas y dejándole en menos de tres segundos totalmente empapado de pies a cabeza y casi tumbado en medio de la plaza; dentro de una especie de laguna poco profunda, regada por un altísimo chorro de agua a presión y con algo parecido a un enorme brazo o tentáculo mecánico apuntándole de forma amenazadora desde menos de un metro de distancia.

			Martin tiritó y pensó rápido. Mantuvo la postura más quieta posible y levantó una mano, tratando de mostrar con su palma el gesto más pacífico que se le ocurrió. Como respuesta, el enorme brazo de la máquina se agitó hasta liberarse del suelo y se elevó intentando acercarse todavía más a su objetivo, aunque lo único que logró fue dejar vía libre para que saliera todavía mucho más caudal del agujero del suelo. A aquel ritmo, en pocos minutos el brillante líquido de aquella especie de geiser inundaría toda la parte baja del centro de la plaza.

			Martin no movió ni un músculo. No podía arriesgarse a mostrar una actitud ofensiva.

			¡Nada de todo aquello había entrado en sus planes...!

			Tanto Iri como Martin sufrieron un respingo cuando todo el mundo a su alrededor pareció vibrar y ya no pudieron quedarse quietos más tiempo. Y entonces todas las voces de cada uno de los habitantes de la ciudad gritaron a un tiempo, aunque nada de todo aquello había entrado en sus planes...

			Por fin se había roto el empate y el partido finalmente habría terminado. También acabaría automáticamente la prórroga. Y por la mezcolanza de voces, gritos y otros estruendos variados provenientes de los alrededores, estaba claro que el ganador había sido el equipo de casa.
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Escalada en el cubil

			Sólo uno más entre tantos. Así era justo como le veía cada uno de los que se iba cruzando, puerta tras puerta, según atravesaba las salas y pasillos del Cubil. Además esos compañeros que veía pasar por los sobrios corredores forrados de mármol no le tomarían demasiado en serio. No lo harían porque ignoraban el color de las ropas que vestía cuando estaba de servicio. Aunque también ese desconocimiento era la razón por la que tampoco ninguno se atrevería a pararle. Y hacían bien en dudar porque en aquella ocasión, a pesar de no vestir sus colores, sí estaba trabajando.

			Él, el inquisidor Nácar, tampoco aflojó el paso para fijarse en las caras de los pocos que sí osaron mirarle con desdén. No era el día indicado para demorarse en discusiones inútiles, porque no tenía tiempo que perder. Él sabía que en aquellos momentos sus ropas, de un blanco brillante y plateado casi metálico, estaban guardadas a buen recaudo dentro de uno de sus armarios más seguros, en la amplia y oculta habitación de jade del piso superior, la misma que casi nunca utilizaba como despacho. Pero en las plantas inferiores del Cubil y sin un atuendo claro, no era más que otro inquisidor de paisano, uno de los más desprestigiados por carecer de las suficientes agallas como para mostrar los colores de la orden en toda ocasión.

			De todas formas nadie vio realmente su rostro aquella tarde. No tenía miedo, pero tampoco quería ser reconocido. Y por eso, los más observadores lograron como mucho fijarse en su cogote al pasar. Aunque en realidad pocos inquisidores serían capaces de relacionar nunca su cara con la del estricto inquisidor Nácar, con la faz del número dos del escalafón inquisitorial. Entre otras razones, porque muy pocos —quizás sólo los más temerarios o más tontos—, osarían mirar a los ojos a alguno de los Altos Inquisidores cuando se los encontraran vistiendo sus ropas. Además de que absolutamente ninguno lograría reconocerle nunca de no desear él mismo ser identificado. Por esa última razón, ese día, los pocos que le miraran creerían ver una cara que no era la suya.

			Esa tarde, Nácar tenía especial prisa por llegar a la parte más alta del edificio. Todo se basaba en una mera esperanza, en una ilusión extraída de un cuento para niños... pero hasta esa nimiedad seguía pareciéndole suficiente como para que valiera la pena intentar lo que iba a hacer.

			Subió, corriendo por las diversas escaleras monumentales que interconectaban las diferentes plantas sin apenas fijarse en nada y, tal y como esperaba, sin atisbos de problemas. Ni siquiera pensaba pasarse antes por su despacho a por sus ropas —no las necesitaría—. Así que cuando alcanzó el piso superior, el más lujoso de todos y jalonado exteriormente por dos pétreas gárgolas de aspecto temible, pasó de largo frente a la pared que ocultaba la entrada a su despacho, porque sólo quería llegar cuanto antes a la Gran Sala de la Cúpula, su destino en aquella estancia cubierta por la hermana menor del otro gran cascarón del vecino edificio de la Oficina de Patentes, justo donde su único superior en la orden, el Número Uno e inquisidor Blanco, tenía su despacho.

			Uno de sus colegas, vestido con unos ropajes de un tono bastante claro de marrón —posiblemente el presuntuoso conocido como Arena—, hizo ademán de interponerse en su camino, pero desde hacía ya bastante tiempo Nácar tenía claro que no quería hablar con nadie antes de llegar a su destino, y por eso, el movimiento del de ropas de color polvoriento se quedó congelado de repente a medio camino, al igual que sus labios, que se paralizaron antes de lo que iba a ser el principio de alguna frase, sin llegar a generar ningún sonido. Mientras tanto, Nácar pasó de largo sin hacerle caso. Sólo cuando su figura hubo traspuesto, el otro inquisidor recuperó la movilidad, continuando su camino en silencio y sin recordar por qué acababa de pararse.

			Tal y como había deseado, no hubo más interrupciones a su paso. De hecho, aquella aparición tampoco supuso ninguna pérdida de tiempo. Y así, después de ascender una última escalinata del mismo lujoso mármol que cubría todo el resto del edificio, todavía se formuló a sí mismo un último deseo, en el que depositó todas sus esperanzas para lo que allí pretendía hacer. Después sólo dio unos pocos pasos más y por fin se encontró frente a las dos enormes hojas de metal de las puertas de la Sala de la Cúpula donde, tal y como esperaba, no había nadie de guardia. Al otro lado, sentado tras la sobria mesa de oficina, que ocupaba el único punto del lugar iluminado por luz proveniente del lucernario superior; en el centro de la sala, en claro contraste con la penumbra del resto del enorme salón; enfundado en aquellas ropas blancas tan anchas; y con un aspecto aparentemente vulgar y desamparado, se encontraba el poderoso inquisidor Blanco.

			—¡Hola Nácar! ¿Por qué te presentas de esta guisa ante mí? —dijo el hombrecillo vestido de blanco, sin llegar a elevar la mirada de unos papeles que leía con interés. Era un tipo bastante corpulento, y sentado en un lugar tan ostentoso como su gran silla, podría haber llegado a parecer casi grandioso, pero aquel asiento no conseguía ocultar su cara corriente y su cuerpo grande pero de aspecto barrigón y debilucho, recuerdo sin duda de ya lejanos tiempos mejores. Aparte de aquella pequeña pila de hojas que parecían absorberlo por completo, la mesa sólo estaba ocupada por un teleminal de La Marca, aunque no uno cualquiera, sino el considerado el mejor de todos ellos, aquel creado especialmente para el Sumo Inquisidor de la orden.

			—Hola —respondió secamente el inquisidor Nácar sin añadir explicaciones. Habitualmente era un tipo cordial, y sabía que casi siempre le caía bien a la gente sin necesidad de forzar demasiado el trato, pero en aquella ocasión no pretendía confraternizar con su superior. Él tampoco se molestó en mirarle a la cara desde el otro lado de la mesa y centró su atención en el pequeño aparatito de la mesa y en las luces y formas que en ese momento emitía en el aire junto a su cara.

			—¿Vienes a informarme sobre el desarrollo de la lucha en la plaza? Porque ya estoy enterado de sobra por los informes que me llegan. Y sé que nadie te ha visto por allí —Preguntó y afirmó a un tiempo el hombre sentado, que esa vez sí levantó la vista de los papeles, mientras con un gesto de la mano apartaba las imágenes voladoras que le impedían ver bien al otro.

			—No tienes ni idea —respondió el inquisidor Nácar, sonriendo tranquilamente, como si responderle de esa guisa al cabeza de su orden fuera lo más normal del mundo.

			—¿Qué? —bramó su superior, sus ojos ya sí fijos en la sonrisa desafiante del otro.

			—Como siempre no te enteras de nada —dijo el apuesto y moreno hombre vestido de calle, mientras volvía a endurecer su mirada y deshacía la sonrisa—. Crees que lo sabes todo, pero no... No sabes nada sobre mí. Y mucho menos sobre lo que está sucediendo ahora mismo en esa plaza. Por cierto que tampoco estás capacitado para este puesto —agregó— Y has enviado a un montón de gente a morir sin sentido en ese lugar. Como mucho sobrevivirán uno o dos si esa gente no quiere ensañarse demasiado. Eso tampoco lo sabes, pero es así —añadió mirando hacia la mesa con cara apenada, mientras los nudillos del inquisidor Blanco se volvían del mismo color que sus ropas, al apretar sus puños sobre la mesa para contenerse—. Pero todo el mundo lo piensa a tu alrededor —continuó, sin hacerle caso—. Las últimas bajas tampoco hablan mucho a tu favor. Y las que sin duda se producirán hoy en la plaza rematarán la faena —el Sumo Inquisidor todavía consiguió conservar la paciencia suficiente para no levantarse, pero su furia se hizo evidente en su gesto. Tampoco esto intimidó al guapo hombre de ojos grises—. Pero para que veas que no te enteras de nada, te diré que ni siquiera son esas bajas provocadas por tu ineptitud, ni las habladurías del Cubil las cosas que más me preocupan —volvió a la carga sin esperar a su respuesta.

			—¡Estás llegando demasiado lejos! Recuerda que hablas con el más poderoso entre los inquisidores —respondió finalmente el ofendido inquisidor Blanco. Su mirada era amenazante a pesar del aspecto indefenso e insignificante del hombretón que la lucía.

			—Y no he hecho más que empezar —afirmó el tal Nácar sin aparente inquietud—. No te tengo ningún miedo, porque no tengo nada que temer de ti. Conozco todos tus secretos pero tú, al igual que ignoras todo el resto de cosas que suceden a tu alrededor, tampoco sabes nada de mí.

			—¡Sé que acabas de firmar tu condena de muerte! —afirmó tajantemente el inquisidor Blanco poniéndose en pie mientras aferraba su teleminal y con un movimiento de cuello desplegaba toda una serie de imágenes voladoras frente a su cara. Su rostro estaba tan rojo de ira, que las luces de las imágenes del teleminal casi no se reflejaban en él—. Ni siquiera me mancharé las manos —añadió—. Este gesto ha sido suficiente. En estos momentos ya les habrá llegado el aviso y tus compañeros ya saben lo que tienen que hacer contigo. ¡No habrá huida posible! —gritó, mientras hacía desaparecer todas las luces con un nuevo movimiento de cuello.

			El eco de la risa del inquisidor Nácar retumbó en la inmensa cúpula de la sala.

			—Parece que te esforzaras por permanecer en la ignorancia —dijo, logrando paralizar el camino de vuelta a su silla de las enormes posaderas del Número Uno—. Nadie va a aparecer para ayudarte —añadió Nácar—. Todos los transportadores del Cubil han desaparecido en cuanto ha comenzado la lucha en la plaza. Y tú mismo enviaste allí a los que quedaban para que se enteraran de lo que pasaba con los primeros —el gesto de la colorada cara del inquisidor Blanco cambió otra vez, dando a entender que, al menos en eso llevaba razón—. ¡Muy inteligente! —insistió Nácar— Has enviando lejos a los únicos que podrían protegerte ante un ataque organizado. Pero así funcionas tú, aun a sabiendas de que el resto de inquisidores tiene estrictamente prohibido el acceso a esta sala y jamás acudirán en tu ayuda, porque creerán que se trata de otra de esas estúpidas pruebas tuyas en las que pides que se haga algo contrario a tus leyes para castigar por igual a los que se resistan como a quienes tontamente te obedezcan. Las mismas inútiles pruebas que sólo logran dividir y atemorizar a las tropas.

			—El miedo es poder —respondió el inquisidor Blanco, sentándose otra vez y tratando en vano de transmitir calma, sin recuperar aún su cara sosegada de antes.

			—Ese es otro error que voy a corregir —respondió al instante el visitante—. ¡El respeto debe ganarse! No basta imponerlo por la fuerza. Pero tampoco creo que eso sea lo peor de todo.

			—Habla. Te daré la oportunidad de transmitir tus pesares antes de acabar contigo —dijo el inquisidor Blanco agarrando con fuerza su teleminal con ambas manos. Su cara seguía exhibiendo una ira sin límites, pero los movimientos de su cuerpo eran sosegados hasta la desesperación.

			—Pero, no sé si soy digno... —se burló Nácar, con una sonrisa maliciosa.

			—¡Habla! —exclamó de nuevo el sumo inquisidor, ya perdida del todo la paciencia.

			—Tú eres lo peor de todo —se decidió a contestarle—. Y te lo digo tras haberlo reflexionado durante mucho tiempo. Tú y tu enfermiza ansia de poder, que parece haber alcanzado nuevas cotas durante los últimos meses. Por suerte hoy también acabaré con eso.

			El inquisidor Blanco debió de considerar que ya se había agotado el tiempo de las explicaciones. Se levantó tranquilamente de su silla portando en la mano su teleminal y rodeó la mesa para acercarse al lugar donde el inquisidor Nácar le esperaba impertérrito.

			—¡Ya es suficiente! ¡He aguantado demasiado de tu palabrería! —gritó, imprimiéndole a sus palabras un claro tono de desprecio. Al mismo tiempo que se acercaba, una extraña luz azulada, rodeada de destellos más claros, como de neón, surgió desde la parte alta de su teleminal—. ¿Qué te parece mi voz interna? Se la quité hace poco tiempo a otro que se creía muy poderoso, parecido a ti —resonó la melosa voz del inquisidor Blanco dentro de la cabeza de Nácar—. Y haré lo mismo con tu aspiración antes de acabar contigo —añadió—. ¡Usa tu don! —exclamó dentro de su cerebro, sin que nadie hablara en la sala. En ese momento la luz azulada invadió todo el entorno de la enorme habitación y se reflejó en las partes plateadas y doradas de la decoración, así como en los diversos cristales y espejitos de la bóveda, creando un ambiente fantasmagórico. Además, Nácar notó que la misma tonalidad de luz comenzaba a salir también desde algún lugar dentro de la palma de su mano derecha—. ¡Usa tu don! Es tu única oportunidad —retumbó de nuevo la voz dentro de la cabeza del inquisidor Nácar, que casi por acto reflejo se tapó los oídos, sin conseguir espantar las palabras.

			—¡Maldito estúpido ignorante! ¡He estado usándolo en tu cara durante todo el tiempo desde que entré en esta sala! —gritó el inquisidor Nácar en respuesta a sus voces interiores.

			—En ese caso estamos perdiendo el tiempo. ¡Tu don ya es mío! —dijo la voz real del poderoso inquisidor Blanco mientras hacía ademán de respirar hondo, con un sonido que sonó parecido a un aspirador viejo y que absorbió la recién surgida luz de la mano de Nácar. Sin dejarle un momento de tregua, casi en el mismo instante, se lanzó sonriente hacia adelante, con el aparente cuchillo de luz empuñado en su mano. (♫15) Todo sucedió muy rápido, pero la reluciente arma no logró alcanzar a su objetivo, porque el hombre destinado a convertirse en víctima se agitó a una velocidad inusitadamente rápida; mediante una habilidosa finta de artes marciales esquivó el filo y desvió el corte, logrando además hacer presa en el brazo de su atacante; para a continuación aplicarle una llave que lo retorciera hasta obligarle a soltar el arma. Cuando cayó al suelo, el cuchillo de luz había desaparecido y allí sólo quedó el prístino teleminal blanco.

			El desarmado inquisidor Blanco trató de recuperar el equilibrio, luchando en vano por cambiar el devenir de la pelea, a base de bracear y lanzar patadas, pero no alcanzó a su contrario ni una sola vez, sino que fue zarandeado hasta perder pie y encajar un sonoro puñetazo en plena cara.

			Desesperado intentó invocar aquellas habilidades que de forma tan fiel le habían solucionado la papeleta en otras ocasiones, pero todas parecían haber escapado de su cabeza y ya no querían funcionar, como si ninguna de las aspiraciones que había acumulado durante tanto tiempo le fuera a obedecer en esa ocasión. Además notó que tampoco tenía fuerzas para intentar nada más. Después de eso ni siquiera la resplandeciente luz del sol que entraba por el lucernario del extremo de la cúpula iluminó su campo de visión por mucho tiempo. Reunió las fuerzas justas para levantar la cabeza y echar un último vistazo en dirección al brillante agujero redondo. Cuando volvió a bajar y reenfocar la vista, su mirada se cruzó con la de su segundo, que volvió a hundir el puño en su nariz.

			Ya no hubo más lucha. Todo se volvieron tinieblas a su alrededor. No veía nada, pero sintió el calor de su sangre corriendo por su rostro, hasta que el ardor se esfumó y se transformó en el frío tacto de la piedra del suelo. Y después en vértigo, en oscuridad y en nada más.
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Caramelos

			Tal y como había vaticinado, despertó en el momento más propicio. (♫11)

			—¡Llegó el momento! —no llegó a pronunciarlas, pero las palabras atravesaron el entumecido cerebro que usaba. Tampoco tenía intención de hablarle a ninguno de los miserables infra-seres que le rodeaban ni pretendía hacer nada de lo que fuera que hubieran acordado. Él siempre estaría muy por encima de aquellos insignificantes insectos. Además tampoco contaba con demasiado tiempo, así que lo aprovecharía al máximo. No obstante hubo de admitir que aquello le agradaba. Por eso, en la repulsiva mueca que adornaba su cara casi se intuyó un poco de emoción y un atisbo de sonrisa, que tampoco duró demasiado y seguramente nadie advirtió.

			Abrió la tapa, se levantó y se dispuso a salir del incómodo y acorazado catafalco metálico en el que había descansado. Estaba oculto en una sala repleta de pantallas. Se desperezó casi sin ganas y antes de alcanzar la salida todavía atravesó una segunda estancia algo menor, aquella con tuberías, gruesas planchas de metal y cables como única decoración. Ninguno de los escasos presentes en las dos habitaciones se atrevió a decirle nada hasta que no llegó frente al brillante blindaje metálico de la escotilla externa. Él no se molestó ni en mirarles a la cara.

			—No sé si ya será el momento... —se atrevió a dirigirle la palabra el patético piloto del armatoste, mirándole bañado en sudor desde la pequeña cabina de control. Recordaba su voz de otras ocasiones y le identificó, pero sólo le dirigió una mirada cargada de odio como contestación, para que mediante un pensamiento, le abriera la extraña y segura puerta de aquella máquina, que era su esclava, con un sonido parecido a un soplido.

			Muchos se alegrarían de verle salir. Seguramente haría ya bastante tiempo que esperaran ver su cara. Eso entraba dentro de lo posible. Pero lo que le extrañó, fue que uno de los gusanos de adentro sonriera tranquilo y se atreviera a seguirle con pasos seguros y las manos en los bolsillos, sin mostrar ningún temor ni respeto hacia él —¡Ese maldito rufián no resultaba nada de fiar!—. Pero tampoco le preocupó demasiado. Un mosquito más o menos no supondría mucho problema. Y en realidad no le interesaba nada lo que el Buscavidas pretendiera. Sólo una persona sería digna de su atención en toda la plaza, y estaba seguro de que no tardaría demasiado en localizarla.

			Sin embargo, sólo unos pasos más adelante, tras un primer vistazo general, le asaltó la duda y casi tuvo que admitir que aquello no resultaría tan sencillo como había previsto en un primer momento. El lugar era un puro caos, aunque, de algún modo al mismo tiempo, la sucesión de acontecimientos parecía haberse puesto de acuerdo para brindarle el recibimiento que merecía.

			Lo primero que se veía, nada más salir, bastante cerca, era en una inmensa columna de agua elevándose hacia el cielo. Como una señal de grandeza y digno homenaje de bienvenida para alguien de su categoría. Sólo por eso no le irritó demasiado mojarse con la especie de llovizna fina que comenzó a rodearle nada más poner los pies fuera de la máquina.

			El resto de la plaza exhibía un paisaje desolado, con el suelo bañado en la sangre ya impura de hombres y bestias y perlado de los restos de cientos de pequeños animales de muchas especies, la gran mayoría aves. Otros más grandes, casi todos grandes depredadores y carnívoros gravemente heridos, formaban alrededor de la denominada pequeña Lili, dispuestos a defenderla también hasta la muerte. Curiosamente no había restos humanos a la vista. Todavía... Porque justo al lado del enorme chorro pudo ver al que con toda probabilidad se convertiría en el primer desgraciado de la tarde. Un chico joven, empapado de pies a cabeza y cuyas ropas estaban cubiertas por una buena capa de lodo, que le plantaba cara solo a un pedazo de metal vivo por lo menos tan grande como un automóvil. La densa capa de suciedad fue la razón por la que no adivinó cuál sería su color, pero dedujo que debía de haber sido el más valiente y poderoso de todos los inquisidores, y que de seguro portaría ropas muy claras bajo la suciedad. Ninguno de los otros había conseguido acercarse tanto como él a los tentáculos de la máquina, y pocos aguantarían igual de inmóviles, seguros y desafiantes frente a semejante amenaza.

			Se fijó mejor y vio que el tipo en cuestión parecía tratar de paralizar el movimiento de la máquina con un gesto de su mano. “¡Todo un valiente!” —pensó. Y decidió que una actitud como aquella bien merecía un premio, así que resolvió perdonarle la vida de momento. Por esta razón le ignoró y le dejó quieto como una estatua mientras esperaba el golpe de gracia. Pronto quedó bien atrás. El pobre diablo podría continuar con su lucha un poco más.

			El resto de los que todavía le consideraban un aliado se alegraron al verle salir de la máquina. Pocos de ellos sabían que había estado esperando su turno para intervenir. Y ninguno esperaba aquella entrada triunfal. Pero su sola presencia les alentó a luchar con más ardor y sin necesidad de su intervención pronto asistió a la derrota de cuatro inquisidores, y el suelo comenzó a poblarse al fin de los primeros cuerpos humanos todavía calientes. Le complació la visión, pero tras otro vistazo general a toda la plaza, todavía no encontró lo que andaba buscando. Y eso no le agradó.

			También se dio cuenta de que una gran parte de aquel lugar todavía yacía cubierta por la cosa oscura y pringosa que había visto aparecer desde las pantallas de dentro de la máquina, que aún ocultaba casi todo de la vista. Sólo quedaban libres la zona junto al geiser y un área al lado de las fuentes ornamentales que todavía funcionaban más allá de la lucha. En el resto de la plaza todo estaba bañado en negrura. Y eso mismo, que en otras circunstancias le habría complacido, le importunó y le inquietó —aunque de una forma muy leve— sobre todo cuando notó que la pasta oscura también comenzaba a pegársele y a crecer a su alrededor según caminaba, desarrollándose y estirándose poco a poco desde las suelas de sus botines, hasta enrollarse alrededor de sus piernas y hacia arriba, tratando de abrazarle poco a poco hasta convertirle en otra de sus víctimas.

			No sabían con quién se estaban metiendo...

			No frenó el paso ni mutó el rictus, sólo adelantó muy lentamente su brazo derecho mientras continuaba caminando y, con un gesto que hasta podría considerarse elegante, agarró con su mano enguantada el extremo de su larga capa y se arrebujó profundamente entre sus pliegues. Luego, sin dejar de caminar, cuando estuvo totalmente cubierto por la tela, hizo que sucediera. Y lo que en un momento prácticamente había sido oscuridad nocturna, resplandeció durante un instante con la luz de cien estrellas, haciendo que todo y todos en aquel lugar centellearan por un momento y a la vez. Pero no por efímero careció de consecuencias. La primera fue la ceguera temporal de los presentes. Y la segunda, la desaparición de cualquier indicio de fluido cuando la lobreguez de aquella tarde tan nocturna retornó a la plaza.

			Después de tal proeza, tampoco aflojó el paso. Solamente realizó un nuevo y vigoroso movimiento para retornar su capa al lugar que le correspondía, dejando su cara otra vez al descubierto. Todos a su alrededor estaban momentáneamente cegados; inclinados en busca del tacto consolador del suelo; atemorizados; y buscando una referencia que les indicara dónde se encontraban. Resultaban tan patéticos en aquella actitud que tampoco invirtió un átomo de sus fuerzas en finalizar sus penosas existencias. De todos modos todo acabaría pronto para ellos.

			El campo de batalla había quedado despejado por unos momentos, y ya nadie le seguía, pero todavía no quedó satisfecho del todo, porque tampoco más adelante consiguió vislumbrar ni rastro de lo que todavía suponía su único objetivo aquel día y en aquel lugar. Por eso decidió parar un momento para fijarse mejor en todos los detalles. Lo primero que apreció fue que las ventanas y puertas de los alrededores volvían a estar despejadas. Como eso tampoco convenía a sus deseos, aún mientras giraba la cabeza revisando la zona, todos los edificios comenzaron a cubrirse de nuevo con una especie de mortaja negra, diferente del anterior fluido de oscuridad pero igual de efectiva, que en pocos segundos volvió cada rincón incluso más opaco que antes

			Tampoco se olvidaría de la tal Mini. Su extraño poder para proteger a las personas a las que miraba había sido uno de los puntos débiles de su plan, pero la estrategia de los inquisidores le complació y decidió copiarla. Así que, una oscura y opaca cúpula rodeó también a aquel ser con aspecto de niña desorientada. En un visto y no visto todo volvía a estar igual que antes, aunque bajo control. Fue entonces cuando los primeros de los contendientes que todavía se arrastraban a cuatro patas por los alrededores, palpando el suelo y adelantando las manos al caminar, comenzaron a recuperar algo de su sentido de la vista. Aquellos adelantados debían de ser los más poderosos de ambos bandos, y seguramente ya no permitirían que volvieran a sorprenderles del mismo modo.

			Los primeros en retomar el ataque fueron tres inquisidores, que aprovecharon la confusión para correr en dirección a la letal máquina del centro de la plaza. Fue un error, aunque ninguno de los defensores les plantó cara, porque ni siquiera supieron que estaban allí. Pero la máquina no tenía las limitaciones del ojo humano, y lo que fuera que utilizara para ver le funcionaba al cien por cien. Le sirvieron de bien poco los humeantes resplandores que emitió uno de ellos durante su corta carrera. Tampoco hubo tiempo para que un segundo tipo vestido de oscuro llegara a lanzar las dos enormes esferas ígneas que le habían surgido en ambas manos durante su galopada. Y el tercer cadáver sólo soportó un poco más de daño gracias a su piel convertida en piedra, antes de caer hecho pedazos al suelo bajo el tercer empellón consecutivo del mismo tentáculo metálico, que un segundo antes había vigilado al, repentinamente olvidado, tipo del geiser.

			Al otro extremo de la batalla, la otra extraña vieja, a la que todos en la Casa de Muñecas parecían conocer como pequeña Lili, no se había recuperado todavía del brillo cegador, pero varias de su fieras continuaban rodeándola en postura de ataque, olfateando el aire y dispuestas a repeler cualquier intento de acercamiento de sus enemigos. Ninguno fue tan osado o estúpido como para no tenerlos en cuenta. Pero los primeros en ver algo en aquel extremo de la plaza tampoco se quedaron ociosos. La obesa mujer parecía una presa muy cara, pero los otros dos luchadores de la Casa de Muñecas aún braceaban el aire intentando orientarse a ciegas.

			La inquisidora Azul también se había repuesto y debió ver la brecha en la defensa de su enemigo, porque dio la orden de ataque inmediatamente. Y aunque sólo fueron dos los inquisidores que se adelantaron para demostrar que ya estaban dispuestos para el ataque, en un momento ambos se bastaron para bombardear a sus dos rivales con montones de golpes y explosiones.

			Uno de los atacantes parecía especializado en la telequinesia y disfrutó lanzándole objetos al ciego forzudo que, sin verlos venir, no hizo más que recular y girarse buscando y golpeando a un enemigo que nunca estaba allí. Primero fueron piedras, ramitas partidas, latas u otros objetos abandonados en la cercanía, pero cuando se cansó de jugar, comenzó a repetir sus movimientos usando una farola arrancada anteriormente tras alguna explosión. El musculoso guerrero rodó por el suelo varias veces antes de quedarse definitivamente quieto bajo el grueso metal del poste.

			El segundo inquisidor se centró más en el otro tipo, en aquel que poco antes le había devuelto un buen puñetazo cuando había acudido a medir sus fuerzas con él. Aquel primer ataque había sido sólo una prueba. Había preferido sopesar el poder de su adversario antes de golpear con todo su poder. Pero fue cuando le supo más indefenso, cegado, extraviado y agachado junto a la fuente, cuando decidió que aquel sí era el momento.

			Su poder le parecía si cabe mayor que el de su compañero telequinético, aunque sus colores eran de hecho muy parecidos. Su poder se alimentaba de fuego, se hacía llamar Ceniza y su color era ese mismo. Sólo le hacía falta tocar cualquier objeto para que, bien inmediatamente, o pasados unos segundos si él así lo prefería, comenzara a arder. Además, cuando lo necesitaba, tenía un tacto tan caliente, que nada podía soportarlo sin comenzar a arder de inmediato.

			En aquel momento decidió usar todas sus fuerzas, para terminar rápido y hacerle honor a su nombre, propinándole a aquel hombre el golpe más ardiente de su vida. Así que se acercó a él lo más silenciosamente que pudo. Y cuando lo tuvo cerca se tomó su tiempo, cogió algo de carrerilla y cargó el brazo para lanzar su puño con la mayor fuerza posible, recordando otros momentos parecidos con anteriores víctimas, por eso decidió que el efecto del golpe combinado con el fuego sería mucho más artístico que si simplemente tocaba al tipo y lo hacía hervir entre llamas.

			No lo pensó más y se lanzó hacia adelante, directo hacia la cabeza del enemigo, que para ponerle las cosas más fáciles acababa de agacharse, rodeado de un extraño halo oscuro. Aquello sólo duró un momento. Lo justo para que sonara el golpe y para que el olor a carne quemada lo impregnara todo. Sólo el tiempo necesario para que el montón de llamas en que se convirtió el pobre hombre volara casi un metro hacia atrás.

			Pensó en lo entretenido que resultaba contemplar todas aquellas luchas. Y mucho más viendo lo desequilibradas que se habían vuelto en los últimos momentos, pero algo le interrumpió.

			—¡Klai! ¡Es que no les vas a ayudar! —escuchó. Y aquella era justo la voz que buscaba. Pero cuando se dio la vuelta para localizar su origen no lo halló en lado alguno. Por un momento dudó si disimular y alargar un poco más aquella pantomima. Pero las cosas se arreglaron por sí solas.

			El rico olor a carne tostada todavía persistió un rato más, pero las llamas se extinguieron al poco de que el pobre diablo cayera al suelo. Es más: poco a poco comenzaron a apagarse, y sus brillos se fueron convirtiendo paulatinamente en algo mucho más parecido a escarcha. De forma paralela, la ennegrecida piel del hombre recobró su color normal, aunque con una extraña tonalidad azulada. Después Salzir simplemente se levantó y comenzó a caminar hacia el que escasos segundos antes había parecido su verdugo.

			El inquisidor estaba realmente sorprendido, pero lejos de recular, comenzó a adquirir un tono rojizo en toda su piel, que de repente se agrietó y hasta despidió alguna que otra viruta de humo. Cuando su cuerpo, cubierto, se asemejó más que a una persona a una olla a punto de ebullición, decorada con pequeños canalillos de lava; el inquisidor Ceniza volvió a la carga; acumuló fuerza en su brazo derecho y se decidió a lanzar una nueva envestida.

			Salzir hizo lo propio y el choque de puño contra puño fue espectacular. El resultado fue inmediato y sólo uno de los dos contendientes salió victorioso cundo no quedó ni rastro de fuego, sino sólo un hombre de pie junto a una estatua de hielo. Una escultura que representaba a un inquisidor vestido de gris muy oscuro, con una cara muy expresiva repleta de odio, y en plena carrera para lanzar un puñetazo. El hielo que se aferraba a su piel se repartió también varios metros por tras el helado cadáver, formando picos parecidos a estalactitas en la espalda del muerto y multitud de estalagmitas en el suelo aún mucho más atrás. Ese rival ya no lo sería más.

			“¡Realmente artístico!” —pensó el vampiro. Pero tampoco aquella obra maestra mortal importaba nada. Lo transcendental había sido la voz que acababa de increparlo. Además todavía quedaba otro inquisidor activo en la zona. Y ese le miraba a él mientras movía los brazos con avidez. Fue entonces cuando entendió que debía de considerarle el enemigo más cercano. Casi mientras estos pensamientos atravesaban su confundida mente, una farola pasó silbando a pocos centímetros de su oreja derecha.

			Había tenido el tiempo justo para concentrarse y engañar a la vista de aquel hombrecillo, haciéndole creer que realmente allí estaría su cabeza, pero no le brindaría una segunda oportunidad de intentar acertar. Había llegado el momento de dejarse ver. Ya todo terminaría rápido...

			Sólo tuvo que fijarse mejor en los pocos cadáveres de la zona para comenzar a apreciar su olor. Después, cuando comenzó el cambio, casi perdió el dominio sobre sí mismo. De repente la sed quemó su paladar y notó un enorme alivio cuando comenzó a sentir sus ropas como parte de su propio cuerpo. Primero fue el impecable traje el que se convirtió en una especie de cáscara dura y negra, seguidamente su capa adquirió el aspecto membranoso de unas alas. Y por último sintió cómo se tensaba la piel de sus pómulos, justo mientras aún era consciente de que su cara estaría adquiriendo las monstruosas facciones de un animal sediento de sangre y pensó menos.

			—¡Klai, no! —para entonces ni siquiera distinguió si aquella voz era la de aquel objetivo tan añorado poco tiempo antes. Pensar dolía mucho. Además ya nada importaba, porque a partir de ese momento localizaría a cualquiera, por mucho que tratara de ocultarse. Aquellas mismas reflexiones ya suponían un mundo para él. ¡No quería pensar más! Sólo darse prisa en alimentarse del delicioso calor que ya sentía fluir dentro de cada uno de ellos a su alrededor. Por eso a partir de ese momento sólo se aseguró de que la oscuridad continuara. Aquello le suponía la vida y lo haría de forma refleja. Por lo demás se abandonó, dejó que el animal le dominara y finalmente explotó. De forma textual reventó en cientos de pedazos oscuros, que volvieron a dividirse de nuevo en muchos otros hasta que todo el centro de la plaza quedó invadido por seres alados, negros y sedientos de sangre.

			Nadie en los dos bandos lo había esperado. Los inquisidores no sabían a lo que se enfrentaban. La gente de la Casa de Muñecas por desgracia lo sabía demasiado bien, aunque había preparado planes muy diferentes para él. Ni los unos ni los otros sobrevivirían. Sólo eran ricos caramelos que comer...
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El más negro augurio

			Sangre, muerte, devastación...

			El final estaba a punto de llegar, pero no tenía nada que ver con lo descrito en el plan de acción confeccionado por aquellos mismos que huían. Primero seguramente hubieran supuesto que aquello sólo era una de las portentosas ilusiones por las que Klai era famoso en la Casa de Muñecas. Él mismo lo había pensado al principio. Pero pronto descubrirían que no era así.

			Quizás en el momento en que los murciélagos comenzaron a hacer presa en los primeros inquisidores, todavía pensaran que todo estaba bajo el control del poderoso vampiro, aunque seguramente aún les costara asimilar tanta violencia. También visto desde lejos, aquello parecía demasiado cruel, incluso para Klai, que en múltiples ocasiones en la Casa de Muñecas había afirmado que esa violencia era una de las cosas que más temía en el mundo. En alguna ocasión les había confesado a sus más allegados la terrible sensación que sentía cuando la sed de sangre comenzaba a desbordarse en su interior, hasta apoderarse por completo de él. Después no había nada que pudiera pararla. Simplemente perdía el control y en aquellos momentos era el animal que residía en su interior el que dominaba por completo su voluntad. Por eso en las últimas semanas, hasta había confesado en público sus miedos ante las súbitas pérdidas de memoria que acompañaban invariablemente a sus últimos ataques.

			Y también por eso al principio seguramente nadie quiso creer que aquello estuviera ocurriendo de verdad, al menos no mientras ellos aún continuaban al descubierto en las inmediaciones. Pero la gravedad de los hechos quedó patente cuando los diminutos murciélagos acabaron con los últimos pedazos de los primeros inquisidores caídos y aún más cuando comenzaron a atacar a los animales que rodeaban a la pequeña Lili. Sus aliados...

			Aquello sólo podría describirse como un baño de sangre para ambos bandos, ya que por cada perro, gato o bestia que caía del lado de Lili, había al menos diez o veinte muertes en el negro bando alado. Pero incluso con este balance, los sanguinarios bichejos parecían llevar las de ganar, porque tras cada mordisco, los animalillos, volaban alocados, más raudos todavía hasta explotar en el aire, multiplicarse una y otra vez, para de inmediato volver a lanzarse al ataque y devorar hasta los propios huesos por igual a sus víctimas y a los despojos de sus propios compañeros.

			Ya nadie parecía estar libre de aquella amenaza. Por eso todos corrieron, tratando de escapar de aquella nube de muerte alada. Bueno... No todos.

			Hubo varios personajes que permanecieron en el mismo lugar, sin inmutarse. Y algunos no estaban sentados, como la pequeña Lili, o inconscientes, como Tin, el poderoso guerrero, cuyo enorme cuerpo yacía preocupantemente cerca de la nube de muerte. No muy lejos, Salzir el Recíproco, tampoco huyó como los demás, sino que comenzó una loca carrera en sentido contrario al del resto, hacia el lugar donde reposaba el cuerpo de su inseparable amigo. Seguramente no supiera muy bien cómo respondería su poder frente a semejante ataque, porque su cara tampoco transmitía confianza, pero sus largas zancadas fueron directas hacia el propio núcleo de la muerte.

			Y él tampoco era el único aparentemente impertérrito ante la situación. La siguiente más cercana a la zona de peligro era la inquisidora Azul, que sólo cruzó los brazos con tranquilidad, mientras que los pocos de los suyos que todavía la habían rodeado, salían corriendo hacia los extremos de la plaza. Y allí continuó, sola, observándolo todo sin moverse.

			Por el otro lado de la plaza aún hubo otro más que mantuvo su posición desafiante sin moverse. Ese penúltimo valiente fue el embarrado Martin. Aunque a ojos del viejo Kiri sólo se trataba de otro desconocido más, seguramente un inquisidor tan sumamente poderoso o ignorante que no temería la colérica locura de Klai el vampiro.

			Y precisamente Kiri era el último de los que no escapaban ante la presencia de la propia muerte. Cierto que escondido y alejado de la zona más caliente, en la azotea de uno de los edificios colindantes con la plaza; observándolo todo con unos vetustos prismáticos que había encontrado en la Casa de Muñecas. Pero desde allí vio desvanecerse poco a poco los cuerpos de los pobres diablos que habían sido tan desafortunados como para caer heridos demasiado cerca del vampiro, que fueron implacables y formaron una densa capa de alas negras y vibrantes a su alrededor, hasta que no quedó constancia de que alguna vez allí hubiera yacido un ser humano. Tardaron más tiempo en devorar los grandes animales protectores de la pequeña Lili. Ellos no estaban inconscientes y dieron buena cuenta de muchos de los pequeños monstruos voladores antes de comenzar a desaparecer bajo los cortes de sus afilados colmillos.

			De seguir todo así pronto la propia pequeña Lili correría la misma suerte. Y a la vista de las circunstancias Kiri ya no lo pensó más, abandonó los prismáticos y apareció junto a ella. Sin perder un segundo de su tiempo en observar los alrededores la agarró, y no la soltó hasta que ella no yació tumbada a su lado y a salvo, al otro lado del pequeño murete del jardín de una vieja casa abandonada cercana a la Gran Plaza. No lo parecía a simpe vista, pero aquella sería una de las puertas más vigiladas del día hacia la Casa de Muñecas, así que no pasaría mucho tiempo sin que algún amigo la auxiliara. Además, aquel lugar quedaba lo suficientemente cerca como para volver rápidamente a aparecerse de vuelta en la azotea. Por eso, en menos de lo que se tarda en pestañear, Kiri resurgió junto a los binoculares abandonados. Sólo habían discurrido unos segundos, pero ya prácticamente no necesitó acercarlos a sus ojos para ver lo que se desarrollaba más abajo.

			La negra nube alada era visiblemente más grande que unos segundos antes, a pesar de haberse dividido en varios manchones oscuros más pequeños, que se afanaban por asediar a los últimos grandes animales, que sin la presencia de Lili huían tan despavoridos como lo habían hecho antes los humanos de la zona. Esta circunstancia había colaborado a que los dos formidables amigos Salzir y Tin hubieran quedado olvidados de momento, tanto que el Recíproco ayudaba a levantarse a su amigo, que parecía estar recuperando poco a poco parte de sus portentosas fuerzas. Kiri no pudo evitar pensar que no le servirían de nada si la tormenta de colmillos les alcanzaba.

			Pero la repentina estampida animal no salvaguardó por igual al resto de los presentes, porque los otros dos osados que todavía no habían hallado refugio dentro de la máquina, ni habían desaparecido por los lindes de la plaza rumbo a aquellos lugares que considerasen más seguros, se vieron de repente cercados por sendas nubes repletas de malignos animalitos voladores.

			La primera afectada no tuvo ningún problema para seguir ignorando la amenaza. Su aspecto cambió en un instante sin necesidad de realizar un solo movimiento, cubriéndose de pies a cabeza con lo que desde la distancia pareció una reluciente coraza de escamas de un brillante azul metálico. Con ese cambio, toda su silueta se volvió más insinuante aún de lo que ya de natural había parecido. Kiri no se lo podía explicar bien. Fue como si lo que hasta aquellos momentos había sido su ropa se pegara a su cuerpo igual que una segunda piel, que se tornara al instante en duro metal. Pero tampoco fue exactamente eso lo que pasó, porque el cambio también afectó a las partes que no habían estado cubiertas por la ropa, como su cara o sus manos, que aun desde la altura de la azotea se apreciaban claramente, brillantes y azuladas a la luz de las últimas farolas supervivientes.

			Aunque ni siquiera esa alteración tan radical y obvia desanimó de momento a los voraces quirópteros, que una y otra vez, aun a riesgo de su propia integridad, embistieron contra aquella estatua de metal sólido en que la inquisidora se había convertido, y que no les hizo caso y continuó parada en aquel lugar Sólo movió la cabeza de cuando en cuando para, con unos ojos transmutados en algo parecido a durísimas gemas azuladas, estudiar lo que quedaba del campo de batalla.

			Mucho peor pintaban las cosas para el otro loco inquisidor, cuya actitud testaruda continuaba imponiéndose en medio de una situación tan desfavorable. Un modo de obrar tan valiente impresionaba, incluso pese al horrible aspecto que presentaba tan cubierto de barro, pero a él sí comenzaban a alcanzarle los primeros asesinos alados, que de momento pareció que no conseguirían infligirle ningún daño inmediato, al menos mientras el sobrecogedor chorro del enorme geiser siguiera dificultando el vuelo en sus inmediaciones y durante el tiempo en que aquella capa tan densa de barro que le cubría continuara interponiéndose en el camino hacia su cuello y sus brazos. Así que el sucio joven sólo tenía que vérselas con los escasos animalitos que lograban superar el caudaloso chorro. Según parecía no estaba teniendo demasiados problemas para esquivarlos, a base de manotazos y patadas al aire. Y eso que ya habría tenido bastante con esquivar los continuos bandazos del brazo mecánico, que también se las veía y se las deseaba para atacar en medio de la poderosa cortina de agua a presión que le separaba de su objetivo igual que un muro.

			Con un último vistazo, Kiri revisó de nuevo todo el campo de batalla y retuvo mentalmente la situación. Todo seguía igual en todos los frentes salvo por tres cambios apenas apreciables. El primero afectaba a un nuevo protagonista, que ya hacía tiempo que no había dado muestras de vida. Se trataba del extraño vividor al que todo el mundo en la Casa de Muñecas conocía como Jaim. Porque el Buscavidas, curiosamente eligió justo aquel preciso instante para reaparecer en escena.

			Kiri no estaba seguro de que realmente hubiera desaparecido del todo. Recordaba haberle visto en los aledaños de la máquina, casi como una sombra de Klai hasta que todo se había desmadrado. Pero le había perdido la pista por un momento y sólo en aquella última inspección volvió a encontrarlo medio oculto entre unas bolsas de basura, que debido a la lucha se habían desperdigado por el suelo fuera de sus cubos. Estaba justo al lado de la zona de apariciones, a medio camino entre la máquina y los dos guerreros y sólo pudo distinguirle levemente cuando su cara se movió y su palidez destacó levemente entre todo el plástico de los desperdicios, porque el resto de su cuerpo continuó siendo totalmente invisible hasta para sus tan penetrantes como viejos ojos. En un segundo vistazo hasta dudó de la veracidad de lo que creía haber visto en el primero.

			La segunda variación afectó al tipo embarrado, que asediado por las alas y por los rápidos movimientos de la máquina Jako, acababa de caer al suelo, en medio de uno de los enormes charcos formados en la zona. Los murciélagos, apreciando su debilidad, se lanzaron al ataque en tropel.

			La tercera circunstancia que Kiri observó le preocupó aún más y se relacionaba con el segundo cambio. Porque los mismos animalitos que pretendían alcanzar su enfangado objetivo una y otra vez se topaban con un muro líquido, así que decidieron cambiar su estrategia. Y subieron muy alto sobre el geiser con la intención de dejarse caer como una lluvia negra y mortal. Pocos lograron su objetivo, pero lo que sí consiguieron al llegar a lo más alto fue localizar a un nuevo blanco, él mismo, agachado en la azotea y pegado a aquellos prismáticos de vidrios tan vistosos frente a la cuasi-invisibilidad de la manta de camuflaje que le había tapado. Por su culpa no cabía la menor duda de que lo habían visto, y varios de los componentes de la nube ya se dirigían hacia él volando nerviosamente, seguramente ya plenamente conscientes del olor y el calor de su sangre. Si era así intuía que daría igual si soltaba los prismáticos y volvía a intentar confundirse con su entorno. No lo podía saber con certeza, pero tampoco tenía ninguna intención de comprobarlo.

			Con estos pensamientos en la cabeza, Kiri, el último de los integrantes de la Casa de Muñecas que había mantenido su puesto en la plaza, se volatilizó de la cornisa del edificio donde había vigilado el enfrentamiento. Y al momento todos los sonidos se evaporaron cuando reapareció más allá, en medio del aparentemente desierto claro del parque, donde el viejo y sabio Halicarnaso salió de entre la maleza de la que parecía haber estado formando parte, para conocer las últimas nuevas. Además de su borrosa figura y de los cuerpos inertes de los inquisidores transportadores, que yacían cubiertos de ramas junto a unos árboles de copa densa, no se distinguía a nadie más en los alrededores. Visto desde el cielo nadie habría supuesto que allí se encontrara persona alguna.

			El Sabio y él intercambiaron cuchicheos durante menos de un minuto, hasta justo antes de que la cara del primero se tornase sombría. El viejo no necesitó más explicaciones. Actuó rápido y con dos órdenes directas lo dejó todo organizado. Por algo le llamaban sabio.

			—¡Nos largamos de aquí, ya! ¡Sólo Kiri y el ilusionista aguantarán mientras sea posible!

			Tras estos susurros él mismo dio ejemplo, y comenzó a correr en dirección a la parte interna del parque, donde los colores de sus ropas pronto volvieron a confundirse con la vegetación adyacente haciéndole desaparecer. El resto de aprendices y guardianes, que también habían resultado invisibles hasta el momento, se dejaron ver durante el mínimo lapso de tiempo que dedicaron para cruzar a la carrera el claro. Después se mimetizaron con la misma vegetación del sotobosque lindante, y a partir de ese momento fue como si nunca hubieran estado allí. A partir de entonces el silencio fue completo y la temperatura pareció de repente mucho más baja de lo que lo había sido en la Gran Plaza. No corría el aire, pero la antinatural oscuridad hacía que todo se sintiera mucho más frío. La pega era que las prendas de camuflaje no estaban diseñadas para abrigar demasiado. Por lo demás, tanto el traje del jovencísimo ilusionista como la manta que Kiri acababa de echarse sobre los hombros funcionaban a la perfección y sólo la sombría vegetación se distinguía a la mortecina luz del ocaso forzado. Aun así, con esfuerzo, todavía podía llegar a distinguirse al ilusionista, totalmente cubierto de cálida humedad que traspasaba su ropa; tapado incluso con la capucha del traje de camuflaje de modo tan eficiente que nada hacía pensar que se tratara del mismo chico joven y guapo que solía ocuparse de la vigilancia en la tienda de la puerta principal de la Casa de Muñecas. Kiri se arrebujó entre sus propios miembros y permaneció agachado a su lado.

			Tras retirar la mano que segundos antes había alargado para comprobar la integridad de su empapado compañero, mantuvo una postura lo más quieta posible, intentando que los efectos cromáticos de sus ropas les confundieran con los rastrojos limítrofes. Sus ojos sí continuaron moviéndose de acá para allá vigilando la estrecha franja de horizonte verde formada por las copas de los árboles que quedaban del lado de la plaza. Aunque sólo conocía de oídas la velocidad de actuación de aquellos animales, eran una de las muchas leyendas que corrían de boca en boca por la Casa de Muñecas, donde todo el mundo contaba historias terribles sobre su repentina aparición una u otra vez. En ellas la nube resultaba casi tan veloz como letal. Aunque realmente nadie la había visto, ya que nunca quedaban testigos vivos para contarlo. Lo que sí sabía a ciencia cierta era que cuando los siervos de Klai llegaran, lo harían justo por aquel lado. Entonces, llegado el momento, todavía tendría que esperar un poco más para contener a los inquisidores y facilitarles las cosas a todos los que todavía mantuvieran las posiciones en la plaza, fueran quienes fueran; debería dejar que se acercaran lo máximo posible; ser más rápido que ellos, y en el último momento se llevaría a su compañero, abandonando a todos aquellos inquisidores a su suerte sin dejarles opción de seguirles o apresarles. No estaban demasiado bien ocultos, pero aquellas ramas todavía les brindarían un leve refugio y una remota oportunidad de huir de Klai, transportándose ellos mismos a otro lugar. Muchos seguramente volverían a la plaza, en busca de una ayuda que quizás jamás encontraran. Y si tenían suerte, algunos de ellos todavía podrían salvar la vida.

			Él ya había decidido dónde aparecería. Conocía el lugar, y en aquel mismo momento trataba de imaginarlo con el máximo nivel de detalle en su cabeza. Así el viaje sería más rápido y seguro, aunque luego todavía debiera hacer a pie la última parte del camino hasta la seguridad del interior de la casa. Por algún motivo desconocido que superaba incluso a sus poderes, nadie nunca había podido transportarse hasta dentro de la propia Casa de Muñecas. Debía de ser porque nadie sabía el lugar exacto donde ésta realmente se encontraba. Y por esa razón tenían que aparecer junto a algunas de las entradas conocidas del lugar.

			Pasó el tiempo y el frío creciente comenzó a atenazar sus viejos huesos. Tuvo de admitir que por mucho que sus poderes le dotaran de una velocidad casi sin igual, ya no tenía edad para permanecer mucho tiempo de cuclillas en un lugar tan húmedo y oscuro como aquel. Tampoco se atrevió a volver a transportarse hasta su puesto de vigía en la plaza. No sabía hasta dónde podrían haber llegado ya las pequeñas bestias voladoras, pero seguramente le esperaran allí hace tiempo.

			Casi ni él mismo la distinguía del color del propio suelo, pero su pierna derecha comenzó a dormírsele dentro del pantalón cubierto por la manta de camuflaje. Se esforzó por mantener la postura para continuar confundiéndose con lo que le rodeaba. Y cuando ya no pudo soportar más el hormigueo, se rascó casi de forma instintiva con un mínimo movimiento de mano.

			Al principio nada cambió a su alrededor, pero supo la magnitud del error que acababa de cometer cuando recordó quién era su rival y rememoró la planificación y varios detalles más, que volvieron a dejarle helado en el sitio, aunque ya fuera demasiado tarde hasta para alguien tan rápido como él. Pero todo estaba ya decidido desde el mismo instante de exponer su mano a la vista de cualquiera que hubiera podido estar mirando. Entonces sintió más que escuchó un ruido. Con un sobresalto recordó que aquel que ahora era su enemigo también había sido una de las personas que más habían colaborado en la elaboración de aquel plan que tanto se esforzaba en seguir. Se dio cuenta de que seguramente él también podía haber conocido la ubicación de aquel lugar tan oculto a los ojos de todos. Pero lo más preocupante vino cuando recordó la capacidad por la que Klai era tan renombrado en la Casa de Muñecas; la de cambiar la realidad para engañar los sentidos de sus rivales. Negros augurios asaltaron su imaginación, y aquella vocecilla, que era la suya de cuando era joven; la misma voz que todavía le advertía desde dentro de su cabeza en ocasiones, ya sólo tuvo tiempo de hacerle consciente de que había metido la pata.

			Kiri entendió entonces que todo habría acabado ya en la plaza. Que nada habría salido bien, y que todos estarían muertos. Y también supo que todo acabaría de forma precipitada allí. Su vocecilla interior le recordó lo evidente, que ya era demasiado tarde... Pero aun así, todavía no se rindió e intentó alargar la mano hacia la espalda del ilusionista. Ya daba igual si todos los inquisidores despertaban de repente. Si le tocaba, ambos desaparecerían al instante de allí para reaparecer lejos, en algún lugar seguro.

			Ya era demasiado tarde... La nube de alas negras apareció de la nada y le rodeó por todos los lados. Seguramente ya había estado allí desde mucho antes, esperando a que alguno de los ocupantes del claro se dejara ver. Cambiar la realidad era el gran poder del vampiro y Kiri había demostrado una temeridad innecesaria al olvidarlo. Pero tratando de enmendarse y demostrando una vez más la extrema rapidez que le había hecho conseguir aquel puesto en la misión, todavía pudo enviar su último informe a la Casa de Muñecas. Al menos ellos lo sabrían todo...

			Porque antes siquiera de poder tocar al otro ya comenzó a sentir los mordiscos en su propia carne.

			Era demasiado tarde...
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El valor de los nombres compuestos

			Y cuando menos podría haberlo esperado, el caos de la Gran Plaza llegó a su fin...

			Martin continuaba bastante aturdido, pero desde aquel particular escondite suyo, que tan seguro consideraba, todavía logró esforzarse lo suficiente como para revivir los últimos minutos. La verdad es que todo había finalizado de forma bastante repentina.

			En un momento dado el mayor de todos los enormes surtidores, que en los últimos minutos habían convertido en una especie de inmenso queso el suelo de losetas del centro de la plaza, había dejado de brotar. Y justo después, un silencio sepulcral, casi sobrenatural, había conquistado el escenario de la batalla. Las nubes se habían disuelto rápido en jirones, como si su presencia les estuviera vetada por alguna desconocida ley divina. Y el sol, ya bastante bajo, aunque todavía visible sobre los tejados y las brillantes cúpulas de la Oficina de Patentes y Aspiraciones, había brillado por fin poderoso, caldeando el húmedo y humeante, aunque también todavía helador, ambiente.

			Martin admitió que nunca hubiera concebido un final como el que acababa de presenciar pocos minutos antes. Nada se había desarrollado ni siquiera parecido a como él había supuesto en la oficina al principio de todo aquel lío. Y una vez que todo hubo terminado, tras dar una vuelta completa sobre sí mismo, todavía un poco mareado, se había convencido del todo de que aquel desenlace no suponía para nada algo bueno, porque la mayoría de los otros ocupantes de la plaza yacían muertos y desperdigados por el suelo.

			Él mismo no lo estaba casi de milagro, aunque no podía dejar de pensar en lo que aquella mujer le había dicho en el jardín de la Casa de Muñecas. Quizás realmente aquello resultara la prueba definitiva de la veracidad de sus palabras, y posiblemente fuera cierto que las aspiraciones no le afectaran igual que al resto de los mortales. Incluso con esos pensamientos rondando su cabeza, todavía le había costado un mundo arrancar las piernas del profundo charco enlodado en el que habían quedado clavadas casi hasta la altura de las rodillas.

			En un abrir y cerrar de ojos se había visto atrapado en aquel lodazal de la esquina de la plaza que se hallaba más cercana al lugar donde tiempo atrás se había levantado la catedral. Había sido arrastrado hasta allí por la fuerte corriente, igual que todos los demás. Pero de algún modo, él había sobrevivido, mientras que los otros no.

			Para Martin todo aquello no había sido más que una especie de emocionante paseo por el tobogán de un parque acuático, arrastrado de acá para allá hasta quedar delicadamente encallado en el arenal de la zona de obras. Pero “ella” no les había tratado a todos por igual...

			Una vez que todo hubo terminado, Martin había tratado de despejarse moviendo la cabeza, y dando varios saltitos ridículos se había sacado el agua que ensordecía sus oídos. En aquellos momentos de tensa tranquilidad las ideas no habían discurrido demasiado claras en su mareado cerebro, que todavía después de liberarse del agua del oído, seguía zumbándole. Aun en aquel estado, no había tardado mucho más en descubrir los despojos de muchos de aquellos que habían estado a su alrededor momentos antes. Algunos de los cuerpos habían comenzado a volatilizarse y a convertirse en brillantes puntos de luz que volaban por los cielos. Y esa ya había sido la señal definitiva que le había ayudado a deducir que no sería muy conveniente permanecer allí. Tras observar sólo unos pocos metros más allá el inicio de la cercana calle, había echado a correr, sin preocuparse por quién pudiera verle y sin girar la cabeza hacia atrás una sola vez.

			De este modo, poco después había llegado hasta aquel lugar donde se encontraba, el único en los alrededores donde bajo tanta presión había logrado considerarse seguro por unos momentos. Allí comenzó a despejarse poco a poco, la sangre volvió a correr de nuevo por sus venas con normalidad y las ideas fluyeron por su cerebro con renovada claridad. De ese modo pudo volver todavía más atrás en el tiempo para rememorar los últimos momentos de terror vividos en la plaza.

			Nada había salido según lo esperado. Porque viendo cómo habían acabado las cosas tenía que confesar que su idea de dirigirse directamente al centro de la plaza en busca de Iri y Wal no había sido tan acertada como en un primer momento había esperado...

			Nada más poner en práctica su plan, sólo gracias a la pura suerte se había salvado de los embates de la máquina. También la casualidad le había obligado a revolcarse por el barro. Y por esa misma circunstancia parecía haberle pasado desapercibido al temible vampiro y a muchos otros, que de otro modo le habrían reconocido como enemigo. Por último, cuando se había visto envuelto en una nube de muerte alada, la fortuna había vuelto a ponerse de su lado. Y de nuevo por simple azar, los odiosos bichos no habían tenido siquiera una ocasión para probar un poquito de su sangre. Y eso a pesar de que en los últimos momentos sí habían hecho lo propio con muchos otros, cerca del lugar donde los dos poderosos guerreros de la Casa de Muñecas no habían parado de bracear en el aire para intentar zafarse en vano de su acoso. Pero a Martin, atrapado en medio de tal situación, no fue esa escena, ni la sensación de inminente amenaza mortal que le acechaba a cada momento lo que más le preocupó, porque justo entonces reapareció ella.

			Iri, todavía agazapada después de la desaparición de la pasta negra, había confiado en que su invisibilidad la protegería durante algún tiempo de aquella marabunta alada. Pero como tantos otros durante aquel aciago día, había estado equivocada.

			Aquellos animales se guiaban por su radar, por su olfato, por ambos o quién sabe por qué otro extraño sentido todavía más afinado. No les importaba si su comida era visible o invisible. Les bastaba con que estuviera allí. Y una vez intuida, el calor de vida de su sangre les guiaría mucho mejor hacia ella que cualquier otro rastro. Tampoco importaba que esencialmente formaran parte de Klai. Del mismo tipo serio pero encantador al que Iri conocía tan bien. Estaba muy claro que hacía tiempo que él había perdido cualquier clase de control sobre ellos. Es más, seguramente más tarde ni recordaría lo que estaba a punto de hacerle. Por eso, desistió de intentar hablarle cuando vio acercarse a los primeros monstruitos alados. A estas alturas de la historia consideró que ya no le suponía ninguna ventaja, así que dejó de mantener su concentración, deshizo su invisibilidad y casi de forma instantánea reapareció mientras se ponía en pie y se lanzaba a la carrera hacia la máquina.

			Consideró que de momento aquella sería su única oportunidad de hallar refugio. Y de nuevo erró. Quizás hubieran estado esperando a otra persona, pero resultó evidente que a ella. Por muy popular que su cara se hubiera vuelto en los últimos días, nadie la ayudaría en aquel lugar.

			De hecho, justo mientras esas ideas cruzaban su cabeza, tuvo que esforzarse más de lo esperado para rodar por el suelo y esquivar una de las partes móviles de la máquina Jako, que, con la forma de un brazo mecánico, trató de atraparla en plena carrera. Y sus motivos parecían muy alejados de la mera protección contra los asesinos sanguinarios que la perseguían.

			Iri imaginó a todos los que seguramente se hallarían dentro de aquel aparato, viéndola acercándose en aquel preciso instante. Pensó en algunos que posiblemente la conocieran y en cómo podría mostrarles lo que tenían que saber para conseguir su ayudara. En esos escasos segundos intentó reflexionarlo una y otra vez, pero no se le ocurrió nada que la convenciera. Y finalmente, sin otra idea mejor, desistió y se corrió en dirección contraria, hacia la monumental puerta del Gran Parque. No sabía si le daría tiempo a alcanzar la entrada a la Casa de Muñecas antes de que la oscura nube de mortales alas le diera caza, pero tampoco tenía muchas más opciones, y de ese modo al menos evitaría los ataques de sus propios aliados de la máquina.

			Las cosas parecían mucho más tranquilas vistas desde aquel otro ángulo...

			Martin le dio una tregua a su memoria, dejando retornar su consciencia de forma momentánea a la seguridad de su último refugio. No recuperó de inmediato el calor del cuerpo, pero sí notó que su sangre fluía de nuevo con normalidad y el corazón ya no le latía a cien por hora, como pocos minutos antes de tumbarse allí. Tampoco notaba los sudores fríos y desagradables que le habían acompañado mientras que los ágiles asesinos alados habían estado asediándole. Todo parecía haber acabado al fin, hasta el punto de que en un determinado momento sonrió cuando vio a unos chiquillos que correteaban de forma despreocupada por la inclinada pradera de más abajo.

			Casi sintió vergüenza pensando en la situación en que se encontraba en esos mismos momentos. Se avergonzó todavía más cuando imaginó lo que pensarían si le veían salir de aquel lugar tan extraño al que tanto cariño parecía estarle cogiendo. Pero al parecer ya no era necesario que permaneciera escondido. La sensación de peligro inminente se había esfumado por completo.

			Recapacitó. Todo había parecido diferente en la plaza, cuando esa terrible sensación le había acuciado durante la mayoría del tiempo y aún más durante los últimos minutos de la batalla, cuando las cosas se habían puesto verdaderamente feas para todos los que todavía habían permanecido en aquel lugar. Durante esos últimos estertores de la lucha él mismo había logrado salvar la vida por puro milagro, al volver a caer de bruces en medio del lodazal formado alrededor del mayor chorro. Había tragado entonces agua y barro por igual, pero gracias a ese inesperado traspié, los horrorosos animalejos no habían podido hacer presa en él. Muchos de ellos también se habían hundido a su lado, aleteando y tratando en vano de deshacerse del barro, para intentar lanzarse de nuevo a su caza. El resto, la gran mayoría, de momento no habían conseguido acercarse lo suficiente como para llegar a representar una amenaza seria. De todos modos, con la cabeza medio hundida en agua sucia, Martin todavía observó con reservas los círculos que la masa alada formaba mucho más arriba, en el cielo sobre la cima de los sifones. Un vistazo rápido le bastó para asumir que no se rendirían nunca y que simplemente esperarían a que los chorros de agua se agotaran, para entonces efectuar un último gran ataque sobre su desamparado cuerpo.

			Pero aquello ya no le preocupaba tanto. No lograba explicárselo, pero por alguna absurda razón seguía confiando en el supuesto don que de modo inexplicable le daría ventaja para quedar siempre un poco aparte de todas esas cosas. Tampoco es que tuviera muchas otras opciones a las que agarrarse, pero dentro de la gravedad de la situación y sin saber muy bien por qué, todavía seguía bastante tranquilo obligándose a pensar que al final no le pasaría nada demasiado malo. Mucho más alarmante consideraba lo que podría sucederle a Iri. A la única y auténtica Iri, que acababa de echar a correr y que iba en dirección a la puerta del Gran Parque Central, donde, de no avisarla Martin, era posible que pasara de largo dejando atrás la entrada secreta a la Casa de Muñecas que Ana le había enseñado y que podría suponer su salvación.

			Martin no consiguió levantarse y tratar de correr tras ella para avisarla. Y en esa ocasión no fue por cobardía, sino porque sólo logró chapotear de forma ridícula en el profundo charco, sin conseguir zafarse de la presa que el lodo había hecho de sus piernas. Totalmente descorazonado entendió que aunque consiguiera ponerse en pie, tampoco daría más de dos o tres pasos antes de volver a atascarse en otra de las charcas que le rodeaban. Y en cualquier caso, no lograría alcanzar a la rapidísima joven, que con su carrera parecía arrastrar consigo a la gran mayoría de los pequeños seres voladores que habían invadido la zona.

			Martin todavía bebió otro trago largo de limo tras un nuevo e infructuoso intento por ponerse en pie. En esos momentos Iri ya casi alcanzaba la calzada que le separaba del gran muro del parque, seguida muy de cerca por los primeros componentes de la nube negra. Al mismo tiempo, casi en el otro extremo de la plaza, los dos formidables guerreros de la Casa de Muñecas comenzaban a ser casi invisibles bajo la negrura de cientos de alas pegadas a sus cuerpos. Y el enorme tentáculo, repleto de bisagras y circuitos, acababa de chocar otra vez contra la poderosa pared líquida. Para acabar de complicarlo todo, Martin comprobó que la nube viva de alas también comenzaba a extenderse dentro del propio Gran Parque Central. Entonces claudicó.

			—¡Iriiiiii! —gritó con todas sus fuerzas, mientras dos hileras de carne surgían bajo sus ojos, allí donde sus lágrimas de rendición limpiaron de forma leve el oscuro lodo de su cara. Ya no quedaba ningún rastro de preocupación en su gesto, aunque tampoco podía leerse demasiado en aquella faz tan cubierta de suciedad, pero en esa ocasión sí consiguió mantenerse erguido sobre sus rodillas. Nada más lograrlo, escupió todo lo que pudo del barro que tan maliciosamente se había colado hasta su garganta; movió su brazo, olvidándose por completo de su reloj; y se limpió la cara con la muñeca. Después miró a su alrededor totalmente abatido hasta que su mirada, desesperada, cayó al suelo. Allí, reflejada en las sucias aguas limosas otra cara le miraba sonriente.

			Se sacudió la cabeza y acercó la cara más al agua para asegurarse de lo que veía. Y ese momento de duda le salvó, porque al estar tan agachado, la inquisidora Azul sólo vio el inmenso chorro de agua cuando trató de localizar el origen del grito, y no se preocupó más por él. Iri también le escuchó cuando, agotada y fuera de sí, ya estaba a punto de alcanzar el esperado refugio de la entrada secreta. Pero ni lo logró ni tuvo ocasión de intentar adivinar el origen del chillido...

			Ya hacía tiempo que su horda de siervos voladores había avanzado rápidamente desde el interior del parque hasta el otro lado de la puerta, y por eso su figura se materializó como de la nada frente a ella, con los ojos inyectados en sangre y los brazos cruzados, cortándole aquella última vía de escape: El único de entre todos los presentes que sí conocía su auténtica cara.

			—Te buscaba. ¡Tú, eres mía! —brotó su voz como salida de las profundidades del abismo.

			—¿Klai...?

			La desagradable carcajada que respondió a la pregunta de Iri recordó mucho más a un gorgoteo que a ninguna expresión de felicidad. Tampoco su voz, su rictus, o su sonrisa recordaban en nada al Klai que creía conocer, ni mejoraron demasiado las cosas cuando la figura del elegante vampiro recuperó su habitual porte tras fundirse con el último de lo que había sido una multitud de pequeños murciélagos que había volado tras él. Hasta sus ojos recuperaron su color habitual y desapareció aquel horrible baño en sangre que habían lucido. Pero entonces todo fue aún peor, porque a pesar de dejar de parecer un monstruo, tanto su voz como sus palabras continuaron sonándole totalmente ajenas.

			—Te había estado buscando —gruñó con una tonalidad vocal desconocida y repleta de ecos tenebrosos. Y apenas pronunciadas sus palabras, su heladora figura se alzó a escasos centímetros del agotado cuerpo de Iri, aunque No dio la sensación de que sus piernas se hubieran movido.

			Quizás había logrado recuperar el autocontrol, porque el resto de la plaza pareció dejar de importarle en aquel momento. Sólo unos pocos de aquellos animalejos suyos todavía revoloteaban sobre las cabezas de los escasos valientes que se habían mantenido en el lugar.

			Desde la distancia, Martin no escuchó las palabras del chupasangre. Apenas logró girar la cabeza un momento para comprobar hacia dónde se dirigían todos aquellos seres voladores, que finalmente habían perdido el interés en él. Hasta ese momento había estado completamente atento al suelo. Más concretamente a la superficie de la ya pequeña laguna en la que se encontraba sumergido, la misma desde la que juraría haber visto una cara que le observaba. Pero tampoco pudo prorrogar su inspección por demasiado tiempo, porque también fue aquel el momento elegido por el inquisidor Gris para reaparecer en escena.

			Su cara estaba regada en sangre, proveniente de numerosísimas pequeñas heridas. También sus manos parecían haber sufrido el mismo castigo, pero aquello no parecía haberle retenido donde fuera que hubiera estado hasta aquel momento, porque tras un fulgurante rayo y un estruendoso trueno, su imponente silueta se solidificó en la plaza, bastante cerca del sitio anteriormente ocupado por la señora más gorda.

			El nervioso personaje no perdió el tiempo y giró la cabeza en todas las direcciones, hasta dar con la impasible inquisidora Azul, junto a la que, tras el correspondiente fogonazo, apareció un segundo después. Los dos hablaron apenas un momento antes de que el tipo vestido de gris volviera a resplandecer y desaparecer, dejando sola a la bella mujer acorazada. Y esa fue la última ocasión que Martin tuvo para tratar de enterarse de lo que le pudiera estar pasando a Iri.

			El vampiro —de nuevo con aspecto humano e impecable vestimenta— la amarraba por los hombros mientras ella reculaba. Además, más cerca se estaba produciendo un nuevo cambio de forma de la máquina Jako, seguramente preparándose para algún nuevo y peligroso movimiento. Con eso, y teniendo en cuenta los escasos seres alados que pudo contar volando alto sobre el chorro de agua, no esperó a que creciese su miedo y se lanzó en busca de Iri.

			Tal y como había esperado, apenas a partir del tercer paso, su zapato derecho estuvo a punto de ser succionado por las oscuras aguas cenagosas. Entonces ya estuvo completamente seguro de que a aquel ritmo, hiciera lo que hiciera, nunca llegaría a tiempo para ayudarla. En un último, y también desafortunado esfuerzo, volvió a acabar con sus huesos en el lodo, braceando y pataleando para intentar desasirse del barro y avanzar; en una actitud muy cercana al patetismo.

			—¡Iri! —se escapó otra vez su nombre de entre sus temblorosos y enlodados labios, en aquella ocasión tan resignado que apenas sonó un suspiro. Aunque posiblemente aquella última caída volviera a salvarle la vida, porque casi a la vez, y en esa ocasión mucho más cerca que la anterior, retornó el inquisidor Gris. Y no lo hizo solo. Tras el relámpago, poco más allá del lugar que Martin había ocupado cerca de la máquina, se dejó ver acompañado de otro hombre. Aunque desapareció al instante y tras un segundo rayo cegador, reapareció acompañado de otro junto a la inquisidora Azul. Y todavía hubo muchas más apariciones y desapariciones. Demasiadas. Martin no las contó, pero en poco tiempo el centro de la plaza volvió a estar ocupado por muchos de los inquisidores que anteriormente habían huido de los vampiros, y además con siete nuevos, que se quedaron situados en un círculo casi perfecto a cierta distancia alrededor de la máquina Jako, cuyas brillantes, limpias y claras ropas, de los colores del arcoíris, indicaban manifiestamente su enorme poder. La efímera tregua había terminado. Y desde ese momento todo iría mucho peor.

			Pero en aquella ocasión, desde el principio, Martin directamente quedó al margen de, porque al parecer, no llegó a ser detectado por aquel inquisidor vestido de ropas color añil claro, que había aparecido tan cerca. Por si acaso, paralizó de golpe sus bruscos movimientos de escape. Supuso que tan sucio y hundido como se encontraba en medio de la charca, debía de parecer parte del suelo. Eso o cualquier otra cosa, menos una persona. Los propios hechos se confirmaron cuando el aseado inquisidor Añil no miró hacia él ni una sola vez. Daba la sensación de que tanto él como sus seis compañeros sólo tuvieran ojos para la cercana gran máquina Jako, que, si ya hacía tiempo que había estado cambiando de forma, a partir de la aparición de los siete inquisidores más claros se replegó sobre sí misma, modificando su forma de forma rápida para, poco a poco, ir asemejándose cada vez más a una especie de gran tortuga acorazada y equipada con multitud de grandes cañones que salían desde huecos practicados en su enorme caparazón. Martin se echó a temblar desde su húmedo escondrijo. Y en esa ocasión estuvo seguro de que el frío del líquido que le rodeaba no tenía nada que ver. Y esa sensación no hizo sino crecer mientras se dio cuenta de que casi había olvidado a Iri, que continuaba parada junto al enorme arco de la puerta del parque.

			—Ven conmigo. Todo será rápido. Y después tendremos toda la eternidad para disfrutarlo —gorgoteó aquel ser de presencia heladora, que tenía su cara pero que no tenía nada que ver con el Klai original que ella creía conocer tan bien, y que con su voz áspera y temible le recordaba todo lo contrario de lo que siempre le había inspirado su siempre simpático, afable y tímido compañero de luchas. Y había algo más que tampoco encajaban en la ecuación. Iri se esforzó por ordenar sus ideas tratando de encajarlo. Entonces por fin cayó en la cuenta:

			"¡De tratarse de Klai habría perdido el control por completo!"

			Iri le observó con atención en busca de indicios que mostraran nerviosismo o posible carencia de autocontrol. Estudio el gesto en su cara, pero sólo vio la cruel mueca con que aquel ser trataba de regalarle algo lejanamente emparentado con una sonrisa.

			—Pero ¿Klai...? —se le escapó, casi esperando que todo aquello terminara y soñando quizá con que aquella persona, a la que había querido tanto como para llegar permitir que le robase un beso, le explicara que todo aquello sólo había sido una broma cruel. Pero él no respondió. Sólo dio otro paso adelante, acercándole otra vez su mano mientras perdía la poca paciencia que imitaba poseer, porque unos pocos murciélagos se desprendieron de su ondeante capa, y huyeron revoloteando hacia las alturas.

			—¡No tengo intención de esperar todo el día! ¡Ven! —gritó aquel ser con su voz animal.

			Ana reculó una vez más, evitando su contacto mediante una finta, que dejó al oscuro ser ligeramente a su derecha. Iri quizás pensaba de este modo realizar un último intento por esquivarle y alcanzar la puerta oculta en el arco. Pero si esa era su intención no logró lo que esperaba, porque el ya claramente irritado vampiro también se dispuso a dar un paso al frente. Por suerte, el movimiento de Iri no había sido del todo en vano, porque otros también habían estado atentos, y parecía que se les había brindado la ocasión que habían estado esperando.

			La explosión fue tremenda y la onda expansiva la lanzó de cabeza al centro de la calle, haciendo que la consciencia escapara de su tembloroso cuerpo. Y cuando la recuperó todavía necesitó un momento para comprender aquello de lo que acababa de ser testigo.

			Llegado el momento, la tortuga mecánica había sido la primera en retomar las hostilidades. Y no se había andado con chiquitas, sino que, sin previo aviso, había disparado todos sus cañones a la vez. Lo que en un primer momento a Martin le pareció una ráfaga de fuego al azar, se demostró entonces plenamente meditado. Porque en medio de todo el humo recién aparecido en los alrededores vio que varios de los inquisidores se habían volatilizado, dejando sólo cráteres para atestiguar su última localización. Aunque no parecía haberles pasado lo mismo a los siete recién llegados, que a duras penas se mantenían a la misma distancia que antes de la máquina, tras esquivar los disparos unos, y rechazarlos otros.

			Martin no supo adivinar en qué podrían consistir exactamente los poderosos dones de aquellas personas vestidas de los colores del arcoíris, pero sí contempló en pocos segundos cómo alguno de ellos volaba sobre las llamaradas surgidas tras una explosión; como otro, con gesto sonriente, era atravesado por los disparos como si del aire se tratara; vio a otra mujer vestida de color violeta, que los repelía con un simple y despreocupado gesto de su brazo. Y lo más impresionante de todo: Al enorme tipo vestido de añil, que simplemente se apartó de la trayectoria de los proyectiles haciendo ostentación de una inigualable agilidad, para volver al momento a colocarse en posición y, con un simple gesto de su mano, comenzar a lanzar una interminable salva de bolas de fuego en dirección al grueso caparazón metálico.

			Martin dio un respingo. De nuevo sólo por puro milagro se había librado de ser alcanzado por el proyectil evitado por el inquisidor. Estaba bien, aunque creyó que si no se quedaba sordo en medio de tantos estallidos, se asfixiaría al respirar el nocivo aire de las incontables columnas de humo recién surgidas. Pero algo dentro de él impidió que intentara levantarse de la profunda y cenagosa charca. Y sin saber muy bien por qué, ese algo volvió a salvarle la vida al minuto siguiente de hacerle caso. Justo cuando aquel hombre, que no parecía hundir sus extrañas botas azuladas en el barro circundante mucho más de un centímetro, tuvo el primer despiste del día y no logró realizar a tiempo otro de sus portentosos movimientos de esquiva.

			También entonces el estallido fue ensordecedor y dejó el ambiente repleto de llamas que lamieron todo a su paso al menos en cincuenta metros a la redonda. Y en esa ocasión, Martin se salvó sólo porque la onda expansiva previa a la llamarada acabó de sumergirle por completo en aguas más profundas, justo antes de que el fuego lo consumiera todo a su paso en la superficie. Pero no le sucedió lo mismo al inquisidor Añil.

			Casi lo primero que Martin pudo observar, en cuanto se aventuró a sacar la cabeza del líquido, respiró hondo y se limpió un poco la cara, fueron los carbonizados restos de lo que había constituido el cuerpo del pobre desdichado. Habían quedado reducidos prácticamente a una especie de tronco negruzco y humeante, con oscuras ramas formadas por lo que habían sido sus piernas, brazos y manos. Inmediatamente, el lugar comenzó a apestar a carne quemada.

			Era un olor horrible. Mucho más teniendo en cuenta que resultaba casi agradable, y que recordaba mucho al aroma de una barbacoa, o al proveniente de los fogones de muchos de los restaurantes de aquella misma plaza a la hora de comer...

			Aquella macabra fragancia paralizó a Iri, que nada más recuperar la consciencia se quedó quieta como una estatua junto a aquello que quedaba ante sus ojos. Todavía le costaba creer que todo hubiera acabado de aquel modo, pero el olor a carne quemada y los pequeños trozos de despojos desperdigados por el suelo daban fe de su derrota. No había quedado casi nada de Klai.

			Esa terrible carnicería también debería haberle servido para recordarle el lugar y la situación en que se encontraba inmersa, pero el hecho de que las cosas hubieran sucedido tal y como acababa de observar no le permitía actuar con pleno juicio. Por eso, aun a riesgo de convertirse en la próxima víctima de la mortífera y aliada Máquina Jako, aguantó un momento más tumbada, sangrando, llorando y temblando de pies a cabeza, sin saber qué hacer o siquiera qué pensar.

			El gran arco ya sí aparecía totalmente a su alcance. Sólo tenía que esquivar el pequeño cráter, recordatorio del lugar en que, tras aquel disparo tan certero, Klai había caído reventado en cientos de pedazos de oscuridad y unos pocos más de carne. Con una pequeña carrera estaría allí en pocos segundos y podría por fin refugiarse en la seguridad de las salas de la Casa de Muñecas. Sería fácil, pero no podía hacerlo. Sus piernas no querían obedecerla y no sabía por qué.

			La explosión no había tenido ni la mitad de magnitud que las que habían resonado a su espalda en el centro de la plaza. Tampoco habían surgido rastros de fuego, como el que más lejos tras ella se oía crepitar. Con Klai todo había sido diferente. Simplemente le habían alcanzado y de repente había estallado, deshaciéndose en muchas estelas de oscuridad pura. Como un sol negro que emitiera rayos de oscuridad. Y después no había quedado el menor rastro de que allí hubiera existido nunca nadie. Sólo unos pocos trozos de carne quemada, aquel ligero olor a parrilla y la insondable sensación de desasosiego de Iri. Pero todo podía empeorar todavía más...

			Justo cuando Martin ya pensaba en aprovechar la caída del inquisidor Añil para volver a levantarse y salir del barrizal, las circunstancias dieron una nueva vuelta de tuerca inesperada. Y eso que primero hasta se atrevió a asomar un poco más la cabeza desde aquel atolladero en el que él solo se había metido. Entonces comprobó que ya nada le amenazaba en la cercanía. El humeante cadáver seguía allí, a pocos metros del lugar donde él permanecía tumbado en el lodo. Y más allá la máquina convertida en tortuga estaba ocupada en volver a apuntar sus cañones hacia el resto de enemigos de la zona. Eso fue lo que menos le gustó a Martin, que supuso que en cuanto saliera de allí y volviera a quedar a la vista de todos, se convertiría otra vez en uno de sus enemigos a abatir. Pero ese era un riesgo que estaba dispuesto a correr, porque tampoco descartaba que en aquellos precisos momentos no constituyera ya uno de los objetivos secundarios de la gran tortuga robótica.

			Casi mientras se agobiaba con todas estas elucubraciones, comenzaron a sucederse nuevos acontecimientos inesperados. Y primero casi sintió alivio cuando frente a sus propios ojos, de forma muy clara y perfectamente perceptible, los despojos del inquisidor Añil se disolvieron, convirtiéndose en granos de una luz muy clara y azulada, que volaron dispersos en el aire, sin aclarar qué estaba sucediendo. Martin tampoco quiso darle demasiadas vueltas, para intentar no volverse loco y de momento se obligó a tomarse aquello como una pequeña ventaja a su favor, ya que ni siquiera tendría que preocuparse porque alguno de los compañeros del fallecido se acercara a socorrerle y le vieran allí medio hundido en el lodo. No tuvo que esperar mucho para volver a alegrarse de no haberse lanzado a la carrera entre las oscuras charcas de profundidad desconocida.

			El silencio era casi sepulcral tras la confusión de las últimas grandes deflagraciones. Ya sólo se escuchaban las exclamaciones de los dos intrépidos luchadores de la Casa de Muñecas, distorsionadas por la lejanía, mientras se abrían paso a puñetazos entre los recién reaparecidos inquisidores de su zona, en dirección hacia la gran tortuga mecánica.

			Martin estuvo a punto de unirse a ellos en sus maldiciones cuando, en el mismo lugar donde había desaparecido momentos antes, reapareció el inquisidor Añil. Y en esa ocasión no volvió a presentarse acompañado de ningún transportador, ni dio la sensación de que necesitase a ninguno de ellos, sino que poco a poco resurgieron los pequeños puntos de luz brillante y azulada que había visto antes cuando había desaparecido. Y esos puntos flotaron en el aire y comenzaron a crecer y fusionarse, hasta formar una silueta luminosa que en poco tiempo se encarnó en el impecablemente vestido inquisidor Añil. Era imposible pero, de algún modo, aquel hombre también parecía poder regenerarse después de la muerte, porque su aspecto volvía a ser totalmente saludable.

			Y con todo, aquello no fue ni de lejos lo peor que sucedió. Martin incluso lo adivinó poco antes de que sucediera, porque el sentimiento de malestar resurgió claro y fuerte. Después, todo el lugar se inundó de repente de desesperación y de sensación de muerte inminente, justo desde el mismo momento en que también reapareció él.

			Klai, el vampiro, eligió ese mismo instante para retornar a escena. Y con un aspecto aún más temible que el que de su última aparición. Quedó claro que no habían logrado abatirle con el disparo. Apenas había sufrido las quemaduras propias de un golpe superficial, visibles en su costado izquierdo, pero insuficientes para causarle daños de cierta importancia. Y a pesar de todo, su cara era un poema. Sus ojos, incluso vistos desde la distancia, eran dos llamas ardientes sobre el extraño hueco que había constituido su nariz. También su postura era totalmente animal, con los brazos más largos de lo normal y tocando casi el suelo. Quedaba poco de lo que había constituido su ropa. Y además esos pocos retazos supervivientes se movían por momentos con vida propia, de pronto transfigurados en pequeños murciélagos, arácnidos u otros enormes insectos que correteaban, reptaban o se arrastraban, cubriendo diferentes partes de su antinaturalmente oscurecida piel.

			Él no volvió a la vida entre resplandecientes luces o bonitos brillos. Su resurgimiento fue muy distinto. Incluso Iri había intuido un ligero cambio justo cuando había comenzado a arrastrarse hacia la gran puerta. Había sido algo apenas perceptible, casi como la aparición de una pequeña mota de polvo flotando en el aire frente a ella, pocos metros más adelante del lugar donde se encontraba. Pero al momento ese punto insignificante había comenzado a absorber la escasa luz circundante a una velocidad de vértigo. Y había crecido hasta formar una esfera oscura, que a su vez había comenzado a descender, estirándose y cambiando hasta convertirse en la inmunda forma que acababa de cerrarle el paso. Ya sí que estuvo segura de que aquello no era Klai.

			El inmundo despojo animal que casi se arrastraba para acercarse más a ella no tenía nada que ver con el chico que ella conocía. Por fin tuvo las cosas claras.

			—¡Tú no eres Klai! —le gritó, decidiendo precisamente en ese mismo instante que cualquier porvenir que pudiera depararle la enorme y letal máquina Jako no sería nada en comparación a lo que ese horrible ser debía de pretender de ella. Y con esas palabras todavía en la boca, rodó por el suelo, se levantó y corrió otra vez en dirección al centro de la plaza.

			Las piernas le quemaron por culpa del esfuerzo mientras se volvía invisible a pocos pasos de la cara del perplejo vampiro, pero de repente lo había visto todo muy claro. Y aunque había asumido que, al menos durante sus momentos de sed de sangre, el horroroso ser sería capaz de localizarla; esta vez había decidido que también sería más seguro acercarse a la máquina sin ser vista.

			Mientras tanto, Martin no había sido consciente de nada que no tuviera que ver con su temible vecino vestido de añil, pero casi le olvidó cuando una oscuridad todavía más antinatural que la que lo cubría todo comenzó a extenderse tras lo que pareció una silenciosa explosión, y todos los malditos murciélagos asesinos comenzaron a manar de nuevo en todas direcciones, apareciendo como de la nada desde un punto cercano al enorme arco del parque. Martin respiró hondo, preparándose para contener el aliento, en previsión de cuando tuviera que volver a sumergirse en su temporal refugio de lodo. Se pegó más todavía al fondo de la charca y volvió su vista hacia el inquisidor Añil, que también se había percatado de lo que se avecinaba, porque entonces sí escudriñó al menos por un momento su retaguardia. Aunque aquello no debió preocuparle demasiado ya que, no dejó de vigilar los movimientos de la gran tortuga metálica, simplemente levantó su brazo izquierdo, lo apuntó hacia el foco de la oscuridad y cerró los dedos de su mano.

			Martin fue testigo de excepción de todo lo que sucedió después. Le vio a él manteniendo aquel brazo en alto, y vio el momento en que cerró sus dedos hasta dejarlos apretados en un puño. Pero justo en ese momento, tan preocupado como estaba de que su presencia no fuera advertida; con todo el cuerpo oculto y sumergido hasta la nariz; impregnado su pelo por completo de suciedad, lodo y barro; y cuando suponía que sólo sus ojos podrían haber resultado identificables sobre las turbias aguas de su entorno; en ese mismo instante no pudo apreciar lo que aquel gesto, sin aparente importancia, estaba desencadenando en el lugar al que apuntaba.

			Un calor repentino caldeó el aire que Martin todavía respiraba con su nariz, asomada ligeramente sobre las aguas; incluso notó una elevación de la temperatura del líquido. Y como el inquisidor parecía haber quedado satisfecho con aquello, bajó su brazo y retomó su vigilancia de la máquina. Fue entonces cuando Martin pudo aprovechar para espiar lo que había pasado tras de sí.

			Cientos de aquellos repugnantes bichejos caían al suelo envueltos en llamas, convertidos en pavesas. Resultaba un espectáculo para la vista, porque desde aquella distancia recordaban a los rescoldos de una detonación espectacular de fuegos artificiales. Curiosamente no había más llamas en la zona, así que Martin supuso que en aquella ocasión, el inquisidor Añil no había lanzado otra bola ígnea como las que usaba contra la gran tortuga. Aquellos animales ardientes simplemente parecían haberse consumido en pleno vuelo, aunque el poderoso ser que los manejaba no había compartido su destino. Martin lo distinguió, plantado justo ante el soberbio monumento de entrada al Gran Parque Central, como una sombra de aquel elegante tipo que había simulado ser tras su aparición. Entonces se parecía mucho más al horripilante monstruo que había visto en la plaza de los Augurios. Similar, pero no exacto, porque había diferencias: Este era más delgado, más decrépito y parecía estar más enfadado... Y eso que durante el tiempo en que Martin se atrevió a observarle el vampiro se recompuso bastante, se irguió orgulloso, recuperó en parte el anteriormente olvidado aspecto humano y oteó el resto de la plaza con interés.

			—¡No puedes huir! —gritó a todo pulmón, hasta el punto de que Martin, con sus orejas sumergidas en el barro, oyó perfectamente aquella especie de extraño gorgoteo que era su voz. Y a continuación demostró que sus fuerzas tampoco habían menguado, y se estiró todavía más, haciendo que la capa viva que le acompañaba volviera a crecer, y ondeara a su alrededor a pesar de la falta de viento, dejando escapar nuevas criaturas, que comenzaron a rodearle volando en círculos.

			—¡No importa que seas invisible, pequeña Iriana! ¡Serás mía! —escuchó alarmado Martin el grito del oscuro ser, a un nivel todavía más audible desde la distancia. Y en ese preciso momento muchas de las dudas que habían estado rondando por la mente de Martin durante los últimos días encontraron al fin la luz, mientras que la verdad se le desvelaba de forma tan cruel como clara y desnuda. Pero también sucedió algo más. Y no fue algo perceptible, sino que se desarrolló en el interior del cerebro de Martin. Porque tras escuchar aquel nombre ya no pudo aguantar más escondido. Sus miembros recobraron instantáneamente fuerzas de las que siempre había pensado que carecía; se agitaron casi de forma automática; buscaron un apoyo seguro entre la suciedad del fondo de la charca; y le pusieron en pie a la primera, con un solo y primoroso movimiento.

			—¡Déjala en paz! —gritó desafiante, dejando ya suficientemente claro lo poco que le importaba que todos los presentes supieran que él estaba allí. Lo había hecho sin pensar. Y por suerte, de momento, la rabia impidió que recapacitara sobre sus actos.

			Además, al menos logró recuperar el calor del cuerpo...

			Si no hubiera sido porque todo estaba tan inundado de agua, Iri habría estado segura de que nadaba en sudor, de correr. No lo había hecho ni para mirar atrás una sola vez; tampoco se había rendido cuando el inquisidor Añil había inflamado el cielo con sus abrasadores fuegos justo en el lugar que ella acababa de dejar atrás; y tampoco pararía para responder a las provocaciones de aquel monstruo que imitaba el aspecto de Klai. Pero aquella última voz había sido la de Martin...

			Y de este modo ambos se encontraron, y todo lo que no tenía que suceder, sucedió...

			Iriana, luciendo su cara real, la de Iri, le vio surgir de las sucias aguas, casi en el centro de la plaza y muy cerca del círculo formado por los famosos y temibles Inquisidores Arcoíris. Famosos y temibles a partes iguales por tratarse de los más poderosos entre los componentes del cuerpo, sólo superados quizás por el Número Uno o inquisidor Blanco y su mano derecha o Número Dos, Nácar. Toda esa jerarquía era bien conocida por las gentes de la Casa de Muñecas. Y si cruzarse con cualquier persona de coloreado nombre ya resultaba temible de por sí, hacerlo con uno de aquellos de nombre compuesto con Arcoíris ya hacía que cualquiera con dos dedos de frente se echara a temblar. Pero a pesar de todo debía ayudar a Martin. Así que sólo tuvo que variar ligeramente su trayectoria para llegar muy cerca de aquel lugar. Lo iba a lograr, pero debido al agotamiento, a su emoción repentina y sobre todo por culpa del pánico latente, cometió el último error del día.

			Martin la vio reaparecer cuando ella todavía se movía con pasos pesados entre las lagunas, acercándose sonriente a él. Por un momento también él sonrió, dejando brillar sus dientes en medio de la negrura de la suciedad de su cara. Pero pronto exilió ese pequeño hilo de felicidad, porque en el mismo momento de su reaparición, detrás de ella también reapareció la nube oscura de alas de murciélago, extendiéndose presurosa mientras su temible amo, otra vez transfigurado por completo en el mismo horripilante monstruo de la plaza de los Augurios, permanecía clavado junto a la gran puerta del parque, observándolo todo con una mueca de satisfacción en su bestial cara. También fue aquel el momento elegido por la tortuga para lanzar una nueva ráfaga de disparos. Martin había acertado al suponer que él podría constituir uno de sus siguientes objetivos, porque uno de sus proyectiles impactó justo entre él y el ágil inquisidor Añil, que con otra de aquellas maniobras extraordinarias suyas acababa de esquivar un segundo ataque destinado sólo a él.

			El disparo erró su objetivo, pero Martin no era tan ágil como el inquisidor arcoíris y si no lo hizo la propia deflagración, sí recibió de lleno su onda expansiva, que le lanzó lejos por los aires, hasta hacerle caer de espaldas y aturdido, en medio de otra de las recién formadas lagunas, donde, incapaz de toda reacción, comenzó a hundirse poco a poco.

			Todavía tardó un momento en recobrar el sentido lo suficiente como para reunir fuerzas, sacar la cabeza del agua y respirar de forma apresurada.

			—¡Iri...! ¡Anaaa! —susurró, corrigiéndose a sí mismo y desolado ante lo que sus ojos le mostraban. El cielo estaba inundado de manchas negras en movimiento, pero en esa ocasión no se lanzaban sobre ninguno de los pobladores de la plaza, ni siquiera sobre un objetivo tan fácil como él. Sólo estaban interesados en ella, aunque ya habían experimentado recientemente la mordedura de fuego del inquisidor Añil y rodeaban el inmenso muro de fuego que este había levantado alrededor tanto de Iriana como de sí mismo.

			—¡Ana tampoco puede verme! Nanananana —se escuchó justo entonces el canturreo de una vocecilla curiosa y gritona, que parecía proceder del interior de la laguna—. ¡Os he reconocido, pero vosotros a mí no! —le habló de nuevo la voz misteriosa, quedando después prendada en el aire su carcajada limpia y refrescante—. Teníais otra cara, pero sé que sois vosotros —insistió.

			El pobre Martin había estado realmente aturdido para no reconocer desde el primer momento a Serena, cuyos expresivos ojos aparecieron una vez más en el agua, moviéndose vivos en medio de aquella cara de niña suya que parecía dibujada en el cieno.

			—¡Serena! —fue todo lo que Martin consiguió decir, antes de que la repentinamente entusiasmada ondina sacara la cabeza del agua y comenzara a parlotear a toda velocidad.

			—¡Sí! ¡Te acuerdas de mi nombre! Pero yo el tuyo no... Bueno, ¡Da igual! El caso es que estoy muy contenta de encontrarte jugando entre mis aguas. Y aquí, tan cerca de casa... ¿Cómo te llamabas...? ¡Jo, no lo recuerdo! ¡Pero podemos jugar a adivinarlo! O mejor... ¡a los ahogados! ¡Eso será mucho más divertido! Al menos para mí... Bueno... ¡A lo que más te guste! ¡Tú eliges!

			—Me alegro mucho de encontrarte por aquí —probó a responder Martin, que apenas había logrado entender la mitad de lo que la acelerada ninfa había dicho en tan poco tiempo. Vista la situación en la que se encontraban inmersos pensó rápido y dijo algo que quizás pudiera ayudarle—, pero ahora mismo no puedo jugar contigo. Como ves ya me he ensuciado mucho de tanto jugar a arrastrarme y revolcarme por el barro, pero todas esas personas de los trajes de colores seguro que sí quieren jugar contigo a los ahogados. ¿No ves lo limpios que están?

			La preciosa cabecita de la ondina salió ya por completo de las aguas. Curiosamente ni un solo rastro de suciedad se adhirió a ella ni a su extraño pelo. Sus ojos danzaron de un lado al otro mientras observaba a los siete inquisidores con sus impolutas vestimentas.

			—Y además están molestando a Iri... —añadió Martin con tono paternalista—. Hmmm... quiero decir a Ana. Y tampoco la dejan jugar contigo. Mira el fuego que han encendido para que no pueda venir aquí con nosotros.

			Martin había logrado desatar la curiosidad de la ondina, que totalmente despreocupada por su presencia, ya había sacado del agua la mitad de su bonito cuerpo desnudo. Parecía que hubiera estado lavándose en una fuente de agua pura y cristalina, porque, a pesar de salir del contacto con aquel barrizal, sólo algunas gotas parecidas al rocío de la mañana perlaban su brillante y tersa piel.

			—¡Y también han venido Klai y sus bichitos! —Gritó de repente el extraño ser con aspecto de chiquilla, más excitada aún, señalando al cielo y contoneándose, aparentemente embriagada de ilusión por el descubrimiento, pero sin hacer ningún caso a lo anteriormente indicado por Martin—. A él también le conozco. Sí recuerdo su nombre porque me sacó del sitio feo... —añadió, hablando a un volumen más normal y guardando la compostura todo lo que era posible en un ser tan extraño y sensual como ella—. Pero hace mucho tiempo que no le veo. Seguramente con él tampoco habría podido hablar. Creo que sólo puedo contigo... —se dirigió de nuevo a Martin, sonriéndole de una forma diferente a como lo había hecho hasta el momento, con un gesto mucho más cercano y humano, que no tenía nada que ver con las otras sonrisas superficiales y nerviosas de la ondina. Casi habría dado la sensación de que se hubiera puesto seria, pero al parecer eso no era posible tratándose de Serena, que al momento cambió de tema y de cara completamente, para no esperar ni un segundo más y saltar al centro de la sucia laguna al grito de —¡A jugar!

			Una estela como la que habría formado una bandada de tiburones se levantó desde las aguas poco profundas en dirección a la mayor laguna del centro de la plaza. Y allí, junto al caudaloso chorro, fue donde reapareció en medio de lo que podría haberse tomado por un temporal de olas y torbellinos antinaturalmente grandiosos y espectaculares.

			Pero aquello sólo era el principio de su juego. Martin se arrepintió de haber dudado de la atención de la bonita ondina casi al momento de verla reaparecer. Porque ella empezó a cantar y bailar sobre las aguas, utilizando el chorro de agua para apoyarse como si de una sólida columna se tratara, También provocó a los inquisidores circundantes con insinuantes movimientos y gestos; incluso señaló en una ocasión hacia las ardientes llamas creadas por el inquisidor Añil. Y ese mínimo gesto bastó para que varias olas tan altas como algunos de los edificios de la plaza se elevaran de la nada que habían sido las charcas y chocaran de lleno contra el fuego, lo apagaran, empapando a todos los presentes mientras los arrastraban por el suelo húmedo. Sólo la ola dirigida a Iriana se quebró en el aire antes de chocar contra ella, para que sólo simples gotitas como las de una lluvia primaveral la mojaran de arriba abajo, apagando las últimas llamas que la habían rodeado.

			Toda la situación cambio entonces de nuevo en la plaza. Ya sólo quedaron allí dos representantes de la gente de la Casa de Muñecas: Iriana, calada y con la cara de Iri, y la pequeña niña olvidada cerca de la zona de crecidas fuentes, todavía refugiada dentro de su media esfera oscura y seguramente mirándose el dedo. Por otro lado los dos bravos guerreros, que habían aguantado al descubierto desde el principio, alcanzaron justo en aquel momento el refugio de la máquina Jako, y desaparecieron en su interior a través de una escotilla recién aparecida. También los inquisidores se vieron obligados a variar su estrategia. Olvidaron de momento la máquina y se volvieron para vigilar los juegos de la recién llegada Serena. Aunque en realidad pocos consiguieron hacerlo —solo las mujeres y un inquisidor situado algo más lejos—, porque los más cercanos al chorro, en concreto los vestidos de añil, amarillo y naranja arcoíris ya hacía tiempo que habían abandonado la extraña formación en círculo y se habían acercado a la gran laguna para unirse a los alocados bailes de la ondina. Fue entonces cuando Martin al menos estuvo seguro de que el influjo de aquella mujer no le afectaba a él tanto como al resto de hombres. Aunque tampoco pudo estar seguro del todo, porque en aquel momento él estaba más atento a la repentinamente desamparada Iri, Ana, Iriana o como quiera que se llamara en realidad la bonita chica que en aquellos momentos se agachaba esperando el inminente impacto de todos los murciélagos circundantes.

			Relámpagos, rayos ígneos y otros tipos de proyectil diversos volaron hacia la ondina, desde varios extremos de la plaza. Todos fallaron, pero ninguno de los inquisidores del exterior del círculo de inquisidores Arcoíris se acercó más a ella para intentar afinar la puntería. Algunos, transfigurados en temibles fieras esperaron en la retaguardia; otros se cruzaron de brazos, atentos a los acontecimientos y el inquisidor Gris desapareció con un nuevo relámpago. Sin duda, la inquisidora Azul les había ordenado que aguardaran, pero ya había terminado el tiempo de esperar para ella, que comenzó a andar lentamente en dirección a la pequeña laguna verdosa que se había formado alrededor de la ondina. Y a su paso sus compañeros se retiraron respetuosamente, dejando claro quién era la que movía los hilos en aquella compañía.

			Ya no aparentaba estar afectada por las dos aspiraciones tan recientemente logradas, y libre del extraño influjo de Serena sobre los hombres, alcanzó con rapidez el círculo que a duras penas aún mantenían los cuatro inquisidores más claros. Allí, sin parar de caminar, comenzó a estirarse, hincharse y cambiar de forma y textura hasta convertirse en el mismo enorme dragón azul que Martin había visto pocos viernes antes, el cual tiñó de rojo anaranjado el centro de la plaza con el fuego de sus fauces, acompañado además de las brillantes y coloridas tonalidades provenientes de una nueva oleada de proyectiles de toda índole, lanzados desde la distancia por otros inquisidores.

			—¡Serena, no! —gritó Martin desesperado, viendo las altas llamas invadir el lugar donde la bonita ondina había estado bailando despreocupada. Ver aquello resultaba difícil de digerir, pero todavía mucho más duro fue pensar que lo único que él había podido hacer hasta aquel momento había sido gritar. Primero por Iri y después por Serena...

			Pero todavía no habían acabado las sorpresas de la tarde. Y en medio del fuego, la máquina Jako se hizo visible de nuevo, elevándose por los aires para convertirse en pleno movimiento en un enorme robot de aspecto humanoide, que con un ágil salto y una portentosa pirueta salió de la zona ardiente y cayó sobre la inquisidora dragón. Directamente se agarró a su cuello y comenzó a luchar contra sus briosos vaivenes, sujetando la draconiana cabeza con ambas manos, para obligarla así a escupir su fuego hacia el lugar ocupado por sus cuatro compañeros de orden y después hacia el cielo, justo hacia el lugar donde los pequeños e innumerables vampiros continuaban volando.

			Sólo algunos de ellos cayeron entre llamas alrededor del lugar ocupado por Iriana, pero aquella afrenta bastó para que el monstruosamente deformado vampiro lanzara un nuevo alarido de rabia y dolor desde el gran arco de la puerta de parque. El temible ser se estiró, haciendo crecer sobre su espalda otra vez aquella extraña capa viva, y sonrió mientras señalaba hacia Iri y preparaba un nuevo ataque devastador. Después de eso no hizo nada más. Bueno, sí... Murió.

			La punta de la larga hoja del cuchillo se abrió paso por su carne, desde su espalda y a través de su corazón, hasta dejarse ver a través de la oscura carne de su pectoral izquierdo. Primero manó lo que pareció sangre de un aspecto muy denso y negruzco. Después sólo girones de oscuridad comenzaron a dispararse desde el agujero en todas las direcciones. Y mientras la temible oscuridad escapaba, también el monstruo en que se había convertido el horroroso vampiro desapareció, para dejar poco a poco sólo visible al Klai más humano.

			Después, el enorme cuchillo fue reclamado por su propietario, que lo extrajo con facilidad del todavía erguido cuerpo de Klai, que se derrumbó, agitándose en medio de lo que parecía una dolorosa agonía, mientras que la herida se cerraba casi de forma automática.

			El desconocido asesino salió de las sombras del enorme arco y todos pudieron ver la sonriente cara de Jaim. No parecía muy lógico encontrarlo ahí, pero pronto quedó claro que en medio de la confusión y sin que nadie se diera cuenta, el Buscavidas había corrido desde su escondite bajo las bolsas de basura hasta la cercana zona de apariciones de la plaza. Le había resultado fácil alcanzar aquel lugar, donde había utilizado el útil servicio público, eligiendo tele-transportarse hasta la zona más cercana de apariciones permitidas, justo al otro lado del arco de las monumentales puertas del parque. Desde ese lugar sólo había aprovechado el mayor momento de distracción del chupasangre para acecharle por la espalda desde la cobertura del arco y clavarle el cuchillo que siempre ocultaba en alguno de los dos grandes bolsillos de su gabán.

			Mientras Klai agonizaba, los numerosos vampiros que habían sobrevolado la plaza comenzaron a reventar uno tras otro, consumiéndose en su caída para no dejar tras de sí nada más que una especie de lluvia de gotas de sangre oscura que atestiguara su anterior presencia.

			De momento Iri no fue consciente de lo ocurrido, pero sí vio desaparecer los murciélagos y aprovechó la ocasión para volver a ponerse de pie. Y antes de decidirse a echar a correr de nuevo miró a Martin, que también la observaba en ese momento. Él le devolvió la sonrisa que, en medio de todo aquel atolladero, ella le acababa de dedicar y Martin por fin fue feliz, al menos por un breve momento. Justo antes de que el inquisidor Gris reapareciera junto a ella y apenas un segundo antes de que los dos se volatilizaran tras un relámpago de sonido chasqueante.

			Y ya no hubo tiempo para la lástima, la rabia o el desconsuelo, porque tras la caída de Klai y la desaparición de Iriana Serena retornó y demostró su verdadero poder.

			La ondina reapareció ascendiendo desde el fondo de las aguas en medio de un atronador remolino. No parecía haber sufrido ningún daño en todo aquel tiempo, pero su cara ya no era la misma de niña despreocupada y sonriente de antes, sino que mostraba un enorme enfurecimiento. Dado el aspecto húmedo de su piel resultaba difícil saberlo a ciencia cierta, pero incluso parecía que dos largas hileras de lágrimas recorrieran su rostro.

			Su gesto se endureció todavía más, y con un simple movimiento de cabeza parecido al que hubiera hecho si hubiera querido colocarse los revueltos cabellos, acabó con todo aquello. Justo mientras la desordenada melena caía sobre sus hombros, el que había sido el gran chorro del centro de la plaza casi pareció una pequeñez, al tiempo que el resto del lugar se colmó de muchos otros agujeros similares, de los que el agua comenzó a manar con inusitada fuerza hacia el cielo.

			Ya no sólo hubo unas pocas lagunas comunicadas entre sí en la parte central de la plaza, sino que todo el enorme rectángulo comenzó a inundarse por igual, sobre todo desde que comenzó a hundirse el terreno y a formarse algo cada vez más parecido a un pequeño lago, rodeado de los sobrios edificios de la plaza, que de milagro no resultaron también engullidos por los canales en que quedaron convertidas las calles aledañas. También la zona de lucha, con la enorme dragona azul, todavía amarrada por la máquina Jako se vio pronto inundada.

			Martin aún tuvo algo de tiempo para darse cuenta de que a pesar del crecimiento general y continuado del nivel de las aguas, las que le rodeaban a él parecían mantenerse a la misma altura, casi como si el reblandecido suelo bajo sus pies ascendiera al mismo ritmo de la crecida. Así se mantuvo a flote, mientras que el resto de inquilinos de la plaza fueron devorados hasta que no quedó uno solo a la vista. No importó que estuvieran transfigurados en bestias —en apariencia bien dotadas para la natación—, porque todos, más fuertes o más débiles acabaron quebrando sus voluntades frente a los continuos golpes de las olas, o bien fueron absorbidos por poderosos remolinos, o arrastrados sin control por las feroces corrientes que de repente lo inundaron todo.

			Después las aguas comenzaron a elevarse alrededor de la ondina, formaron una gruesa muralla líquida mucho más amplia que el propio edificio de la Oficina de Patentes y Aspiraciones. Y crecieron mucho más altas sobre ella hasta que, sin previo aviso, se desprendieron de golpe sobre el resto de la gran laguna, golpeando y arrastrándolo todo a su paso.

			Martin también vio formarse la enorme mole de agua sobre su cabeza y cómo de repente se le vino encima desde lo alto, pero entonces, cuando ya esperaba lo peor y cerraba los ojos con fuerza, sólo una fina llovizna le golpeó. Luego las aguas también crecieron a su alrededor, pero sólo como si unas manos ocultas le levantaran sobre su espuma y le transportaran, limpiándole los restos de barro que le habían cubierto hasta aquel mismo instante. La misma corriente que arrastraba a los otros, haciendo que desaparecieran en las recién creadas profundidades, pareció empeñarse en que él esquivara cada poste, farola y obstáculo de la plaza, y le condujeron, plácidamente tendido, hasta el lugar en el que finalmente quedó encallado, junto al descampado de la catedral.

			Todavía tenía la ropa húmeda de pies a cabeza cuando al fin se decidió a abandonar el pétreo refugio bajo el banco del parque en el que había rememorado la batalla. Aquel lugar le gustaba. No quedaba muy lejos, pero sí alto sobre el nivel de las aguas, y le había ofrecido de nuevo un punto perfecto desde donde vigilar y esperar a que todo volviera a la normalidad en el centro de I.

			Estaba algo entumecido y por eso le costó un poco atravesar el estrecho hueco, pero una vez fuera, el aire le pareció mucho más puro. El sol ya se ponía, pero aquellos últimos rayos le vinieron muy bien para tratar de secar un poco sus ropas. Respiró hondo, disfrutó de aquel último golpe de luz natural y su rostro se contrajo con las pequeñas arrugas que surgieron alrededor de sus ojos, que le cargaron de golpe con varios años más de edad mientras recapacitaba. Estaba triste y aterrado. No podía negarlo, pero todavía pervivía en él otra sensación más extraña, algo parecido a una valentía o a temeridad que le impulsaba a no conformarse con haber sobrevivido.

			No conformarse... Esas palabras comenzaron a rondar sus pensamientos de forma insistente. Ya había planeado, errado y recordado mil veces cada detalle de lo vivido aquella tarde. Y supo que en circunstancias normales después de eso habría estado tan asustado que habría transigido. Pero también fue consciente de que nunca volvería a considerar normales muchas cosas que hasta esos últimos días se lo habían parecido. Casi sin quererlo supo que algo parecido a un nuevo plan comenzaba a rondar su cabeza, y por última vez aquel viernes Martin se atrevió a dar un nuevo e irresponsable paso...
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Conversaciones

			—Esta nueva reunión del cónclave es una ocasión realmente especial —comenzaron a oírse las palabras de Vicah, sin elevar la voz pero imponiéndose al bullicio reinante en la preciosa sala forrada de madera. Sólo la anticuada, pero bella, muñeca del estante permanecía quieta y en silencio.

			Y realmente debía de ser una reunión algo particular, por lo menos si se tenía en cuenta la numerosa cuadrilla de inesperados personajes que se había dado cita para la ocasión. Porque la sala de cónclaves estaba casi repleta cuando la última invitada cerró por fin la puerta. En realidad podría decirse que no estaba llena del todo, pero esa circunstancia sólo se daba gracias a la siempre útil cualidad del lugar para adaptar su tamaño y distribución a las necesidades de los que fueran a reunirse. Por eso nunca se podría estar seguro de sus auténticas dimensiones. Y como de costumbre sólo dos cosas estaban claras: Que todos sabían que no saldrían de allí hasta que no consiguieran alcanzar un acuerdo, y que no resultaría sencillo contentar a tanta gente.

			—No será fácil seguir adelante —continuó, apenas sin levantar la voz, la nueva líder en solitario de la Casa de Muñecas, dejando claro que serían los demás quienes tendrían que esforzarse para oírla. Y todos guardaron un silencio reverente—. Además hemos sufrido importantes pérdidas que no debemos olvidar —continuó Vicah—. Quiero que recordemos por unos momentos a nuestros compañeros caídos Kiri y Quim. El mejor transportador de I y nuestro más joven ilusionista, recepcionista y amigo —el respetuoso silencio no se quebró, a pesar de que la mayoría de los presentes ni conocían a uno, demasiado viejo e independiente; ni al otro, demasiado joven y reservado como para que nadie llegara siquiera a conocer su verdadero nombre. Simplemente eran nuevas bajas. Y eso les convertía de forma automática en héroes de la Casa de Muñecas—. Gracias a ellos y a su sacrificio muchos de nosotros podemos estar hoy aquí, sentados a esta mesa —prosiguió Vicah—. Y por eso os invito a recordarlos antes de comenzar el cónclave.

			Un pequeño murmullo se elevó desde la parte más lejana de la mesa. La distancia era un buen refugio para todos aquellos que justo en aquel momento se planteaban dudas respecto a otro de los caídos, el afamado Klai, del que Vicah parecía haberse olvidado por completo.

			—Pero ahora tenemos que preocuparnos de los vivos... —prosiguió Vicah, ignorando las voces discordantes—. Y quedarnos con lo positivo. Porque os recuerdo que hoy a pesar de todo hemos cosechado una pequeña victoria. Al menos, el resto de agentes de la plaza han conseguido salir indemnes de toda esta locura.

			—¡Algunos hemos sufrido muchos daños! —gritó sin ningún complejo un inquieto personaje sentado a la mitad de la mesa entre dos personajes tan altos que no dejaban a Vicah reconocer su rostro. Por suerte su voz sí le era conocida.

			—Lo sé Maik —le respondió su líder—. Pero gracias entre otras cosas a los daños sufridos por tu máquina, todos tus compañeros aquí presentes han podido contarlo. Hoy más que nunca has demostrado tu valentía y todos te lo agradecemos. Además sabes que te ayudaremos a repararla para que pronto vuelva a estar igual de operativa que antes.

			Maik, el interpelado y nervioso piloto y señor de la máquina Jako, se elevó más para poder mirar cara a cara a Vicah. No necesitó ponerse en pie para lograrlo, sino que al momento quedó claro que su inseparable máquina le acompañaba al menos en parte, transmutada en una sofisticada silla que pronto volvió a colocarle a una altura similar a las de los demás.

			—¡Puedes contar con toda nuestra ayuda! ¡Antes nos has salvado el cuello a mi hermano y a mí! —exclamó Tin el guerrero, con la misma voz de buenazo de siempre; meciendo su melena rubia, que le daba el aspecto juvenil pero imponente que solía lucir cuando estaba en la casa. A su lado, Salzir el Recíproco asintió y ambos chocaron la mano con un chasquido que resonó violentamente en la sala.

			—Sólo podemos tener buenas palabras para el sacrificio de nuestro camarada Maik. Gracias a sus reflejos y capacidad de decisión e improvisación todos estáis a salvo. Pero yo os fallé... —comenzó a escucharse una voz aguda desde algún lugar entre la multitud.

			—¡No, Mini! No consentiré que te culpes por lo que otros no fuimos capaces de prever —para responder a aquella mujer de aspecto de niña pequeña, el viejo Halicarnaso tuvo que ponerse en pie desde la silla que había acercado a la siempre encendida chimenea de la sala de cónclaves. En realidad resultaba difícil saber dónde estaba, ya que el cónclave se había convocado sin dejarle tiempo suficiente para quitarse aquel traje de camuflaje tan efectivo—. Quiero presentarme como único responsable de todos los errores. —se auto-acusó el viejo—. Sólo yo soy culpable de no haberles obligado a salir de aquel claro mucho antes. Quizás si hubiéramos...

			—Todos tenemos parte de responsabilidad... —se oyó fuerte la voz de la pequeña Lili, mezclada con muchas otras conversaciones a media voz, que comenzaron a extenderse por todo el gran salón, ahogando las lamentaciones del lloroso Halicarnaso—. Tampoco mis colaboradores animales ni yo misma fuimos suficientemente fuertes. Kiri murió para salvarnos.

			—Esta habitación que no permite la mentira garantiza que todos os expresáis con sinceridad, pero no que estéis en lo cierto —les interrumpió Vicah, con un tono de voz autoritario, que dejó claro que se habían acabado las lamentaciones—. Lo apreciamos, pero no es el momento de buscar responsables. Sabéis que nos hemos reunido por otra razón.

			—¡Claro! Todos sabemos que estamos aquí para discutir la repentina desaparición de los instigadores de todas estas maniobras que casi nos han costado la vida —se atrevió a exponer en voz alta el lecto, que también se había colado en la reunión, perdiéndose en medio de la muchedumbre del fondo de la gran mesa y pasando desapercibido hasta el momento.

			—¡Se ve que por fin hemos localizado al dichoso topo! —le apoyó a voces un tipo alto sentado a su lado. Vicah ni siquiera le reconoció desde tanta distancia, pero pronto tuvo que volver a intervenir para apaciguar los ánimos que, de forma súbita aunque temporal, aquella última afirmación había conseguido alterar. Puso su voz y pose más conciliadoras e intentó continuar con su arenga en estos términos:

			—Todas las opiniones son bienvenidas a este concilio donde no está permitida la mentira —dijo, acompañando sus palabras con una mirada fulminante hacia los dos últimos participantes—. Pero, a pesar de no tener nunca la intención de confundir o engañar a los demás, la ignorancia de algunos intervinientes puede llegar a hacer que el resto adquiera una idea desafortunadamente equivocada de los hechos.

			—¡Ella nunca nos habría traicionado! Tiene que haber algo más. Y en cuanto a él... —dijo casi para sí misma la pequeña Lili en medio del profundo silencio que Vicah acababa de conseguir, su obesa figura, en este caso claramente diferenciable entre los asistentes más cercanos a la cabecera de la larga mesa de juntas. Parecía no haber sufrido daños apreciables, pero su envejecida cara, bien conocida por todos como su verdadero rostro, transmitía un enorme grado de abatimiento. Vicah lo advirtió al momento y se apresuró a contestarla:

			—Yo pienso igual que tú —dijo—, pero hasta ahora ninguno de los que ha estado en la plaza ha podido contarme nada que pueda esclarecer del todo los hechos. Por eso estamos aquí.

			—¡Ana siempre ha estado con los nuestros y Klai me liberó! —insistió la poderosa viejecita.

			Vicah ya había previsto aquel tipo de reacciones provenientes de aquellos habitualmente más cercanos al círculo de amistades de la popular Ana. No temía tanto la presencia en la sala del siempre inseparable perrazo de Lili, como las voces que la valiente mujer pudiera levantar a favor o en contra de una u otra postura o bando.

			Desaparecido el vampiro, ya no resultaba tan clara la separación de la casa en sus dos grandes esferas antagonistas. En la sala había varias personas alineadas con los dos antiguos clanes, con ejemplos tan emblemáticos por el lado del vampiro como el propio Maik el Maquinista o Altir el Transmutador, quien, a modo de homenaje póstumo, aquella noche lucía la cara de Klai. De este modo el lugar se veía casi tal y como lo habría hecho en cualquiera de las otras reuniones con el antiguo líder. Pero él había desaparecido. Todos los pocos testigos de sus últimos momentos habían coincidido en su descripción de los hechos desde las pantallas del interior de la máquina Jako, cuando esta se había elevado por los aires nada más liberarse del abrazo del temible dragón azul. Al final, habían distinguido el cuerpo de Klai flotando inerte sobre las aguas más tranquilas, cerca de la entrada inundada al parque. Le habían contemplado hasta que la corriente lo había arrastrado dentro del arco, pero ninguno había logrado ver salir el cuerpo por el otro lado. Algunos aseguraban haber divisado una anómala bruma blanca y brillante, que se habían elevado desde aquel extremo del parque, abriendo grandes claros en la anterior oscuridad y comenzando a dejar pasar el sol. Esa curiosa neblina luminosa había sido el último fenómeno meteorológico paranormal que había cubierto la plaza antes de que el ya alto sol vespertino volviera a reinar en lo alto del lugar.

			Pocos le daban crédito a ese extremo, pero algún testigo aislado incluso aseguraba que el extraño fenómeno había continuado flotando en el aire y acabando con la antinatural oscuridad en su camino dirección al cercano barrio donde muchos sabían que se encontraba la tétrica mansión familiar del vampiro. Precisamente el mismo lugar donde otros pocos prometían haberla visto esfumarse. Desde entonces nadie más había vuelto a saber nada de Klai o de la extraña nube de luz.

			—No me gusta tener que decir esto —continuó con su discurso la nueva cabeza visible de la casa—, pero son mayores los indicios en su contra que los existentes a su favor. Ana nos indujo a actuar hoy, pero se esfumó justo antes de que todo comenzara. Y cuando algunos creen que volvió a aparecer, parece que lo hizo justo con el mismo aspecto de la mujer a la que hemos estado buscando durante todos estos días. Además, desapareció con los inquisidores cuando las cosas comenzaron a ponerse en su contra.

			—No... No... No suena muy bien... —respaldó su postura el siempre fiel Tirmo.

			—Lamentablemente no —dijo Vicah. Aún sin contar con la completa certeza de que los hechos se hubieran desarrollado de ese modo exacto, la verdad es que aquella había sido la interpretación más lógica que se deduciría de lo escuchado en la mayoría de versiones—. Me gustaría que estuviéramos equivocados, pero todos los indicios apuntan a que Ana era el topo —concluyó, rindiéndose a la evidencia.

			—Debería haber quedado suficientemente claro desde el momento en que vimos a Klai intentar apresarla —intervino también el Transmutador, imitando a la perfección la voz del desaparecido vampiro, pero dejando claro con sus movimientos inquietos que sólo era Altir.

			—Pero entonces ¿Qué pasa con Jaim? —se apresuró Mini a expresar en voz alta las dudas de muchos de los que allí se encontraban.

			—No quería llegar tan pronto a ese tema... —respondió Vicah, cabizbaja.

			—Ya, pero ¿Quién nos asegura que él no fuera otro topo? ¡El maldito Buscavidas apuñaló por la espalda a nuestro compañero y amigo Klai! Y el hecho de que no se le haya vuelto a ver el pelo por la casa tampoco habla muy bien a su favor —Altir parecía tremendamente alterado mientras pronunciaba esas palabras, tanto que su aspecto vampírico se esfumó por un momento, dejando a la vista de todos la cara de un viejo con una enorme cicatriz.

			—Por lo que sabemos, también tu querido Klai pudo haber sido uno de ellos. No sé si no te diste cuenta de que también envió a sus murciélagos contra nosotros —con esta contestación Salzir demostró su reciprocidad a la hora de repartir culpas y dejó por un momento al sobresaltado transmutador sin palabras. Aunque el silencio no duró demasiado.

			—¡Todos sabéis que no era él mismo cuando le atacaba la sed de sangre! Yo lo sé mejor que nadie —Le defendió de nuevo su acólito transmutador, una vez más luciendo la cara de su amo—. En los últimos tiempos incluso se había implantado un sensor para monitorizar lo que le sucedía cada vez que perdía el control. Con eso pretendía entender qué le pasaba en esos momentos —la pasión con la que se expresaba Altir acalló las pocas voces que habían comenzado a levantarse en la sala, así que sólo tuvo que esperar unos segundos para continuar explicando lo que sabía—. Hasta el momento no había parecido funcionar. Y sólo he sido yo ahora quien ha podido ver las últimas imágenes de estos dos días —todos aguardaron a la espera de mayores explicaciones, pero el Transmutador parecía abrumado y sólo acertó a pronunciar unas pocas palabras más antes de comenzar a sollozar—. Sólo puedo deciros que no era él... —con esas palabras comenzó el revuelo en la habitación. Sólo la elegantemente vestida muñeca de porcelana de la estantería permaneció en silencio, atenta a las discusiones de todos.

			—Por favor, dejad que ¡Vicah lo explique todo! —gritó la joven Rilla por encima del resto de voces que se estaban levantando en la sala para apoyar a unos o a otros. Su cara expresaba fielmente su preocupación por la situación, pero una mirada hacia su líder bastó para cambiarla por un gesto de admiración y de respetuosa espera a su réplica. Solo que Vicah no era poseedora de todas las respuestas. Nadie las tenía. Ni siquiera el sabio Halicarnaso, que en ese momento permanecía en silencio junto a la chimenea, había podido aclararle en privado muchos de los interrogantes. Ni él ni ninguno de los allí reunidos. Le costaba admitirlo en público, pero después de todo lo que había sucedido, tras haber intentado contrastar cada una de las diferentes versiones de boca de todos los protagonistas, no tenía ni idea de qué había sido lo que había pasado en realidad en la maldita plaza.

			—¡Tenemos que alcanzar un acuerdo! —exclamó, acallando las voces y ganando unos valiosos segundos que le permitieran preparar su siguiente frase—. No hay nada claro y las versiones son contradictorias. Lo que han visto algunos desde la máquina choca con lo observado por otros que peleaban por sus vidas al aire libre —de este modo comenzó a exponer sus conclusiones, mirando a unos y a otros e intentando que su discurso fuera corto—. Y todavía hay muchos más que no han podido ver casi nada —dijo mirando a Mini, que había confesado que cuando todo se había oscurecido no había podido enterarse de nada más desde dentro de su semiesfera protectora—. Algunos parecen creer saberlo todo, hasta el punto de dar versiones de un nivel de exactitud que roza casi lo fantástico —añadió mirando al transmutador, que con su versión de los hechos repleta de detalles y de justificaciones de la pérdida de control del vampiro, había sido uno de los mayores defensores de la inocencia de su amo—. Por eso me parece que la versión más imparcial, realista y creíble de los hechos es la que nos ha dado nuestro joven invitado —terminó Vicah, dejando la sala en medio de un sepulcral silencio.

			—¿Tenemos que fiarnos de lo que te haya podido contar ese tal Wal? —exclamó el Transmutador, emborronándose por un momento en la parte frontal de su cabeza la cara del vampiro mientras la rabia le hacía perder la concentración.

			—Visto lo visto parecería lo más prudente —intervino otra vez el sabio Halicarnaso.

			—¿Y tenemos que fiarnos de un prófugo de la casa? —gritó aún más alto Altir, claramente enfadado, mientras su cara cambiaba rápido, sin decidirse por la de ninguna persona en particular.

			—Teniendo en cuenta que fue Klai quien le interrogó, es bastante normal que huyera a la primera oportunidad —le respondió Vicah—. Incluso sus más allegados tendréis que confesar que su presencia como mínimo impresionaba. Y todos sabemos que sus métodos nunca fueron muy delicados —con sus últimas palabras, varios de los antiguos seguidores del vampiro bajaron la cabeza, conscientes de la realidad encerrada en su afirmación. Sólo el nervioso transmutador aún miró a derecha e izquierda, en busca de algún apoyo para continuar su defensa. Pronto desistió y esperó a que Vicah prosiguiera—. De todos modos el joven Wal no parece albergar rencor hacia ninguno de nosotros —dijo ella—. Incluso se ha mostrado plenamente dispuesto a ayudarnos.

			Una vez más la sala se inundó de un tenso silencio, mientras todos aguardaban a saber lo que aquel larguirucho podría haber contado. Vicah no les hizo esperar demasiado:

			—No sabe nada del topo. O al menos eso parece —continuó—. Pero su versión dista mucho de parecerse a las de los demás presentes en la plaza —todavía hizo otra pequeña pausa para comprobar que todos atendían antes de proseguir con sus explicaciones—. El chico no ha aportado nada especial respecto a los últimos momentos de la lucha, pero sí ha confesado que él mismo era uno de los objetivos de la batida de hoy. Nos ha dicho que lo ha sabido gracias a la información de alguien de la Oficina de Patentes y Aspiraciones y que esa misma persona ha sido quien le ha ayudado a volver al amparo de la Casa de Muñecas —Vicah había esperado cosechar algún comentario tras aquellas palabras, pero el silencio que las prosiguió la indujo a arriesgarse a contar un poco más—. Tal y como muchos de vosotros estaréis pensando, estoy hablando del mismo fugitivo que nos visitó esta mañana —dijo—. Él le pertrechó para intentar pasar desapercibido en la plaza. Y parece que su intención era que Wal volviera a la Casa, para que los inquisidores no pudieran de localizarlo. El chico insiste en que todo habría salido bien si uno de los aquí presentes no hubiera usado una cara idéntica a la elegida por él para la fuga —el silencio se rompió en medio de un mar de murmullos y muchas de las caras se giraron para mirar al abatido transmutador—. Eso nos lleva a dos de los temas principales que debemos aclarar hoy —añadió Vicah, exagerando hasta el extremo la duración de la pausa siguiente, para que todos volvieran a interesarse en sus palabras y dejaran de cuchichear—. Lo primero es que, según parece, sólo ese extraño que nos visitó esta mañana sería capaz de aclararlo todo —los gestos de asentimiento se generalizaron en la sala, pero esa vez nadie habló antes de que ella prosiguiera—. Y lo segundo y más fácil de aclarar es por qué nuestro compañero Altir habría elegido precisamente la misma cara que el joven Wal y que la misteriosa protagonista de la última hora de la batalla.

			Vicah calló y miró al aludido. Sólo fue la primera de muchos, porque al momento todas las miradas de los sentados a la gran mesa se dirigieron también a la sonrojada y cambiante cara del Transmutador. Incluso los vítreos ojos de la muñeca de la estantería parecían observarle atentos.

			—¡Esas fueron las órdenes de “mi Señor”! —se le escapó a Altir la forma con la que muchas veces Klai le había obligado a dirigirse a él. Las palabras fluyeron después desde aquella cara que no parecía poder dejar de cambiar: tan pronto era la de una mujer, como la de un niño y más tarde la de un hombre viejo. Todas ellas inflamadas y muy coloradas, como a punto de estallar—. Él me la describió en detalle para que intentara imitarla. Me dijo que de ese modo sería mucho más fácil apresar al fugitivo, porque él mismo vendría voluntariamente a ella. ¡Pero no sabía que el elegido también podría usar su cara!

			—¡Pero el objetivo de la misión no era apresar al intruso! Tu adorado “Señor” sólo nos había convencido para que ayudáramos a su amiguita Ana vigilando lo que pudiera suceder en la plaza después del mediodía— Con estas palabras, pronunciadas con su vigoroso vozarrón, el poderoso Tin consiguió intimidar a muchos de los más cercanos a su ubicación en la mesa. —¡Se suponía que de ese modo localizaríamos al dichoso Wal y lo traeríamos de vuelta a la casa! ¡En ningún momento se habló de apresar a otro intruso! —en aquella ocasión fue el propio Tin quien, a la vista de que nadie le daba explicaciones, frenó su propio alegato. También fue consciente de la curiosa cara que Vicah comenzó a exhibir en la cabecera de la mesa—. O ¿Quizás sí se había hablado de esto? —Se preguntó en voz alta—. Claro... ¡Y de muchas más cosas que nadie se dignó a contarnos al resto! —le lanzó la puya a la líder del cónclave, aunque ella continuó inmersa en un mutismo total—. Y por eso lo que habría tenido que ser una operación de vigilancia sin consecuencias, en la que como mucho nos arriesgábamos a ser detectados durante la batida, ha acabado convirtiéndose en esta catástrofe. Sólo hay algo claro: Esa puerta no se abrirá hasta que todo esté aclarado del todo.

			El bravo guerrero volvió a sentarse en su silla, dejando a todos sus compañeros pensativos y esperando las explicaciones de Vicah, que al final se puso de nuevo de pie. En ese momento no tenía la más mínima idea de lo que podría contarles para intentar que la situación no se le fuera de las manos. Pero finalmente no fue necesario pensar nada, porque los mismos que en un momento habían estado mirando directamente hacia ella, al siguiente instante la olvidaron por completo.

			La mayoría abrió mucho la boca, pero ninguno pronunció una sola palabra mientras sus ojos se clavaban en la puerta, más concretamente en la elegante figura que, con toda normalidad, como si aquello no resultara imposible y completamente contrario a las reglas de la sala, acababa de abrirla desde fuera. Tin y su inseparable amigo recíproco se levantaron rápidamente. También el Transmutador eligió una cara vampírica, terrible y furibunda mientras se giraba, pero el inesperado visitante no se inmutó, abrió ya de par en par la puerta y permitió que todos le vieran con claridad.

			Él fue el primero en hablar. El resto enmudeció.
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Un tipo observador

			Una nueva locura, otra tontería más, o quizás algo necesario que a toda costa tenía que hacer. Cualquiera de estas definiciones habría sido legítima para lo que Martin había maquinado poco antes, escondido bajo la gran losa del banco de la colina en el parque.

			En aquel lugar insólito había recapacitado y se había dado cuenta del modo egoísta como había actuado durante los últimos minutos. Había sido consciente al fin de que en aquellos momentos de terror sólo se había preocupado de sí mismo. Y como mucho también podía admitir que algunos pensamientos se los había dedicado a Iri, dejando de lado a todo el resto del mundo, pero sobre todo había olvidado a sus compañeros de trabajo. Por eso, sin perder mucho más tiempo en vacilaciones inútiles había tomado la decisión. Había dejado a un lado el pánico, abandonado su escondrijo y encaminado sus pasos de nuevo hacia la Gran Plaza Central.

			Tal y como había imaginado, las autoridades habían actuado rápido. A pesar de no haber pasado todavía mucho tiempo, todo estaba volviendo rápidamente a la normalidad. Ya hacía un buen rato que las aguas se habían retirado de las calles, donde, como único indicador de que algo fuera de lo común había sucedido, sólo quedaban algunas señales luminosas de prohibición de acceso al centro en vehículos, “por motivos meteorológicos extraordinarios".

			En pocos minutos las luces de la ciudad comenzaron a encenderse a su paso y Martin se encontró recorriendo las populosas avenidas, vibrantes de color y repletas todas ellas de hinchas del equipo ganador. A nadie parecía extrañarle encontrarse todo tan empapado. Al parecer, todas esas personas estaban demasiado centradas en celebrar la victoria como para plantearse otras cuestiones. Muchos seguramente hasta pensaran que todo aquel desorden habría sido provocado por la misma colorida marabunta que conformaban. Pero a ojos de Martin la cosa pintaba cada vez peor, mientras las puertas de los locales no cesaban de vomitar más y más personas vestidas de los colores del equipo favorito de la ciudad de I, coreando cánticos y bebiendo un poco más de lo debido, para dejarse llevar por aquel momento de felicidad y euforia inesperada.

			La noche sería muy larga... por eso, cuando el espíritu festivo se generalizó, Martin prefirió ocupar la calzada antes que intentar avanzar en medio del muro humano en que se estaban convirtiendo cada una de las terrazas, esquinas y aceras de cada avenida y callejuela del centro de I. El suelo asfaltado, liberado de la presencia de vehículos pero perlado de fango, tampoco invitaba demasiado al paseo nocturno, pero aun así resultaba más seguro y rápido que las aceras repletas de gente más que alegre; de basura; cristales; y de cascos de botella vacíos. Y así, de forma lenta pero continua, Martin alcanzó al rato la cabecera de la Gran Plaza Central.

			No volvió por el mismo lugar por el que había huido casi una hora antes, sino que optó por seguir el antiguo recorrido del quince, a través de la plaza de los Augurios, hasta alcanzar uno de los dos lados más estrechos de la plaza Central, junto al imponente edificio de la Oficina de Patentes y Aspiraciones. No sabía lo que le esperaría y prefirió acercarse con cuidado y mezclado con la multitud por una de las mayores avenidas. Su sorpresa al llegar fue enorme.

			En el poco tiempo transcurrido desde su escapada de aquel mismo lugar, la situación había variado como de la noche al día. Un vistazo rápido bastó para que Martin comprobase que ni siquiera habían empleado una aspiración para maquillar el desastre, porque todo el espacio central de la plaza, que normalmente habría estado ocupado por las grandes fuentes, cuidados parterres, flores, frondosos jardines y numerosos bancos, continuaba ocupado por una inmensa laguna. Pero había considerables diferencias respecto al reciente campo de batalla, ya que el imponente cuerpo de agua no parecía sucio y lóbrego, sino que resplandecía, iluminado por varias columnas portátiles provistas de focos, así como por algún artefacto invisible que proyectaba jugadas del partido sobre lo que aún quedaba de los chorros de una de las grandes fuente, encima de la superficie del agua.

			Los ya por entonces multitudinarios visitantes no sólo no se preocupaban por aquellos cambios, sino que bailaban y gritaban felices, invadiendo las calzadas que rodeaban la impresionante masa líquida, inmersos en las celebraciones como el resto de ciudadanos; disfrutando de las luces reflejadas en la gran masa líquida; y acompañando con gritos y tonadas a la música de varios enormes altavoces situados estratégicamente por los alrededores. A Martin le quedó bastante claro que nadie recordaría aquel día por la lucha que se había desarrollado en el lugar. Y no pudo dejar de pensar en todas las veces que algo parecido a aquello habría podido suceder frente a sus propios ojos en tantas otras ocasiones, hasta aquel día durante el anterior transcurso de su vida. Entonces las explicaciones de Ana reconquistaron por un momento su mente, y recordó a las gentes que le había presentado en la casa y su idealismo a la hora de expresar sus ideas e ilusiones. También inmediatamente de pensar en Ana le vino a la cabeza Iri y se maldijo por haber sido tan simple como para no entender desde el primer momento que ambas hubieran podido ser una misma persona, la misma Iriana que el horroroso vampiro de algún modo sí había sido capaz de identificar.

			Pero todas esas oscuras ideas fueron expulsadas rápidamente de su cabeza. No era el momento de darle más vueltas a aquel asunto. No, al menos mientras ambas, encarnadas en una única mujer, siguieran estando en poder de los inquisidores de dones, contra los que él no podría hacer nada. Así que, aunque fuera de forma obligada, tenía que centrarse en otra cosa. Por eso, lo que le había llevado de vuelta a aquel lugar eran sus casi olvidados compañeros... y Mara. Pese a ser consciente casi al momento, no quiso darle demasiadas vueltas al detalle de haber considerado aparte del resto a la bonita extranjera rubia de ojos claros. Y una vez libre de pensamientos que le distrajeran de su objetivo, esquivó al último grupo de adolescentes desmadrados que le había cerrado el paso, y pocos pasos después se encontró otra vez frente a la fachada de “la Mazmorra”.

			Lo primero que le llamó la atención fue ver la puerta al fin abierta de par en par. Tardó más en pensarlo que en entrar y mirar. Y dentro descubrió que la mayoría de los parroquianos ya habían salido para unirse a las celebraciones de la calle. Sólo quedaban dos grupos de dos y tres personas en la barra, que ni siquiera se percataron de su llegada, tan absortos se encontraban todavía con las imágenes híper-reales de las repeticiones de los mejores momentos del partido en el moderno transvisionador del local. Pero no quedaba ni rastro de ninguno de sus compañeros.

			—¿Qué va a ser? —le llegó la voz del encargado desde el otro lado de la barra.

			—¡Ah...! Perdone. No quería nada. Es que he estado antes aquí con unos amigos y no los encuentro —respondió Martin, al parecer, eligiendo la respuesta equivocada.

			—Esto ha estado lleno de gente toda la noche... —dijo el encargado del bar, apartándose un poco para recoger unos vasos y dando por finalizada la conversación.

			—Ya... Pero todo se puso negro de repente... —le insistió Martin al tipo desganado.

			—Eso fue hace ya mucho rato. Sería cuando nos ocultaron la plaza para montar todo esto —respondió el hombretón, todavía sin hacerle demasiado caso al intento de conversación de Martin.

			—¡Justo entonces! —dijo Martin—. Estuvimos viendo el partido y tomando algo en esa misma mesa junto a la ventana —el tipo reaccionó al escuchar que habían tomado algo y Martin fue entonces consciente de su error con la primera frase. Seguramente al otro no le haría mucha gracia esforzarse en recordar algo sólo por agradar a un tipo que no conocía y que además no tenía pinta de querer gastar un solo céntimo en su establecimiento. Si considerara a Martin como un antiguo cliente quizás cambiaría ligeramente la cosa—. Ahora me tocaría invitar a una ronda por la victoria, pero no encuentro a nadie —improvisó Martin una historia que sonara creíble y le ayudara en sus objetivos—. Ya he dado muchas vueltas buscando por otros sitios donde solemos ir, pero tampoco los he encontrado. Y por eso he pensado que a lo mejor los había visto usted salir antes de aquí.

			—No me fijo demasiado en los que salen —respondió el tipo, claramente más interesado a partir de la mención a una posible nueva ronda—. Se habrán ido cuando todo el mundo. Al poco del final del partido, cuando se han desbloqueado las puertas y han dejado ver la fiesta que habían organizado fuera —Martin ya había esperado una respuesta parecida—. Aunque también es verdad que alguno ha dicho que dos personas habían conseguido salir mucho antes por la puerta de atrás —añadió el hombretón golpeándose la cabeza como para tratar de recordar. Las cosas cada vez le cuadraban más a Martin—. Pero lo comprobé un montón de veces y no funcionaba ninguna salida —en ese punto, el encargado se quedó mirando fijamente a Martin pensando algo—. ¡Imposible!

			—A lo mejor me buscaban a mí... —reaccionó rápido Martin—. Salí un momento para buscar a alguien en otro bar, y cuando quise volver ya me había quedado atrapado allí hasta el final del partido —el repentinamente curioso camarero continuó observando con atención a Martin. Seguramente, aunque había estado sentado de espaldas a la barra y absorto en la contemplación de los hechos de la plaza, le debía de sonar su cara—. Con toda esta gente por la calle no he podido venir a buscarlos hasta ahora. Pero ya no sé dónde pueden haber acabado. ¿Recuerda usted quizás algo que pueda ayudarme a encontrar a esos que dijeron que alguien había salido durante el partido?

			—No sé chico... —por fin Martin había llevado la conversación hasta donde había pretendido desde el principio, porque el tipo se rascó la barbilla pensativo— Sólo recuerdo a la rubia extranjera —le respondió—. Casi le dio un ataque de nervios cuando se dio cuenta de que había desaparecido su amigo Martin.

			—¡Ella es uno de los que busco! —exclamó Martin fuera de sí.

			—Pues yo que tú la buscaría rápido y le pediría perdón —le aconsejó el tipo, con gesto amable—. Estuvo un buen rato quejándose de que no buscábamos a sus amigos desaparecidos. Sobre todo a un tal Martin, que debes de ser tú —añadió sonriendo—, que la había dejado tirada porque nunca se preocupaba por ella. Se quejó por eso y por muchas más cosas en su idioma... —entonces fue Martin el que se quedó sin palabras mirando al otro—. Ya decía yo que me sonabas... —dijo el dueño, satisfecho por haber conseguido acordarse de todo—. Es que esa chica os ha descrito antes perfectamente. A ti y al otro.

			—No sé quién será el otro. Yo me fui solo —Martin había dejado a un lado ese detalle en su improvisada historia, pero ya no pudo evitar incluir al nuevo supuesto desaparecido.

			—Pues me preguntaron por dos —terminó de aclararlo todo el encargado—. No te puedo decir mucho más. Porque cuando se abrieron las puertas no sé dónde pudo ir cada cual —tras la sorpresa del primer momento por encontrarse cara a cara con uno de los esfumados de la noche, el encargado se había cansado de tanta conversación. También había colaborado a ello el hecho de que un nutrido grupo de jóvenes con ganas de fiesta y sed de bebidas acabase de entrar por la puerta y se dirigiera a la barra—. Y ¿Por qué no les llamas...? Si no tienes, ahí hay un teleminal público —añadió y se giró con una media sonrisa en su resabiada cara, tras indicarle con el dedo una cajita blanca clavada en la pared del fondo. Era un tipo observador...
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Nácar

			No era un buen momento, pero le pudo la curiosidad...

			Apenas acababa de probarse sus nuevos atuendos. Las mismas ropas que durante tanto tiempo había guardado en el armario oculto, dentro de su también oculto antiguo despacho. Sabía que al menos mientras estuviera en el Cubil debería utilizarlas muy a menudo. Y estaba claro que le quedaban mucho mejor que aquellas otras apestosas que por el momento había cogido de la oficina del anterior Gran Inquisidor, las mismas que pronto haría desaparecer. Por eso, aún se ajustaba los últimos botones de su nueva camisa blanca, cuando sintió la conocida sensación que le indicaba que estaba recibiendo una llamada. También por el tipo de percepción supo que no se trataba de ninguno de sus contactos habituales. Dudó, pero decidió que lo mejor sería contestar.

			Los habituales prismas luminosos aparecieron girando alrededor de su cuello justo cuando lo decidió, y ascendieron hasta rodear sus ojos, de manera que la imagen y el resto de sensaciones virtuales le envolviesen aunque girase la cabeza a uno u otro lado.

			Su desconocido interlocutor debía de estar utilizando un teleminal antiquísimo, porque aunque le oía respirar a lo lejos todavía discurrieron unos segundos hasta que la imagen adquirió un volumen y realismo suficientes como para mantener una conversación de una calidad aceptable.

			—¡Qué pasa, colega! ¿Dónde andas? —como el otro no se decidía, prefirió hablar primero.

			Nunca hubiera esperado encontrarle justo a él. Además, al otro lado de la conexión su rostro era todo ojeras, matizadas por un pelo más alborotado de lo habitual, y todo ello adornado con el cuello de camisa más sucio que alguna vez le había viso a su inseguro y acobardado compañero Martin. Esas dos últimas cualidades suyas sí que saltaban a la vista, tal y como cabía esperar...

			—Estoy en la mazmorra —susurró Martin, inquieto desde el otro lado de la línea. Se notaba a la legua que el pobre no tenía ni idea de cómo funcionaba la máquina por la que se estaba comunicando. No usaba iconos gestuales, tampoco le miraba a los ojos y además comenzó de repente a hablar excesivamente alto. Pero Raúl hasta sonrió, sabedor de la falta de costumbre del pobre diablo con aquellos denominados por el propio Martin "armatostes tecnológicos"—. Os estaba buscando —dijo—. Me han contado que Mara se ha puesto de los nervios y... —Raúl no pudo aguantarlo más y soltó una sonora carcajada, echando la cabeza hacia atrás hasta dejar a la vista de su interlocutor su pulcra y valiosísima camisa blanca.

			—¡Eres la leche! ¡Anda que preguntas por mí o por los chicos! —resultaba gratificante poder hablar en esos momentos con el bueno de Martin. El mismo chico tierno y honesto al que había conocido hacía relativamente poco tiempo; que siempre parecía tan nervioso; a cada momento agarrado a su reloj; y con la cabeza perdida en las musarañas. Desde el principio le había caído muy bien, pero convertirle en protagonista de aquellas pequeñas bromas era algo que no podía evitar. A pesar de todo, aquel día, al ver su cara de preocupación, Raúl prefirió no alargar más su agonía—. ¡No te preocupes, tío! Mara estará bien —trató de tranquilizarle—. Sólo que antes, como te fuiste sin despedirte, pasó un mal rato —añadió dolido, porque estaba claro que tampoco Martin estaba en su mejor momento. Guardaba silencio, pensativo y continuaba mirando nervioso al vacío, usando mal las pocas utilidades del viejo teleminal desde el que hablaba—. Además la puerta se cerró y nadie pudo salir de allí hasta muy tarde, así que Mara se puso cada vez más nerviosa, preocupándose por lo que hubiera podido pasarte. Pero... ¿Tú estás bien? —le preguntó.

			—Ya... Me han dicho que antes sólo habían salido dos personas... —continuó su sucísimo compañero, entrecortando su conversación con largas pausas—. Entonces... ¿Les contaste lo que pasaba? —Preguntó con cara aún más preocupada y sin hacer ningún caso a la última pregunta.

			—Visto el percal pensé que era mejor no hacerlo —dijo Raúl—. Te recuerdo que cuando nos separamos no estabas precisamente en medio de una fiesta. Y sabes que Mara tiene un especial apego hacia... —el propio Raúl interrumpió su frase a tiempo, aunque su compañero del otro lado de la línea habría captado perfectamente el sentido de sus palabras.

			—Tengo que disculparme con ella por no haber vuelto antes —susurró Martin—. ¡También con vosotros! pero con ella especialmente. No me he comportado bien...

			Había algo fuera de lo normal en la forma de hablar de su compañero de cubículo, pero Raúl no lograba saber exactamente qué. De momento se dio cuenta de que no le había visto agarrarse el reloj ni una sola vez durante toda la conversación. Y eso ya era insólito en él.

			—Pues no sé si va a ser posible —se vio obligado a recordarle a su compañero—. Como mínimo tendrás que esperar a la próxima semana para verla.

			—¿Cómo? —preguntó Martin alarmado. Al responderle, Raúl no había tenido en cuenta la especial sensibilidad que seguramente le asaltara en esos instantes, y tras su respuesta por fin le vio mover su mano derecha hasta su muñeca izquierda.

			—Ya sabes. Ella se marchaba a su tierra esta misma noche —Raúl prefirió administrar el veneno en cucharaditas pequeñas. No tenía la menor intención de hacer que el pobre Martin lo pasara mal, pero sabía que aquello le disgustaría mucho y por eso hizo una leve pausa antes de continuar—. Seguramente fuera cosa de los nervios y el enfado, pero nos llegó a comentar que se le estaban quitando las ganas de volver. Ya sabes, que allí podría vivir muy bien, con un trabajo mejor, cerca de su familia y todas esas cosas que cuenta cuando está disgustada...

			El rostro de Martin, encapsulado en un conjunto de varios prismas voladores de luz, que en otras ocasiones habrían albergado las caras de muchos contactos a la vez, era un fiel reflejo del drama que debía de estar viviendo. Eso no era lo que Raúl había pretendido con sus palabras y por eso, desde aquel mismo instante, se propuso que tenía que conseguir que aquel chico, al que había logrado enmudecer, fuera feliz. Tenía que conseguirlo.

			—Pero ya sabes cómo es ella —dijo—. Seguramente fuera una pataleta más. Además, recuerda que poco antes hasta te invitó a que la acompañaras. Así que no creo que la sangre vaya a llegar al río. No te preocupes —sabía que eso que le acababa de decir no había estado bien. No era exactamente fiel a la realidad, pero tampoco se alejaba demasiado de ella, y con eso no le haría daño. Aun así dudó sólo un momento. Él era perfectamente consciente de que siempre hacía lo que quería. Y en ese momento lo que quería era animar al bueno de Martin—. Ahora mismo estará de camino a su pueblo en la zona de influencia de la ciudad de A —continuó contándole cosas que seguramente sí le gustara escuchar—. Como en las montañas no hay cobertura, todavía no creo que pueda conectar su teleminal hasta dentro de un buen rato, pero mañana seguro que podrás hablar con ella para que aclaréis “vuestras cosas”. (♫20)

			Una vez más no había podido evitar poner un tonito especial algo sarcástico al pronunciar las dos últimas palabras. En todo caso supo que las explicaciones habían logrado su cometido, porque Martin por fin le miró directamente a través del aparato y hasta esbozó una sonrisa.

			—Perdóname también tú. Y el resto... —contestó al fin Martin—. Os dejé igual de tirados que a ella. Pero... —resultaba raro verle tan serio y preocupado a la vez. Ya no quedaba claro si era por Mara o por lo que fuera que hubiera vivido durante las últimas horas—. Pero no pude volver antes... Salir no fue tan buena idea... No sabes bien la que se lió allí fuera. Creo que tengo suerte de haber podido escapar vivo. Y después he estado escondido en un parque hasta hace bien poco.

			—¡Vaya...! —le cortó Raúl—. No hay nada que perdonar. Recuerda que yo también vi lo que pasaba...

			Dada la situación pensó un momento antes de seguir hablando de ese tema por teleminal. Seguramente fuera mejor que se acercara a la plaza y se reunieran para aclarar más todo lo que realmente había visto esa tarde. Sería sin duda lo mejor que podría hacerse y eso habría sido lo ideal, pero de repente una luz brilló frente a él acaparando toda su atención. Y bastó un vistazo rápido para hacerle consciente de que las circunstancias no le permitirían salir en aquellos momentos. Ni siquiera debería continuar perdiendo un solo segundo más.

			El blanco teleminal de última generación que reposaba junto a él en la mesa, se acababa de iluminar de un modo especial, llenando la habitación de luz brillante y azulada que según sus últimas averiguaciones sólo podía indicar algo grave. Tendría que revisarlo y atender a sus nuevas responsabilidades. Esa era la parte mala de su nueva posición.

			—¡Oye, chico! Lo siento, pero voy a tener que dejarte —dijo, con la cara iluminada de un azul que Martin pudo ver bien—. Ahora mismo se me está montando un lío tremendo, pero en cuanto tenga un momento hablamos. ¿Eh? —añadió de forma apresurada, sin dar más explicaciones y poniendo una cara que indicase el agobio inesperado que se le venía encima.

			—¡Vale! —contestó su compañero de la Oficina sonriendo ante su carusa—. No te distraigo más. El próximo día en el curro hablamos. Pero ¡Gracias de todas formas! Tenía que hablar con alguno de vosotros, y me ha venido muy bien hacerlo contigo.

			—¡No pasa nada! ¡Nos vemos y hablamos más tranquilamente! —con estas palabras, Raúl finalizó la conexión.

			Realmente ya se sentía agobiado. Además, como en tantas otras ocasiones, había tenido que callarse muchas cosas. No podía contarle a Martin que él todavía estaba en el trabajo; que justo en ese momento se encontraba muy cerca de su cubículo de la Oficina de Patentes y Aspiraciones; cerca, pero en un piso mucho más alto del edificio contiguo; en una de las numerosas salas secretas del Cubil. No podía contárselo, como tampoco había podido desvelarle nunca hasta ese día, en qué consistía realmente su trabajo en la Oficina de Patentes y Aspiraciones. Tampoco le había mentido al describírselo a grandes rasgos: Él atendía temas importantes de “los de arriba”. En concreto llevaba ya mucho tiempo infiltrado entre los trabajadores de la oficina, observando, escuchando y buscando. Atendiendo temas importantes para los vecinos de los pisos superiores, la Orden de Inquisidores de Dones.

			En el cuerpo siempre habían sospechado que alguien desde dentro tenía que estar ayudando a aquellos a los que deberían combatir. Los temores no parecían del todo infundados si se tenía en cuenta las tan frecuentes huidas de prisioneros, o que muchas veces los rebeldes parecían ir varios pasos por delante de ellos. No era algo evidente, pero los indicios apuntaban a su posible existencia. De todos modos, durante años su búsqueda había sido tan constante como infructuosa, y casi había parecido que seguiría siéndolo también tras la repentina llegada al Cubil del poderoso inquisidor Nácar, pero en las últimas fechas todo había comenzado a cambiar, a pesar de que al principio tampoco había sabido bien qué buscar. Sólo había estado seguro de que encontraría ese algo con mucha más facilidad si lograba convertirse en uno más de los trabajadores de la institución vecina.

			Los primeros meses no había sacado nada en claro y el trabajo se había limitado a dejar en su despacho sus recién estrenadas e inmaculadas ropas blanco nácar, para bajar a la oficina y tratar de intimar con los trabajadores de más bajo nivel, intentando convertirse en uno más de ellos, con el fin de que todas las habladurías del día a día llegaran a sus oídos con facilidad. Pronto había empezado a conocer bien a la gente de aquel lugar, y para evitar desconfianzas de los máximos sospechosos había preferido buscar su sitio entre los más marginados de la empresa.

			Desde su recién estrenado rango de número dos del Cuerpo de Inquisidores de Dones, le había resultado fácil asignarse un cubículo en la primera línea de acción de la Oficina, entre los funcionarios de más bajo escalafón y justo entre la puerta de entrada y el pasillo principal de la oficina. Allí sabía que vería pasar a todo el mundo y se empaparía de todos los chismes cada día. Por lo demás todo había resultado sencillo de organizar: Las órdenes que su nuevo jefe le comunicaba cada mañana las había redactado él mismo el día anterior en algún rato libre, mientras continuaba con su verdadera labor de observador de los trabajadores. Además, Raúl siempre se aseguraba de que resultaran tareas triviales que nunca supusieran demasiado esfuerzo como para desviar su atención de lo que realmente había ido a hacer. Y de ese modo, en aquel desangelado despachito hasta había encontrado el refugio perfecto para continuar con otras investigaciones más propias del cuerpo, en el que él vestía las ropas más claras de color nácar. Así, los numerosos asesinatos de carácter sobrenatural acaecidos en la ciudad de I en los últimos meses, le habían tenido absorbido durante largas horas en el cubículo. Ninguno de sus camaradas de colores hubiera sospechado de las agudas pesquisas que en los últimos meses había llevado a cabo en los archivos privados de la oficina, los más completos, secretos y seguros que podían encontrarse en toda la zona de influencia de la poderosa ciudad de I; tratando de desentrañar al menos parte de los misterios. Allí había podido conocer con todo detalle las aspiraciones que cada una de las víctimas había poseído en vida. También había tenido acceso a sus historiales completos y a los informes que cada uno de sus compañeros, tanto de la Oficina como del Cubil, habían abierto alguna vez referidos a ellos. Había pocos aspectos comunes a todos, además del sexo y la edad —todos eran hombres jóvenes—, pero Raúl sabía que poco a poco se iba acercando a lo que buscaba.

			De ese modo había discurrido su día a día durante más de un año. Visto desde fuera podría haber parecido algo muy aburrido, incluso demasiado trivial para alguien acostumbrado a la acción como él, pero poco a poco le había ido cogiendo el gusto a aquel sitio. Y uno de los mayores culpables de aquella satisfacción había sido su compañero del cubículo de al lado. Porque, de forma realmente inesperada, también había sido allí, donde sus pasos se habían cruzado con los de Martin.

			Desde el primer momento le había parecido especial, con toda aquella colección de manías de las que ni siquiera parecía ser consciente. Era el tipo más nervioso que había conocido en su vida; tenía un tic que le obligaba a agarrar su reloj de pulsera al mínimo indicio de problemas, haciendo girar insistentemente su rosca hasta que todo hubiera pasado. Sí, era increíblemente nervioso, pero al mismo tiempo no dejaba de ser callado y abstraído. También, muy de vez en cuando, dejaba escapar alguna idea genial de las muchas que estaba seguro de que se guardaba sólo para sí. Físicamente parecía poca cosa y también resultaba muy evidente desde el primer vistazo que podría considerársele un poco raro, pero una vez le había conocido mejor había aprendido a apreciar mucho más sus talentos ocultos, su lado ocurrente, su lealtad sin límites, su buen corazón y sobre todo, su capacidad para encajar con una sonrisa todo tipo de bromas en cualquier momento del día. Definitivamente, se había extrañado de toparse con alguien así, pero desde aquel lejano día lo había disfrutado a cada momento. Porque a pesar de la frustración por el lento avance de sus investigaciones, Martin había sido el mayor descubrimiento y entretenimiento de sus largas horas de trabajo. Y eso a pesar de que nunca había esperado sacarle ninguna información importante. Por eso le había dejado un poco al margen de sus pesquisas. Pero eso no había evitado que siempre hubiera contado con su compañía para disfrutar de los mejores ratos, repletos de bromas y diversión, como la que no recordaba haber vivido antes de aquellos días. Todo ello había hecho que le tuviera subrayado en la primera línea de su también estrenada lista de auténticas amistades.

			Además, justo en los últimos días muchas cosas habían cambiado gracias al bueno de Martin, que seguramente sin darse ni cuenta, le había empujado a dar al fin el gran paso adelante en su auténtico trabajo. Su inspiración le había salpicado sobre todo en dos ocasiones: La primera pocos días atrás, cuando un Martin todavía más agobiado de lo normal se había justificado ante él y sus otros compañeros por no acompañarles en una de las habituales escapadas para tomar café y desconectar un rato del trabajo. Igual que en tantas otras ocasiones, su esquivo compañero había puesto mil excusas tontas para evitar socializar. Todo fiel al guión habitual. Pero esa vez además añadiendo una frase inesperada que había calado hondo en el subconsciente de Raúl. Se había escudado en sus responsabilidades para no acompañarles, diciendo algo parecido a que los más poderosos eran los únicos que siempre podían hacer lo que querían, sin miedo a que nadie se lo echara en cara.

			Esas palabras habían supuesto el inicio de la investigación más provechosa desarrollada por Raúl en todos sus últimos años de carrera. Porque esa ocurrencia había puesto a funcionar su cabeza a toda velocidad, atando al fin algunos cabos sueltos que en aquel momento comenzaron cuadrar, pese a haber estado siempre delante de sus narices, perdidos y desordenados entre toda la información de los últimos meses.

			Nada más volver a toda prisa de tomar aquel café, localizó las primeras respuestas que confirmaban sus sospechas más recientes. Y tampoco le resultó tan difícil como habría podido esperar. Sólo tuvo que cruzar las mismas tablas horarias del personal del edificio que tantas veces había revisado hasta ese día, con las fechas y horas en las que se habían producido los últimos asesinatos. Ya lo había probado cientos de veces sin resultados satisfactorios. Pero ese día, inspirado en las palabras de Martin, introdujo una ligerísima variación en el criterio de búsqueda y añadió también las agendas de los más poderosos; las de aquellos que, en palabras de Martin, siempre podían hacer lo que querían sin miedo a que nadie se lo echara en cara; esos tipos estirados que encabezaban los escalafones de cada departamento o dirección de aquella organización. Y fue cruzando datos y subiendo de nivel hasta alcanzar a los máximos responsables, tanto de la Oficina de Patentes como finalmente del Cubil. Y allí por fin surgió la primera coincidencia sustancial. Por lo menos todos los días y horas cuadraban...

			Ese día había intuido el nombre del asesino en serie. Y además había sospechado cuál podía ser el móvil de los crímenes. Pero no todo había sido positivo, porque también desde ese momento, había sido consciente de un modo cruel de que nunca podría actuar contra alguien tan poderoso. Sin embargo, Martin se había convertido de nuevo en algo parecido a una musa particular, contra esa amarga impotencia. Y de nuevo sin darse cuenta de nada había soltado otra de aquellas frases inesperadas suyas en un momento totalmente imprevisto, justo en medio de lo que parecía uno de los actos más descontrolados y violentos de sus camaradas inquisidores.

			Acababa de finalizar el plazo de la batida, pero precisamente en esos momentos, cuando hasta el “Número Dos” del Cuerpo de Inquisidores de dones había decidido hacer un descanso en su interminable jornada para disfrutar del partido con sus otros compañeros de la Oficina de Patentes—con sus amigos—, se había desencadenado en plena plaza Central de la ciudad de I la más fiera e inesperada de las luchas entre algunas patrullas de inquisidores y varios de los díscolos a los que combatían. Posiblemente los mismos a los que habían pretendido localizar con la batida.

			Como siempre, en medio de la emoción general por el partido y tras el repentino aislamiento frente al mundo exterior, el imprevisible Martin había quedado al margen de todo y se había ido tranquilamente al baño. Allí, no sólo había encontrado la única salida posible hacia la calle, sino que también había acabado siendo testigo de la reyerta del exterior. Y en ese lugar se había tropezado Raúl con él de casualidad, cuando también había tenido que ir al baño y se había encontrado la puerta abierta. En cuanto había visto lo que se estaba liando en la cercana plaza, lo primero que había temido había sido que el pobre oficinista pudiera acabar metiéndose en algún lío con sus otros camaradas de colores, que allí luchaban. Pero entonces Martin le había sorprendido doblemente: primero confesándole que lo que le había preocupado realmente había sido la seguridad de los que habían quedado adentro. Y después, permitiéndose el lujo de enviar a esconderse, sin saberlo, al poderosísimo número dos de los inquisidores de dones. Y todo para que sólo él corriera el riesgo y buscara alguna vía de escape de aquel horror que contemplaban.

			Raúl nunca dejaba de sorprenderse con aquel chico. Y ese día todavía había tenido que asombrarse una tercera vez cuando le brindó la última clave, que le empujó ya a poner en práctica sin más demora una tontería absurda que había comenzado a fraguar en su cerebro poco antes de escuchar las palabras de su compañero.

			En aquellos momentos la lucha había sido cruenta, aunque todo seguía bajo control porque el número de inquisidores allí reunido era enorme. Por esa razón las imágenes habían abarrotado la mente de Raúl, dándole una idea de los pocos que debían de quedar de servicio en aquellos mismos momentos en el Cubil. Casi había sonreído mientras pensaba en lo fácil que sería en esos momentos dar un paso más en la confirmación de sus sospechas. Lo había pensado, pero había descartado inmediatamente cualquier actuación. Él era demasiado poderoso...

			Esas ideas habían estado recorriendo su cabeza mientras había contemplado pensativo la batalla. Y en ese preciso instante Martin había vuelto a tener uno de aquellos momentos inspiradores suyos, con una contestación que le había brindado la clave que durante tanto tiempo había buscado en vano. Sin duda para su compañero había sido sólo una tontería, o una frase aislada en medio de una conversación insustancial fruto del miedo. Pero en medio de aquella charla nerviosa Martin había sacado a colación un antiguo cuento prohibido...

			Raúl terminó de vestirse con sus nuevas ropas blancas y recogió de la mesa el teleminal del mismo color y los otros dos paquetitos, que con tantas prisas por fin había conseguido aquella tarde. Ya hacía tiempo que había sabido de su existencia, tras largas horas de investigación en la oficina, diligentemente inventariados pero perdidos entre las larguísimas listas de objetos curiosos del archivo. Se había guardado entonces a buen recaudo los códigos de sus ubicaciones, esperando que algún día le fueran de utilidad. Ese era el día, aunque llegado el momento no había resultado tan sencillo obtenerlos, porque además de buscarlos en sus ubicaciones había tenido que eliminarlos de las listas, para que nunca nadie los echara de menos. No había sido fácil, pero ya estaba hecho.

			Lo guardó todo en sus bolsillos y ordenó la sala para que nadie que alguna vez consiguiera encontrarla pudiera adivinar que el antiguo inquisidor Nácar hubiera pasado por allí. Todavía se volvió una vez más, y con una sonrisa cínica en la cara se encaminó al pequeño cuarto de baño del despacho, para volver a salir al momento con un tercer objeto envuelto en un lienzo, que muchas veces hasta aquel día había usado como toalla. Cuando salió de su despacho secreto saludó afable a todos cuantos se fue encontrando en su camino. Ya no le importaba que los que se cruzaran con él se fijaran bien en su alto rango, porque desde ese día él sería el Número Uno del Cubil, y muchas cosas cambiarían en aquel lugar.

			Por los pasillos del siniestro edificio, revestido de sus frescas ropas blancas y con el tercer objeto enfundado en un retal bajo el brazo, continuó pensando en aquel antiguo cuento infantil. Sin duda ese día él había conseguido ser como el “Gato con Botas”.

			Su poder más personal consistía en que siempre hacía lo que quería. Muchos lo habían deseado desde niño, pero él sí lo había conseguido y le había resultado fácil. Simplemente el poder le había alcanzado un día, sin darse cuenta. Desde entonces había sido el verdadero dueño de su destino y sólo había tenido que tener muy claro lo que quería que le ocurriera, para que todo a su alrededor se adaptase a sus designios, hasta hacerlo realidad. No siempre era instantáneo, pero tarde o temprano acababa funcionando.

			Ese mismo día, antes de entrar a la gran sala de la cúpula, donde se encontraría con el Gran Inquisidor Blanco, había invocado el poder de su don. Había tenido claro que quería ser alguien sin ningún poder mientras se encontrara en aquella sala. Tras aquellas puertas parecería que en su día hubiera “aspirado a nada”. De ese modo haría como el “Gato con Botas” del cuento.

			Gracias a la mención que Martin había hecho de aquel personaje de ficción, su apenas esbozado plan había cobrado un repentino nuevo sentido. Sus últimas averiguaciones le habían empujado a pensar que nada menos que el propio Gran Inquisidor Blanco podía ser el autor de las horribles muertes en la formidable y serena ciudad de I. Y si no lo era, al menos cada una de sus ausencias y tiempos libres habían coincidido a la perfección con la cronología de los crímenes. Había más factores que cuadraban, porque si sus sospechas eran ciertas, aquel maldito tirano que dirigía con mano férrea al Cuerpo de Inquisidores sería también un “cleptodón”, lo que explicaría la gran cantidad de aspiraciones que atesoraba. Pero si realmente era culpable, aún había más indicios que le hacían pensar que los asesinatos podrían responder incluso a otro fin todavía más retorcido y ambicioso. Eso lo explicarían sus meticulosamente seleccionadas víctimas, que habían sido muchas, pero siempre de la misma edad y sexo. Ese detalle también lo había comprobado mil veces, ya que esa edad era precisamente la del más buscado por los miembros de la orden desde antiguo.

			Por todas estas razones, así como por un extraño pálpito interior, Raúl estaba casi seguro de que su superior había estado realizando una búsqueda por su cuenta, eliminando aspirantes y absorbiendo sus aspiraciones cumplidas para fortalecerse. Seguramente habría empezado años atrás, el mismo día en que los augures habían hecho su gran predicción antes de huir del Cubil.

			Pero igual que el felino del “Gato con Botas”, había engañado al poderoso ogro, retándole a utilizar su inmenso poder para demostrar que era capaz de convertirse en un simple ratón y, una vez conseguido el engaño, se lo había comido; del mismo modo, Raúl había obrado desafiando a su superior a que utilizase su enorme poder, incitándole hasta que lo había conseguido. Y al igual que el protagonista del cuento prohibido, había engañado al poderoso. Raúl sabía que en esos momentos su poder precisamente radicaría en la total carencia de dones. Y tal y como lo había esperado, el sobrado Inquisidor Blanco había absorbido ese don, lo había hecho suyo e inmediatamente había querido probarlo. Desde ese mismo instante había aspirado a nada, todos sus dones se habían anulado y se había convertido en un paria sin aspiraciones cumplidas. De ese modo se había nivelado la balanza, haciendo que la lucha consiguiente se desarrollara entre dos hombres normales y corrientes, sin ningún tipo de don o aspiración de por medio. Los dos partirían con las mismas posibilidades, sólo que Raúl recuperaría su poder en cuanto saliera de la sala. Eso y que llevaba más de un año en una doble vida que le había obligado a simular las aficiones de un tipo corriente. Y entre ellas habían estado el deporte y las visitas diarias al gimnasio. Con todo ese entrenamiento había sido fácil derrotar a un fofo inquisidor Blanco desposeído de poder.

			Cuando después de cruzar el Cubil llegó otra vez a la gran sala de la cúpula, entró tranquilamente y sin llamar. Dentro, en el mismo lugar donde le había dejado atado, se encontraba el degradado inquisidor. Ya no vestía ropas del puro color blanco, como las que llevaba Raúl, sino que muchas manchitas rojas de sangre decoraban la parte del pecho donde la sangre se había escurrido desde su retorcida y rota nariz. Todavía no había recobrado la consciencia, así que no hubo quejas ni movimientos bruscos que le turbaran mientras le limpiaba las manchas de sangre de la cara y del cuello, con un pañuelo que le sacó del bolsillo. Tampoco le costó demasiado esfuerzo enfundar la cara de aquel pobre diablo en la máscara que le había preparado minutos antes. La sacó de una de las cajitas, se la puso y observó satisfecho el resultado. Aquella era una variación de las máscaras con las que tantas veces habían encontrado disfrazados a los miembros rebeldes más organizados. Los científicos del Cubil las habían estudiado y modificado a su antojo hasta conseguir que funcionaran, porque curiosamente dejaban de hacerlo cuando entraban en contacto con la piel de cualquier inquisidor. Por eso, la que Raúl mantenía en ese momento entre sus manos actuaba de forma completamente diferente a las que usaban sus enemigos. Era una máscara de un solo uso, preparada para cambios permanentes de identidad. Todas sus características y forma de uso habían venido claramente explicadas en el listado consultado por Raúl, que sólo había tenido que sostenerla entre sus manos mientras pensaba en la misma cara que él mismo había decidido mostrar en su camino hacia la sala de la cúpula. De ese modo, el curioso artefacto ya había quedado preparado para ser instalado sobre cualquier cara, que a partir de ese mismo momento se convertiría para siempre en la que él había decidido.

			De ese modo el otrora poderoso inquisidor Blanco quedó convertido en un doble sanguinolento del tipo que, desprovisto de cualquier color de la orden, poco antes había entrado en la gran sala de la cúpula. Después de eso sólo quedó usar el contenido de la segunda cajita, que no era más que un “traje fantasma” como los que utilizaban algunos agentes para pasar desapercibidos durante sus misiones de vigilancia. No era un ropaje como tal, sino tan solo un pequeño botecito de plástico con un botón en el extremo superior. Justo ese botón fue el que pulsó Raúl mientras apuntaba el pitorro del envase hacia el cuerpo inerte. De inmediato, una nube de una especie de vapor brillante rodeó al cuerpo. Tras eso, Raúl sólo debió concentrarse de nuevo para recordar cómo eran las ropas que él mismo había llevado puestas al entrar a la gran sala. Y un segundo después, cuando la niebla se mitigó, el tipo tendido ya era una copia exacta de su último visitante.

			Raúl jugueteó un rato con el último objeto que había sobre la mesa. Ni siquiera se había limpiado las manos manchadas de la sangre del otro cuando vio que el pobre comenzaba a moverse. Tampoco esperó a que se despertase completamente para utilizar el blanco teleminal y dar su primera orden como nuevo Gran Inquisidor Blanco.

			—Acabo de confirmar la orden de búsqueda contra ti —dijo, en cuanto el pobre hombre, totalmente desposeído de sus dones, se espabiló por completo. Tampoco esperó a que sonaran más cerca las ya notorias voces que comenzaban a escucharse a lo lejos, desde los pasillos que conducían a la sala. Sólo destapó el misterioso trozo de tela, levantó el espejo que ocultaba y lo dirigió hacia el otro. Después de eso, mientras las voces comenzaban ya a escucharse mucho más cercanas y el irreconocible inquisidor Blanco se arañaba desesperado la cara, el antiguo inquisidor Nácar le dedicó unas últimas palabras.

			—Ahí tienes la puerta. Si te das prisa quizás salves el pellejo. Porque ya no tienes nada que hacer en este lugar...
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La explanada

			Ni siquiera parecía nervioso, así que sólo había dos opciones: O estaba loco o era el tipo más valiente que nunca hubieran visto...

			No hubo respuesta a su tímida despedida al salir de “La Mazmorra”. El gerente ya sólo tenía ojos y oídos para los recién llegados clientes y ni siquiera le vio salir. Fuera, los Meteomagos se habían encargado de que el clima fuera perfecto, hasta para dar un paseo a aquellas horas de la noche. Ya no se mascaba la extraña humedad que durante la tarde había quedado impregnada a todo tras la inundación. Con eso y con todo, la caminata le estaba resultando agotadora. Y no tanto por la distancia como porque no paraba de pensar en lo que le esperaba; en cómo lo haría; y en qué consecuencias podría acarrearle. También resultaba cada vez más complicado avanzar en dirección contraria a la que llevaba todo el mundo, ya que fuera de servicio el acceso a la inundada zona permitida de apariciones de la plaza, la marabunta de hinchas del equipo nacional había desplazado el destino de sus apariciones hacia el siguiente lugar permitido más cercano, en la explanada del parque, del otro lado del gran arco. Y justo hacia allí era también hacia donde se dirigía Martin.

			Su primer impulso antes de volver a "la Mazmorra" había sido usar la entrada que la disfrazada Iriana le había mostrado al salir de la Casa de Muñecas. Le había parecido muy buena idea antes de conocer el nuevo escenario en la plaza, porque había confiado en que utilizando ese acceso podría entrar sin ser visto. Pero su confianza se iba diluyendo según se acercaba.

			Tenía muy claro que no podría usar la puerta si no encontraba un momento en el que la zona estuviera despejada de posibles testigos. Si no lo hallara, sus planes cambiarían como del día a la noche, porque en ese caso sólo conocía otro acceso a la Casa de Muñecas, la entrada principal, donde esa vez no estaba seguro de tener el mismo recibimiento cordial que en su anterior visita. Pero era perentorio que accediese a la casa. Después de hacer lo que tenía pensado era muy posible que huyera o incluso que intentara esconderse para siempre, pero antes tenía que aclarar algunas cosas. Y quería hacerlo a su manera.

			—¡I! ¡I! ¡I, I, I sí que sí...!

			Los aficionados del equipo favorito de la ciudad de I se deleitaban gritando y cantando aquellas tonadas de letras fáciles y estúpidas, pero Martin no sonreía, y sólo le consolaba pensar que seguramente en poco tiempo echaría de menos aquella sensación de agobio y de protección entre la multitud. Por suerte, tampoco entonces tuvo mucho tiempo para pensarlo, porque tras pocos pasos se encontró al lado del enorme monumento de acceso al Gran Parque Central de I. Y no sólo no pudo ni plantearse intentar colarse a solas en el arco, sino que además tuvo que esperar un rato a cierta distancia, para evitar ser arroyado por una turba de aficionados transmutados en enormes centauros, que desde allí se dirigían al trote hacia la zona de bares de la plaza, a medias exclamando proclamas deportivas, y relinchando, entre sonoros resoplidos.

			La poca esperanza que todavía le quedara de encontrar un momento suficientemente tranquilo para desaparecer dentro del arco, comenzó a esfumarse cuando tuvo enfrente al gran acceso. A esas horas recordaba mucho a un helado de vainilla o mandarina, de tan iluminado como estaba con luz anaranjada de los focos, que hacían visible de noche sus paredes altas y de aspecto sólido y formidable. A Martin siempre le había gustado mucho aquel lugar, pero en esos momentos no tenía demasiadas ganas de permanecer allí, plantado como un pasmarote y viendo pasar la gente. Hasta las gárgolas, que desde arriba dedicaban grotescos gestos de burla a los visitantes, parecían reírse de su patética situación. Pero no había tiempo que perder y aquello no parecía tener visos de cambio. Por eso Martin se vio abocado a tomar una nueva decisión rápida, aunque tras las que tomadas durante el día, la verdad era que tampoco es que le quedaran muchas ganas de improvisar.

			No pudo evitar echar un vistazo rápido hacia el lugar donde sabía que encontraría la puerta principal de la Casa de Muñecas. No mucho más allá sabía que hallaría la vieja tienda, donde lo que había planeado se hundiría en la incertidumbre. Y pensando en lo que podría sucederle, un miedo conocido comenzó a atenazar sus músculos, aunque su brazo derecho todavía tardó un momento en moverse para permitirle a su mano dirigirse decidida hacia el reloj de la otra muñeca. Por una vez Martin fue totalmente consciente de aquella voluntad ajena a la suya que le obligaba a realizar esa acción tan inútil. Pensó en muchas otras situaciones en las que sólo había sido capaz de reaccionar de ese modo ante otros problemas, y poco a poco su miedo fue siendo sustituido por rabia.

			En medio de ese estado de exaltación tan insólito en él, poco a poco fue recobrando el control sobre sus miembros y en pocos segundos comenzó a abrirse paso a empujones entre la multitud, a toda prisa y sin contemplaciones, para conseguir situarse bajo el arco, justo donde sabía que se ocultaba la entrada trasera de la Casa de Muñecas. Todavía había demasiada gente a su alrededor, si es que se podía considerar gente a la enorme cantidad de seres de toda índole que invadían el otro extremo de la entrada, y Martin se dio cuenta de que posiblemente pasaran horas antes de que la afición de la inmensa ciudad de I dejara de reunirse en su Gran Plaza Central. De hecho, observó que aunque a su espalda, del lado de la plaza por fin se había formado un hueco considerable sin gente, al frente la cosa no tenía nada que ver, porque además de los ya congregados allí, de golpe se aparecieron en la explanada no menos de cincuenta nuevas figuras, entre personas, luces, fuegos súbitos y animales fantásticos.

			El primer grupo que se acercó resultó estar formado íntegramente por chicas jóvenes, que hablaban animadamente entre sí. Sólo algunas giraron la cabeza cuando escucharon los diversos ruidos generados por los nuevos recién llegados, pero todas quedaron boquiabiertas en cuanto vislumbraron a través del enorme arco la fiesta que se estaba montando al otro lado.

			Las dos primeras que llegaron junto a Martin le lanzaron una mirada pícara mientras gritaban, más que entonaban, otro de aquellos cánticos que todo el mundo parecía adorar aquella noche. Una de ellas hasta le silbó mientras le guiñaba un ojo. La falta de costumbre en ese tipo de situaciones y sobre todo el hecho de que ambas cargaran con sendas bolsas repletas de botellas de licores en una mano y sendos vasos casi vacíos de los mismos contenidos en la otra, hicieron que Martin prácticamente ni reaccionase, y que apenas simulara, haciendo ademán de bailar con la más guapa de las dos, que parecía encontrar la situación muy divertida.

			El arco era muy ancho, pero en su afán por evitar el bailoteo, Martin chocó con una tercera que acompañaba a las otras dos, trastabilló y acabó con sus huesos en el suelo. Sus fuerzas a esas horas ya estaban considerablemente mermadas tras tantas vicisitudes, y sus esfuerzos por tratar de disimularlo, o al menos de intentar levantarse debieron de parecerles a aquellas chicas como mínimo patéticas, si no algo peor, porque una cuarta integrante del grupo se le acercó azorada.

			—¡Perdona! ¿Estás bien? Es que vas en dirección contraria... —Martin se dio cuenta inmediatamente de que las chicas sólo habían estado jugando con él porque le debían de haber tomado por un aficionado tan embriagado como para intentar caminar en dirección contraria a la del resto del mundo. Desde luego, sus últimos movimientos tambaleantes podrían tomarse fácilmente por los de un borracho. Y resultaba creíble, porque todo el mundo en kilómetros a la redonda bebía sin medida para celebrar el triunfo deportivo del momento. Esos dos factores, además de la cara preocupada de aquella última joven, le dieron a Martin una nueva idea descabellada, que sin recapacitar ni un sólo momento, puso en práctica de inmediato.

			—Como me has ayudado te lo voy a contar —dijo en voz baja, tratando de hacerse el interesante—. Voy en la dirección correcta, pero no se lo digas a nadie... —le susurró al oído de la joven chica un sonriente Martin, mientras acababa de levantarse gracias a su ayuda. La joven tenía el pelo largo, ondulado y pelirrojo. No se había fijado en muchas otras particularidades de su aspecto físico mientras había pensado su plan. Pero sí se había interesado con mucha mayor atención por las dichosas luces de colores de alrededor de sus ojos iluminados, moviéndose en todas direcciones mientras la chica miraba a uno u otro lado, indicando a las claras que en aquellos momentos estaba enlazada con una enorme cantidad de contactos de teleminal—. En la plaza todavía no lo saben, pero los jugadores de la selección de I van a celebrar una fiesta más exclusiva y privada en la explanada de la colina del parque. ¡Por eso estoy intentando llegar el primero! —Martin forzó su voz para que sonara emocionada pero creíble. Creía haberlo hecho bien, pero ante la cara de sorpresa de la otra todavía se esforzó un poco más—. Espero que sea nuestro secreto...—añadió guiñando un ojo—. Porque como se enteren todos los de la plaza, aquello se llenará de gente.

			—¿En serio...? —el gesto de la joven pelirroja todavía no era de total confianza, pero al menos ya se vislumbraba algún atisbo de duda en sus ojos nerviosos.

			—Sí. A algunos de los que trabajamos en la prensa nos han avisado antes—terminó de entretejer su mentira. Era muy fácil. A base de hablar con seguridad y soltar rápido lo primero que venía a su imaginación, la explicación de Martin debía de estar pareciendo muy creíble.

			—Pero tengo que decírselo a mis amigas —susurró finalmente ella, acercándose más a él para que no la oyeran los de alrededor.

			—Bueno —ya estaba hecho. Martin simuló un gesto desplaciente, pero por dentro le inundó la alegría mientras respondía simulando preocupación—. Si no es a mucha gente... —añadió. Y a partir de ese momento todo se aceleró. Martin tubo de admitirse que en aquella ocasión su descabellado plan sí había funcionado mucho mejor de lo que habría siquiera soñado.

			La joven chica de tirabuzones rojos no esperó más para adelantar a sus predecesoras y obligarlas a parar en seco cuando todavía no habían salido del arco. Las otras chicas que la habían seguido en su camino hacia las celebraciones de la plaza también se vieron obligadas a esperar a medio camino, bloqueándole el paso a su vez a los que venían detrás. No habría pasado nada si todo hubiera quedado ahí, pero en ese mismo momento quedó claro que las dos amigas de la pelirroja creyeron su historia, porque de repente ambas comenzaron a saltar emocionadas, mirando sonrientes a Martin y dispuestas a darse la vuelta para salir por la otra boca del túnel del arco.

			La inventada noticia corrió como la pólvora entre las integrantes del enorme grupo de féminas y una tras otra todas se giraron e intentaron dar la vuelta para volver a la zona de apariciones. Justo aquello era lo que Martin había esperado que sucediera. La explanada de la colina del parque quedaba justo en aquella dirección. Y además estaba a cierta distancia, con lo que Martin esperaba que las víctimas del engaño desaparecieran, seguramente por el camino del parque o la zona de apariciones. Sólo con que aquella mentira cuajara en aquel grupo de chicas quizás ya lograría ganar algunos segundos de soledad dentro del arco, o al menos un instante en que todos miraran en dirección al parque. Lo justo para usar la puerta oculta a la Casa de Muñecas. Sucedió parecido, pero su estrategia no dio exactamente esos frutos. La cosa fue mejor... (♫14)

			Martin no tenía teleminal y no conocía los entresijos más avanzados del funcionamiento de aquellas maquinitas, pero sí estaba al tanto de su funcionamiento básico, y por eso también había tenido en cuenta la multitud de luces alrededor de la cabeza de la chica pelirroja. Sabía que cada uno de aquellos pequeños polígonos de color se correspondía al menos con un contacto que estaría oyendo y viendo lo mismo que la chica quisiera mostrarle. En aquellos momentos muchos de esos mismos contactos ya sabrían lo mismo que acababa de comunicarle esa chica a sus amigas presentes. Y cada una de las personas tras las luces también podía volver a comunicar la noticia a tantos otros contactos. ¡La cadena había empezado! Y en eso consistía su segunda gran esperanza, en que con el paso del tiempo algunos se creyeran esa historia y dejaran de aparecer junto al arco. Todo valdría para conseguir un instante de soledad. Aunque eso también funcionó a medias.

			Lo que sí consiguió en un primer momento fue formar un tapón humano en medio del arco. Lejos de lograr algo de tranquilidad, se vio rodeado de golpe por una marabunta de cuerpos humanos que luchaban por avanzar en sentidos contrarios. Y él estaba justo en medio de todo aquel tropel de mujeres, viéndose arrastrado hacia adelante o atrás según el momento.

			Los otros arcos de la puerta, al ser mucho más estrechos, se colapsaron con todas las personas que no consiguieron pasar por el mayor central. Y al mismo tiempo, los ánimos empezaron a caldearse en los alrededores, hasta que algunos de los recién llegados, que todavía esperaban en el lado del parque, comenzaron a increpar a las chicas indecisas. Pero la sangre no llegó al río. La segunda parte del plan de Martin comenzó entonces a dar sus frutos muchísimo más rápido de lo que había esperado. En medio del tapón humano comenzaron a surgir más y más lucecitas de colores alrededor de las brillantes caras de muchos de los allí atrapados. Y todos parecían estar recibiendo el mismo mensaje, porque poco a poco, comenzaron a darse la vuelta.

			En pocos segundos, el secreto inventado por Martin se había convertido en un rumor general, escasos minutos después ya se propagaba por toda la ciudad. Y antes de que Martin comenzara a agobiarse de verdad, atrapado entre todas aquellas personas, se vio arrastrado hacia el parque. No pudo evitarlo y apenas fue capaz de apartarse de la principal riada humana y pegarse con todas sus fuerzas contra a la pared del túnel. Ahí esperó unos segundos, recostado para recobrar el aliento. Pero no hubo tregua, y en pocos segundos volvió a escuchar nuevas voces desde la plaza, rumbo a la recientemente famosa explanada del parque.

			Martin desesperó cuando vio aparecer la primera cara por la boca del arco. Pertenecía a uno de los enormes centauros, que se acercaban a toda prisa hacia él, casi como si no le vieran, acelerando y piafando ruidosamente. En un segundo ya lo tenía encima...

			Los cascos de los escandalosos seres mitológicos apisonaron el pavimento junto a los pies de Martin, pero no le aplastaron. Tampoco sintió el contacto contra sus musculosos corpachones y según pasaron los segundos hasta empezó a escuchar menos sus inhumanos relinchos. Todo quedó difuminado cuando Martin se dio cuenta de que justo antes del retorno de las criaturas al fin había logrado alcanzar el tan añorado momento de soledad en el túnel. Los seres equinos se desvanecieron a su lado mientras un alargado callejón comenzaba a dejarse ver cada vez más nítido frente a él. La puerta trasera de la Casa de Muñecas se encontraba al final de aquel corto camino. Y una vez atravesara ese dintel tenía muy claro qué es lo que haría y a quién buscaría. Porque seguía muy nervioso, pero lo tenía todo decidido. Y no es que estuviera loco ni que fuera el tipo más valiente nunca visto...
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El último plan desesperado

			Seguía siendo viernes. Ya eran las diez de la noche según ambas esferas de su reloj y, a pesar de sus temores, el final de aquel día discurría a toda velocidad. Y todo pese a que recordaba los últimos acontecimientos como a cámara lenta. Con sus pasos rápidos por el callejón escondido del arco del parque, la puerta trasera de la casa y después el laberinto de pasillos forrados de madera oscura. Todo para desenvolverse con mucha más soltura de la que hubiera esperado, y llegar en pocos momentos a su primer destino elegido, que había consistido a la vez en una especie de experimento y que, de forma bastante inesperada, había dado resultados. Lo mejor había sido que en todo ese tiempo no se había encontrado con nadie.

			Desde su retorno a la Casa de Muñecas, Martin había dudado de si sería capaz de desenvolverse por los enmarañados pasillos tal y como le había enseñado la desaparecida Iriana. Pero al final, recordando sus explicaciones sobre el funcionamiento de la extraña casa y realizando una prueba tonta y sin esperanzas, los resultados habían surgido en forma de puerta ante sus ojos, en menos de un minuto y a menos de cinco pasos dentro del primer pasillo de la casa. Había abierto con mucho cuidado, pero también con la misma ilusión de un descubridor de tierras ignotas, porque si todo funcionaba tal y como esperaba, aquel lugar sería algo totalmente diferente a los que Ana le había mostrado en su anterior visita. Aquel debía ser su lugar...

			Martin había rememorado las explicaciones de la chica sobre cómo había encontrado su habitación de detrás del reloj, cómo un día esta había aparecido, casi como si se hubiera creado sólo para ella, al igual que todas las otras salas fantásticas del resto de vecinos que había visitado. Lo había reflexionado mucho y nada más volver a aquella casa se había preguntado si también sería capaz de encontrar la suya. De algún modo más que una pregunta había sentido la certeza, de que él también podría encontrar "su propio lugar" dentro de aquella casa. Y así fue...

			Aunque a primera vista sólo había llegado a otra habitación vacía, sin ventanas ni luces visibles y con apenas dos o tres muñecas tiradas por el suelo e iluminadas por la luz externa, Martin se adentró en ella ilusionado y cerró la puerta tras de sí sin miedo. Sabía que aquel lugar era justo lo que había estado esperando y su optimismo se confirmó cuando, de modo indescriptible, pudo ver perfectamente en plena oscuridad y avanzó seguro hacia un punto determinado de la pared del fondo de la habitación, justo donde, también de forma inexplicable, supo que debía encaminarse.

			Una curiosa sensación de calor parecía guiarle en dirección al punto preciso, hacia donde alargó su mano derecha hasta tocar la fría madera. Todo era oscuridad, pero Martin sabía que aquella madera era idéntica a la del resto de habitaciones de la Casa de Muñecas. Idéntica en apariencia, pero diferente. Porque la de aquella pared pertenecía a su propia habitación en la casa. Y si de verdad estaba pensada y hecha para él, tenía que ser especial. Por esa razón y por la tozuda fuerza de voluntad que le había invadido desde el momento en que había cerrado la puerta tras de sí, Martin cerró los ojos y dio varios pasos adelante con seguridad. Todavía sintió durante un momento el frío tacto suave de la oscura madera, pero cuando volvió a abrir los ojos ya no quedaba ninguna pared frente a él, sino que se encontraba en una enorme y luminosa sala hipóstila. Por ningún lado quedaban rastros de la omnipresente madera oscura de la Casa de Muñecas, que allí había sido sustituida por enormes placas de mármol, mezcladas con bonitas piezas de estuco, labrado en intrincadas filigranas, y por otros enormes espacios pintados al fresco a la manera de las iglesias antiguas. Además, Martin se dio cuenta de que todavía no había llegado a la habitación en sí, sino que se encontraba en una especie de gran corredor que rodeaba el espacio central del lugar. Echando un vistazo más adelante observó que la gran extensión principal quedaba delimitada por un total de treinta y dos gruesas columnas, pintadas de azul hasta la altura del zócalo, dejando a la vista el pulcro mármol del que estaban formados el resto de sus fustes. Muy arriba, encima de aquellas columnas se vislumbraba un techo repleto de estrellas doradas. No eran las verdaderas estrellas del cielo, sino otras finamente engarzadas en la oscura piedra que formaba la cubierta. El propio cubrimiento que revestía el corredor exterior era una enorme bóveda semicircular, con sólidos arcos de refuerzo, decorados con dibujos y bellas letras de algún idioma desconocido por Martin. Y encima de ese espacio abovedado, antes de alcanzar la gran altura del oscuro techo central, una vez abandonado el corredor, Martin también vio un enorme cuadrado formado por otras treinta y dos columnas más pequeñas, cuyos intercolumnios hacían las veces de huecos para dejar salir el humo de la gran chimenea, que era para lo que parecía servir en realidad aquella sala, porque lo único visible en el centro de la enorme habitación era un gran hogar, cuyas llamas altísimas lo iluminaban todo y caldeaban el ambiente de forma muy agradable.

			Martin no las vio en un primer momento, pero supo con toda convicción que al otro lado de la sala encontraría dos grandes puertas metálicas. Estuvo seguro de que una daría acceso a una pequeña y sencilla habitación con cama, armario, un par de sillas, una mesa, una pequeña cocina y un pequeño baño anexo. Y también estaba seguro de que la otra puerta sería la única salida de la extraña construcción. Que la única entrada a aquel lugar era la antesala oscura que acababa de atravesar también le quedó claro desde el primer momento. Nadie que él no invitara podría hallar jamás el camino hasta aquella sala. Y de hallarlo, tampoco conseguiría atravesar la pared de no desearlo él mismo. De algún modo lo había decidido así cuando había querido encontrar el lugar.

			Con pleno convencimiento de que aquel era precisamente el sitio que había estado buscando, Martin rodeó el gran fuego crepitante y abrió la puerta que se encontraba a la izquierda del fondo de la sala. Allí encontró la misma pulcra habitación que había imaginado, ropa sobre la cama y dentro de uno de los cajones del interior del armario halló una caja, que recogió. Una vez en sus manos, salió al gran espacio de la pira. Hasta ese momento había estado seguro de lo que quería hacer allí y todo había funcionado según lo previsto, pero sin saber por qué, su ánimo vaciló.

			En las últimas horas lo había meditado mucho, y por eso cada paso a seguir en su retorno a la Casa de Muñecas había estado claro en su imaginación. Después de su visita en compañía de Ana había pasado mucho miedo y eso le había ayudado a imaginar cómo podría llegar a ser su vida, oculto en algún lugar de la Casa de Muñecas, igual que aquellos a los que había conocido. Por esa razón, casi como si de una especie de seguro de vida se tratara, había considerado buscar aquel lugar, su lugar particular dentro de la casa, preparado para todo lo que pudiera necesitar. También había previsto que, de encontrarlo, allí hallaría las elegantes ropas, y esa cajita exactamente igual que la que Ana, o Iri —o como fuera que debiera llamarla a partir de ese día— había preparado para él, con todo el lote necesario para cambiar de aspecto. Pero también había esperado encontrar la clave para dar el siguiente paso dentro de la casa. Porque aunque ya sabía lo que quería hacer a continuación, no sabía cómo ni dónde llevarlo a cabo.

			Sus ojos quedaron prendados por las llamas mientras las dudas le asaltaban una vez más en aquel viernes sin fin. Cuando el brillo y el calor casi le hacían llorar, aprovechó el momento de tranquilidad para comprobar el contenido de la caja que todavía tenía entre sus manos y, con sumo cuidado, comenzó a ajustarse cada uno de los elementos que harían que en unos minutos volviera a convertirse en Líam. Después, cuando hubo cerrado y abierto los ojos, supo que ya portaba aquella otra cara inspirada en la careta de Ana. Lo supo, pero las dudas ganaron la batalla y le obligaron a volver a la habitación, cambiarse y después mirarse en el espejo del pequeño cuarto de baño adosado. Cuando lo hizo vio a un Líam maduro y hasta atractivo.

			Una vez convertido en su alter ego, volvió a la sala del fuego. Aquel era su santuario imaginado, un lugar completamente seguro, o al menos así se lo figuraba, porque casi había olvidado esa sensación durante las últimas horas. Por eso le costaba tanto dar cada uno de los pasos que poco a poco le acercarían más a la otra puerta de salida, los que le sumirían en la incertidumbre de la siguiente etapa de su plan: encontrar a Vicah y hablar con ella. La primera vez casi sin querer había localizado a Iriana, pero en aquella nueva ocasión no creía que la búsqueda fuera a resultar tan fácil. Además temía que, tal y como le había anunciado la grabación de Iri, hubiera acabado en una situación en la que no pudiera confiar en nadie. De momento no podía hacer nada por la misteriosa chica de las dos caras, pero quizás sí pudiera deshacerse de parte de sus actuales enemigos.

			Tenía muchas cosas que contar antes de poner tierra de por medio... Pero si no encontraba a Vicah no sabría muy bien a quién dirigirse. Le parecía la persona idónea para explicarle lo que había visto. Era la líder de toda la gente de aquella casa, pero además ya le conocía y al menos en un primer momento confiaría en él. Su plan podría funcionar... Lo único que fallaba era que no tenía ni idea de dónde encontrarla y no confiaba en hallarla en los pasillos.

			En esas divagaciones andaba enfrascada su mente cuando de golpe se encontró de nuevo casi en el centro de la gran sala de las columnas. La noche cerrada había invadido el exterior, porque ya no llegaba ninguna luz desde los huecos de más arriba y el único resplandor provenía precisamente de la poderosa fuente de claridad de la gran lumbre, pero los reflejos amarillentos en las columnas y las distintas decoraciones de las paredes y techo creaban un casi hipnótico efecto de claroscuro en la sala. Quizás por esa razón ni se inquietó cuando notó que se estaba acercando demasiado a la hoguera, despreocupado por completo de posibles quemaduras. Seguía ensimismado, sopesando si sería mejor salir a los pasillos y desear encontrar a Vicah, o si quizás podría intentar localizar a alguno de los inquilinos de la casa que Iriana le había presentado, para que ellos le guiaran hasta la líder. En realidad no quería complicarle más la vida a nadie.

			La luz del fuego le tenía encandilado y el agradable calorcito que desprendía le invitaba a acercarse todavía más. Cerró los ojos, alargó las manos hacia la hoguera, disfrutó de la sensación y siguió preguntándose cómo encontrar a Vicah. Y cuando volvió a abrir los ojos ella estaba frente a él, al fondo de una habitación enorme que no tenía nada que ver con la bonita mole cuadrada de las columnas. La veía como desde arriba, sentada al frente de una mesa ocupada por muchas más personas. Aquello era increíble, pero le desconcertó aún más que mientras volvía a pestañear para enfocar mejor la vista, cayó en la cuenta de que ya no era él mismo ni estaba de pie, sino sentado, y que veía sus piernas, cubiertas por algo parecido a un vestido largo y antiguo de mujer. Esa extraña sensación de encontrarse fuera de su propio cuerpo le perturbó, pero tampoco pudo averiguar mucho más, porque por mucho que lo intentó no pudo mover la cabeza para tratar de estudiar mejor la situación ni para distinguir los rostros de algunas de aquellas personas que se salían de su campo de visión. De todos modos algunos delos de las que estaban justo frente a él sí eran reconocibles, y Vicah estaba allí.

			Poco a poco también comenzó a escuchar sus palabras. En aquel momento hablaban todos a la vez, como si estuvieran enfadados. Aguantó un rato sin poder mover un sólo músculo. Pero la discusión no parecía tener fin y comenzó a preocuparse más en serio por su tenaz parálisis, así que, alarmado, lo intentó con más convicción y finalmente, consiguió mover ambas manos y de nuevo pudo verlas claramente suyas, con su reloj de siempre y sin ropas de mujer, pero también lo vio todo desde el mismo lugar dentro de la hoguera donde descubrió que se hallaba.

			No lo entendió cómo, pero al menos estuvo seguro de que aquel fuego era tan especial como todo lo demás en la Casa de Muñecas. No quemaba, pero le brindaba una sensación muy agradable de calor. Y además parecía permitirle espiar a aquellas personas de la casa a las que buscara.

			Aún a riesgo de no conocer bien el funcionamiento de esa hoguera “mágica” Martin intentó concentrarse de nuevo en la búsqueda de Vicah. Al principio no pasó nada, pero tras un par de pestañeos volvió a alojarse en el cuerpo inerte del largo vestido femenino. Sus inamovibles ojos seguían enfocados en la líder de la casa, que justo en ese momento comenzaba a hablar.

			—Esta nueva reunión en la sala de cónclaves es una ocasión realmente especial —decía. Martin casi contuvo la respiración hasta que terminó la frase, porque ese debía de ser el lugar que buscaba, y porque supuso que si salía a los pasillos y deseaba llegar a aquel lugar, aparecería junto a su puerta tras unos pocos pasos. Parecía fácil, pero no le gustaba tanto la perspectiva de presentarse frente a la multitud allí reunida. Por lo que escuchaba, aquellas personas no tenían las cosas demasiado claras y culpaban de todo a Iriana. Y pensando en ella, casi sin querer recordó lo que le había contado disfrazada de Ana; aquello sobre el otro grupo que había estado esperándole en la puerta principal de la casa durante su anterior visita, cuando no lo había sabido. En esa ocasión sí sabía que encontraría muchos de ellos al otro lado de aquella puerta...

			Mientras esos pensamientos atravesaban su cabeza, sin que se diera ningún cambio demasiado evidente, la desaliñada líder de la casa desapareció de la vista, todo pareció brillar durante un instante y al siguiente vio, o mejor dicho medio vio otra imagen muy diferente: la vieja tienda de muñecas que constituía la puerta principal a la casa. Medio vio, porque desde el preciso momento de aterrizar allí —Esa fue la mejor explicación que se le ocurrió para definir lo que acababa de sentir— se dio cuenta de que además de no poder moverse, ya sólo veía por uno de sus ojos. Aquello le inquietó mucho, pero sólo durante unos segundos, porque al poco de otear en la semioscuridad de la vieja tienda, con la luz proveniente de la puerta del fondo, todo volvió a brillar hasta desaparecer y dejarle de nuevo de vuelta en sí mismo dentro de la hoguera.

			Martin ya no quiso hacer más experimentos y salió del interior del fuego con varios pasos cortos e inseguros. Desde fuera nada hacía pensar que aquello fuera algo diferente a una simple pira, excepto que era enorme y que parecía no necesitar nueva leña que la alimentase. Pero ya no había más tiempo que perder. Si todo salía como esperaba, más adelante tendría tiempo de sobra de buscar otros secretos de aquel lugar recién descubierto. A pesar de todo, a modo de último experimento, tiró la caja a la lumbre y observó sorprendido cómo las llamas la consumían con voracidad. Se alegró de haber guardado antes la oscura bolsa sin fondo en su bolsillo, pero no lo pensó más y se encaminó a la segunda puerta. La abrió y salió al enorme corredor. En menos de seis pasos ya se encontraba frente a la puerta de la que supuso sería la sala de cónclaves. La abrió con facilidad y, tras dejar atrás todos los miedos que le habían estado asaltando, entró.

			—¡Buenas noches! —pensó que lo mejor sería comenzar siendo educado—. Creo que soy la persona a quien están buscando. (♫17) Tengo muchas cosas que contarles. Y estoy seguro de que después de aclararlo todo nos ayudaremos mutuamente para que salgamos ganando todos —no se había agarrado el reloj desde hacía mucho tiempo, pero justo en aquel momento se dio cuenta de que había olvidado quitárselo. Por suerte, su mano derecha se encontró con el obstáculo de la manga de su nueva chaqueta, que ocultaba de miradas malintencionadas la pequeña maquinita. De todos modos nadie pareció darse cuenta de su movimiento, de tan atónitos que quedaron tras su aparición. Y eso que todavía quedaba más—. ¡Me ofrezco de forma voluntaria a ser sondeado! —añadió en voz alta, antes de dar siquiera ocasión a que alguno de los que, casi como un resorte, se habían puesto en pie se acercara para intentar apresarle. Con aquellas palabras pretendía tranquilizarlos, y lo logró. Los que se habían levantado congelaron sus movimientos en aquel instante y el resto comenzó a cuchichear, entre gestos nerviosos. Martin se fijó entonces mejor en la numerosa compañía reunida. Reconoció a algunos de los que había visto en la batalla de la Gran Plaza Central, y se alegró en particular de que los dos más grandullones hubieran decidido detenerse y no hubieran continuado con lo que al principio había se las había prometido muy mal para su integridad física—. Únicamente espero que permitan que sólo la líder de esta casa sea testigo de mi declaración —añadió el joven rubio parado junto a la puerta al que todos miraban maravillados. Después de aquel momento los acontecimientos se habían sucedido todavía a más velocidad. La confianza de aquella gente en él parecía haber ido en aumento, aunque al principio no le habían quitado el ojo de encima ni un sólo momento.

			—¿Líam? —se había dirigido a él Vicah, anticipándose a las muchas preguntas que seguramente se agolpaban en las cabezas de todas aquellas personas—. No podía ser otro, sino uno inmune a la aspiración que mantiene la puerta cerrada. Porque... ¿Eres tú?

			—Ese no es mi nombre real —había confesado Martin sin miedo—. Ya ves... En esta casa todos nos ponemos máscaras. Pero, aunque te conozco poco, confío en ti. Y espero que también tú puedas confiar en mí, y que después de mis explicaciones todo quede mucho más claro.

			El ya de por sí sorprendido auditorio quedó todavía más anonadado al ver que aquel tipo al que todos habían estado buscando no era un completo desconocido para todos los presentes. Pero ya nadie presentó más objeciones ni trató de pararle cuando se acercó a la cabecera de la mesa para tenderle la mano a su ocupante.

			—¡Vamos a ello! —le respondió ella, con un tono cercano, pero cauto.

			Y fueron a ello. Martin todavía reconoció en la sala a la misma señora gorda que le había sonreído aquella tarde cuando había observado sus pájaros; a la niña de cara enfadada, que de forma tan valiente se había metido en medio de la lucha; y al vampiro al que había tomado por caído en la batalla, menos temible que en sus otros encuentros y distante del resto. Habría buscado más caras conocidas, pero Vicah le había cogido del brazo y juntos habían caminado hacia la salida, donde habían esperado a los dos enormes guerreros de la casa, al relator y al lecto. Juntos habían seguido aquel pasillo que siempre parecía girar levemente hacia la derecha, hasta perder de vista la puerta anterior y llegar frente a otra igual que todas las demás de la casa. Allí habían parado, la habían abierto y habían entrado a una sala pequeña, decorada igual que todas las salas de la casa y equipada con varias sillas alineadas frente a una especie de escenario donde, además de otras cuatro sillas, también había una extraña máquina. Ya estaban preparados.

			—Sólo grabaremos una copia, y luego Líam hará con ella lo que desee. Por lo demás será un sondeo en directo —dijo Vicah, señalándole el extraño armatoste a Martin, más que a sus subordinados—. Y vosotros podéis esperar fuera —le dijo a la pareja de guerreros, cuyos gestos serios mientras salían parecían querer dejar muy claras sus intenciones en caso de que algo sucediera de forma diferente de lo esperado. Sólo salieron de allí cuando toda esta historia fue totalmente sondeada y grabada en una pequeña tarjeta negra. Entonces Martin recordó lo último que le había llamado la atención de la sala de cónclaves. No habría caído en la cuenta de no haber entrado, pero desde la puerta sí había sido totalmente visible. Con la misma tela de aspecto antiguo cubriéndole las piernas y sus ojos apuntando justo en aquella dirección... La antigua muñeca de la estantería parecía haber estado observándolo todo. Y Martin supo que al menos en ciertas ocasiones lo hacía.

		


		
			48

El topo

			El deber le llamaba...

			Todavía no estaba acostumbrado al complicado funcionamiento de su nuevo teleminal, que además era bastante voluminoso si lo comparaba con el aparato casi invisible que había manejado durante los últimos meses, pero no dudó. Daba igual si tenía que llevarlo en todo momento guardado en su bolsillo o si hasta quizás fuera necesario tenerlo en la mano para aprovechar muchas de sus opciones. Nada de eso importaba lo más mínimo porque no tenía nada que ver con otros teleminales de última generación, apenas perceptibles o hasta incrustados dentro de la piel de sus propietarios. Todo el mundo sabía que el gran Teleminal Blanco del inquisidor mayor del mismo color era el mejor de todos los fabricados cada año por "la Marca", mucho mejor que el anterior. Y sólo el inquisidor Blanco podía poseerlo y acceder a la totalidad de sus utilidades.

			Estaba seguro de que él, como todavía no había sido nombrado oficialmente aunque a todos los efectos ya obrara como Gran Inquisidor Blanco, aún debía de ser considerado por aquel aparato como un ser inferior, igual que si continuara vistiendo sus bonitas ropas color nácar, casi blancas en realidad, pero no tan puras como las profanadas por su anterior superior. El teleminal lo sabía. Y por esa razón ni siquiera había pretendido intentar comprender el funcionamiento de la curiosa maquinita. Aunque sí sabía usar las funciones básicas, y en consecuencia sólo tuvo que empezar a pensar en ello para que el teleminal contestara automáticamente a la llamada recién recibida.

			Al instante se abrió el esperado cubo de luz frente a sus ojos, que en pocos instantes adquirió la forma del inquisidor que, desde el otro lado de la línea, esperaba impaciente su contestación. No notó que aquella funcionalidad marchara de forma especialmente rápida o efectiva en aquel teleminal. Casi hasta percibió peor tiempo de espera y menor contraste respecto a los de su equipo habitual. Pero tampoco dedicó demasiado tiempo a ese tipo de observaciones, porque lo más importante de la llamada era el mensaje de su seguidor. Nada más escucharlo, le despachó con un par de palabras y, tras una despedida educada, salió a la carrera desde la gran sala.

			Muchas cosas iban a cambiar en aquel lugar...

			Las primeras diferencias ya habían comenzado a manifestarse mucho antes, desde que los primeros inquisidores habían llegado a la sala de la cúpula y le habían encontrado con las ropas claras y las manos manchadas de sangre. Entonces habían sospechado, o al menos así le había parecido, porque ninguno se había atrevido a dudar de ninguna de sus explicaciones de lo ocurrido.

			—Este incidente me ha hecho pensar... Muchos de los nuestros han tenido que caer hoy para empezar a hacerme ver las cosas de otro modo —les había mentido a medias, mientras ellos se cuadraban y bajaban la vista al suelo—. Todo va a cambiar en este lugar a partir de ahora —añadió, esta vez en serio—. Empezando por mí —había añadido, mientras los dos fornidos encargados de la vigilancia de aquella zona del Cubil pestañeaban quietos, sin atreverse a elevar la mirada del brillante suelo enlosado—. A partir de este momento todos podréis mirar libremente mi rostro. Y ya nunca más usaré esas estúpidas máscaras que siempre llevaba. No tengo ningún miedo de mostraros mi verdadera cara —había dicho, mientras que los otros dos vestidos de dos variedades de beige muy parecidas habían comenzado a levantar apenas un poco la mirada, sin dejar de apuntar con sus narices hacia abajo. Ya debían de estar de sobra escarmentados de anteriores delirios del Gran Inquisidor—. ¡No quiero cobardes a mi alrededor! Y tampoco a inquisidores temerosos de aquel que debería de ser su guía —les había arengado, sonriendo ante su temerosa reacción—. Así que miradme. ¡Es una orden! ¡Y anunciádselo a todos en esta casa, todo cambia a partir de hoy!

			No había estado demasiado convencido de que su mensaje cuajara desde el primer momento. El anterior inquisidor Blanco llevaba ya muchos años inculcando su doctrina del miedo en los corazones de sus subordinados. Y por eso ninguno de los dos debió de fiarse demasiado de aquel repentino cambio de actitud de su líder, y ambos habían continuado cabizbajos mientras le informaban de los avances en la búsqueda de aquel intruso que había logrado atacar en el centro mismo de las instalaciones del Cubil.

			—Ha huido —le había comunicado el más alto de los dos, manteniendo la compostura y tieso, como esperando recibir un golpe en el momento menos previsto—. Pero los rastreadores darán pronto con él. Y será mucho más fácil si de verdad ya no puede utilizar ninguna aspiración.

			—Así será —aseguró el Alto Inquisidor Blanco, observándose los sangrientos nudillos. Ya había dedicado un momento a explicarles el inesperado ataque del cleptodón; cómo había entrado tranquilamente en la sala, anunciándole su intención de absorber sus aspiraciones para usurpar su puesto. También les había contado cómo él había tenido el tiempo justo de inhibir sus propios poderes para que el otro sólo acabara aspirando a nada.

			Al principio no le había parecido demasiado adecuado contarles una historia tan cercana a la verdad, pero había acabado rindiéndose a la evidencia de que justo eso la había tornado mucho más creíble. Además había adornado el cuento con diversos capítulos muy imaginativos.

			—Eligió mal a sus enemigos... —les aclaró de nuevo la situación—. Y a partir de ahora nunca más podrá aspirar a ningún nuevo don. Será como si esa hubiera sido su última aspiración.

			—En ese caso pronto será nuestro —le respondió el más bajo de los dos vigilantes, esforzándose al fin por mantener la vista alta, tal y como le había solicitado su superior—. Aunque cuando le localicemos... no podremos garantizar su integridad.

			—Tendremos que asumirlo. Además eso supondrá un homenaje al caído Inquisidor Nácar —les respondió como lo habría hecho el verdadero Sumo Inquisidor, con una media sonrisa que trataba de mostrar su satisfacción, tanto con la respuesta como con la confianza que su subordinado le demostraba con aquella mirada.

			—También debo informarle de que ya hemos terminado de ocultar todo lo sucedido en la Gran Plaza —susurró el parte de sucesos el otro, al que pareció asustarle su gesto—. La tapadera de la fiesta está siendo todo un éxito, aunque también jugará en nuestra contra a la hora de localizar al fugitivo entre el gentío...

			Todo iba bien. Ya habían pasado al menos un par de horas desde el primer contacto con los que a partir de ese día serían sus hombres de confianza y desde entonces nadie parecía haber sospechado nada raro. Como era de esperar, ningún agente había localizado el cuerpo del Inquisidor Nácar, del último leal defensor de su líder, que se había interpuesto entre el cleptodón y su víctima y que en un alarde de heroísmo y sacrificio había sido fulminado por el otro junto con sus aspiraciones, brindándole al Número Uno el tiempo suficiente para preparar su defensa.

			Esa historia parecía haberle gustado mucho a todo el mundo. Además, las variaciones de humor del Inquisidor Blanco eran tan habituales como sus repentinos arranques de furia. Y aunque, tal y como ya les había avisado, eso debería estar a punto de cambiar; la gran mayoría debió de considerar aquel como otra más de aquellas transformaciones.

			Una cosa quedaba muy clara: El nuevo Inquisidor Blanco hacía siempre lo que quería. Y desde sus primeros momentos al mando había deseado que todo aquello se solucionara cuanto antes sin ocasionarle problemas. Eso y adaptarse en el menor tiempo posible a su nuevo puesto. Ambas cosas se cumplieron antes de lo esperado, más si tenía en cuenta el mensaje que el otro le transmitía desde el lado contrario de la línea:

			—Señor, tenemos la tarjeta negra.

			Esas palabras, por poco sentido que tuvieran para él en aquellos instantes, por fuerza tenían que significar algo importante si precisaban su presencia. Por eso apenas perdió unos segundos antes de solicitarle más información a su nuevo secretario en persona. Después, tras desearlo con todas sus fuerzas, tardó menos de diez minutos en asimilar el contenido de toda la documentación relacionada con el caso. Y una vez puesto al día, ya no necesitó de su poder para comprobar la importancia de las palabras. Justo por eso corría en aquellos momentos por los pasillos, totalmente despreocupado por mostrar su cara o sus ropas blancas a cuantos se le cruzaban.

			Al final de su desenfrenada carrera, en uno de los recodos se encontró de golpe con la cara del mismo inquisidor que le había avisado antes a través del teleminal, sólo que entonces era la verdadera cara del tipo duro que, usando el resto de su enorme corpachón a modo de muro, custodiaba la puerta a la que se dirigía. Cuando fue consciente del color de las ropas que portaba el tipo que se acercaba a la carrera, bajó la vista al suelo y hasta le dedicó una pequeña reverencia.

			—Gran Inquisidor... —dijo sumiso.

			—¡Pasemos de presentaciones y vayamos al grano! —respondió el máximo responsable del Cubil, esquivándole y abriendo la puerta al reino del silencio y la penumbra.

			—Es este, Gran Inquisidor —le llegó desde detrás la voz del mismo hombretón que había estado vigilando la puerta desde fuera.

			Cuando sus ojos se adaptaron a la escasez de luz de la sala comenzó a distinguir las distintas figuras y objetos que había adentro. Había una mesa larga con varias sillas ocupadas por personas vestidas de distintos colores, la mayoría hombres cubiertos con colores oscuros y ropajes estrafalarios. Así, por vestir ropas más comunes, era por lo que el otro tipo de la mesa llamaba la atención entre todos. También destacaban allí dos bellísimas mujeres idénticas, vestidas de una especie de gris metálico, como cromado, de tonalidades muy similares. Cada una de ellas estaba sentada a un lado del topo.

			—¿Podemos hablar con tranquilidad estando él presente? —preguntó con susurros el recién llegado Número Uno.

			—Sí, Gran Inquisidor. Aunque esté entre nosotros físicamente, su mente está lejos. Ella se encarga... —respondió la gemela de la derecha del tipo, mientras señalaba con un alargado y blanco dedo a su doble de más a la izquierda. Al parecer sus últimas órdenes acerca del trato que quería recibir de sus subordinados ya habían llegado hasta allí, porque todos parecían observarle atentamente, hasta el punto de llegar a esforzarse por mirarle fijamente a los ojos.

			Todo ese afán por cumplir al pie de la letra con sus órdenes casi le hizo reír, pero la cosa quedó en una ligera sonrisa, porque las palabras de la preciosa inquisidora de vestido color cromado interrumpieron sus pensamientos.

			—Mi hermana le tiene atrapado en una ilusión muy parecida a la que él mismo nos describió esta misma tarde mientras alardeaba de las estrategias de su gente —dijo.

			El Inquisidor Blanco asintió, reconociendo la efectividad de aquel dúo, que en tan poco tiempo había logrado infiltrar a semejante informador dentro de las filas enemigas.

			—Realmente es el mejor colaborador que podríamos haber conseguido —dijo la preciosa gemela de la derecha, como si leyera en su mente—. Yo misma le investigué durante la anterior batida. Utiliza muchísimo las redes sociales y depende casi totalmente de su teleminal —se expresaba con mucha claridad y no parecía albergar ningún miedo ante la presencia del decano de su organización. Su cara, exactamente igual a la de su gemela poseía unas facciones casi perfectas, con ojos de color esmeralda y quedaba rematada por una lisa cabellera negra. Pero en aquellos momentos eran sus palabras las que embriagaban a su máximo superior. Ella le miró, como si sintiera la vigilancia del también guapo Gran Inquisidor y le dedicó media sonrisa antes de continuar—. Su adicción a varias aplicaciones de teleminal nos ayudó mucho cuando intentamos a contactar con él por primera vez —dijo, haciendo una pausa forzada mientras estiraba la espalda, enfundada en aquella ropa brillante que convertía en sombras y volúmenes cada curva de su cuerpo—. Eso y mi capacidad para leer o borrar los pensamientos de las mentes masculinas...

			El poderoso Inquisidor Blanco lo comprendió todo de repente y sólo necesitó un segundo para desear poder estar con aquella mujer sin que ella pudiera saber lo que él pensaba. Y casi como accionada por un resorte, la bonita sonrisa de la otra se borró de golpe.

			—Hoy mismo volvió a utilizar el chat para contactar con nosotras, a pesar de que se encontraba en la plaza, inmerso en la batalla contra nuestra gente —continuó con su narración, claramente descolocada—. Normalmente conseguimos que crea que las dos somos una sola persona y le ocultamos los colores de nuestras ropas cuando nos ve en su teleminal, así nunca sospecha de nuestra pertenencia a la orden —añadió la bella mujer sonriendo de nuevo con una mueca—. Podría decirse que desde el principio le hemos tenido encandilado. De ese modo ha sido fácil sacarle información muy útil durante todos estos meses —el Inquisidor Blanco esperó paciente. Con lo poco del tema que había podido leer antes de salir de la sala de la cúpula ya tenía una idea general de casi todo lo que acababa de contarle aquella mujer. De todos modos no le metió prisa. Ella tampoco le hizo esperar demasiado—. Pero hoy hemos conseguido lo mejor hasta el momento —continuó—. ¡Tenemos una copia de la tarjeta negra con las últimas vivencias de la mismísima líder de los suyos!

			"Así que era cierto..." —pensó el Gran Inquisidor Blanco, alegrándose de que la inquisidora ya no pudiera leer su mente. Tras su rápida lectura de los informes no había entendido del todo la importancia que aquella tarjeta negra podía suponer. Sí había leído explicaciones detalladas sobre las características de aquellos instrumentos que los rebeldes aún usaban para atesorar las vivencias de sus enemigos sondeados. Pero el hecho de conseguir uno de esos almacenes de experiencias de la propia líder de la resistencia era algo que nunca hubiera siquiera soñado—. ¡Buen trabajo! —exclamó satisfecho, dirigiéndose a las dos mujeres, tan bonitas e iguales como dos gotas de agua. Luego giró la cabeza para hablar al resto de ocupantes de la sala—. Nada de lo que se ha dicho aquí debe salir de este círculo —les amenazó—. Ya estáis informados de mi intención de cambiar las cosas a partir de ahora, pero el castigo para quien infrinja mis órdenes en este sentido no sólo se mantendrá, sino que aumentará respecto a lo que conocéis.

			Dicho esto, sin romper el nuevo respetuoso silencio de la sala, el Inquisidor Blanco se acercó a la mesa, hasta el lugar donde el pobre desgraciado sonreía como un tonto, agarrado de la mano de la gemela de más a la izquierda.

			—¿Y qué será de él? —preguntó cuando le tuvo a menos de un palmo.

			—Le acompañaremos hasta un lugar apartado en medio del Gran Parque, justo donde está convencido de encontrarse ahora mismo. Allí, mi hermana le permitirá despertar junto a ella, para que vuelva a su vida habitual sin sospechar nada —le aclaró la otra.

			—Bien... —se limitó a responder su máximo superior, que se tomó su tiempo para observar mejor al prisionero. El chico era joven y guapo. A ojos del Gran Inquisidor parecía un estudiante corriente. Todavía le miró atentamente durante unos segundos antes de que ella volviera a hablar:

			—No debemos dejarnos engañar por su aspecto. Esta no es su cara. Es un transmutador.

			El Número Uno del Cubil ya no le observó más y se encaró con la gemela lectora de mentes. Sólo tuvo que desearlo y alargar su mano para que ella sonriera y le entregara la pequeña tarjeta oscura que había guardado en su bolsillo. Después no necesitó despedirse. Se dio la vuelta y se dirigió hacia la puerta.

			—Ha sido realmente un buen trabajo —dijo, apretando fuerte la tarjeta en su mano—. Haced que ese pobre diablo tenga al menos un buen recuerdo de su cita de esta tarde... —añadió, con una sonrisa pícara. Tras esas palabras cerró la puerta y volvió mucho más tranquilo a su nuevo despacho bajo la gran cúpula. Una vez dentro, pidió que nadie le molestara y con ayuda de su nuevo teleminal comenzó a experimentar aquellas vivencias como si fueran suyas.

			En pocos minutos, aquellos recuerdos fueron otros más entre los suyos propios...
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Los secretos del narrador

			Sus recuerdos pugnaban los unos con los otros por imponerse dentro del pequeño caos reinante en aquellos momentos en su cabeza. Acabaría acostumbrándose, no tardaría demasiado en adaptarse y lo sabía, pero de momento no lograba distinguir su vida de la de ellos. En cualquier caso, todas las experiencias que acababa de vivir le impactaron y atemorizaron por igual, porque aquello no tenía nada que ver con lo que habría esperado encontrarse...

			Lo primero que hizo, quizás todavía influenciado por los pensamientos de la persona que la había grabado, fue destruir la tarjeta negra. Sin pensarlo demasiado decidió que si alguien pretendía conocer alguna vez aquella historia, como mucho daría con una versión más propicia a sus intereses como Gran Inquisidor.

			La pisó con todas sus fuerzas hasta conseguir doblar el duro material plástico que la conformaba, pero luego buscó algo más definitivo y no cejó en su examen hasta dar con un bonito mechero engarzado en una pesada esfera de mármol blanco. Sin dejar de pensar que también tenía pendiente cambiar la decoración del lugar, lo accionó y baño los ya de por sí deteriorados restos de la tarjeta con un buen caudal de llamas anaranjadas, que en poco tiempo la redujeron a una burbujeante pasta informe. Cuando vio el amorfo resultado, se reafirmó en sus ideas y sonrió satisfecho. Nadie más tendría jamás aquella información a su alcance.

			El poderoso Inquisidor Blanco todavía tenía la sonrisa en la boca cuando se dio cuenta de que con esa forma apresurada de actuar, él mismo colaboraba con uno de los últimos deseos que se había auto-formulado. Recapacitó un momento mirando de nuevo lo que acababa de hacer y se dio cuenta de que con ese arranque tan irreflexivo protegía, casi de forma involuntaria, a un amigo al que nunca le habría deseado ningún mal. Al bueno de Martin... (♫16) Porque sorprendentemente él parecía haber sido la clave de todo.

			La nueva líder de la Casa de Muñecas —porque así era como los rebeldes denominaban al lugar donde se refugiaban— también había sabido que él era importante y por eso había hecho una copia de sus propios recuerdos nada más asistir al sondeo voluntario del pobre diablo. Por esa razón también resultaba difícil sopesar cuáles de aquellos hechos serían ciertos y cuáles podían haber sido voluntariamente incluidos o sutilmente modificados por su astuta enemiga.

			A ojos del Gran Inquisidor esa había sido una sabia idea, porque ella podía haber cambiado voluntariamente partes de la narración para confundir a enemigos como él mismo. Aunque también podía no haberlo hecho. En realidad nunca podría estar seguro. Quizás simplemente ella sabía que con el tiempo olvidaría muchos detalles y por eso había encargado que la sondearan para realizar aquella copia, que el estúpido transmutador, usando su adorado teleminal, había a su vez copiado de forma muy tosca para impresionar a "su novia".

			Por suerte, nadie echaría de menos esa última tarjeta que la inquisidora gemela de Gris-Cromo a esas horas ya habría borrado para siempre de los recuerdos del topo. (♫18)

			Raúl, envuelto en sus ropajes de Gran Inquisidor Blanco, rememoró lo sucedido durante los últimos viernes consecutivos y lo mucho que había cambiado su vida en ese puñado de días, pero al tiempo no pudo dejar de emocionarse de forma mucho más intensa con todo lo vivido por Martin.

			Los recuerdos de la líder de la Casa de Muñecas eran aún recientes y sus emociones casi le parecerían propias durante un buen rato, igual que de forma indirecta lo serían las inquietudes y miedos de su compañero de cubículo de la Oficina de Patentes y Aspiraciones. Precisamente debido a su recientemente adquirido puesto, y tras haber sufrido en su propia carne esos sufrimientos de las personas implicadas, fue consciente del conflicto al que acababa de abocarse. Por primera vez en mucho tiempo unos sentimientos muy complejos no le permitían hacer lo que antes habría tenido claro. Y al final las dudas sólo le permitieron llegar a una idea, que también resultó ser robada, aunque en ese momento no se atrevió a darle importancia a ese detalle y se dejó llevar. Pero todo se dibujó en su mente: Usaría su flamante teleminal blanco y pensaría en la persona con la que deseaba contactar. El bello y serio semblante aparecería volando frente a sus ojos en pocos instantes, pero ni siquiera entonces acabaría todo. Porque la sorprendida copia de la inquisidora Gris-Cromo no conocería hasta algo más tarde su papel dentro de los nuevos planes del Gran Inquisidor. Y la siguiente vez que abriera los ojos, todo estaría hecho.

			Cuando todo hubiera terminado la permitiría entrar en la gran sala de la cúpula. Sólo aquellas paredes debían quedar como testigos de lo narrado, así que la inquisidora, tan preciosa y sugestiva como la recordaba comprimida en su fino traje gris, haría su parte del trabajo, borrando los últimos minutos de las memorias del lecto y el relator que finalmente resultaran elegidos para la grabación. Después, mediante alguno de los equipos incautados a los rebeldes todo quedaría grabado en una nueva tarjeta negra, para que ninguno de aquellos preciados recuerdos se perdiese. Todo, desde aquel triste desayuno de un infeliz oficinista una corriente mañana de viernes, hasta los últimos extraños acontecimientos, quedaría grabado. Pero sería su versión.

			De todos modos todavía no podía cantar victoria. Antes de poner en práctica su plan debería dedicar otros valiosos minutos a visitar a aquella tal Iriana a la que Martin había considerado tan importante y especial y que parecía haberlo empezado todo.

			Se dio prisa en hacerlo, porque sabía lo volátil que sería la integridad de una prisionera como ella en el Cubil. Sin duda privaría a los Siete de un buen montón de diferentes tipos de diversiones que ya debían de tener pensadas para alguien con un poder como el suyo. Pero si el mandato provenía del mismísimo Gran Inquisidor Blanco nadie la tocaría ni torturara, y la respetarían durante un tiempo. A ellos seguramente les diera igual el destino de la chica, pero lo primordial era que fuera sondeada lo antes posible y que sólo él accediera a esos datos.

			A paso ligero y con todas esas ideas en la cabeza alcanzó la famosa zona de calabozos del Cubil, el mismo lugar del que, sin conocerlo, muchos hablaban en la calle con verdadero terror. Y realmente tenían razones para hacerlo, porque pese al aspecto lujoso de la entrada, todos conocían, al menos de oídas, las singulares y aterradoras propiedades de las celdas que allí existían.

			La mujer que había empujado a Martin a meterse en todos aquellos problemas estaba allí adentro, en una de las más cercanas a la gran entrada de mármol. Su aspiración cumplida, por muy poderosa que pudiera parecer, no la permitiría escapar de las celdas más comunes, y por eso no habían tenido que recurrir a alguna de las reservadas a casos más difíciles, que se encontraban mucho más inmersas en el laberinto de pasillos, o incluso en las plantas subterráneas. Aquellas eran especiales y podían retener a personas con aspiraciones mucho más poderosas, anulándolas o hasta volviéndolas en su contra de ser necesario.

			Raúl se alegró de no tener que bajar a ninguno de aquellos calabozos y se acercó a la puerta, que se abrió automáticamente para permitirle pasar. Dentro no había nadie.

			—¡No se fíe, Gran Inquisidor! —le avisó una voz de mujer desde fuera de la celda.

			Le había pillado de sorpresa y tuvo que disimular para no parecer asustado cuando la vio pasar. Era una de los siete inquisidores Arcoíris. Justamente la poderosa inquisidora Azul Arcoíris. Ni siquiera él sabía a ciencia cierta cuáles ni cuántos podrían ser los numerosos poderes que aquella arrebatadora de aspiraciones podría atesorar...

			Cleptódones legales. Eso precisamente era lo que eran aquellos siete seres. Pero además de todos los dones que hubieran podido absorber de todas sus víctimas, también contaban con la gran ventaja de que ellos no podían caer en batalla. Bueno, en la práctica sí podían hacerlo, pero la poderosa y enorme máquina que ocultaban en la impenetrable parte del Cubil que habitaban, les devolvía al poco tiempo a la batalla como si nunca hubieran sufrido el menor daño.

			El Inquisidor Blanco sabía que todos ellos habían muerto cientos, si no miles de veces, para volver a la vida en otras tantas ocasiones. Y eso les hacía aún más diferentes. Ellos jugaban a diario con la vida y la muerte, sin temer sus consecuencias y eso les convertía en unos aliados increíbles, pero también en temibles enemigos potenciales...

			—¡Ya sé que se puede volver invisible...! —respondió con enojo, dejando claro quién era el superior—. Pero no suponía que tú también pudieras... —añadió, mirando desafiante directamente a la cara de la más poderosa entre los poderosos inquisidores Arcoíris.

			—Todas mis aspiraciones están al servicio de la Orden —respondió la otra sin exteriorizar ninguna emoción.

			El Gran Inquisidor Blanco no quería ni tenía tiempo que perder en discusiones que no le conducirían a ningún sitio, así que fue el grano:

			—Necesito ver a la prisionera. ¡Y tiene que ser ya!

			—¡Sí, Sire! —exclamó la mujer vestida de azul. No le recordaba en nada a una guerrera, pero su comportamiento era totalmente marcial. No así sus ropas, pasadas de moda y parecidas a las de una vieja institutriz de película. Además sus ojos parecían haberse impregnado del mismo color azul gastado de las prendas. Eran bonitos, pero no la convertían en una mujer guapa. Quizás lo había sido en tiempos, pero los estragos de los años habían hecho mella en ella con saña. El Gran Inquisidor se preguntó qué edad podría tener, pero nunca se atrevería a indagar.

			—¡No! —llegó la voz angustiada de la prisionera desde el fondo de la celda cuando la inquisidora comenzó a caminar hacia allí. Y ese sonido tan familiar gracias a los recuerdos de Martin interrumpió los pensamientos del decano del Cubil, que se sorprendió al sentirse emocionado.

			—¡Aparécete, zorra! —sonó la no tan positivamente evocada voz de la inquisidora Arcoíris—. No te servirá de nada continuar invisible. ¿O acaso prefieres que sea yo quien te obligue de nuevo...? —insistió con una pretendidamente melosa voz, que logró su objetivo, porque la silueta de la joven, enfundada en ropas deportivas, comenzó a corporeizarse junto a la pared del fondo de la celda. La pobre Iriana estaba agachada, de espaldas y ocultaba su cara entre los brazos—. ¡Levanta! —le gritó sin contemplaciones—. El Gran Inquisidor Blanco quiere hablarte.

			A la vista de Iriana, los sentimientos de Raúl se volvieron un auténtico caos. Las vivencias de Martin, a través de los recuerdos de la tal Vicah eran todavía muy recientes y se mezclaban sin piedad con los suyos propios, confundiéndose a cada instante.

			La joven se puso en pie, temblorosa e ignorante por completo de las cavilaciones del Gran Inquisidor. Cuando se dio la vuelta dejó al descubierto una nueva sorpresa que inquietó y tranquilizó a Raúl a partes iguales.

			—No sólo se hace invisible. También heredó más aspiraciones de sus padres —comenzó a explicar la inquisidora, mientras que la chica todavía continuaba girándose con la cabeza gacha—. Debieron querer que encajara en la sociedad, porque la registraron como Iri aquí y como Ana en A. facilitándole poder llevar una doble vida. Pero al parecer también consiguieron que siempre resultara adecuada. Y eso podría resultarnos muy peligroso, sobre todo con hombres presentes.

			Raúl asintió mientras observaba la cruel y voluminosa máscara metálica que cubría toda la cabeza de la chica. Hasta ese momento no había podido verla bien, porque por la parte trasera aquel amasijo de metal dejaba salir libremente el pelo, pero por delante la cara de Iriana quedaba totalmente oculta tras una sólida lámina de metal. Ni siquiera tenía huecos por los que ver, comer o respirar con libertad. El Gran Inquisidor pudo darse cuenta de que los lentos movimientos de Iriana no sólo estaban motivados por su miedo o rabia, sino que podían más bien ser fruto del práctico ahogamiento al que aquella máscara la sometía.

			—Es peligrosa —dijo—. Todo aquel que la mira la considera de forma instantánea adecuada. Es casi como una especie de enamoramiento inmediato, que obliga al resto de personas a apoyarla en todo lo que ella quiera —Raúl comprendió muchas cosas, pero continuó asintiendo en silencio y acercándose para observarla mejor—. Y funciona con mucha más fuerza con los hombres. Lo perciben como una especie de olor y atracción irresistibles al verla. Mis compañeros lo sufrieron en primera persona cuando la apresaron. Por eso hemos tomado precauciones especiales.

			El Gran Inquisidor se paró a los pocos pasos. Iriana no le veía, pero de alguna manera pareció sentir su acercamiento y giró su cabeza hacia él. Desde tan cerca los jadeos de la pobre chica le llegaron perfectamente. Y entonces descubrió la última sorpresa del día: no sólo llevaba una máscara metálica, sino también una larga cadena que unía su cuello a la pared. Ante esta visión, pudo ser su propia conciencia, o quizás fuera por las recientes experiencias revividas gracias a los recuerdos de Martin, pero un respingo recorrió todo su cuerpo, desde los pies hasta la nuca.

			—Todo esto tiene que cambiar —dijo sin elevar demasiado la voz, casi como hablando para sí— ¡Quitadle eso! —profirió después, claramente enfadado, mientras se giraba para encarar a la poderosa Inquisidora Azul Arcoíris—. ¿Acaso queréis que piense que somos unos bárbaros? La próxima vez que la vea quiero que esté libre de todo eso. —añadió con todo el tono de indignación que su posición le permitía—. Podéis darle una de esas máscaras que tantas veces le hemos confiscado a su gente. Ella elegirá su propia cara y todos estaremos más cómodos y seguros.

			—¡Sí, Sire! —respondió sin más la Inquisidora Azul Arcoíris, cuya cara no mostró ninguna evidencia de indignación, ni siquiera de afectación por los gritos de su superior.

			—Espero que disculpe el modo en que le han tratado hasta ahora. Puede estar segura de que la compensaremos por el trato recibido —le dijo Raúl a Iriana, cambiando del todo su tono de voz y usando el más dulce que creía poseer—. De momento me he encargado personalmente de vengar la muerte de su hermano —le susurró—. Y espero que nos veamos pronto en mejores circunstancias —agregó, de nuevo en voz alta, dándose la vuelta para dirigirse a la puerta sin dirigir ni una mirada a la otra inquisidora. La joven del chándal no respondió, pero se agitó entre sollozos. Una vez fuera, el Gran Inquisidor esperó a que la Inquisidora Azul Arcoíris cerrara la puerta.

			—Buscadle también otras ropas de su talla para que pueda cambiarse —refunfuñó con cara pensativa—. Y cuando vista algo más apropiado, elegid entre los inquisidores a los mejores entre los relatores y lectos disponibles, para que sondeen todo lo que recuerde de estos últimos viernes y vengan de inmediato a la sala de cúpula.

			—Así se hará —respondió la impertérrita inquisidora.

			—Más tarde también querré ver allí a la prisionera —añadió tajante el líder—. Espero que entonces todas mis órdenes se hayan cumplido a rajatabla.

			Y con aquellas palabras se marchó de allí sin esperar la previsible respuesta de la otra. Todo había ido tal y como había deseado. Igual que siempre... eso pensó Raúl cuando la puerta de su nuevo enorme despacho se cerró y le dejó a solas bajo la bella cúpula. Pero otro día perdería más tiempo en disfrutar de la belleza arquitectónica del lugar. Todavía faltaba mucho por hacer antes de pasar a lo siguiente.

			Y eso a pesar de que manejar aquel portentoso teleminal blanco le resultó mucho más fácil de lo que había esperado. En poco tiempo le facilitó los historiales de todos los rebeldes que de algún modo habían intervenido en lo narrado en la tarjeta negra. Allí encontró registrados los últimos momentos de libertad de muchos de ellos, sus antecedentes y todos los detalles que sobre ellos había recopilado el Cuerpo de Inquisidores. Cuando pensaba que ya no hallaría nada más de su interés encontró el premio gordo. Más tarde lo estudiaría con más interés, pero lo poco que comenzó a visionar le impresionó sobremanera. Allí también estaban, a modo de diario, todos los detalles de algunos de los últimos ataques del Gran Inquisidor Blanco. Habría seguido investigando más, pero justo entonces aquellos a los que había convocado llamaron a la puerta...

			Y poco después acabó la grabación... Uniéndolo todo: los recuerdos de Martin; los grabados por Vicah, incluyendo los últimos momentos reportados por el viejo Kiri; el resumen de los informes de los inquisidores intervinientes en la batalla de la plaza; la memoria de Iriana; lo sondeado al pobre topo ignorante; los valiosos diarios del anterior Inquisidor Blanco hallados en el teleminal blanco; y añadiendo además los suyos propios, quedaba una curiosa historia.

			Y al fin estaba solo. Acababan de salir el lecto, el relator y la bonita inquisidora Gris Cromo, la encargada de deshacerse de los recuerdos de los otros dos. Habían cerrado la puerta tras de sí, y sólo una ligera corriente de aire había quedado como testimonio de su paso por la gran sala. Aun así, apenas tendría tres cuartos de hora para asimilar todo lo que había en aquella nueva tarjeta negra que tenía entre sus manos. Aquella de cuyo contenido sólo él sería conocedor. Así que probó, la acercó a su nuevo teleminal blanco y todo comenzó a nublarse. En pocos momentos comenzó a ser Martin de nuevo, se levantó y cogió el quince, donde conoció a Iri. Más tarde aparecieron Ana y Wal y todo se lió. Incluso se vio a sí mismo... también había algunos recuerdos desordenados, pero una vez los hubo asimilado comenzó a entenderlo todo poco a poco. Y al final consideró que ya lo sabía todo. Mucho más de lo que nunca quisiera haber llegado a conocer... Porque él también conocía la historia desde el punto de vista del Cubil. Y muchos allí también habían conocido la existencia del último Gran Augurio. Entonces habían querido asegurarse de que su protagonista nunca llegara a cumplir ninguna aspiración, tratando de parar la cadena de acontecimientos que pudiera desencadenar cualquier futura actuación suya, incluso una involuntaria. Y por eso los inquisidores habían estado esperándolo en la Plaza de los Augurios, en el camino del quince hacia la oficina, para tratar de localizar y llevarse a cualquier chico sospechoso. Pero con todo esto, al parecer, ellos mismos habían hecho que el augurio comenzara a cumplirse.

			Lo que Raúl, el mejor amigo de Martin y Gran Inquisidor Blanco del Cubil haría después, todavía ni él lo podía imaginar. Pero su cara cambió de repente cuando sonaron los golpes en la puerta. Sin saber muy bien por qué se alegró de que Iriana estuviera allí. Y el eco del golpe de la puerta al cerrarse se quedó suspendido en el aire un buen rato...

			Y todo se desdibujó cuando el contenido de aquella última copia de todas las otras tarjetas negras se hubo descargado por completo en su cerebro.

			Un escalofrío recorrió su espina dorsal en el mismo momento en que comenzó a notar los impulsos enviados por sus propios sentidos y recobró el conocimiento. Fuera la noche ya estaba muy avanzada y su frescor entraba a raudales por el vano abierto en lo alto de la copa del árbol. Dadas las circunstancias no se había arriesgado a encender ninguna luz demasiado potente. Y por eso sólo el brillo tambaleante de una vela dentro de un farol casi velado alumbraba el hueco de dentro del árbol secreto.

			Como siempre, ella lo tenía todo controlado y no le hizo esperar demasiado. Las copas de los árboles circundantes comenzaron a agitarse y al poco notó aquél viento tan familiar proveniente del agujero de más arriba.

			La tan preciosa como poderosa inquisidora que controlaba todos los vientos a su antojo, porque su propia esencia era pura brisa, tomó aquella forma humana que tanto le gustaba y le miró, esperando sus comentarios sobre aquel último regalito que le había conseguido.

			Como en tantas otras ocasiones, había sido fácil para ella colarse hasta en la mismísima oficina de la cúpula del Cubil para conseguir información útil. Y por lo visto, obteniendo aquella tarjeta recién creada por el propio Gran Inquisidor, había dado en el blanco.

			—¡Bien hecho, nena! Pero hoy no tendremos demasiado tiempo... —se dirigió con una sonrisa en la boca Jaim el Buscavidas a la reina de los Silfos, mientras que con un pensamiento, comenzaba a desconectar la aplicación grabadora de su teleminal y se disponía a extraer aquella última tarjeta negra que acababa de confeccionar con toda la narración—. Siento que no podamos estar juntos mucho más, pero tendrás que devolver esto rápido al mismo lugar de donde lo hayas sacado —añadió, alargándole la negra tarjeta del Gran Inquisidor y aprovechando el insinuante acercamiento de la sílfide para abrazarla y plantarle un romántico beso en aquellos labios suyos que siempre hacían que se sintiera como arrastrado por un tornado—. Creo que también grabaré este momento para no olvidarlo nunca —dijo casi para sí mismo mientras decidía las últimas palabras que quería guardar en aquel nuevo archivo de recuerdos. No podrían ser demasiadas porque no se arriesgaría a conseguir un lecto y un relator que extrajeran, ordenaran y combinaran perfectamente todos sus recuerdos con los recién adquiridos. Los que él atesorara seguramente quedarían desordenados en muchos momentos, pero eso sería suficiente. Así que lo pensó, y finalmente se conformó con añadir un par de reminiscencias de momentos propios vividos en aquel mismo lugar y que todavía tenía grabados en su memoria.

			Sonrió como sólo él sabía hacerlo y antes incluso de que ella volviera a convertirse en brisa fresca y todavía en el instante previo a que volara por el agujero del tronco, decidió aquellas últimas palabras:

			La historia contada había terminado. A partir de ese momento empezaría una nueva...

			...

			-FIN DE LA GRABACIÓN- 

		


		
			Epílogo:

De camino al fin de semana

			Ya debía de llevar un buen rato jugueteando con la pequeña tarjeta negra entre los dedos cuando la consciencia comenzó a acompañarme de nuevo. Mi vista todavía tardó algo más en enfocarse correctamente en la pequeña lámina oscura, que había estado leyendo. Aunque Vicah había insistido mucho en la idea, no estaba tan seguro de que aquella tarjeta fuera realmente la única copia existente. Pero visto lo visto, la verdad era que tampoco había tenido muchas más opciones.

			La clara voz del lecto se diluyó en el aire junto con sus últimas palabras y justo en aquel instante, mi subconsciente retornó al mundo de los conscientes.

			(♫19) Aquel sí que era un asiento cómodo. Firme, pero no duro; espacioso, con dos grandes apoyabrazos repletos de botoncitos que seguramente pudieran hacer aún más agradable el viaje; y con lo que parecía una plataforma móvil que se extendía a voluntad bajo las piernas, para reposar los pies encima. Todo lo contrario de lo que recordaba de los modernos asientos del nuevo quince. Esas eran las ventajas de usar los medios de transporte considerados clásicos y pasados de moda. La mayor desventaja, en cambio, supondría la enorme cantidad de horas que debería pasar allí hasta alcanzar mi próximo destino.

			El cielo ya estaba plagado de estrellas. Parecían ojos colgados del espacio celeste y vigilando desde lo alto, tal y como yo las observaba desde abajo. Pero si miraba a ras de tierra todavía conseguía distinguir las fugaces luces de las farolas de los pueblos, pasando rápido y convirtiéndose en líneas luminosas mientras quedaban atrás, junto a la cacofonía lumínica que aún a esa distancia era la inmensidad de I. Pero a pesar de todo y pese al movimiento continuo, no se percibía sensación de velocidad. Aquellos, parece ser que constituirían mis únicos minutos de descanso en aquel viernes inacabable.

			A diferencia del resto de la humanidad conocida, seguía feliz sin un teleminal que de vez en cuando apartara mi atención de la vida real, pero para ser sincero, hasta el momento, el pequeño espejito adosado a una de las caras de mi recién estrenada cartera de mano había desempeñado sus mismas funciones a las mil maravillas cuando lo había necesitado —y eso que pocas horas antes ni se me habría pasado por la cabeza que pudiera existir algo así—. Me había hecho con él una vez había conseguido demostrar mi neutralidad en todo el barullo de la Casa de Muñecas, cuando me habían dejado por fin en paz y habían consentido que me moviera más o menos a mi aire por la que a partir de aquel momento podría considerar también mi casa. Entonces había podido volver a aquella habitación secreta que ya casi suponía mía. Y allí, dentro del mismo cajón del armario de la habitacioncita anexa donde había encontrado la caja con los objetos de subterfugio, sin saber muy bien por qué, había tenido claro que también encontraría todo lo que necesitara para el viaje que se avecinaba. Desde ese momento había sabido que la vieja cartera de piel que acompañaba los billetes de ida fijada y vuelta abierta —todavía no tenía claro si el viaje tendría un retorno próximo— me sería de utilidad más adelante.

			"Arrebullarse en aquel cómodo sillón era una gozada..."

			Tampoco me importaba tanto que pudiera existir otra tarjeta negra con mis recuerdos, porque, al menos en parte, había confirmado la veracidad de la teoría de Vicah cuando me había resultado fácil ocultarle al lecto ciertos detalles de la historia. Así nunca sabrían lo que me disponía a hacer fuera de allí. Lo había intentado, pero había podido bloquearle con sólo un poco de esfuerzo.

			Tampoco sabían demasiado sobre el lugar especial que el tal Martin, protagonista de la historia, había encontrado en la Casa de Muñecas. No sabían que jamás serían capaces de localizar aquella habitación oscura que sólo me esperaría a mí, pero sí les había dejado conocer su existencia, porque estaba bien imaginárselos dando vueltas y más vueltas por los interminables pasillos, dándose de golpes contra las paredes de todas las habitaciones que lograran localizar.

			Sí que me gusta imaginarlo...

			Así que en ese momento no tenían ni idea de lo que estaba haciendo. Había podido bloquear todos mis pensamientos relacionados con la planificación del viaje, tal que a esas horas no supusieran nada de mi visita de fin de semana a la lejana región de A, donde el bosque, los lagos, la vida natural y Mara me esperarían al final de la vía. Esa sería la mejor elección. (♫22)

			De momento sabía que no podría ayudar a Iriana y que las dos chicas en una que habían cambiado mi vida en los últimos días estaban totalmente fuera de mi alcance. Al menos no podría intentar nada hasta el próximo día de trabajo, cuando indagaría más desde mi puesto en la Oficina de Patentes y Aspiraciones. Entonces podría aprovechar mi despacho en la misma puerta del Cubil y haría algo. Todavía no sabía qué, pero tenía claro que lo intentaría.

			“Siempre es viernes...”

			Si volvía a repetirse ese maldito día tendría que cambiarlo todo, debería pensar más rápido y volver a la Casa de Muñecas, para espiar a sus habitantes a través de los ojos de las muñecas de muchas más habitaciones. Sabía que así al final conseguiría localizar a Wal y que ambos volveríamos a reunirnos. Juntos tendríamos muchos más temas que cerrar. Pero el nuevo espejo teleminal me informaba en tiempo real de que las celebraciones por el triunfo deportivo se estaban alargando demasiado como para obligar a todo el mundo a madrugar en las próximas cercanas horas de madrugada. Así que todo parecía indicar que por fin llegaría el añorado fin de semana.

			De ese modo contaría con dos días para tratar de arreglar las cosas con Mara. Con ella sí que todavía era posible... O al menos aprovecharía su invitación. Pocas veces me habría venido tan bien un ofrecimiento para alejarme de la magnífica y amenazante ciudad de I.

			El viejo y oscuro tren avanzaba sin pausa en medio de la negrura de la noche. Seguramente aquello pudiera considerarse una huida, pero incluso en ese caso, sería una huida con clase.

			A pesar de la profunda oscuridad de la noche, todavía, por aquí y por allá podía observarse en lontananza alguna que otra luz. Ni siquiera eso duraría demasiado, porque de pronto todo se tornó negrura cuando la larga serpiente metálica se adentró en un túnel más largo de lo habitual. Parecía que nunca se iba a acabar, hasta que, sin previo aviso, alcanzó el otro lado.

			Acerqué mi mano derecha a la muñeca izquierda y jugueteé durante un momento con las esferas gemelas de mi reloj. —¡Un auténtico Fauler!—. Estaba totalmente relajado y me gustaba esa sensación del fresquito de la rueda metálica que las rodeaba contra las yemas de mis dedos.

			Miré la hora justo cuando las manecillas del segundero cruzaban las rayitas del doce y sonreí.

			No siempre era viernes. Ya era sábado.
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